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APROBACION 

» 

Bel  M.  R.  P.  M,  Fr.  Francisco  Montiel  de  Fi'este 
Novilla,  del  órdéu  de  núes  ta  señora  del  Carmen  de 
antigua  y  regular  observancia,  calificador  de  \a  supre- 
ma, examinador  sinodal  del  arzobispado  de  Toledo, 
Prior  que  ha  sido  del  real  convento  de  Madrid,  y 
provincial  de  esta  Provincia  de  las  dos  castillas  de 
dicho  órden. 


E, 


t  • 


/  libro  intitulado  Ensayo  cronológico  á  la  historia 
general  de  las  provincias  de  la  Florida,  que  el  señor  doctor 
don  Cristóbal  Damasio ,  inquisidor  ordinario ,  y  vicario 
general  de  la  audiencia  arzobispal  de  esta  Corte  y 
filia  de  Madrid  y  su  partido  %  compuesto,  por  el  lobo-*, 
rioso  estudio  de  don  Gabriel ,  de  Cárdenas ,  me  manda 
ver  y  examinar,  he  leido  con  atención,  gustosa;  y 
después  de  haberle  leido  y  examinado  con  el  cuidado 
que  me  ha  sido  posible ,  le  lie  hallado  ajustado  á  la 
dignidad  del  asunto  *  á  la  verdad  de  materia  ,  y  á  la 
conveniencia  del  estilo  \  tres  condiciones  en  que  se  cifra 
la  dificultad  y  alabanza  de  una  elegante  Jiisloria.  El 
asunto  es  tan  digno ,  que  no  ha  sido  poco  el  esfuerzo 
del  autor  en  emprenderle ;.  pues  aunque  el  Inca  Garci- 
laso  de  Ta  Vega  escribió  por  testigos  de  vista  fa  *rer~ 
dad  en  la  jornada  de  Hernando  de  Sotq%  los  muchos 
que  lian  escrito  de  la  Florida  han  puesto  su  historia 
en  notable  confusión.  ^  .  „ 

Es  el  argumento  de  este  cronológico  ensayo  los 
gloriosos  triunfos  y  victorias  ilustres  que  en  la  con- 
quista de  las  vastas  provincias  de  la  Florida,  á  costa 
de  insoportables  trabajos ,  4  innumerables  fatigas ,  han 


conseguido  los  españoles  en  SU  bárbaro  continente  ,  Fias- 
TOMO  VIII.  i  ^ 


j 

/  - 

Digitized  by  Google 


3 

ta  irñf-báírett  en  ellas'  ta  ley 'Evangéfíba, y  dilatar  ta 
santa  Fé  Católica ;  tejiendo  ,  como  dijo  Claudiano^ 
de  las  flores  que  ha  recogido  el  autor  del  campo  de 
muchos  curiosos  libros ,  y  manuscritos  papeles  {que 
cita  en  la  introducción  de  esta  obra)  una  florida  corona 
para  la  cál ótica  monarquía  de  Kspañá :  igens  cjua- 
si  i ii  uftam  corouam,  germen  iloridum,,  quot  per  li- 
broruni  camjios  pafim  íuerant  ante  dispersuro. 

Hasta  los  ernulos  de  ¡a  grandeza  de  España  con- 
fiesan (auñqtté  no  sé  si  voluntarios)  el  verdadero  va- 
lor  dé  los  españoles ;  pués  con  su  nativo  esfuerzo  han 
conquistado  la  mayor  parle  de  ambos  mundos.  Platón 
y  Aristóteles  llamaron  á  los  españoles  gente  belicosa  p  y 
tan  estimadores  del  valor ,  que  erigían  tantas  columnas 
ó  Ion  vencedor és  como  el  húmero  de  los  vencidos; 
16  ettát  Latino  Pacato  tónfesó á  España  madre  fecun- 
da de  fártisimos  soldados  y  espertisimos  capitanes, 

listos  y  "otros  epiiecios ,  qúe  se  han  merecido  los 
españoles  eári  ton*  dnhrto  generoso  y  fervoroso  celo  de 
Ja  Hilátatián  dei  Évangeilo  en  vanas  partes  del  mun- 
do, mktrffíestá  ton  mas  clara  evidencia  este  ensayo  cro- 
nológico en  tas  conquistas  de  ta  Florida;  y  aunque  el 
discretá  hicá ,  y  muchos  y  graves  historiadores  hubie- 
ran-vmpléadó  sus  talentos  ,  y  dilatado  sus  plumas  en 
referir  las  *  heroicas  acciones^  de  los  capitanes  ilustres 
conquistadores ,  y  pudieran  haber  dado  abundante  co- 
pia de  materiales  para  esta  obra ,  no  quitarán  >  antes 
aumentarán,  el  juicioso  afán  y  trabajoso  estudio  dei 
átttor  de  e*táx  cronología,  de  inquirirlos,  cónfer irlos  y 
ordenarlos*,  ajusfar  los  cómputos,  y  acrisolar  las  ver^ 
dudes ,  portier rd oíos  con  toda  claridad  en  los  meses, 
años »  y  reinados  que  á  cada  uno  pertenece  >  que  es  todo 
lo  que  pide' uha  critica  cronología:  como  no  impiden  los 
padres  árftécésorcó  ta  gloria  que  tos  hijos  se  merecieron* 
cavandó  y  iraba jando  despires  en  las  mismas  pose- 
siones, Iwr'edádcs,  que  lo'  que  dijo  Ruperto:  Qu\9 
reetc  indigiiétiir,  co  quoá  hteadem  posesione  post  unum, 
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prio  fodient,  labore  filij  auecedentes.       %  * 

JS/  motivo,  principal ,  entre  otros r  que  tiene^ef  »  autor 
de  esta  obra  para  haber  aplicado  su  desvelo  y  erudi- 
ción á  esta  cronología,  digna  del  mayor  aprecio,  es  ad- 
vertir  las  equivocaciones  y  confusiones  con  que  los  ano- 
tares han  escrito  el  descubrimiento  y  conquista  de  la 
Florida;  equivocando  las  tierras,  y  confundiendo  costas* 
pueblos,  ríos  y  poblaciones  con  muchos  y  diversos 
nombres  que  lian  inventado  sus  antojos f  solo  por  osr- 
eurecer  las  glorias  de  los  españoles^ lo  que  consigue  el 
autor  con  claridad  admirable ,  como  dice  todo  el  <  cuer* 
po  de  esta  esquisita  y  discreta  obra  ;  pues  por  ia  clari- 
dad con  que  quita  tanta  confusión  es  digna  de  hr  ma- 
yor estimación  y  aprecio.  Sentir  es  del  ángel  maestro, 
con  otros  sanios  padres ,  que  el  sol  que  puso  el  Artífi- 
ce supremo,  el  cuarto  de  la  creación  en  el  cíelo,  es  la 
misma  luz  que  produjo  el  primer  dia  del  mundo  :  .*uanr 
do  la  colocó  en  el  cielo ,  la  llamó  con  el  titulo  de  Lu- 
minar grande,  Laminare  majos,  epitecto  que  no  dio  á 
la  luz  primera,  aunque  era  lor  misma  ;  y  la  razón  de 
diferencia  está  en  que  el  primer,  dea  estaba  como  ser 
pultada  en  tinieblas  y  sombras,  que  ocasionaban  con- 
fusiones; el  cuarto  dia9  sacándola  de  entre  las  confusas 
sombras ,  y  de  las  tinieblas,  Ja  dispuso  de  suerte  que 
pudiesen  registrar  las  rayos  con  .distinción  y  claridad, 
y  que  se  pudiesen  ver  y  registrar  las  divisiones  que 
había  hecfio  de  la,  tierra  y, de  las  aguas,  qué  antes 
estaban  entre  sí  confusas ;  y  dice  que  este  cuerpo  lumi- 
noso en  estas  circuntancias  es  muy  grande  y  estélente 
obra  :  Lumiaare  majus;  porque  es  obra  digna  del  ma- 
yor aprecio  la  que  san  toda  distinción  y  claridad  des- 
hierra y  quita  las  sombras  de  la  oscura  confusión. 

Los  autores  esttangeros ,  ó  embidiosos  de  las  glo~ 
Irías  de  España ,  que  en  todo  han  procurado  oscurecer- 
las, ó  ambiciosos  de  la  grandeza  ,  y  honra  de  los  gene- 
rosos capitanes  (de  quien  hace  mención  esta  ?u'storia)¿ 
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que  dando  vuelta  ton  sus  armas  á\  todo  ti  globo  del 
mundo  han  llenado  de  victorias  d  las  católica*  bando- 
rasy  ó  por  querer  tener  la  gloria  de  que  otros  fueron  los 
primeros  conquistadores  f  lian  introducido  en  esta  histo- 
fia  tantas  confusiones,  qéte  lian  precisado  al  autor  de  esta 
cronología  aplicar  su  desvelo  para  aclarar  las  demar- 
caciones de  la  Florida ,  restituyéndole  sus  nombres  pro- 
pios para  mayor  claridad  y  y  á  los  españoles  lo  que 
justamente  es  suyo  :  dando  clara  y  distinta  noticia  de 
las  poblaciones,  cabos,  ríos,  puertos  y  bahías  que 
encierra  su  continente  :  trabajo  digno  del  mayor  aplau- 
so y 'de  ta  mayor  estimación,  ya  que  se  le  debe  dar  mu- 
chas gracias  por  su  grande  zeto.  \ 
En  la  verdad  y  fé  de  esta  relación  cronológica, 
que  es  la  segunda  parte  de  la  censura  ,  ninguno  ,  por 
mas  atento  y  escrupuloso  que  sea,  hallará  en  que  tro- 
pezar ,  ni  en  que  recetarse ;  porque  aunque  d  algunos 
les  lia  parecido  difícil  ajusfar  la  cronología  de  los  tiem- 
pos pasados,  examinar  los  tiempos  en  que  reinaron  los 
reyes,  y  reéudr  á  cómputos  seguros  los  anos  y  los  su- 
cesos, el  autor  de  este  Ensayo  cronológico,  á  costa  ds 
juiciosos  desvelos  y  laborioso  estudio,  lo  hace  fácil  y 
claro;  haciendo  relación  sumaria  de  los  puntos?  sucesos 
principales ,  y  aun  de  las  circunstancias  de  la  historia 
y  conquista  de  la  Florida  ,  con  orden  de  anos  continua?» 
dos,  sin  interrupción ,  notados  por  los  cómputos  de  los 
tiempos,  reyes  y  reinadas  en  que  se  conquistaron  aque- 
llas bárbaras  provincias  *,  apoyando  las  noticias  que  es- 
cribe con  testimonios  puntuales  de  autores  antiguos  y 
modernos  de  mas  segura  fé\  y  con  grande  erudición  y 
trabajo   infatigable  comprende  y  resuelve   los  mas 
oscuros  é  intrincados  puntos  de  esta  historia,  manifes- 
tando muchos  sucesos  que,  6  el  descuido  ó  la  malicia 
había  sepultado;  poniendo  cada  suceso  en  el  tiempo  y 
ano  que  sucedió,  y  los  varones  ilustres;  siguiendo  en  todo 
el  método  de  la  mas  perfecta  cronología  con  todas  las 
puntualidades  que  pide  la  mas  exacta  historia,  que  según 
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el  principe  de  la  elocuencia ,  son  una  rigorosa  computa- 
ción de  tiempos ,  un  ptopóritr  ta\  Verdades  sin  disfra- 
ces, un  dar  vida  á  la  memoria  con  el  conocimiento  de 
lo  pasado,  y  aun  instruirá  los.  presentes  com  las  ejem-r, 
piares  que  precedieron.  Historia  est  testis  temporum, 
Lux  vcritatis,  Vita  mcmoriae,  Magistra  vit«  ,  ííumia 
vetusta  tis. 

Ultimamente  ,  pasando,  á  la  conveniencia  del  estilo, 
es  escelente  el  que  se  Italia  en  esta  cronológica  historia;  . 
y  si  el  estilo  {que  es  como  el  ropage  ó  vestidura  de  la 
materia  de  que  se  trata  y  escribe)  debe  acomodarse  d 
la  dignidad  y  propiedades  de  ella  para  vestirla  y 
adornarla ,  ninguno  mas  propio,  acomodado  y  conve- 
niente á  la  materia  de  este  libro  que  el  que  usa  el  aUr* 
tor  en  su  escritura,  es  pwo,  claro  y  tsuave:.  las  voces  es* 
plicatioas;  y  en  esta  parte  merdeé  el  autor  particular 
alabanza,  pues  en  la  pureza,  claridad  y  suavidad  put-. 
de  competir  con  los  mas  aventajados  en  nuestra  hispá- 
nica lengua;  y  concluyo  con  decir,  que  mi  parecer  es 
el.  que  dió  el  gran  Padte  san  Agustín  en  Ja  remisión» 
de  un  libro  muy  de  su  aprecio,  diciendo:  que  nada  se- 
podía  esplicar  con  mas  brevedad ,  nada  atender  con*  ' 
mas  gusto ,  nada  concebirse  de  mas  noble  asunto  ,  ni 
ser  finalmente  mas  fructuoso  -.  Hoc  videlicet  opere v  nec 
dici  brevius  ,  nec  audiri  laetius ,  mee  íntelligi  grandius, 
nec  agt  fructuosius  potest.  sPor  todo  lo  cual,  es  muy: 
digno  el  autor  de  que  se  le  conceda  la  licencia  que  pide 
y  desea  para  que  salga  esta  obra  á  la  pública  luz;  y 
porque  no  contiene  cosa  alguna  que  se  oponga  ú  nuestra, 
santa  fé  católica  y  buenas  y  laudables  costumbres:  así 
lo  siento :  Salvo  meliori ,  ¿ce.  En  este  real  convento,  de 
nuestra  señora  y  madre  de  Dios  del  Carmen  de  anti- 
gua y  regular  observancia  de  Madrid  en  6  \  de  Ju- 
nio de  1 7¿»3«?=&L  Fn  Francisco  Montiel  de  Fueule-No- 
villa,  *  \  •     

*  <         *  *  «■•».« 

«  J  »  '      «  >   V  »  t   ■  • •  » 
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CENSURA 

Del  R.  P.  M.  Fr.  Pablo  Yanez  de  Aviles,  Lector  de 

teología  y  predicador  general  jubilado  del  orden  de 

san  Bernardo,  examinador  sinodal  del  arzobispado  de 

Toledo,  y  coronista  del  rey  don  Felipe  v,  y  de  sus 

reinos  de  España  y  de  las  Indias. 
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M.  P.  S. 


fe  orden  de  V.  A.  he  leído  este  Ensayo  cronológico 
á  la  historia  de  la  Florida  ,  dividido  en  decadas  ,  y 
distinguido  en  Anales ,  compuesto  por  don  Gabriel  de 
Cárdenas ,  digno  de  mayor  fama  que  su  nombre,  aun 
por  sola  la  composición  de  este  libro:  es  el  Tito-Libio 
de  las  Indias ,  aun  en  la  narración  por  decadas ,  y  es 
el  Lucio- Floro  de  sus  mismas  decadas  en  el  epitome 
de  sus  narraciones.  Dijera  de  nuestro  autor  aquel 
grande  varón  del  sacro  orden  senatorio ,  y  después 
del  orden  sacro  benedictino  ,  lo  que  de  arbogasto: 
Par  ducibus  antiquis ,  lingua  ,  inanuque:  quorum  dex- 
tera  solebat  non  mi  ruis  tractare,  quam  gladium:  igual 
á  los  capitanes  generales  antiguos ,  cuya  diestra  mano 
acostumbraba  á  manejar  la  pluma  con  no  menor  acier- 
to que  la  espada ,  ó  d  tratar  de  la  guerra  no  menos 
en  el  campo  de  batalla  que  en  el  campo  de  la  historia; 
pero  es  mayor  esta  arena ,  porque  es  empresa  impresa 
de  agua  y  peregrina  relación  naval  de  duplicado  valor, 
en  <¡uo  la  mano  del  autor  empuña  también  el  remo 
para  dirigir  ni  rumbo  al  modo  que  dice  Poli  vio  :  que 
emulando  los  romanos  á  los  cartagineses  desde  la  pri- 
mera guerra  púnica,  prepararon  armada  marítima ;  y 
puenias  con  orden  sillas  en  la  arena,  teniendo  un  maes- 
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tro  en  media ,  eslendian  y  encogían  -  los  batazos ,  batien- 
do ó  moviendo,  el  polvo  con  los,  remos :  aprendiendo  la 
tu  te  de  la  navegación  y  ensayándose  á  las  batallas  de 
mar:  Subsellijs  in  arena,  peí;  ordúiem  positij7  remiges 
insidentes  ad  vocera  praecipientis ,  qui  in  medio  corum 
erat,  omnes  «na  pretendere  brachia,  ac  reducere  reman- 
gue per  arenam  moveré  pariler  docebantur.  Ensayo  de 
tierra,  que  les  eoronó  de  yedras  por  muchas  victorias  y 
conquistas :  El  u. tu  ta?  laeti  imposuere  corona*.  Y  no  se 
m  diga  que  conviene  el  nombre  latino  Palmula ,  que 
se  dá  al  calo  ó  empuñadura  del  remo,  como  el  nom- 
bre Eitchiridion,  que  tiene  en  lengua  griega  la  misma 
empuñadura  ó  cabo  en  el  presente  asunto  mejor  que 
en  la  común  acepción  ,  según  Rosino*  pues  la  mano 
del  autor  se  corona  con  su  misma  palma  en  -este  En— 
ch  iridian  ,  ó  libro  manual ;  mas  pat  a  no  fallar,  4  ¿a 
propiedad  de  las  embarcaciones,  llámese  su  pluma  remo 
maestro  de  las  canoas ,  y  piraguas  allá  en  la  Florida: 
y  dígase  que  es  gobernalle  justo  de  nares  y  galeones 
desde  nuestra  seca  España :  Ut  clavum  rectuui  tenca m 
uavemque  gubernem ,  como  cantó  Ennio. 

No  cabe  representación  mas  viva  que  este  Ensayo, 
aue  pone  á  la  vista  sin  anteojo  amargas  distancias  y 
pcligjvsas  profundidades  del  occeano,  é  incógnitas  pro- 
vincias del  nuevo  orbe  ;  ni  se  podrán  añadir  energías, 
aunque  se  puntualicen  Jrazañas ;  ni  se  podrán  ilustrar 
mas  su*  periodos,  aunque  se  es f  ic/nlan  sus  tiempos ,  Jtor— 
<]Uc  es  teatro  de  tan  preciosos  avisos ,  foro  de  tan  jusr- 
tos  consejos,  que  en  las  mismas  mutaciones  ape  refe- 
re,  es  Jo  menos  la  sabia ^perspectiva  de  accroar  los  nia- 
les para  aplicarlos  los  medicamentos  y  retriúor^á 
voz  los  bienes  para  despertar  los  descuidos,  ni^un^  f.? 
lo  mas  presentar  una  caja  de  custodia  de  Lodas  las 
preciosidades  de  ¡a  J?(orida*  que  es  s^bijfurm  mas,  ptfi- 
¿íqscl  que  toda  la  indiana,  'par a  qUA+fá  precavan,,  pirate- 
rías jr  usurpaciones : ,  siendo  do  fKMcipaf  que  sÁ , 
num   4*  mad».  qm  jiacimdo  intuilm*  !*r 
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t icios  tan  estradas ,  no  solo  se  conocen  ¿  sino  se  com- 
prenden ,  y  se  imprimen  para  que  na  desaparezcan, 
Llamdra  yo  al  autor  á  nombre  patente  palinuro  de 
nuestro  rey  Felipe  F  y  de  sus  reinos,  ó  piloto  de  la 
nave  de  su  monarquía  en  los  dos  orbes,  mejor  que  al 
gobernador  de  la  nave  de  Eneas ;  pues  aunque  este  tuvo 
propicio  á  Neptuno,  no  mereció  tanto  favor  de  agua  su 
sueño;  y  nuestro  autor  matritense  solo  al  descuido,  solo 
ton  un  ocio ,  dirige  á  nadar  el  occeano ;  y  d  no  anona- 
dar el  nuevo  Mundó ;  y  aun  d  que  se  eleve  al  cielo.  Y 
biéñ  si  yo  que  aunque  ahora  no  se  proclame  esta  his- 
toria por  ser  del  tiempo  presente ,  se  proclamará  H 
áktór  eñ  el  futuro. 

IV 

'  Nam  tua  si  ni  time  Ion  ge,  lateque  per  Urbes 

Pródigi js  acti  cofclestibus  ossa  piabuíitr 
*lvEt!  státuent  tumulam ,  et  túmulo  soleimia  mittent 
^Arnumque  locu*  Palinuri  nomen  habebk.. 


Dividió  Polivio  la  historia  en  eaistosa  r  necesaria1, 
gustosa  á  los  que  n^  ignoran  sus  noticias  ó  tienen  se— 
-  ñíéf antes  esperiertéias,  necesaria  á  los  que  careciendo  de 
'esftericntias  y  noticias  necesitan  de  instruirse  en  cri- 
stos*, para  remediar  daños  ó  continuar  progresos.  Y 
según  esta  división  cierta,  esta  liistoria  de  la  Florida, 
aun  siendo  del  tiempo  presente,  es  la  mas  necesaria f 
porque  la  distancia  del  sitio  hace  preterición  de  tiem- 
po, y  la  ignorancia  casi  común  de  geofrafía  y  náutica, 
/unta  con  ta  falta  de  advertencia  de  los  sucesos  de  las 
Indias,  de  que  no  se  estudian  mas  que  las  llegadas  de 
Jldtas  ,  causa  que  sus  casos  contemporáneos  se  deseo- 
nézcan  mas  que  los  mas  antiguos',  y  suponiendo  núes- 
yt ra  España  que  la  nueva  de  suyo  es  fructuosa  y  suyaf 
no  se  aplica  á  sus  cultivos  y  ni  imagina  los  robos. 
Mas  ya  nuestro  autor  en  esta  obra ,  que  como  la  mas 
sagrada  fiterte  sabiduría  és  nave  tan  preciosa  de 
,  como  tonsejera  del  distante  comercio,  y  de 
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erudito  como  Dion  Crisóstomo  en  la  versión  de 
Juno  Gr útero,  decia  que  necesitaban  los  reyes  en  los 
mayores  negocios  :  Eruditis  ením  opus  habent  Reges 
max imis  in  rebus ,  ut  sibi  sint  á  consilijs :  publicando 
Jo  hecho  y  desecho  de  la  Florida  con  pluma  tan  pun- 
tual como  utif  y  calladamente  grita  que  nuestra  España 
se  engaña  en  lo  que  supone ,  y        ia  Florida  se  des~ 
hoja  6  se  des/ruta.  Los  mitileneses ,  ó  de  metelin,  te- 
niendo el  imperio  del  mar,  refiere  Eliano que  imponían 
á  los  desertores  y  rebeldes  la  pena  de  que  no  se  ense- 
ñasen letras  algunas  á  sus  hijos,  porque  aunque  es 
grandísima  desgracia  vivir  ignorante  vida ,  era  mayor 
en  isleños,  que  habiendo  de  vivir  en  el  mar,  no  habían 
de  saber  aun  la  arte  de  la  navegación ;  quedando  por 
marítimos  esclavos ,  sujetos  solamente  á  preceptos  del 
piloto  de  la  nave ,  ó  á  golpes  del  cómitre  de  la  galera. 
Y  si  esta  ignorancia  era  justo  castigo  de  la  deserción 
y  deslealtad ,  véase  qué  premiadle  y  qué  gloriosa  será 
una  sabia  obra  en  que  por  fino%  leal,  celo  de  la  monar- 
quía española  se  avisa  la  conservación  de  los  domi- 
nios  transmarinos   demás   que   del   de  la  Florida: 
Quum  maris  imperium  tenerent  mitilcnenscs  ,  socijs 
qui  desciscebant ,  hanc  penam  imposuenmt ,  ut  libero» 
suos  non  docerent  littcras ,  ñeque  artes  liberales :  om- 
nium  supplkiorum  hoc  gravissimum  judicantes ,  m 
inscitia ,  et  ignorantia  artium  liberalium  vitam  tran- 
aigere  dijo  Eliano. 

■,  Cantó  con  elegancia  Tibullo ,  que  los  logros  habían 
abierto  les  mares  penetrables  á  solos  los  vientos,  guian- 
do fijas  estrellas,  naves  inconstantes: 


.  uros  freta  perqué ,  patentia  ventis. 
instabiles  «idera  certa  rates. 


Y  mordía  con  envidia  el 

y  acaso  mas  codicioso,  que  solo  los  españoles,  por  ma- 
yor avaricia ,  se  habían  atrevido  á  mas  agua.  Por  otra 
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parte ,  oíros  se  alaban  que  fueron  primero*  peces  ra*r  » 
dónales  sin  cebo  codicioso  de  pescadores;  ni  falta  algu- 
no como  el  Asertor  Gálgico,  que  dijese  en  el  siglo  pró- 
ximo pasado  que  España  no  tenia  en  el  nuevo  orbe 
otros  dominios  que  de  caminos  y  desiertos :  Non  ni  si 
i n vía ,  et  deserta  loca.  Mas  ya  están  manifiestas  sus 
intenciones  por  sus  contradicciones ,  que  son  de  embi- 
dia  de  tan  clara  como  cristalina  y  cristiana  gloria; 
no  solamente  de  avaricia  por  deseo  de  adquirir  de  los 
indios  y  sino  de  robar  y  usurpar  d  los  católicos  españo- 
les* Ya  frecuentan  los  estrangeros   nuesiras  Indias 
como  á,  España ;  y  ya  tratan  á  los  españoles  como  á 
indios.  Pero  el  dolo  mayor  de  la  avaricia  estrangera, 
y  de  su  codicia  tirana  ,  consiste  en  que.  pinta  impro- 
bables sus  usurpaciones,  delineando  pruebas  falsas,  que 
las  representen .  conquistas  justas.  Hasta  ahora  valían 
j*or  leyes  jurídicas  Jas  cartas  geográficas  ;  mas  ya, 
como  advierte  nuestro  autor,  no  valen  estas  cartas 
aun  para  conocer  en  bosquejo  á  las  Indias.  Ni  es  solar 
mente  la  Florida  la  confusa  y  ofuscada  con  diversos 
nombres,  para  que  el  mapa  no  la  pruebe  de  sus  due- 
ños ,  sino  que  la  misma  ofuscación  y  confusión  se  ha 
padecido  y  padece  en  las  demos  Indias  occidentales  y 
orientales ;  porque  aun  la  India  portuguesa  se  delinea 
mas  lata  que  la  que  fue  repartida.  Este  es  el  capittü 
dolo  para  hacer  propiedad  y  pertenencia  á  la  injusti- 
cia, mudar  nombres  á  los  mares,  rios,  baldas,  cabos,  puer- 
tos, provincias,  para  habitar  los  descaminos  y  poblar 
Jos  desiertos.  Por  la  altura  del  polo  se  roba  á  España 
el  suelo  y  y  tí  todos  vientos  es  traida  España  á  todas 
plagas,  y  plagas  de  estrago,  hasta  que  se  aniquile  nues- 
tro reino*  No  prueben  ,  pues,  geógrafos  algunos  aunque 
sus  cartas  se  dediquen,  ú.  nuestros  reyes,  como  las  De- 
Per  y  Juan  Baptisla  Nolin ,  y  menos  las  de  ingleses, 

-aunque  .náutico*,,  no  valen \  para  fieles  medMoreM-.  \. 

PKue.be*  :la .  descripción .  ¡tisiórica  ,  del  autor  del  ¿£«r 

*<mr>.#*  hk  fioMifa*  *  M  rtsw        %m*x*  ^  M 
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historia  de  muy  dora  ,  estímela i  por  muy  clara  ,  muy 
provechosa,  y  oiga  en  su  abono  á  Polibio  :  Eteiiini  ,  quo 
pacto  quispíara  vcl  illata  síbi ,  aut  patria;  injuria  ,  so- 
cias,  atque  adjutoresad  cara  propulsandam  invenerit. 
Vel  novis  rebus  studens,  alios  in  sentcntiam  suara  tra- 
xerit.  Vel  prospere  cedentibus  cunctis ,  suorum  ánimos 
recte  confirmaverit.  Nisi  ut  singula ,  qua;  á  majoribus 
nostris  gesta  sint ,  cognitum,  perspectumque  habuerít. 
Ita  enim  ia.  rebus  praesentibus  pafatus  semper,  átque 
instructus  ea  loqui  atque  ageré  poterit ,  quibus,  et  con- 
«ilia  cunctorum  intelligantur,  et  veritas  ómnibus  pa- 
fefiat.  ¿Cómo  sin  claridad  ha  de  ocurrirse  á  la  injuria 
hecha  al  particular  d  la  patria,  en  común,  d  los  com- 
pañeros, ó  los  auxiliadores?  ó  cómo  se  lian  de  alentar 
los  ánimos  á  proseguir  los  prósperos  sucesos?  Dogma 
cierto  á  todo  viso  ,  y  en  el  caso  dé  nuestras  Indias, 
irrefragable  por  todas  las  circunstancias.  Por  tanto ,  no 
hallo  en  este  libro  cláusula  que  no  sea  conforme  á 
nuestra  santa  fé  católica,  apostólica ,  romana,  y  á  .las 
reglas  morales,  y  ó  las  reales  sanciones;  antes  me  pa- 
rece todo  muy  útil  al  servicio  de  su  Magestad  y-  de 
todo  el  reino:  Así  lo  siento,  «Salvo  meliori,  éx..  En 
este  monasterio  de  santa  Ana ,  órden  de  nuestro  pa- 
dre san  Bernardo  de  Madrid  en  a6  de  mayo  de  i7*3.=» 
Fr.  Pablo  Yauex  de  Aviles. 


• 
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AL  ENSAYO  CRONOLÓGICO 
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PARA  LA  HISTORIA  GENERAL 


1L&  FILOlIBñ 


JLlenó  el  Xnea  Garcilaso  de  la  Vega  el  asunto  de 
c  la  historia ,  á  que  dedicó  su  pluma,  sin  que  nadie  pue-, 
da  adelantar  la  perfección  y  pureza  que  contiene  :  «1, 
tiempo  ha  originado  dos  motivos  para  que  todos  se  *u*n 
men  á  engrandecerla.  Uno ,  ver  empezado  á  cumplir, 
aunque  perezosamente,  el  eficaz  deseo  que  tuvo  de  su 
conquista:  causa  que  le  movió  á  escribir,  como  refiere  él 
mismo  en  el  lib.  6 ,  cap*  a  i .  Otro,  que  penetradas  y  co- 
nocidas (cuanto  estuvo  de  parte  del  atrevimiento  de  los 
hombres)  las  regiones  que  generalmente  describe»  han 
ocasionado  al  mayor  desvelo  y  erudición  incurrir  á  cada 
paso  en  las  equivocaciones  de  las  tierras  y  costas  de  la  Flo- 
rida ,  que  autorizan  los  mapas  las  cartas  de  marear,  las 
relaciones  y  libros  inadvertidamente  notados,  y  descui- 
dadamente escritos;  pues  aun  el  que  trata  ra  de  escribir  de 
estas  regiones,  hallándose  ea  ellas,  uo  se  vería  libre  de 
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la  confusión  con  que  ofenden  el  conocimiento  indivi- 
dual :  tantos  y  tan  diversos  nombres  como  han  puesta  á 
aquellas  provincias ,  costas,  cabos,  pueblos  y  r  i  os  los 
que  han  navegado  ácia  aquella  parte  septentrional  de 
las  Indias ;  porque  le  sería  preciso  acomodarse  á  la  idea 
de  cada  escritor ,  que  derramada  con  nuevas  voces  en  su 
nación  hace  plausibles  sus  in venciones ;  pretendiendo  de 
este  modo  ser  -solos  los  que  siguieron  á  los  primeros,  y 
únicos  los  que  aprendieron  de  otros;  propagando  su  fa- 
ina con  el  descuido  de  los  españoles ,  queriendo  ofuscar 
con  vocablos  recientes  los  sitios  conocidos,  que  anti- 
guamente tuvieron  nombres  impuestos  por  los  españoles, 
primeros  descubridores  y  poseedores:  ya  olvidados,  por 
que  los  franceses,  ingleses,  holandeses,  dinamarqueses,  sue- 
cos y  noruegos,  han  dado  los  nombres  que  les  ha  parecido, 
álos  mares  y  regiones  donde  han  llegado ,  ó  imaginado 
llegar:  de  suerte,  que  sin  -gran  reilex ion ,  es  difícil 
entender  de  qué  tierras,  islas,  cabos,  ríos  y  esteros  se 
habla,  y  mas  cuando  esta  verbal  distinción  se  vé  tras- 
ladada en  las  cartas  y  en  las  historias,  que  causa  el  gran 
daño  que  observó  Herrera  en  la  historia  general  de 
las  Indias,  deead.  i,  Ub.  5,  cap.  5,  y  después  Juan  Bu- 
non ,  en  las  notas  á  la  introducción  de  la  geografía  de 
Cl averio,  lió.  6»  cap.  \o.,fol.  5  o  4*  Cum  Hispa  ni  alia,  et 
galli  alia  histe  locis  indiderunt ,  nomina  magna  repc— 
rilur  in  tabulis  geograficis  discrepancia :  esper i  mentan- 
do, como  desconocidas,  provincias,  islas,  puerto»  de  tierr^ 
firme  notorios  por  mudar  los  nombres:  de  cuya  confusión 
nacen  tantos  errores  como  perdición  de  gentes  y  navios. 

•  Reconoció  el  inca  el  primer  motivo  mencionándole 
en  el  úJtim.  cap.  del  lió.  6  de  su  historia ,  en  algunas 
entradas  que  por  diferentes1  partea  emprendieron  los  es-  . 
pañoles  en  la  Florida ,  numerando  los  que  murieron  es 
ella  hasta  el  año  de  i568  ;  pero  retirado  en  Córdoba, 
le  faltaron  las  noticias  de  los  grandes  casos  que  en 
aquel  país  sucedieron  algunos  años  antes ,  y  después  de 
la  famosa  entrada  de  Hernando  de  Soto ,  como  lo  de- 
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clara  él  mismo  ,  Ub.  i¥eap.  4;  y  no  es,  de,  maravillar, 
porque;  habiendo  solicitado  tantos  años  después ,  como 
•hasta  hoy  han  pasado  (aunque  en  el  breve  tiempo  que 
duré  «esta  impresión),  individuales  noticias  de  los  suce- 
sos de  aquel  dilatado  continente ,  solo  se  ha  podido  ave- 
riguar el  i  desaliño  de  nuestra  nación  , .  y. .  ser  máxima 
cierta  que  cuida  de  obrar  las  hazañas,  y  no  de  escrír 
birlas.  .        ...  ,  •  f 

£1  breve  resumen  anual  que  se  sigue  se  quedára 
en  pensamiento  ¿  si  casualmente  no  hubiera  caido  en 
nuestro  poder  algunos  papeles,  y  otros  en  el  de  don  Juan 
Isidro  Yañez  Fajardo ,  caballero  del  orden  de  Ca- 
latrava  ,  gentil  hombre-de  la  boca  de  su  magestad,  de 
au  consejo,  y  secretario  con  ejercicio  ide  decretos  en  la 
secretaría  del  despacho  universal  de  hacienda,  y  regidor 
<de  Madrid ,  á  quien' debe?  mucho  la  curiosa  solicitud  de 
las:  memorias  españolas  ;  porque  buscar  en  los  esirange- 
ros  noticias  de  los  hechos,  españoles  en  las  Indias  occi- 
dentales, es  perder:  el  tiempo  ,  pues  solo  tratan  de  robar 
con  la  tierra  la  fama  de  los  que  debieran  venerar  f  si^ 
no  respetosos ,  agradecidos.  -  i 
Aun  con  nuestro  desvelo  y  otros  auxilios,  ha  salido 
tan  defectuoso,  que  solo  puede  servir  de  avisar  bre visir- 
mámente  á  las  grandes  plumas  lo  que  llegó  á  nuestra 
noticia:  procurando  reducir  los  sucesos  hasta  nuestros 
dias  á  los  años  en  que  se  produjeron,  para  que  ya  que 
no  se  puedan  conservar  ó  publicar  las  haza  ñas.  de  mu- 
chos esforzados  caballeros,  á  lo  menos  no  perezca  la 
memoria  desús  nombres,  ni  el  de  nuestros  amigos  po- 
drá ser  estimulado  al  perezoso  descuido,  que  lastima 
con  el  olvidó  nuestros  héroes,  para  que  si  la  mas  cuer- 
da diligencia  emprendiere  i  delinearlas  ,  halle  concisas 
mente  algunos  sucesos,  después  de  la  entrada  en  la  Fio** 
rida,  del  famoso  capitán  Hernando  de  Sólo  f  pues' aun?* 
que  en  las  conquistas  de  don  fTristdn  de  Luna,  del  ade- 
lantado Pedra  Menendez,  y  en  los,  adversos  casos  de  Rcr 
berto  Cavclier  de  la  Sala,  v£  mas  estendida  esta  sencilla 
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relación  ,  por  haber  hallada  muy  poro  impreso  en 
nuestro  idioma,  no  entendemos  escribir  historia  ,  siñó 
manifestar  la  pública  conveniencia  que  se  seguida  de  es- 
cribirla: por  lo  cual  no  usamos  mas  adorno  en  las  no- 
ticias que  darlas  á  entender:  no  sabemos  si  se  habrá 
logrado. 

No  hemos  podido  conseguir  ver  la  jornada  que 
Pedro  Menendez  hizo,  con  las  particularidades  que  eu 
ella  pasaron,  y  la  descripción  y  calidades  de  la  Fto^ 
rida,  que  tuvo  en  su  poder  el  insigne  Gonzalo  dé 
Yllescas,  escrita  por  el  maestro  Bartolomé  Barrientes, 
catedrático  y  profesor  de  la  lengua  latina  en  Salaman- 
ca ,  de  que  hace  mención  en  la  vida  de  Pío  IV,  Pontí- 
fice, a3a  fol.  344  y  345,  afirmando  la  había  visto*  y  re- 
mitiéndose á  ella  cuando  saliese  á  lúa.  * 

• 

El  nombre  antiguo  de  esta  región  fue  Cautio,  tierra 
famosa  entre  los  indios  circunvecinos,  que  según  la 
opinión  mas  cierta ,  vinieron  de  ella  á  poblar  las  islas 
de  la  Española ,  Cuba ,  San  Juan  de  Boriquen  P  Jamai- 
ca y  otras;  y  volvieron  á  ella  los  de  la  isla  de  Cuba 
antes  que  los  españoles  dominasen  esta  isla  ,  á  buscar 
un  rio  6  fuente  que  decían  remozaba:  asentaron  un 
pueblo  en  la  Florida ,  cuya  generación  aun  dura:  los 
deiuas  indios  coman*  a  nos  registraron  gran  parte  de 
ella,  bañándose  en  todos  los  rios  y  arroyos,  y  aun  en 
las  laguuas  y  pantanos ,  para  esperimentar  la  apetecida 
virtud,  tan  creída  como  incierta.  Nuestro  amigo  el 
Rmo.  P.  Bartolomé  Alcázar  (que  con  gran  desconsue-* 
lo  de  la  república  de  las  letras  murió  el  dia  1  4  de 
enero  del  año  dé  1721)  en  su  Grono~  Historia  dice  (des-» 
pues  de  Cornelio  Uvifliet  y  Teodoro  Bry,  que  se  llamó 
J aguaza :  pero  tenemos  por  sin  duda ,  que  ni  estos» 
nombres  ni  otros  que  la  daban  los  indios,  comprendían 
el  continente ,  sino  una  provincia  ú  otras ,  hasta  que 
Juan  Ponce  de  León,  su  primer  descubridor  ,  le  dú>  el 
,  nombre  universal  de  Florida,  como  refiere  el  Inca, 
\   fió.  if  cap,  a.  -  .a**~*  j. 
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Fue  su  descubrimiento  el  domingo  de  .pascua  de  re- 
surrección»  que  se  llama,  de  Flores,  por  caer  siempre  en 
primavera,  como  se  dirá  adelante:  pero  aun  la  gloria 
del  descubrimiento  intentan  usurpar  á  Juan  Portee  Ur- 
bano Calcetón,  J acolo  Augusto  T/uiano  y  otros  ,  atri- 
buyéndosela á  Sebastian  Gaboto ,  veneciano  ,  el  cual 
fue  muy  familiar  de  Pedro  Mártir  de  Ai  pieria ,  y  trató 
con  él  muchas  veces  del  viage  que  habia  hecho  á  In- 
dias, como  afirma  él  mismo,  década  cap.  6;  y  es 
quien  podrá  manifestar  la  verdad  de  este  suceso. 

Juan  Baptisia  lihamusio,  que  escribía  año  de  1 55o, 
y  siguientes ,  refiere  en  el  Discurso,  sobre  el  tercer  vo- , 
lumen  de  sus  navegaciones ,  foL  4>  que  navegó  Gaboto  ■  . 
á  nueva  Francia  á  espensas  de  Enrique  VII,  rey  de: 
Inglaterra,  y  llegó  hasta  sesenta  y  siete  grados  y  media 
de  latitud  al  Norte ,  encontrando  siempre  mar  abierto 
y  navegable,  imaginando  descubrir  camino  al  gran  Ca- 
tay, pero  en  medio  de  sus  ideas  se  rebeló  su  gente ,  y. 
le  precisó  á  volverse :  en  el  discurso  sobre  la  tierra  del, 
labrador,  fol.  4*7  >  dice  que  á  costa  de  Enrique  Vil 
descubrió  la  tierra  de,  bacallaos,  llegando  al  grado  se-, 
senta  y  siete ,  desde  donde  le  hizo  retirar  el  frió.  Tuha- 
no,  lió.  48  de  las  historias  de  su  tiempo,  dice:  primum 
in  eam  indicarum  regionem  veni&se.  . 

Francisco  Bacán ,  barón  de  Verulamio ,  que  escribid 
muchos  años  después  la  historia  de  Enrique  Vil ,  po- 
ne mas  dilatadamente  esta  empresa  ,  como  suceso  que 
pertenecía  á  su  historia  :  refiere  que  emulando  á  Cris- 
tóbal Colon  Sebastian  Gaboto  ,  veneciano ,  sábio  en  1» 
coniosgrafía  y  náutica,  conjeturó  que  á  la  parte  sep- 
tentrional de  las  Indias  occidentales  habia  muchas  tie- 
rras,, hasta  entonces  no  conocidas,  las  cuales  descubri- 
ría él,  fundado  en  mas  firmes  conjeturas  que  Colonz 
instó  ,  á  Enrique  VJ1  para  que  le  patrocinase,,  asegu- 
rando hallaría  una  isla  abundante  de  riquezas  y  mer- 
caderías; y  persuadido  el  rey  de  Inglaterra  de  su  efica- 
cia ,  le  dió  una  nave  prevenida  de  lo  necesario ,  y  lo» 
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mercaderes  ae  JLOnares  dispusieron  tres,  cargadas  oe  co- 
sas de  poco  precio  y  peso,  para  rescatar  con  loa  indios. 
Navegando  Gaóotoal  Occidente,  cuarta  al  Norte  sobre  el 
lado  septentrional,  llegó  basta  la  tierra  del  labrador  en 
sesenta  y  siete  grados  y  medio  de  latitud ,  'hallando 
siempre  mar  abierto  y  navegable,  como  Gaboto  decia 
después  de  su  vuelta  ,  trayendo  la  carta  de  su  navega- 
cion.  j  »   ,.     )  k 

Esta  tierra  del  labrador  era  tan  poco  conocida  aun 
de  los  que  se  preciaban  de  inteligentes,  viviendo  Gaba-¿ 
to ,  que  el  bachiller  Martin  Fernandez,  de  Eneiso  en 
la  suma  de  la  geografía  que  escribió  parar  Cdrlos  V 
siendo  príncipe,  impresa  en  Sevilla  año  de  i5  iq,  se  dé 
á  entender  con  estas  palabras:  Está  en  cincuenta  y  sfa* 
té  grados:  está  al  Norueste  de  Galicia  y  Leste  Oesté 
con  Escocia ;  tiene  el  Oeste  la  tierra  de  los  bacallaos 9 
que  es  tierra  de  grandes  pesquerías  y  larga :  están 
los  bacallaos  al  Oeste  de  Galicia.  -¿  * 

Hoy  se  considera  la  tierra  de  ¿acallaos  al  Mediodía 
del  rio  Canadá  ó  san  Lorenzo,  páis  muy  dilatado  <á  que 
llaman  los  franceses  Canadá  septentrional ,  en  frente  de 
las  islas  de  Fermingan\  al  Oriente  la  Balita  de  Hudson,  y 
al  Norte  el  eslrecfioúéi  mismo  nombre,  estendiéndose  des* 
pues  del  grado  cincuenta  y  dos  y  treinta  minutos,  has- 
ta el  sesenta  y  tres  de  latitud.  Sus.  habitadores  son1  in- 
dios bravos,  llamados  Esquimos,  poco  valientes  ,  pere- 
zosísimos é  irreducibles  á  razón  >  y  al  parecer,  incapa- 
ces de  deponer  su  venialidad ,  solo  admiten  al  comer- 
cio de  pieles  á  los  estrangeros ,  viniendo  cu  canoas  de 
pieles  de  Lobos  marinos,  en  tanto  número  algunas  ve- 
ces, que  si  los  comercian N>s  se  descuidan,  sueleíii levarse 
los  navichuelos  en  que  van  los  franceses  de  Quebré,  los 
ingleses  y  otras  naciones  á  rescatar  pieles.,  reparten 
entre  sí  las  mercaderías  que  roban ,  despees  *  dé  dar 
muerte  á  la  gente;  y  son  tan  aficionados  á  saltear  en 
el  mar,  que  de  noche,  en  grandes  chalupas >  tan.  iige~ 
sas  como  el  viento,  en  que  cáben  treinta  ó  cuarenta 
tomo  vill  a 
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indio» ,  s*  llevan  los  barcos  que  pueden.  Y  este  es  ries- 
go continuo  de  los  que  pescan  bacallao  en  el  mar  r/n- 
eo  del '  Norte  y  de  los  españoles  de,  Pontochova  f  que 
unos  y  otros  los  persiguen  con  barcos  luengos :  pero  iu> 
escarmientan , ,  porque  son  tantos  ,  que  pueden  poner 
treinta  mil  indios  de  guerra.  < 

fil  suceso  áeGabofo,  aunque  a  distinto  fin,  y  en 
distinto  año,  bien  que  con  la  contusión  y  falta  de  ver-r 
jbd  dfe  su  tenebrosa  historia  de  Inglaterra  ó  apología 
(por  hablar  i  propiamente),  de  las  maldades  de  los  heré- 
ges,  refiere  Larrey,  trasladando  mal  á  Bacon,  y  acredi- 
tándose con  Gerónimo  Bencon,  dice  que  en  la  primavera 
del  aiu>  de  i4<)6  salió  Gaboto  cjm  tres  bageles,  preveni- 
dos  de  todo  por  Enrique  VII  \  que  sji  intención  era  na- 
vegar siempre  al  ñor t  norueste,  basta  llegar  á  la  altura 
del  Catay y  que  unos  dicen  es  provincia  de  la  gran  Tar- 
taria, y  .otros  del  norte  de  la  China:  y  que  reconociendo 
había  hecho  su  viage  al  Norte,  y  luego  al  Este,  que  era 
derrota  contraria  á  la  imaginada  ,  volvió  sobre  el  ecua- 
'  dor  ó  linea  equinociál,  y  aportó  á  una  w/a  que  llaman 
Fiorida  Xos  españoles  ,  donde  habiendo  estado  algún  tienvt 
po,  no  pudieudo  alargarse  mas  por  falta  de  bastimentos* 
se  volvió  á  Inglaterra. 

-r ,  \\P#d$Q  Mártir  de  Angleria,  dice  corrió  la  orilla  de 
la  tierra  det<bacallaos:.y.  añade  que  no  faltan  castellaa 
nos  que  frieguen  liaber  sido  descubridor  de  esta,  tierra, 
consintiendo  solo  en  que  luciese  viage  á  Occidente. 
•  ■•  (Verdaderamente  en  este  viage  uada  hay  cierto.  La 
nave  qus  ;d¡ce  Bacon  armó  á  Gaboto  Enrique  VII 9  y 
que  son  > tres  en  Larrey*  informado  Pedro  Mártir  ¿el 
mismo*  -Gaboio ,  dice  en  sus  decadas  que  las  compró  con 
su' propio  caudal,  y  lo  repite  el  sumario  de  las  Indias 
occidentales ,  que  está  en.  lUuunusio :  y  añade  Herrera, 
detadá»  i ,  Mb  6,  cap  ib y  sobre  la  primera. opinión.  Otros 
dicen  qtée\armó]á  su  coxta¡  y  que  iba  por  salicr  qué  tieiv» 
ras  dran*  las  Indias  :  y  para  poblar  llevó  3oo  hombres, 
loicual  dá  ¿'entender  Juan  Federico  Bernardo  en  la 
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recopilación  de  los  viages  al  Norte  en  el  discurso  preli- 
minar át  tonti  i ,  fol.  5,  donde  dice  que<  incitado  Galota 
de  los  descubrimientos,  dispuse»  do*  bagclerf,  partió  de  In«- 
glaterra,  y  návegó  hasta  el  grado  55  de  latitud  al 
norte;  y  pone  esta  navegación  el  año  de  i5i3  errando 
el  puerto  de  donde  salió,  y  quién  le  envió  y  dónde  fue. 
-  El  año  de  este  viage  tampoco  está  ajustado:  Bacon 
le  pone  año  de  14,  del  reinado  de  Enrique  Vil*  que 
corresponde  alado  de ^498*  Y  parece  concuerda  coné} 
Pedro  Mártir  >•  que  escribiendo  el  ano  de  i5a4  e^  a 
de  la  decada  7,  dice  haría  26  años  que  halló  Gaóoto 
esta  tierra ,  y  en  el  sumarió  referido  la  dio  eí  nombre 
de  bacallaos,  por  la  abundancia  de  este  pescado*  («tote  lla- 
maban asi  los  indios),  que  hábia  en  aquel  matr  en  tanto 
númeroy  que  impide  la  navegación,'  pero  no  afirma  fuese 
el  misma  año.  ..I  í»-»  -.r,\  *,•  f 

Nicolás  de \  Fer  asegura  que  los  bancos  en  que  van 
á  pescar  bacallaos  ó  merluza  (que  los  franceses  llaman 
montes,  ó  mollues  verdes),  todos  los  años  desde  abril 
basta  julio  los  descubrió  Gaóoto  con  la  isla  de  Terra- 
nova  por  Enrique  Vííy  año  de  1 49 5*  El  autor  del  dis- 
curso referido  que  precederá  la  recopilación  de.  ¡os  otar* 
ges  al  norte ,  fol,  19,  dice  que  Juan  ~y<  Sebastian  fía-* 
boto  y  otros  venecianos  partieron  el  mismo  año  de  1 49 7 
de  Inglaterra  de  órden  de  Enrique  Vll¡  y  que  á  su  vuel*- 
•  ta  dieron  relación  de  algunos  países  situados  al  nondo^ 
veste,  y  trajeron  cuatro  indios;,  lo  mas  común  es  que  el 
año  de  149G  fu^  este  viage  ,  como  lo  pone,  el  autor  del 
mapa  dedicado  á  Ricardo  Hakluito, .  que  imprimió. las 
décadas*  de  Pedro  Martin  pero  esto  basta  t  para  que  no 
conste  el  año¿  .^¿j/^y.  w  x  \  «■      '     ,.,  ,{>•», 

'La  tierra  tampoco  consta,  atendida  la  descripción 
de  la  del  ladrador  referida  y  lá  latitud  donde  dice  Ba- 
con llegó  Gaóoto  (á  quien  llama  Gabaió).  Todas  pueden 
ser  fáciles  cquivocacioríes  de  que  desde  el  principio,  hw* 
hiera  desengañado  la  carta  náutica  que  refiere  Bacon  dé 
Verulamio  trajo  á  Inglaterra ,  la  cual  no  manifestó, 

ta 
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ni  aaj*flareéé  que  su  tiavegation  fue  de  ta  aprobacioti 

de  los  ingles^ i  si  él  la  comunicó,  con  que  no  iban  muy 
descaminados  los  castellanos- que  negaban  el  descubrid* 
fnichto,  y  menos  si  coren  ótee  Antonio  de>:  Herrera  fde^ 
cada  'v,  JiL  <  i  ,  •  cáp¿  3'.  Antes  que  don -Cristóbal  Colón 
descubriese  las  Indias , 'dijo  en  él  huerta  de  Santa  ñfa~r 
ría  un  marinero  que  navegando  á,  Irlanda  vi  ó  la  tier- 
ra  que -imaginaban  otros  sert  Tartaria  *  que  daba  vueltá 
por  Occidente,  la  cual  después  <ha  parecido  ser  los  ha-r 
callaos?,- y  que  no  pudieron  llegar  deltas  por  Jos  terribles 
vientos ;  y- que'>Pedro  de  Velasco  Gallego,  dijo:  Que  na*- 
oegvn&o  k  JrSánda  se, metió  tanto  al  Norte  y  que  vio  tier- 
ra háóteel Poniente  dé>  aquella  isla. 

i?en>  el  crédito  fque Pedro  Mártir  de  An%lerid  se 
ba  grangeadoy  no  solo  por  su  erudición  y  desvelo,  sino 
por  los  informes  que  logró  al  tiempo  de  escribir,  bailán- 
dose consejero  de  Indias,  ó  destinado  para  los  negocios 
de  ellas  tratando  continuamente  con  los  descubridores 
jr  conquistadores,  y  especialmente  con  Gahoto,  merece  na- 
cer estimación  de  su  dictamen  (dado  que  algunas  cosas 
que  le  contaron  hayan  <  después»-  aparecido  inciertas),  no 
hace  creíble  que  teniendo  tan  estrecha  comunicación 
GaÜofaArón  él,  habiéndole  menester  tanto  para  adelantar, 
su  fortuna*  dejase  -de  enseñarle  la  carta  de  su  navega- 
ción/ instruyéndole  de  modo  que  manifestase  la  verdad 
para<qnc<ao  la  dejase  en  duda,  añadiendo : \No  fáUan  • 
castellanos  que  nieguen ,  etc.  Por  lo  menos  si  hubiese 
tenido  Spor  hablilla  de  la  envidia  esta  negación',  la  ad^ 
virtiera  para  cumplir  con  la  sinceridad*  •  ,  ■  ■» 

<•«  Que  este?  viage  tuviese  notable  incertidUmbre  se  in-* 
ficre  de  lo  que  Bacon  y  I^arrey  dan  a  entender,  pues  no 
erai  prudencia  del  rey*de  ,l*$latcrra  preferir  í  Bartolo- 
mé'Cófóh  temendo  espérimeTHádo  á  Sebastian  Catóte 
registrada' por  cMa  mayor  parte  del  camino : s porque  si 
♦ra  je  ra  'informes  ciertos  de  aquellas  tierras  y  ciclo,  que 
decía  'hubieran  persuadido  á*  Enrújue  (que  no  desperé 
dfciab*  nada},  feunuetac  empws&Bt  j  pero  «o  soloqucdd 
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contento  de  la  primera,  sino  disgastado:  y  G abólo  de  la 

misma  Stterté ,  ó  porque  el  rey  desprecio  loque  prome- 
tía, &  porque  no  la  tuvo  Gaboto\  por  medio  para  medrar;  #  « 
y  aunque:  conserva  siempre  la  fama  Je  cosmógrafo,  no 
se  hizo  caSo  íde  él  en  Inglaterra',  hasta  que  el  rey  de 
Es/taña,  por  el  mes  de  setiembre  de  l5iá,  entendiendo 
de  algunos  cosmógrafos  que  había  algún  estrecho  a la 
parte  de  la  tierra  délos  bacallaos  y  otro  á  Occidente,  es- 
cribió á  Milord  Ulibi,  capitán  general  de  Inglaterra,  le 
enviase  á  .Gabelo,  lo  cual  ejecutó  luego  como  cosa  que 
te  importaba  poco.  £1  rey  le  dio  título  de  capitán.,  y  le 
mandó  residir  en  Sevilla ;  hasta  que  el  año  de  »5r8, 
que  le  nombró  piloto  mayor  ;  pero  nunca'  intento*  ni  pro- 
puso proseguir  el  descubrimiento  empezado. 

Ai^nqué  para  su  estimación  era  bastante  el  crédito 
de  cosmógrafo  que  conservaba  en  Sevilla,  cayó  mucho 
de  f  I  eir  el  vi  age  que  hizo  por  el  estrecho  de  Maga- 
Hartes  á  las  Maluras  eí  arto  de  i5a6,  en  el.  cual  ,  se- 
ffun  la  opinión  de  los  nías  pfá  ticos  de  mar  (que  atir- 
ió i  Herrera),  no  se  gobernó  como  marinero  deespe- 
rienda,  ni  aun  ramo  capitán;  y  Diego  Garda r  marinera 
insigne,  fue  de  parecer  que  Sebastian  Gaboto  no  supo 
tomar  el  rumbo  de  esta  navegación;  porque  aunque  era 
gran  cosmógrafo  no  era  buen  marinero:  dejó- esta  empre- 
sa ¡íorqoe1  la  gen  fe  no  le  quiso  seguir  temiendo  ser  mal 
gobernada  en  el  estrecho;  después  perpetuó  iu  nombre 
en  la  forta leza  de  Sanrli  Espiritas ,  que  se  llamó  de 
Sebastian  Gaboto,  eu  ci  rio>  *  Paraná  ó  de  \»  plata,  ó  de 
Salís  (por  haberle  descubierto  Juan  de  JhJfr'  aña 
de  1 5 1 5):  de  donde  volvk>  á  España  con  ha rtos  traba- 
jos el  de  1 53o.  ■••*'»■•>»  nu 
?  Bocón  quiere  disimular  el  ningún  caso  (fue  <íe  Ga^ 
bato  se  hizo  cu  Inglaterra  vuelto*  ya.d(ri*4i  via^e,  anrr  x 
mando  que  el  rey  de  Portugal  envió  á  Bartolomé  Co- 
tón á  tratar  de  la  conquista  de  las  Indias  Orientales  y  • 
Occidentales  prtr  no  poder  abrazar  ambas  empresas ,  y 
que  1c  hizo  prisionero  un  pirata,  lo  cual  estorbó  cjecu- 
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tar  el  conciérto  premeditado  ,  y  concluye:  Que  por  dwí* 
na  Providencia  quedaran  entonces  .reservadas  á  la  Co- 
rona de  Castilla  las  Indiaá  Occidentales.}  :Y<  aunque 
ofrece  volver  á  tratar  dei  esta  materia,.  ó  no  .  hubo  que 
decir,  ó. se  le  olvidó  >este  viage  á  Inglatérra  de  Bartolomé^ 
que  fue  antes  del  descubrimiento  de  las  Indias^  y  le  en-?, 
vió  su  hermano  don  Cristóbal*  como  refiere  el  .  P.  Gerá* 
nimo  Román,  lib.  \  de  la  República  de  las  Indias  0c-> 
cidentales.    í  .>•      kt  -    .  ,       .'.  Vr.  -v,>-   .  \ 

:  Larreyi  mas  resuelto  y  con  menos  juicio,  hacienda 
reflexión  sobre  lo  que;  dejaba  escrito,'  propone  que  según 
aq  ue  Ha  relación  i  serán  » loa  ingleses  lost  <  primeros  descu-r 
bridores  de  la:  Florida,  y  >  tendrán  derecho  á  ella  antes 
que  los  españoles,  y  prosigue ;  Que  hallando  Gabotp  ehn-r 
tarazada ,  á . Inglaterra  con  las  turbaciones  deYPerkinot 
y}otras>  sediciones ,  sentiría  á  España*  donde  fue  bien 
recibido  de  los  reyes  taf  óticos  ,  y.  le  dieton  bajeles 
para  volver  á  las  Indias*  Y  después,  refiriendo  lo  que 
Bacon? apresa,  djce;  Que,  *el  intermedia  del  viage  de  Barí 
tolorné  Colón ' tji  *su  prisión,  Cristóbal  ^conquistó  para 
JBspana  y  la  vpie*  debia  conquistar  su  hermano*  para 
glaterra\  x  9***'  descubrió'el  dja  de  Pascua  Florida  la 
tierra%>  &  quien  llamó  Florida  (Moreri  d  ice  debe  el  nom- 
bre al  ^Adelantado  Hernando  •  de  .Sotó),  por,  esta  razón* 
Otros  dicen  ^ñdíáe  al  márgen)¿  que  fue  Juan  Ponce,  del 
reino  de  León;  quien  la  descubrió  y  luego  afirma  que 
descubrió  Colón  la  isla  de:  Cuba  r  \*  española,  ó  santo 
Domingo  \  y  al  márgen  pone  que  las  bahía  descubierto 
los  añosvde  i49a>  149^/  y  q'*e  el  de  i49&  penetró  mas 
y  >  comió  la  parte  del  istmo  de  Panamá.  La  poca  reflexión 
en  escribir  causa  la  multitud  de  equivocaciones  que 
padece  >Larrey  \  menos  tiempo  se  gastára  en  conocerlas 
queden  advertirlas.      t  .  , 

^  Pero  volviendo  á  nuestro  intento  es  novedad  hacer 
descubridor  á  Colón  de  la  Florida ,  como  arrepentido  de 
haber  dado  á  Gaboto  esta  gloria.  Repite  lo,  mismo  en  la 
infelice  y  escandalosa  vida  de  Enrique  Vlll¡  diciendo 
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que  3o  años  después  de  la  Florida  %  donde  don  Cristo- 
bal  Colón  empezó  á  establecer  el  dominio  español ,  se 
conquistó  Méjico  desde  el  año  de  i5i8  hasta  el  de  t5ai; 
sin  tener  mas  fundamento  que  la  voluntaria  conjetura 
de  que  Colón  pudo  verla  habiendo  descubierto  á  ti  de 
octubre  de  159a  (á  i3  dice  el  P.  Fr.  Gerónimo  Ro- 
mán en  ¡a  República  de  las  Indias  Occidentales),  Id 
Isla  de  Guanahani,  á  quien  llamó  san  Salvador,  y  no 
el  año  de  i494  como  dice  Cristóbal  Besoldo*  de  inere- 
menlis  Imp.  cap.  4. 

Está  Guanahani,  situada  en  aS  grados  y  4o  minutos 
de  latitud  entre  Cuba  y  la  tierra  de  la  Florida ,  como 
dice  el  P.  Vasconcelos  en  la  Historia  del  Brasil ,  Fran- 
cisco Sansovino,  en  la  5.  parle  ,  que  anadió  á  la  Silva 
de  paria  lección ,  de  Pedro  Mejia,  cap.  1,  y  otros  y  es 
una  de  las  Islas  Lacayas ,  que  desde  la  española  están 
sembradas  en  el  mir  hasta  la  costa  de  la  Florida,  des- 
viadas a Igo  de  Cuba  ó  Fvrnandina;  pero  no  consta  viese 
Colón  á  la  Florida,  y  menos  que  la  reconociese,  nombra-* 
se,  ni  estableciese  en  ella  el  dominio  español:  pues  si  fue- 
ra así  no  omitiera  alegarlo  á  don  Diego  Colón,  su  hijo* 
en  el  pleito  que  siguió  con  el  fiscal  sobre  este  descubri- 
miento; lo  cual  quedará  advertido  para  manifestar  la 
malicia  de  la  nota  que  pone  al  margen.  Otros  dicen 
que  fue  Juan  Ponce ,  del  reino  de  León ,  quien  la 
descubrió,  como  que  desprecia  y  tiene  por  indigna  de 
que  se  incluya  la  verdad  en  el  volumen ,  aunque  dá  á 
entender  que  no  la  ignora,  sino  que  no  la  quiere  decir, 
ó  la  pretende  ofuscar. 

Notado  esto  dé  paso ,  mas  creíble  es  que  no  haber 
mandado  continuar  sus  descubrimientos  á  Gaboto  en  in-» 
g  la  térra  fue  110  persuadirse  Enrique  Vil  á  las  prome- 
sas segundas,  euganado  en*  las  primeras,  ni  saber  Gabo- 
to espinarlas  después  de  vistas,  y  si  llegó  al  grado  68 
según  premmia,  y  vió  la  tierra  de  bacallaos  sería  la 
isla  de  Tcrranova,  adyadetite  á  la  Florida-  porque  en 
el  tiempo  que  se  poiie  este  descubrimiento  no  había 


Digitized  by  Google 


isla  \  conocida  entre  los  españoles  con  el  nombre  de  Flo- 
rida. Antiguamente  sospecharon  algunos  era  la  isla 
donde  envió  Diego  Felazquez  dos  eara velas  en  socorro 
de  otras  naves  que  habían  ido  á  cautivar  indios  ,  de 
las  cuales  quisieron  apoderarse  5oo ,  como  poco  antes 
hicieron  3oo  indios  con  otra  caravela  en  el  Puerto  de 
Gírenos  (que  hoy  es  la  Habana);  ,  y  aun  parece  que 
el  descuido  conservó  en  algunos  esta  opinión,  como  se 
deja>  entender  de  Francisco  Sans  ovino  en  la  S  parte 
que  añadió  á  la  Siiva  de  varia  lección ,  cap.  *¡  y 
Gil  González  de  Avila  >  en  su  teatro  de  la  iglesia  ca- 
tedral de  Cuba ,  JotJ  ayS,  Otros  conocieron  ser  tierra 
firme»  y  de  este  parecer  fue  siempre  Antón  de  Alaminos* 
pilólo  que  fue  con  Juan  Ponte ,  el  cual ,  habiendo  llegado 
a  ella  y  con  Francisco  Fernandez  de  Córdoba  ,  año 
de  1 4 1 7  f  del  modo  que  cuenta  3er nal  Díaz  del  Cas- 
tillo en  su  historia  de  Nueva  España),  Cap.  6 ,  aseguró 
este,  dictamen;  y  el  año  de  1 5 19  afirma  P*dro  Mártir 
de  Anglerta*,  decada  S  9  cap.  1,  que  Francisco  Garax 
gobernador  de  Jamdica,  conoció  ser  tierra  firme,  y  aun- 
que sucedió  muchos  años  después  del  viage  de  Gaboto,  es 

,  bastante  para  que  se  crea  que  con  el  nombre  Florida 
que  Juan  Punce  de  León  impuso  á  este  continente  em- 
pezó la  disputa  si  era  ó  no  tierra  firme;  que  no  fue 
bien  decidida  hasta  que  volvió  á  poblarla:  por  esto  no 
se  atrevió  á  afirmarlo  el  bachiller  Martin  Fernandez  de 
Unciso  en  la  suma  de  la  geografía. 

Da  á  entender  lo  referido  cuan  vaga  é  incierta  men- 

•te  habla  harrey,  impío  enemigo  de  la  religión  catól icar 
y  de  los  que  procuran  mantener  su  pureza.  Así  procede 
en  otras  cosas  de  mayor  importancia  sin  regla  ni  ra- 
zón, y  no  lo  será  detenernos  mas  con  él:  la  verdad  pen- 
de de  lo  que  antes  que  ninguno  dejó  escrito  Pedro  Már- 
tir de  Angleria.  Su  duda  está  calificada  con  la  falta 
de  claridad  en  el  viage  de  G abólo  ;  pero  como*  nuestro 
intento  no  es  quitar  la  gloria  á  quien  la  mereciere  ,  si 
Gaboto  vió  la  Florida  navegando  la  vuelta  ác  Islandiot 
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«obre  el  cabo  de  la  tierra  del  Labrador  hasta  ponerse 
en  sesenta  y  ocho  grados,  corriendo  la  costa  por  entre 
inmensos  hielos,  como  reüerc  Herrera^  se  volvió  sin  co- 
nocimiento de  la  tierra ,  ni  hacer  mas  esperiencia  que 
de  las  calamidades  que  padeció.  Pero  Juan  Ponte  de 
León,  honrado  y  noble  caballero,  que  trabajó  tanto  en 
la  conquista  y  pacificación  de  la  isla  española  en  la 
guerra  de  Niguey  ,  y  en  la  reducion  y  población  de  la 
isla  del  Boriquen ,  ó  san  Juan  de  Puerto  Rico ,  descu- 
brió la  tierra  de  la  Florida  ,  y  volvió  á  conquistarla  y 
reducirla  en  nombre  del  rey  con  derecho  legitimo  á  su 
conquista,  y  tomó  en  su  real  nombre  posesión  del  con- 
tinente cuando  ya  no  se  dudaba  que  fuese  tierra 
firme. 

La  empresa  fue  infeliz,  pero  el  valor  no  está  suje- 
to á  que  deslustre  la  fortuna  la  fama  de  las  acciones 
grandes.  ¿Qué  motivo  es  la  desgracia  para  que  habien- 
do perdido  vida  y  hacienda  en  el  descubrimiento  y  con- 
quista, se  le  usurpe  también  la  gloria  de  haber  procura- 
do estender  la  religión  y  el  imperio?  Cuando  aun  la 
misma  tierra  clama  por  su  justicia  teniendo  su  nom- 
bre el  Cabo  de  Carlos  mudado  en  Cabo  de  Juan  Ponce 
de  León ,  ni  para  que  se  censure  tan  ingratamente  á 
Francisco  López  de  Gomara  en  su  historia  general  de 
Indias  por  algunos  ost  ra  uleros,  mas  con  envidioso  abo- 
rrecimiento que  con  solícito  deseo  de  la  verdad,  pero 
lo  mismo  les  sucede  con  otros  descubridores,  de  que 
reüerc  alguna  parte  Fr.  Buenaventura  de  Satinas  en  el 
memorial  de  las  historias  del  Perú ,  discurso  S , 
cap,  4- 

Tanpoco  se  huyó  la  comprensión  del  Inca  del  se- 
gundo motivo :  pues  en  la  breve  descripción  que  hace  de 
la  Florida  (que  con  tantos  nombres  puestos  á  cada  par- 
te han  procurado  confundir  los  estraitos),  da  tan  dila- 
tados térmidos  á  esta  región  que  han  tenido  todos  pro- 
vincias en  que  acomodar,  adulando  los  nombres  de  sus 
favorecedores ,  sus  patrias ,  villas,  y  aun  los  suyoó ,  sin 


inquirir  lo*  impuestos  por  tos  primeros  que  las  conocie- 
ron, ni  cuidar  de  reintegrar  los  que  ellos  mismos  habían 
aprobado,  mudándolos,  según  eu  las  cortes  se  mudaban, 
los  favorecidos  y  los  poderosos. 

*  Ya  fuera  tolerable  esta  vanidad,  si  dejaran  unos  y 
Otros  como  hizo  Fr.  Cristiano  Le  Clerq  ,  que  llamó 
dos  Floridas  lo  que  poseían  los  españoles ,  y  ocupaban 
los  franceses,  ingleses  y  holandeses;  de  otro  modo  Anto-* 
nio  de  Herrera,  en  la  descripción  de  las  Indias,  cap,  8, 
quiso  distinguir  entre  Florida  propiamente  tomada  ó 
conocida,  ó  coa  mayor  estension  ignorada,  Pero  ya  auu 
el  nombre  empjeza  *  desterrar-  la  adulación  maliciosa 
de  la  memoria  de  los  hombres ,  confirmándolo  quién  se 
intitula  geógrafo  del  Rejr  nuestro  señor ,  pues  en  el  ma- 
pa que  Nicolás  de  Fer  estampó  el  año  de  1718  ,  llama 
Lusiana  á  todo  el  pais  y  á  la  punta  ó  cabo  á  que  es-» 
trechan  algunos  la  Florida,  que  sale  enfrentó  de  la  isla 
Fernandina  ó  Cuba  (que  es  la  provincia  de  Tequesta); 
llama  península  de  la  Lusiana ,  demarcándola  como 
provincia  francesa.  De  suerte  ,  que  las.  poblaciones  de 
los  españoles  las  deja  como  habitaciones»  de  estra ligeros, 
haciendo  fácilmente  con  la  pluma  uno  ,  lo  que  no  han 
logrado  con  las  armas  tantos.  Qué  mocho,  si  don  Se- 
bastian de  Oviedo  en  su  índice  del  mundo  conocido,  dic* 
que  es  la  Florida  una  parte  de  la  Nueva  Francia  6 
de  Canadá ,  sieudo  esta  provincia  parte  de  la  Fio-* 

rida. 

£1  que  no  tuviese  noticia  de  este  nuevo  nombre,  y 
viere  escritas  en  el  mapa,  referido  con  tanto  cuidado,  á 
Francia  Occidental ,  Canadá  ,  Acadia  ,  Gaspesia  ,  la 
tierra  de  los  indios  Esquimos ,  de  los  Hurones,  Iroque- 
ses ,  y  de  los  Hiñeses;  la  Virginia,  Marín  Laude,  Pen- 
silvania,  Nueva  Gersey,  la  isla  de  Tcrranova  y  otras, 
sin  hallar  la  Florida,  imaginara  se  ha,  sumergido ,  y 
que  sou  fábulas  las  historias  de  ella. 

Poco  costará  al  mas  torpe ,  señalando  como  Nicohis 
Ser ,  ilustrar  las  provincias  con  los  nombres  de  las 

1 


Digitized  by  Google 


*7 

nuestras  6  con  los  de  nuestros  héroes,  6  los  héroes  con 
los  de  nuestras  provincias  :  pero  siendo  agenas  como  la 
tierra  de  la  Fiorida ,  tendría  el  nombre  la  duración  de 
la  violencia  ó  de  la  vida  del  imponedor. 

No  es  fácil  adivinar  la  razón  de  este  intento  ,  por 
que  apenas  nombra  provincia  de  las  que  Juan  Latty 
Cornelio  Uvifliet  y  otros,  describen  en  tus  mapas  é  his- 
torias :  sin  duda  con  la  novedad  quiso  dar  estimación 
á  su  trabajo  ,  aunque  arrepentido  ó  mejor  aconsejado, 
acompañó  á  la  Lusiana  en  el  mapa  menor  que  deli- 
neó con  la  Florida^  restituyendo  este  nombre  á  Tequesta 
y  sus  confinantes:  pero  el  que  ignorase  la  invención  del 
de  Lusíana  ,  y  que  en  él  comprende  la  Florida  con 
parte  del  Nuevo  Méjico,  no  tendrá  utilidad  en  esta  de- 
cUracion. 

Luis  Moreri ,  en  su  gran  diccionario  histórico  ,  que 
mancharon  sus  ad ¡donadores  de  sacrilegios  y  herrares 
indignos ,  estrechó  la  Fiorida  sobre  la  Ensenada  Meji- 
cana,  diciendo  que  los  españoles  la  hacen  mayor  por 
que  incluyen  en  ella  la  Virginia  y  Nueva  Francia:  po- 
ne la  opinión  de  algunos  que  sintieron  no  comprender 
aquel  nombre  mas  que  la  provincia  de  Tequesta  (que 
llama  Tegeste)  que  mira  al  Mediodía  y  hace  costa  pa- 
ra formar  la  Ensenada  y  canal  de  Bahama  ;  después 
la  coloca  entre  Nueva  Francia  ,  Virginia  y  Mc'gico  ;  y 
aunque  es  mas  tolerable  estrecharla  que  desvanecerla ,  si 
hubiera  visto  la  carta  geográfica  de  Gerónimo  de  Ciiaves 
en  Abraham  Ortelioy  siendo  tan  antigua ,  ha  Hará  ma- 
yores distancias.  Hasta  la  Virginia  reconoció  el  adelan- 
tado Pedro  Menendez  ,  y  su  sobrino  Pedro  Menendez 
Márquez  la  describió,  según  lo  que  ha  llegado  á  nues- 
tra noticia,  en  un  pedazo  de  la  descripción  que  hizo: 
esto  y  etras  cosas  semejantes  es  razón  se  eviten  para 
volver  á  nuestro  propósito. 

El  Inca  no  señala  confines  a  la  Florida  hácia  el  Nor- 
te, porque  los  ignoró  como  los  demás  ,  ni  hasta  hoy  se 
ha  podido  saber  dóudc  llega  ,  como  lo  aüriuó  nuestro 
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amigólo*  Juan  de  Villa  Gutierre  en  \k  fástoria  de  la 
conquista  reductor*  de  Yzta,  Nb, i  ,  Qap.  3  :  tampocé 
al  Norte  se  le  conocen  á  Europa,  sobre  lo  cual  dice  don 
Sebastian  de  Oviedo* ta  el  ¿ndiee  del  mundo  ronocid*} 
fol.  n4:  Los  antiguos  cosmógrafos  ñ*t dieron  confines 
$  Europa  hacia  el  septentrión  \  -pero  comprendieron  Uw 
das  estas  estremidades  septentrionales  en  ef  nombre  de 
montes  hiperbóreos  (aunque  después  se  ha  conocido  que 
no  loa  hay  de  ningún  género),  é  en  el  mar  helado, 
se  puede  entender  desde  ei  Golfo  de  scuí  Nicolás  á  otra 
parte  mas  cercana  del  desaguadero  del  rio  Qbf  hasta  el 
mar  que  está  sobre  la  Noruega  y  Finckmarchia y  hacia 
las  islas  de  Frisland  é  Island¡  y  de  este  lado  se  avecina 
Europa  al  Polo,  y  no  se  acerca  á  ninguna  tierra  consi-* 
derable,  solo  se  conocen  algunas  islas  mal  pobladas,  co-* 
roo  son  la  Nueva  Zembla  y  NiebJand.  *  5 

El  P.  Auril,  de<  la  Compañía  de  Jesusi  en  sus  via* 
grj^.d  diferentes  estados  de  Europa  y  Asia,  empreña 
didos  para  hallar  nuevo  camino  á  la  China  por  tierra, 
conjetura  que  la  punta  ó  cabó  séptetntrional  de  <  aquel 
dilatado  continente  no  está  lejos  de  una  isla  situada  á 
la  boca  de  un  gran. rio,  llamado  Camaina,  en  el  Mar. 
Eludo,  ne  donde /presume  fueron  á  tierra  firme  los  pri- 
meros  habitadores ,  pues  los  que  quedaron  en  kr  isla 
conservan  las  mismas  costumbres  de  los  que  fueron:  ce4 
men  t  bailan  y  se  pintan  en  la  misma  forma  ,  aunque 
JBunon  en  las  notas  á  Claverio,  lih*  3,  cap.  a  o,  n tañer»  4  i 
afirma  que  Groenlandia  (que significa  Tierra  Ferde,  Ua-* 
mada  así  por  el  moho  que  cria  el  suelo  qué  parece  yer- 
ba)¿  se  separa  de  la  Estol il and ia  por  el  estrcdio  de  Ba- 
vis;  y  añade  Mallet  (sacándolo  de  la  relación  de  Groen- 
landia de  la  Peyreré),  en  el  /#o.  3  de  su  deseripcion  del 
Orve,  que  habiendo  salido  del  Sund  Golshe  Lindeno¡ 
almirante  de  Dinamarca ,  con  armada ,  separó  sus  «a-* 
víos  una  tempestad  el  aiio  de  i6o5  ,  y  con  do»  arribó 
mi  capilan  inglés  á  lo  último  de  la  tierra  de  Groen- 
landia ,  que  corresponde  al  Occidente  del  cabo  de  Fa- 
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ruvcl ;  entró  en  el  Golfo  de.  Davis  ,  y  costeando  la 
parle  Oriental  y  Occidental  de  sus  tierras  descubrió 
buenos  paires  ,  muy  hermosos  y  verdes,  á  los  cuales 
puso  nombres  dinamarqueses;  saltó  en  tierra  para  co- 
ger algunos  indios;  logró  prender  cuatro,  que  trayendo— 
los  á  embarcar  los  dinamarqueses  ,  fue  tanto  lo  que  se 
enfureció  uno,  que  no  hubo  medio  de  sosegarle:  y  vien- 
do que  los  otros  tres  iban  poniéndose  del  mismo  modo, 
le  dieron  muerte  á  arcabuzazos  para  que  temiesen  los 
demás  ,  que  espantados  de  la  ruina  de  su  compañero, 
pudieron  embarcarlos  y  traerlos  alegres  á  Dinamarca: 
con  que  si  la  tierra  opuesta  á  la  parte  Occidental  de 
Groenlandia  es  la  costa  del  Golfo  de  Davis,  JJunon  di- 
rá bien  :  pues  no  solo  al^ Occidente  de  Groenlandia  está 
el  Estrecho  de  Davis  ,  sino  grandes  islas ,  cuyos  nom- 
bres se  ignoran,  siendo  la  mas  notable  Cumberland,  y 
pudiera  conjeturarse  que  atravesando  el  Estrecho  ha- 
bían poblado  aquella  tierra  los  Groenlandeses :  aunque 
Olao  Uvormio  imaginaba  que  \oi  Sklenguingres,  habita- 
dores de  Uvestrebui;,  en  Groenlandia,  habían  venido  de 
las  Indias  Occidentales  á  poblarla  como  refiere  la  Pey- 
i  t  rc  al  fin  de  su  relación  de 'Groenlandia,  Cotejando 
los  moradores  de  los  países  que  quieren  miren  á  las  in- 
dias con  los  que  habitan  hacia  las  partes  de  Europa 
<p*e  se  han  traído  á  Dinamarca,  parece  dimanan  de 
una  nación  :  son  de  malas  figuras  y  de  entendimientos 
tan  tor|K\s,  que  hasta  ahora  ninguno  ha  podido  apren- 
<ier  la  lengua  dinamarquesa.  Andan  vestidos  de  pieles, 
son  muy  amigos  de  caza  ,  comen  crudas  las  carnes  y 
pescados:  sus  armas  son  arcos  y  flechas  con  puntas  de 
espinas  de  peces,  adoran  al  sol  y  tienen  otras  costumbres 
semejantes  á  los  de  Estotilandia  que  ponen  al  INortc  de 
las  ¡mitas  Occidentales,  v  dicen  descubrió  ano  i3gn  An- 
tonio Zen,  veneciano,  y  Nicoíds,  su  hermano,  que  sa- 
liendo de  Gibraltar  para  ir  á  Mandes  ó  \n  'Jalerra, 
las  arrojaron  las  tempestades  en  el  Mar  Etaelo  baria 
lslíutdia  ó  Groenlandia ,  y  que  la  reconoció  Juan  Scolvc, 

Google 


polaco,  que  murió  en  el  mar?  la  tual  tan  Spitzberg^ 
Nueva  Dinamarca ,  Groenlandia  ,'  y  otra»  provincias 
desconocidas  é  impenetrables,  se  llama  Tierra  Artica 
(por  estar  cerca  del  Polo  de  este  nombre)  :  alguna  par- 
te de  ellas,  conocida  ó  mas  vulgarizada  después  del  des- 
cubrimiento de  las  Indias  y  porque  ^Martin  Fernandez, 
de  Enciso  en  la  suma  de  la  Geografía ,  refiriendo  4 

solo  dice:  Por  esta  parle  del  septentrión  no  hay  en 
estos  tiempos  (año  de  1 5 1 9),  noticia  de  que  haya  mas 

provincias. 

La  Peyrere  ■  en  la  relación  de  Groenlandia ,  cap»  3, 
intenta  acreditar  de  incierto  que  Groenlandia  sea  conti- 
nente de  Tartaria  (la  cual  según  escribe  Vincencio^  His* 
tóricoy  referido  por  Francisco  Sansovino  en  la  parte  4 
de  la  Silva  de  varia  lección ,  añadida  á  Pedro  Mcjia, 
cap*  a3 ,  se  junta  con  el  norte  dándola  por  límites  al 
Océano),  porque  los  pilotos  mas  hábiles  no  pudiendo 
navegar  por  los  hielos  de  la  nueva  Zembla  rso\o  han  He-* 
gado  á  Spitzberga ,  á  la  cual  tienen,  los  dinamarqueses 
por  parte  de  la  Groenlandia  (donde  los  vascos  y  han 
iandeses  hacen  la  pesca  de  las  ballenas  llegando  por  el 
mes  de  julio  y  volviendo  á  su  tierra  á  mediado  de 
agosto),  en  setenta  y  ocho  grados  de  altura  ,  á  donde 
envió  el  mayordomo  mayor  del  rey^de  Dinamarca  á 
un  español  criado  suyo,  llamado  Leonino^  el  cual  «dió 
vista  á  tierra  sin  hallar  mas  que  empinadas  y  agudas 
montañas  de  hielo :  vió  algunos  venados,  osos  blancos 
,  acuáticos  y  terrestres  que  pasaban  corriendo  ,  muchos 
pájaros  de  mar  (que  de  tierra  no  había  ninguno),  los 
cuales  decía  tener  el  canto  muy  suave :  descubrió  *J-» 
gunos  prados,  pern  con  la  yerba \tau  corta ,  que  apenas 
saüa  de  la  tierra,  que  toda  es  compuesta  de  piedreeillaa 
pequeñas  (ó  arena  muy  gruesa) ,  entre  las  cuales  y  Ja 
yerba  crece  un  '(noho  como  el  que  crian  en  España 
los  árboles  de  que  se  mantienen  y  engordan  los  vena— 
dos»  Al  país  nace  inhabitable  el  frió  porque  no  se  vé 
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el  sol  en  cuatro  meses ,  y  aun  es  mayor  cuando  el 
sol  es  mas  clavo:  el  hielo  tiene  mas  grueso  que  ochenta 
brazas,  y  en  algunas  partes  está  helado  hasta  el  centro 
del  mar  tan  claro  como  vidrio  ;  y  aun  parece  que  á 
Leonino  se  le  metió  en  ios  huesos,  que  poco  después 
que  llegó  á  Dinamarca  trayendo  algunos  venados  vi- 
vos y  aves  de  mar  muertas,  murió  curtido  de  frió. 

Por  lo  cual  no  determina  la  Peyrere  que  sea  ó  no 
continente  de  Asia  ó  Tartaria;  pues  la  distancia  de 
nuestro  mar  á  loa  marea  helados  no  saben  si  estarán  de- 
rretidos los  hielos;  la  ignorancia  de  derroteros,  la  falta 
de  socorro  y  de  reparo  en  aquellos  desiertos,  se  oponen 
é  loa  deseos  de  los  que  intentan  navega  ríos.  Ni  tam- 
poco consta  que  la  tierra  de  Jeso  ,  que  está  mas  arri- 
La  del  Japón,  hacia  Oriente,  donde  se  forma  el  estre- 
cho de  Sanga»  de  diez  á  dore  leguas:  ó  según  otros, 
Istmo  y  se  una  al  Japón  y  las  Indias  Occidentales;  aun- 
que don  Sebastian  de  Oviedo  en  el  índice  del  mundo 
conocido,  fol.  72,  dice:  que  por  mayor  se  sabe  ser  una 
grandísima  estension  de  tierra  desde  la  Asia  hasta  las 
Indias  Occidentales,  ó  que  las  separa  verosímilmente 
el  Estrecho  de  Anian. 

También  duda  la  Peyrere  si  es  continente  de  las 
Indias  Occidentales,  y  solo  trae  la  relación  del  viage 
de  Juan  Muncli,  que  (que  como  se  dirá  año  de  1619), 
envió  por  el  rey  de  Dinamarca  k  descubrir  por  el  mar 
del  ISortc  paso  á  las  Indias  Orientales,  con  dos  naves* 
Llegó  al  cabo  de  Farubél  (que  en  dinamarqués  significó 
á  D/oSy  como  ai  doblándole  se  pasara  á  otro  mundo),  en 
sesenta  grados;  de  allí  tomó  la  derrota  de  Ovestc  al 
Norte  ,  y  entró  en  el  Estrecho  de  Hudson,  que  llamó  > 
Est recito  cristiano  del  nombre  de  su  rey» 

Quieren  algunos  que  llegasen  Antonio  Zen  y  JVY- 
colas,  su  hermano,  á  Groenlandia  ó  Islandia ,  sino  á 
Jatees/anda  ó  Fresilanda,  que  es  el  país  que  está  mas 
de  sesenta  grados  al  Ovestc  de  .Europa,  lleno  de  mon- 
tanas .  cubiertas  de  nieve ,  las  costas  guarnecidas  de 
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naturales  que  han  encontrado  acaso  los  navegantes 
wn  tan  .  parecidos  á  los  groenlandeses  en  talles ,  caras 
y  costumbres ,  que  han  tenido  muchos  por  continente 
de  Groenlandia  la  tierra  en  cuya  costa,  naufragaron  An- 
tonio y  Nicolás  Zen ,  su  hermano ,  que  decían  ser  loa 
habitadores  buenos  cristianos,  muy  honestos,  goberna- 
dos por  un  gran  seilor,  que  se  llamaba  Zicgmay,  y 

Por  séroslo  conjetural,  pues  aun  se  ignora  si  es 
isja  ó  muchas  islas  juntas  Groenlandia ,  no  se  puede 
averiguar  si  estas  provincias  ú  otras  llegan  á  unirse 
con  la  Florida^  ó  dónde  va  á  parar  el>  continente  de 
esta :  y  así  el  P.  Acostó  en  la  historia  Natural  y  Moral 
de  las  Indias,  lió,  i3,  cap.  12,  dice:  Que  la  tierra  de 
la  Florida  corre  tanto  al  Norte  que  no  se  sabe  sutér— 
mino ,  y  lo  mismo  asegura  don  Juan  de  -Soiórzano  en 
sus  libros  del  derecho  y  gobierno  de  las  Indias ,  y  en  la 
política  f,lib.  i,  cap.  4- 

Prosigue  el  P.  Acosta  que  el  adelantado  Pedro 
Menendez  afirmaba  <  mucho  tiempo  después  que  Pedro 
Martin  de  Agleria ,  decad,  3,  cap.  6 ,  y  en  nuestros 
dias  Villaguthrre ,  lib\  i ,  cap.  a ,  y  otros) ,  ser  cosa 
cierta  haber  Estrecho  al  Norte  de  la  Florida ,  que  el 
flry  le  liabia  mandado  descubrir ,  y  lo  prueba  con  ha- 
berse visto  en  el  mar  del  Norte  pedazos  de  navios  que 
usan  los  el  tinos  ^  que  era  preciso  viniesen  por  mar ;  y 
decía  que  en  una  Bahía  grande  que  había  en  la  Flori~ 
da,  que  entraba  trescientas  leguas  la  tierra  á  dentro,  ha*- 
bia  ballenas  á  ciertos  tiempos ,  que  era  fuerza  viniesen 
de  otro  mar,  y  otras  razones  ;  y  que  de  este  Estrecho 
tuvo  noticia  Fpandseo  Draque  cuando  pasó  por  el  Sur 
á  la  costar  de  Nueva  España,  y  aun  se  pensaba  que  el 
ait*<dc.i58'7  (que  era  en  el  que  escribía),  hubiesen  en- 
trado corsarios  ingleses  en  él,  y  robasen  junto  a  las  Ca- 
lifornias, un  ¿avíe*  que  venia  de  Filipinas  muy  ricot 
Antonio  de  Herrera  dice :  Algunos  pensaron  que  *ei 
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continente  di  W  Fhridt»  el  Norte  Uegtb»  el  mar  ger- 
mánico» 

Esto  motivé  á  CW/jo  Uri/Uet  á  tener  por  cierto 
que  los  indio*  que  presentó  el  roy  de  los  suevo*  a  Q< 
Metclto  Celer  ,  «siendo  procónsul  de  Francia  >  eran  de  la 
itera  del  Labrador  Estotilartdia  ó  sus  vecindades  ,  y 
no  denlas  últimas  partes  de»  Oriente  y  Occidente:  que 
arribaron  á  aquellas  costas  impelidos  de  las  tempesta* 
des ,  entendiendo  así  a  Cornelio  Nepote ;  pero  no  es  fá- 
cil esforzar  su  cóngetura  ,  pues  no  consta  en  qué  libro, 
ni  con  qué  palabras  |o  dijese  Cometió  Nepote  (que  mu- 
rió en  tiempo  de  Augusto  Cesar  ¡  y  fue  gran  amigo  de 
Cicerón)  como  afirma  Andrés  Escoto  en  la  recopilación 
de  sus  fraementos  que  están  después  de  la  Edición  de 
Juan  Enrique  Boeclero,  * 

Plinto  en*l  lib,  a  de  su  historia  natural  f  cap.  67^ 
después  de  haber:  dicho  a\ua  Endoso  huyendo  del  rey 
Látiro  salió  por  el  Seno  Arábigo  (  como  mas  larga** 
mente  cuenta  y  censura  Strabon  ,  lib.  a),  y  llegó  4  Ca~* 
diz  (donde  supo  su  historia  Posidonio ,  según  refiere 
Casaubono  en  los  comment,  de  St rabón ,  foh  5 1 )»  afir- 
ma que  mucho  ante*  que  él  habla  navegado  Celio  An~ 
tipatro  desde  España  a  Etiopia,  Y  prosigue  así :  idenx 
Nepos  d,  septentriúhali  circuito ,  tradit  Q>,  Mete  lio  Celer 
C  Afrani  (  Sabetlico  enmienda  Afrteaniy  in  consulatu 
so/lega:  9  sed  tunx  Gal  liar  Proconsuli,  indos  d Rege Sus* 
vorum,  dono  datos ,  qui  e>%  India  comerdi  causa  navi- 
gantes  tempestatibüs  essent ,  inGermania  ubrrtpti.  Y» 
Pomponio  Mela  t  de  SiiU  Qrpis,  lib.  a  ,  á  quien  hace 
hablar  castellano ,  Un  bien  como  él  habló  AuVn ,  (des- 
pués de  Z«j>  Trihaldos  de  Toledo ,  eoronista  mayor  de 
las  Indias ,  lib,  3,  cap,  S9/ol*  7  3),  el  erudito  «fon 
Antonio  de  Salas, cap,  6,  dice  asís  Cornelia  Nepote , 

autoridad  por  ser  pías  moderna  ha  de  ser  mas 
bien  informada  noticia,  también  lo  enseña  y  añade  por 
testimonio  á  Q.  Metello  Celer,  y  diie  haber  el  referido 
que  cuando  fue  procónsul  de  las  Gallias  te  presentó 
TOMO  VIU  3 
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unos,  indios  ti  rey  de  Suena,  y  que  inquiriendo  de  filos 
de  dónde  hubiesen  venido  ú  aquellos  climas,  supo  toma 
arrebatadas  desde  su  mar  Indico  f  con  la  violencia  de 
utta  lempesUul  ,  después  que  hubieron  vagado  por  lom 
mares  intermedios,  últimamente  habían  ¿arribado  á  las 
costas  de  Germdniaz  ambos,  sienten  que  «venían  de  Ja 
India  ;  y  «o  conociendo'  olios  ¡otra  que  Jaique  describen, 
debe  eMte^derse  de  la  Or/cnJal ,  donde  jpoao  el  suceso 
Jo/l  «/non  <fc  Solorzano:  de  Inr.  indiar  ..Jib.  capr  5, 
número  -o;  y i  ,  «a/?,  a ,  ruaner.  at&  ,  refiriendo  ai 
JP.  Aconta,  ¡Fr.  Gregario  García  y  olrfcs,.  sino  es  quft 
«quiera  entenderse  que  £  las  regiones  ijo.  conocidas  ó  nH 
motas  llamasen .  también  Indias  los  antiguos,  como, de 
las  occidentales  dijo  el  JP.>  Gaspar  Sanche*  en  su  eom^ 
sobre  Isaías,  cap.  a,  uúiu.  19,  que  con  tftroa rciiere  *$o+-. 
¿arcano  Me  Jur*  Lidiar.  Ubun  ,  cap.  4$  *únu  2, 
*  Pero  <mcde  en  Uvijliet  la  , le  de  esta  :c#u}cüirA  <jue 
adelantó  mas  Juan  Huighen  de  .jLinscfioofen  en  et 
Proemio  ú%  su  primer  ^laje  por  el  ^uocte-vifioes  dice 
tiene  pop  >:poei ble  el  paso  de  las  Indias -Orientales  al 
mar  del  Norte #  v  que  io  mismo  juagaron  ios  antiguos* 
enlre  los  cuales  ¡Cornelia  Nepote,  Plinto,  parece  que 
justifican  Jo  ,<que  yo  adelantó  en  euanto  -d  la,  posibi- 
t  lidad  de  navegar  por  el  Norte  del  Catay  y  fde  la  Qui- 
na ú  Eui  opa.  Hablan  de  algunos  indios  .que  habíais 
do  dado  vuelta  al  Norte  ¿fueron  arrojados  ¿i  las  costas 
de  Noruega ,  donde  sus  angeles  dieron  al  través.  Pare-* 
cerne  seguro  que  estas  gentes,  no  pudia  on^aer  ep  nues- 
tro mar  sino  1  por  el  Upcigatx  ,  lo  euai \  rotiforma  xon, 
lo  que  hemos  descubierto  >4n< que  nos  iia  \pq regido  aue 
la  mar  cerca  de  Uveigatx  no  es  golfo  ¿orno,  muelws 
creen,  sino  parte  del  Océano  0.  porque  aquel  cstt  tiMo 
comunica  con  ta  Clu'na;  en  que  adela  ala  mas  «que  los 
eommcntatlores  de  Cometió  Nepote  Pedro  Lanfon  de 
Blumenfelde ,  Martin  Kcmpio ,  Jorge  Gaspar  AV-r- 
cltmaiero,  i  osio,  Borderó  y  otros*  Pero  Isaac  Fosio,  en 
las  observaciones  L  Pompón  io  Mcla,  lib.  ¿,  cap.  5,  que 
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es  el  mismo  faga*  fitado,  juega  que  Jos  que  llaman 'in- 
dios eran  ingleses  verdaderos,  y  que  su  arribada  Tuc  é 
Jos  Bcíqs  ó  Jiat&vQs  ó  Flamencos  ¿  los  cuaje?  ofrecieron 
á  (>,  flíetfllo  estos  ingleses  pintados  como  indios,  cuya 
nación  no  era  conocida ,  y  él  los  creyó ,  como  cualquie- 
ra f  viendo  ¿  uno  embijado  creerá  serlo ,  y  mas  si  otros 
lo  afirman. 

Hablando  fferrera  de  la  California ,  dice  que  por 
esta  parte  la  tierra  fio  es  muy  larga ,  porque  la  mar  la 
ciñeron  un  espaciosísimo  seno  ó  ancoji  qiie  hace  Ja  vuelta 
del  Nprte,  de  lanía  grandeva,  que  algunos  piensan  que 
llega  tan  cerca  de  los  Bacallaos,  que  por  allí  hay  estrecho 
para  salir  á  la  otra  mar  cerra  de  las  ¡nías  de  Jt  landa  y 
Inglaterra*,  pero  esta  es  opinión  imaginada;  y  refirien- 
do al  Inca  ,  sigue  su  ppinjon  don  Juan  de  ¿olor ¿ano, 
lib.  \¡  cap,  y,  flitmer-  4$  del  derecho  de  las  Judias  ¡  y 
en  la  política  f  aun  habiendo  hablado  en  particular  de 
Canadá  y  A  palacio  \  pero  $V  doctor  Solis  dp  fieras  en 
el  memorial  de-  fas  jgr  riadas  del  adelantado  pedro 
Menenflez ,  la  termina  diciendo  r  Que  la  tierrn  dr  la 
Florida ,  desde  PanupO  hasta  TTfrranova ,  f  orre  4  lo 
largo  ¿c  Ig.  jnaripa ,  con  muchas  islas  y  cayo*  )3bo 
leguas, 

Al  Mediodía  ¿&  por  J imites  de  esta  región  ej  Inca, 
al  mar  Océano  y  la  isla  Fernandina  6  Cada  qtif-  está 
enfrente  4c  la  pwta  ¿c  i¡erra  qUC  sale  al  golfo  me/*~ 
cano. 

A  levante  pone  la  tierra  de  paral faosi  de'  .suerte, 
que  en  la  costa  oriental  que  vá  inclinándose  al  Norte, 
pasada  la  provincia  de  san  Agustín %  esjtán  la  Carolina^ 
santa  Elena  ,  Virginia  ,  Pensifvania  t  Nuevo  (Jersey, 
Nueva  Yorck  (a ufes  Nueva  Hylanda)  Nueva  Inglaterra 
y  Acadia  ,  hasta  el  golf 9  flp  san  Lorenzo  (  que  deja' 
isla  á  Terrartova)  ,  y  desde  él  inclinándose-  al  Norte  y 
siguiendo  su  rumbo  estp  la  hnb¡a  de  Jos  indios  (lama- 
dos  Esquimos  Pequeños:  y  aislando  |a  tierra  de : los 
Grandes  Esquimos  y  Ja  del  Labrador  ó  de  Corte  real 

» 
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que  también  llaman  los  ingleses  Nueva  Bretaña  y  loa 
dinamarqueses  Estotilandia  (  que  dicen  '  es  país  iertilf 
especialmente  de  oro)  ;  de  una  parte  la  abraza  el  estre* 
eho  de  Hudson  y  de  la  otra  la  bahia;  pero  los  esparto- 
les  solo  poblaron  el  Cabo  de  santa  Elena ,  sin  que 
desde  él  hasta  Estotilandia  haya  habido  población  su- 
ya: adviértelo  Herrera  en  la  descripción  de  las  India*, 
cap.  8,  fol.  a  o. 

Al  Poniente  dá  el  Inca  por  término  las  siete  ciu- 
dades (que  nunca  se  ludia  ron  ),  en  que  incluye  ambas 
riberas  del  rio  de  la  Palizada ,  que  los  franceses  lla- 
man Colber,  san  Luis,  y  ya  Misisipí  como  los  indios 
y  todos  los  geógrafos ;  si  se  cree  á  Moreri  ,  compren- 
den en  Nueva  España  las  provincias  que  hay  desde  el 
istmo  de  Panamá  á  Ya  Florida,  unida  al  Nuevo  Miyico} 
con  que  si  Cluverio  en  su  introducción  á  la  geografia^ 
confiesa  lid.  6,  cap.  i3,  que  la  Florida  está  entre  Vir** 
ginia  y.  N**eva  España,  cuanto  Roberto  de  la  Sala 
afanó  era  parte  de  una  ó  otra  provincia,  y  ambas  de 
los  españoles  que  las  habian  registrado  ;  y  asi  cuando 
aquel  soldado  llegó  (  huyendo  de  la  gente  de  Luis  de 
Lanilla,  muerto  por  Orna  ña  ),  á  don  Juan  de  Oñate, 
adelantado  del  Nuevo  Méjico,  hallándose  en  el  pueblo 
de  san  Juan  de  los  Caballeros,  dijo:  Que  riberas  de  un 
rio  le  dejaba  tan  ancho- y  caudaloso,  que  tenia  lu  fa 
cumplida  legua ,  y  que  distaba  seiscientas  largas  m£~ 
lia s  de  san  Juan:  como  refiere  el  capitán  Gaspar  de* 
Killagra  en  su  Fuslor ia  del  Nuevo  Méjico,  cant.  16,  que 
prosigue  así:  Y  di  joños  en  esto  que.Cobado  (Omafia),  de" 
la  noticia  grande  que  tenia  de  muchas  poblaciones 
abundosas  de  gran  suma  de  oro ,  se  iba  entrando  U* 
tierra  mas  adentro ,  y  aue  pensaba  ¡tasar  con  ciertaé 
balsas  aquel  rio  por  entender  que  estaba  bien  pobla- 
do,  respecto  de  los  humos,  que  visibles  de  aquesta, 
banda ,  todos  descubrían.  También  nos  dió  noticia 
habían  pasado  por  un  pueblo  tan  grande ,  que  estuvie- 
ron un  dia  y  medio  en  solo  atravesarle.  Y  en  t\  cant.  i* 
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tante aoo  leguas  largas  del  Seno  mejicano  y  mar  del 
Norte  al  Nuevo  Méjico ;  y  aun  en  la  solemne  posesión 
que  en  3o  de  abril  de  1598  tomó  en  nombre  del  rey 
don  Juan  de  Orlate  del  rio  del  Norte  ,  refirió  tomar- 
la por  las  demás  tierras,  pueblos,  ciudades,  villas, 
castillos  y  casas  fuertes  y  llanas  que  estaban  fundadas 
en  dichos  reinos  y  provincias  de  la  Nueva  Méjico,  y  las 
¿  ella  circunvecinas  y  comarcanas. 

Lo  dual  califica  lo  referido ,  y  que  la  tiera  que  por 
sus  muchas  y  buenas  poblaciones  llamó  el  Inca  siete 
ciudades  es  el  Nuevo  Méjico-,  así  se  llamaba  ya  cuando 
escribía  el  P.  Acosta,  lid.  i3,  cap.  25.  Tampoco  se  sa- 
be &c.  el  fin  y  término  de  la  Florida  (dice),  ni  que 
tanto  se  estienda  al  Occidente.  Poco  ha  que  se  ha  des* 
cubierto  una  gran  tierra  que  llaman  el  Nuevo  Méji- 
co, donde  dicen  liay  muclia  gente  y  hablan  lengua  me- 
jicana &c.  Herrera  (  hablando  de  los  Chickimecas),  di- 
ce :  Y  es  cosa  cierta  ser  lo  mas  de  ello  septentrional, 
inhabitable  por  muy  frió ,  p&rqiic  metiéndose  debajo  del 
Norte  se  aparta  del  sol  í  y  dentro  en  lo  habitable  de 
esta  y  &r.  caen  las  provincias  de  la  Florida,  Cíbola  y 
Léguastera ,  el  Ntievo  ^Méjico  y  otras  muchas  que  ni 
se  han  visto  ni  se  le  saben  los  nombres  por  estar  muy  ¡ 
distantes  de  ésto  ,  que  llaman  Chichimecas ,  y  estas 
provincias  son  á  la  parte  del  Norte,  &c. 

■  Asi  consideró  ;el  Inca  la  Florida ,  y  siempre  Ta  han 
tenido  por  tan  dilatado  país  los  españoles  ,  que  no  la 
dieron  términos  (Acosta,  lib.  3,  cap.  último),  aun  an- 
tes que  de  este  modo  la  conociese  Pedro  Menendes,  su 
adelantado  ¿  en  •uya  gobernación  se  concluyó  todo  lo 
que  hay  desde  el  tío  de  Panuco  hasta  la  Punta  dé 
Bacallaos  que  está  en  48  grados  y  medio,  y  desde  allí' 
hasta  73  grados  ál  Norte,  como  dice  Herrera  en  el 
referido  cap:  %  en  que  sé  comprende  cuanto  ocupan  los 
estrato*:    -  -  >  *  '  '  '  1 

•    Y  Ve  contorna  del  pleito  que  litigó  el  adelantado 
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•obre  que  ce  le  pagasen  las  denftsías  de  los  gastos, 
que  hizd  éti  la  conquista:  fundaba  el  fiscal  la  libertad 
de  la  hacienda  real  Contra  esta  obligación  én  que  ud 
había  Cumplido  lo  capitulada  por*  ño  haber*  conquista- 
do (oda  l*  Florida.  Porqué  (dccia),  qüe  sU  obligación, 
era  á  iodá  la  tierra  >  y  ¿alo  había  conquistado  alpino* 
fuétiés  f  y  fidrie  de  ttid  en  los  {res  anos  qüe  éapitu- . 
t<¡  /  ni  dun  eníonces"  estaba  tortquisladd  \  pueS  lo  con^ 
qiiistádo  tra  toría  parle  respecto  de  lo  nó  conquistado; 
y ja  óblígdciún  del  ddeídniade  erU  haber  conquistado 
Id  i/errd  de  Id  t*lorida¿  en  que  sé  incluid  lo  Universal 
dé  láS  pr.ovhitiás  de  ella ;  porque  todas .,  aUnqUe  di- 
.    versan f  son  una  misma  Florida:  con  qUe  era  preciso 
haberla  cbhqflisfado  toda,  y  no  contentarse  con  loé 
füertés  dé  sdn  Agtistin  y  san  Aíatéo,  y  lai  tierras 
jilnias'  qüe  es"  Una  poriioii  pequeña,  y maS  si  se  consí— 
dérd  el  concepto  del  rey  j  qUe  en  el  cdpt  20  del  asien* 
to  lé  túncedió  ú&  Icgüas  en  cuadro  en  lo  que  dcscu* 
briese  y  poblase,  lo  edal  supone  conquista  rhUy  estén-* 
didáy  &c.  Y  es  cierto  que  dé  toda  ella  tüvd  mas  noti- 
cia Pedro  Ménéhdcz  qué  los  que  registraron  su  tontt* 
nente  ido  áiíos  después,  y  qué  aquella  gran  bahía  que 
deciá  no  parece  podía  ser*  por  la  distancia  qüfe  figura'** 
ba  la  de  ta  Magdalena  <  Sino  oirá  mas  remota  y  di- 
latada. 

El  Hidalgo  de  Yelves r  ,  que  escribió  la  relación  de 
la  jornada  de  Hernando  de  Soto  ,  no  describe  mas  que 
las  distancias  y  ritmóos  dé  algunás  provincias  que  a*l->» 
duyo  en  el  cap;  44»  ^Tf  *íné        algunas  singularidades, 
dé  las  frutas^  áves  y  animales  de  lá  Florida^  por  lo  cual 
np  se  ba  mencionado,  y  no  oblante  el  traductor  frañ* 
cép  sé  inclina  á  tpié  sea  la  Florida  lo  que  anduvo  Her* 
nuhdo   de  Soto  solamente?  pütís  dice  en  el  fin  de  i* 
prefación  .*  Esta  Justof  ía  tí/o  debe  considerarse  solatñen* 
té  como  mtiosa  s\inO  tofho  obra  de  qué  puede  sacarse 
,  m  utha  instrucción  pdra  gobernarse  en  semejantes  *e&*~. 
p  £düÍQtK4  k  y  aun  para  el  tonoc/jíiJinio  ^  ¿as  prpvin* 
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rias  que  rodean  la<  Florida  r>tfue  loe franceses  han  des- 
cubierto poco  ha  de  ór  den  del  >rc?\crtistianisimo  .. 

Pero  la  instante  porfía  de»  los-  extraños,  empeñados 
en  disminuir  la  Florida  r  ha»  conseguido-  que  nuestros 
modernos  sin  estas  consideraciones  sigan  sus  inven- 
ciones sonadas  y  repetidas  en.  tantos  libros  y  mapas 
acaso  por  no  hallar  otros;  porque  después  del  maestro 
Fr.  Alonso  de-  la  Pera-Cruz  .-y.  Francisco-  de  Gomara, 
á  quien  dice  sigue,  Tór quemada  en  la  monarquía  india- 
na ,  lib,  i ,  cap.  6,  que  describieron,  la  provincia  desde 
la  punta  de  la  tierra  de  Bacallaos  hasta  el  rio  de  Pa- 
nuco (que  Juan  de  Laet  quiere  sea  su  mayor  estehsion.) 
Apenas  ha  tocado  español  alguno  y  escepto  Herrera^  este 
asunto,  coa  que  se  hau  vista  precisados  á  seguir: descui- 
dadamente los  estrangeros  coma  se  vé  en-  don^  Sebastián 
de  Oviedo  enf  so.  índice  del  mundo  conocido  desde  el 
foh  136  hasta  í3x;  en.  don  Francisca  Aferden  en  el 
Epitome  de  Atlas  en»  afros  r  y  el  último  el  P.  Fr.  An- 
drés de  QuMés  Galíndo  v  der  Orden  de  P.  S.  Fran- 
cisca r  procurador  general  de  las  provincias  de*  Indias, 
en  el  memorial  '.que  dice  escribió  de  órden-  del  conde 
de  Frigiliama  ,  standa  presidente  dél  Conseja  de  Indias, 
ntimer.no  hasta  46  que  en  el  27  divide  la  Florida  ta 
cuatro  provincias:  Panuca,  Avavarcs,  Albardsos  y Te- 
gasta (y  aun  de- éstas  Fr.  Honorato  PJulopono  pone 
fuera  de  ella  Albor  déos ,  Avocares-  en  la  navegación 
ai  Nuevo  Mundo  de  los  monjes  .dé-,  san  Benita,  fot.  6-4)» 
con  que  sacando  á..  Panuco  f  .que  es  confuíante  ,  queda 
reducida  la  dilatadísima  regfon  de  la  Florida,  á  estre- 
chísimos límites  y  qué  solo  fuera  tolerable  si  dijese  era 
lo  actualmente  poseída  por  loa  españoles ;  pues  1©  que 
el  nombre  comprende  y  debiera  poseer  ,  es  la'  que  antes 
describió  el  tinca,  que  pudieran  haber  registrado  los 
españoles  ,  como  en  varias  partes  lo.  hicieron  ¿  si  el r.  de- 
monio r  advirtiendo  que  su  ^malicia  sola  no  bastaba  a 
impedir  el  reconocimiento  „ ,?y  >oonS  él  la  entrada  del 
santo  Evangelio  tn  aqualla  región *  *a  hubiese  aópla- 
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do  los  asquerosos  humos  de  la  heregia  ,  no  solo  en  las 

Vi/o*  ( que  refiere  el  P%  Manuel  Rodríguez  '  en  el  com- 
pendió  historial  que  está  ál  fin  de  su  historia  del  Jfo- 
rañon  y  Amazonas r  año  de  1684)  ♦  sino  en  las  costas 
de  Oriente  y  Norte  de  la  Florida  ,  par*  que  dejando 
ciegos  y  maliciosos  á  aquellos  miserables  indios  (que 
muchos  Viven  sin  ley,  sin  Dios,  sin  habitación  ni  ca— 
beza),  quedase  en  tinieblas  como  sufocada  vía  lúa  y  co*- 
mo  ahogada  la  semilla  de  la  palabra  de  Dios  entre  su 
escanda  losa  cizaña:  la  cual  crece  con  lástima  universal, 
comunicando  á  la  hele  i  dad  natural  y  obstinación  bár* 
bara  de  loa  indios  armas  de  fuego  y  acero  que  animen 
su  atrevimiento,  y  que  poco  á  poco  vayan  dificultando 
mas  su  conversión,  verificándose  el  temor  del  Inca, 
lió.  6,  cap,  q  de  su  Florida.» 

Y  si  el  cristianísimo  rey  de  Francia  Luis  XIV^ 
no  hubiera  reducido  lá  administración  de  la  tierra 
(que  ah  Norte  ocupan  los  franceses)  *  á  su  corona  el  año 
de  i6&3,  lá  religión  católica  faltára  en  Canadá :  pues 
los  de  las  compañías  de  mercaderes  enviaban  algunos 
hereges  por  cabos,  factores  y  gobernadores  ,  que  daban 
bastante  molestia  á  los  celosísimos  PP*  de  la  Compañía^ 
de  Jesús  y  á  los  recoletos  de  san  Francisco ,  que  tan- 
to han  procurado  y  solicitado  la  reducción  de  aque-» 
lio*  indios,  aunque  con  poco  fruto.  De  uno  y  otro  se  las- 
timan desconsoladamente  dos  PP,  GérlósOJiaülmer  en' su 
America  cristiana  f  Francisco  JoatBrcsam'y  F.Cris^ 
tiano  Le^Clerq^  en  sus  hisiqrias  d»  las  misiones  ,  á  cu-* 
yas  quejas  y  las.  de  otttosapHcóa  pronto  y  eficaz  remedio 
él  cri stián  ísi  mó  monarca ;  gran  defensor  de  la  pureza  de 
la  relíghwu;  c  inexorable  cnclitllo  dé  los  heregest  Pero  coa* 
fianza- en  Dios/  liegará  tiempo  en^ue  bs  provincias  de 
acuellas  i^gioneeV  infestadas  empiecen  á\  ver  la  salud, 
y  atmetloat  miserables  i  mi  ios ,  qtie '  ya  tienen  demon  ios 
y  Hombres  por.Jeneimgotfde  su  salvación  -p perciban'  al* 
gnna^cehtelli'qáe  descubra  las  astucias  de  tinos'  y: ¿iá 
«ddfda^naúHibsvifiíand^viior  di*is*  imiserk^rdia4  aqae^ 
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lia  gentilidad  el  descuidado  genio  que  la  obliga  a  oirlo 
todo,  aprobarlo  todo,  y  no  creer  nada;  cuyo  motivo  sin 
otros  bastaba  para  la  dificultad  de  la  conversión  t  y 
para  calificar  la  verdad  de  la  máxima  del  famoso  capi- 
tán Hernando  de  Solo ,  que  decía  que  primero  era  pa- 
cificar los  indÍos*que  convertirlos,  pues  el  temor  poco 
poco  se  convertiría  en  respeto  ,  y  el  al>andono  de  si 
mismos  en  reflexión  de.  hombres,  que  es  el  -  consejo» 
mismo  que  después  de  tantas  esperiencias  dan  los  mi- 
sioneros apostólicos,  y  otros  que  lian  reconocido  el  dé- 
bil entendimiento  de  los  indios,  cada  dia  mas  libres  y 
mas  osti nados  en  el  licencioso  modo  de  su  condición 
y  costumbres:  porque  ya  tienen  armas  y  aliados  que  los 
defiendan  ,  sin  cuya  destrucción  es  casi  imposible,  según 
el  discurso  humano,  que  admitan  voluntarios  el  suave 
yugo  de  la  religión  católica,  que  aun  sin  este  auxilio 
tiene  "por  engaño  creerlo  el  docl.  Cervantes,  catedráti- 
co de  Méjico  en  la  coroniza  dé  las  Indias,  •  lib.  3  ,  en 
d  caps  del  segundo  reencuentro  que  Cortés  tuvo  con 
los  Tlaxcaltecas  y  de  la  Celada  que  le  pusieron  &c. 
diciendo:  En  nuestros  dios  se  lian  engañado  muchos 
/railes  ,  creyendo  que  sin  gente  4c  guerra  que  les  guar- 
dase las  espaldas  podían  convertir  los  indios  y  hales 
acontecido  al  revés  ;  porque  después  de  haberles  dado 
muchas  voces ,  y  tratado  con  mucha  blandura  i  y  amorf 
han  recibido  cruelmente  la  muerte  de  sus  manos. 

El  individual  conocimiento  de  estas  regiones,  sus 
particulares  costumbres ,  sucesos  y  menos  sus  poscedo- 
f  res  y  usurpadores,  no  puede  resultar  de1  ninguna  re- 
flexión general :  por  lo  cual  >  donde  ha  parecido  estar 
mejor  se  han  estendido  algunas  particularidades  que 
especificarlas  todas  era  salir  de  los  límites  en  que  de- 
be incluirse  nuestro  intento :  y  asi,  para  que  se  com- 
prenda un  i  versal  mente  algún  indicio  de  lo  mucho 
que  habia  que  decir,  se  referirán  ordenada  y  brevemente 
noticias  que  inciten  á  apurar  lo  que  aprendiere  el  de- 
seo ,  las  cualeá  fallará  el  curioso  «un  ¿mayos  eüenéion 
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en  los  autores  que  fuera  de  los  informes,  cartas  y  otros 
papeles  procurados  á  este  Un  (no  siu  gran  desvelo),  ha  ri 
franqueado  los  sucesos,  y  dado  motivo  ¿  jeste  corto  em- 
pello r  son  los  siguientes  los  más  principales/  ->  •' 

Antonio  de  Herrera ,  Historia  general  de  los  Itecho* 
de  los  castellanos  en  las,  islas  y  Tierra  Firme  del  mar 
Océano ,  4*  t*' f.  y  la  historia  general  del  mundo, 
que  comprende  el  reinado  del  rey  don  Felipe  II,  el 
prudente,  3  U  f« 

Pedro  Mártir  de  Angleria,  mitanes,  primer  abad 
de  Jamaica  i  y  Coronista  del  rey  de  Novo  Orbe,  deca* 
da  VIII  t  i  t.  8 ,  impreso  en  París  ano  de  1587,  y  el 
sumario  de  las  cosas  de  las. Indias,  que  deducido  de 
ellas  pone  al  principio  del  3  tomo  de  sus  navegaciones 
Juan  Raptista  Ramas  io* 

-  El  d  í  se  tirso  de  un  capitán  francés  sobre  la  navega- 
ción á  las  Tierras  Nuevas  de  las  Indias  Occidentales^ 
en  el  mismo  tomo  de  Ramusio,  foL  4a3 ,  y  la  prime-* 
ra  y  segunda  relación  de  los  viages  de  Jacobo  Cartiér 
á  la  nueva  Francia  desde  el  fol.  5  hasta  el, fin,  im- 
preso año  de  1 55o  en  Venccia*  :% 

Historia  natural  y  general  de  las  Indias  de  Gonza- 
lo Fernandez  de  Oviedo  y  Valdés,  1  t.  f.  impresa  en 
Sevilla  año  de  i535,  segunda  vea  en  Valladolid  año  de 
l547,  y  1*  segunda  parle  alio  de  1  557. 

Diego  Muñoz  ¿amargo  *  descripción  de  T lasca- 
la  M.  S.  k  *  « ■ 

Historia  de  la  Florida,  escrita  por  don  Pedro  Fer~* 
nande.z  del  Pulgar,  canónigo  magistral  de  la  santa 
iglesia  catedral  de  Patencia,  coronista  mayor  de  las  In^ 
dios  por  la  magestad  del  rey  Cárlos  II  nuestro  Señoiy 
original  en  folio,  en  la  cual  están  copiados  dé  su  mano. 

La  relación  y  comentarios  del  gobernador  Alvar 
Nuñcz  Cabeza  de  Vaca ,  para  la  es  pedición  de  Panfilo 
de  Narvaez  k  la  Florida ,  que  está  impresa  en  Valla** 
dMd  ano  de  i555  en  4*  "*•  ' 

Relación  de  los  viajes  que  los  españoles  han  hecho 
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á  las  costas  del  Seno  mejicano  y  la  Florida  desde  el 
ano  de  i685  hasta  el  de  1693,  coa  uua  nueva  descrip- 
ción de  sus  costas*  .....<.  * 
Do/i  Cario*  de  Sigüenta  y  tíóngota,  cosmógrafo  del 
rey  nuestro  Señor  ,  catedrático  de  Matemáticas  en  la 
Universidad  de  Méjico,  Descripción  de  la  bahía  de  san- 
ta Mar  ¿tí.  de  Galoe%  (antes  Panzacola)  ,  de  la  Movila  y 
rio  de  la  Palizada  (i  Misisipí,  en  la  tosía  septentrional 
del  Seno  mejicano ,  á  que  fue  llevado  por  el  excelentí- 
simo señor  don  Andrés  de  Pts  %  gobernador  del  real 
consejo  de  Indias ,  y  secretario  del  despacho  universal 
de  la  Marina  r  siendo  almirante  de  la  armada  .de  Bario- 
Vento  M«  Ss  que  después  hemos  vistó  impresa  en 
folio* 

La  descripción  de  la  Lusiana  ,  de  Luis  Hennepiñ% 
que  fue  recoleto  de  san  Francisco  s  traducida  de  italia- 
no en  Español,  que  se  imprimió  en  francés  primero  año 
de  1983  en  París*  <, .  *. 

£1  mismo  Pulgar ,  historia  general  de  las  Indias 
Occidentales ,  decad»  IX,  X  y  XI,  que  continúa  la  de 
Antonio  de  Herrera,  desde  el  ano  de  i5S6  ,  es  com- 
pendio dé  todas  las  historias  de  las  Indias  Occidentales, 
desde  su  primer  descubrimiento  ,  4  t<  f-  originales.  El 
primero  y  segundo  contienen  los  sucesos  desde  el  año 
de  i555  hasta  el  de  1 564  f  d  tercero  comprende  desde 
el  ano  de  i565$  liasta  el  de  i!>74<  V  el  cuarto  desde 
i5;5  hasta  i584,  aunque  de  «líos  está  sacado  por  el 
mismo  autor  todo  lo  principal  que  pertenece  á  la  Fio* 
ridai  y  pasado  á  su  historia.  - 

El  mismo,  historia  verdadera  de  la  conquista  de 
la  Nueva  España  por  don  Fernando  Cortés ,  cuyos  he- 
roicos hechos  9  adecuadamente  se  describen  hasta  su 
muerte:  viudícanse  los  hechos  de  los  españoles  de  las 
calumnias  de  los  estrangeros*  a  t.  f«  M.  S<  orig.  que^ 
todos  están  en  la  librería  del  señor  don  Adrés  Gon~ 
ealez  de  Bdrda¡  de  los  consejos  de  Castilla  y  guerra. 

Relación  de  un  Pais  que  nuevamente-  sti '  ha  des* 
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cubierto  en  la  América  septentrional ,  y  que  sal*  á  lúa 
era  castellano  el  sargento  genera V  de  batalla  don  Se* 
bastían  Fernandez  de  Medrano^  que  es  ^resumen  de  la 
segunda  impresión  de  Hénnepin  dedicada  al  principe 
de  Orange  Guillermo,  t  ta  en  Bruselas  año 
de  1699.    .  »•:■•■  »  r  * 

Historia  del  Nuevo  Méjico ,  escrita  por  el  He.  don* 
Juan  de  FU  lagut  ierre ,  relator  del  consejo  de  Indias, 
en  folio,  que  original  está  en  la  librería  del  señor1 
<¿on  Gerónimo  Pardo,  áé\  consejo  de  Castilla  ,  y  la 
historia  de  la  conquista  de  la  provincia  de  Ytza  ,  re- 
ducción y  progresos  del  Lacandvn  y  otras  naciones 
de  indios  bárbaros  entre  Guatemala  y  Yucatán ,  im- 
presa año  de  1701  en  Madrid  f.  169. 

£1  Rmo.  P.  Bórtolomé  de  Alcázar,  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  la  Crono-Htstoria  de  la  provincia  de 
Toledo,  de  la  misma  Compañía  *  impresa  en  Madrid 
año  de  17 10. 

Historia  dé  Toledo  por  el  J>.  Gerónimo  Román  de 
la  Higuera,  de  la  Compañía  de  Jesús,  tomo  ra,  M.  S. 

Situación  del  presidio  de  santa  María  de  Galvef 
escrita  por  su  gobernador  el  coronel  don  Juan  Pedro 
Matamoros.  Original. 

Diario  dé  lo  acaecido  en  las  pérdidas  y  restaura- 
ción del  presidio  de  santa  María  de  Galvt.  Prisión  y» 
libertad  de  los  españoles  desde  el  dia  14  de  ma  yo  de 
1-713  hasta  3  de  julio  de  1720  ,  escrito  por  el  mismo 
don  Juan  Pedro,  orig. 

Relación  de  la  espedicion  hecha  por  los  franceses, 
en  el  puerto  y  presidios  de  santa  María  de  Galve  (  ó 
Panzacoln)  y  restauración  por  las  armas  de  España,  y 
el  reñido  combate  que  últimamente  tuvieron  estas  con' 
una  escuadra  de  guerra'  del  rey  cristianísimo  ,  escrita 
por  don  Alfonso  Carrascosa  de  la  Torre  á  insta nc?n * 
del  señor  dtot  Juan  Francisco  Bernegasí,  del  consejo 
de  Hacienda ,  y  superintendente  geueral  de  la  renta  de* 
tabaco  ¿  'M;  S¿*  .  *  - 
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Diario  de  lo  que  pasó  en  el  viaje  ql*  üh»  el  álfe* 
reí  ¿o/í  Juan  García  de  la  Orta  desde  el  presidio  de 
santa  María  de  Gatee  á  los  pueblo*  de  Cavetá ,  y  otros 
indios  infieles'  el  año  de  1718  M.  S.  ^ 

Cartas  y  papeles  del  archivo  de  Pedro  Menendez  dé 
Aviles  ,  general  de  la  armada  de  guarda  de  Indias,  ade¿ 
lantado  y  capitán  general  de  la  tierra  de  la  Florida  é 
isla  de  Cuba, 

Alegaciones ,  resúmenes  y  memoriales  que  en  he± 
dio  y  en  derecho  escribieron  el  lie.  Dvarfe  Navarro  y 
don  Diego  González  de  Contreras  ,  don  Gerónimo  Cal- 
mar go  y  los  fiscales  del  consejo  de  Indias ,  los  licen- 
ciados Gamboa,  Alonso  Pérez*  de  Solazar  y  otros  en 
los  muchos  y  dilatados  pleitos  que  por  mas*  de  5  o  años 
siguieron  en  el  consejo  de  Indias  la  muger  é  hijos 
llamados  al  mayorazgo  del  adelantado ,  manuscritos 
impresos.  •  • 

Memorial  que  hizo  el  doct.  Solis  de  Meras,  y  se  ha- 
lló entre  sus  papeles  de  todas  las  jomadas  y  sucesos  del 
adelantado -Pedro  Menendez  de  Aviles  t  su  cufiado  ,  y 
de  la  conquista  de  la  F/opitia,  cómo  fueron' ganados  los 
fuertes  y  la  armada  francesa,  y  degollados  Juan  Jfc- 
bao ,  general  del  rey  de  Francia  con  toda  su  gente -  y 
allanados  y  sujetados  los  indios  caciques  de  aquellas 
provincias,  plantando  en  ellas  la  santa  fé  católica,  que 
la  iba  sacando  en  limpio  dicho  doct.  So?/s,  como  qnie-* 
ra  que  lé  acompañó  en  la  jornada  que  hizo  á  la  Flori^ 
da  cuando  la  ganó  &c.f  que  está  original  en  el  archi-i 
vo  referido :  y  su  copia  y  los  demás  expresados  en  la  li- 
brería  del  seii or  don  Andrés  González  de  Barcia. 

Don  Tirso  de  Aviles  ,  canónigo  de  la  santa  iglesia 
catedral  de  Oviedo ,  sumario  de  i  i  na  ge  s  y  armas  ,  re~ 
copilado  de  y  arios  autores  ,  con  anotaciones  sirvas 
M.  S. 

El  Barón  de  la  Hontán ,  nuevos  viajes  á  la  Amé- 
rica septentrional,  1  té  12,  Haya  1704. 

El  mismo  ,  memorias  de  la  Amerita  septentrional 
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con  un  diccionario  hreve;  de  la  >)engua  dé  Ion  indio$ 
i  tf  i  a,  Haya  *pi5*  ...  ^,  .  .    .  .  ^ 

Fr.  Cristiano  Glerq^  establecimiento  de  Ja  fe* 
en  la  Nueva  Francia  ,  que  contiene  la?  historia  de  las 
poblaciones  de  franceses  y  descubrimientos  hechos  has- 
ta los  tiempos  presentes ,  ra  t¿  na,  1691* 

El  mismo  f  nueva  relación .de  la  Óo^*/a,  quecon* 
tiene  los  pitos  y  ceremonias  de  aquellos  indios,  %  %.  1a, 
París  iG(j2,  /  -•    ••  «  •  *•     ■  -  • 

v  Estado  presente  de  las  ialas  y  tená torios  que  los 
ingleses  tienen  en  la  América  \  esto  es ,  dé  Jainaycct, 
Barbuda,  san  Cristóbal ,  Mutis  ,  Aniego ,  san  Fícenle, 
santo  Domingo,  Nuevío  Jersei,  Pensilvanía Afanse* 
Trate,  la  Anguila,  las  Bcrmudas  6  islas  de  $umerÉ 
)a  Carolina,  la.  Firgivia ,  Marilande ,  Tabago  \  y  las 
Nuevas  Yorh  •  Inglaterra  y  Fwndfand  r *  t,  i*¿ 
Amsterdam  1687, 

Jornal,  6.  diario  histórico  del  último  viajé  que  Roberto 
Capelier  de  la  Sala  .hizo  d\  golfo  de  Mé jipo  para  ha* 
llar  la  hoca  del  rio  Misfsipi,  que  ahora  *e  llama  de 
#<*/?  Luis  r  y  que  atraviesa,  la  ¿usaina,  por  fifonsfear 
Jutely  compañero  en  su  viaje  1  y  puesto  en  orden  <  pop 
tíonsleur  de  Mitftet ,  1  U  jL«a,;Paris  1713* : 

t  INupva  relación  de  la  Carolina,,  escrita  por- un  gen* 
til^hombn  francés  n  que  ha  dos  ai  os  llegó,  á.  Europa 
de  este  pais%  en  que  trata  del  viage  que  necesito  hacer 
para  caminar  seguramente,  y  estado  en  que  halló' aque- 
lla, provincia  9  i  t,  12,  Haya  168&,  *  , 

Carta  dll  P*  CárlQs  Laiemando  ,  de  la  qOmpaíií* 
de  Jesús  (qne  tiene  pop  supuesta  el  P,  Le  Clero),  supe- 
rior de  la  misión  de  Canadá,  escrita  en  1  de  agos- 
to, de  está  en  el  t,  i3  del  mercurio  francésr 
impreso  en  Par»  en  8,  año  de  t6$$, 

P,  Juan  de  Orleans ,  historia  de  Jas  revoluciones 
de  Inglaterra*  hasta  el  aío  de  ¿$91*  3  i,  ia,V  I  '? 

Eduardo %  conde  de  Clarendon%  chanciller  «dp.  Ox— . 
|brd,  historia  de  la  rebelión  y  ¡guerras  de  JLoglatcrra 
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después  del  año  ¡de  1641  basta  que  fue  restituido  á  la 

corona  Cúrlos  II  su  rey  ,  6  t.  ia,  Haya  17 04. ha*-» 

la  1 7 13.      ,4Í   , /  ,  -  .  \ 

Larrey  ,  consejero  del  marqués  de  Bramklemburgé 
historia  de  Inglaterra ,  Escocia  p  Irlanda  ;  4  t*  f» 
tercia m  1697  hasta  1731:  > 

Monsieur  V artel  epitome  nuevo  de  la  historia  ge- 
neral, de  Inglaterra  f  Escocia  é  Irlanda,  4  *•  »V 
París  1683.  **  ;  " 

Breve  relación  de  algunas  misiones'  de  los  JP<Pá  ¿<? 
/a  Compañía  de  Jesús  en  la  Nueva  Francia,  por  el  P, 
Francisco  José  Bresani,  dedicada  al  cardenal  de  Lugo: 
impresa  en  Macerata  año,  de  i653, 

Theodoro  Bry ,  su  América  en  once  partes  ,  en  que 
está  traducida  eft  latín  la  relación  de  J acodo  Moruueto, 
los  yiajes  de  Francisco  Drague ,  y  otras,  pertenecientes 
á~  las  Indias  Occidentales  al  Norte* 

Lev  i  no  Apolonio,  de  la  navegación  de  los  franceses 
a  la  Florida ,  *y  su  ester minio  por  los  españoles ,  que  se 
imprimió  separada  año  de  »  568  y  i583. 

Felipe  Cltuxrio,  introducción  á  la  geografía  uni- 
versal, con  uotas  de  Juan  Buuon ,  enmendada  por 
Juan  Federico fíekelio,  1  t.  4:  fiuelferhiti  1687. 

Rodulfo  Bolaco  ,  comeutarios  de  las  cosas  de  Fran- 
cía,  lid,  uM   ',!>  '  *>  *  »  «». 

Juan  Cluiwíoy  epítome  de  las  historias  del  mun- 
do hasta  el  año  .de  1 665, 

Lucas  de  Linda ,  descripción  del  Orbe  y  de  todas 
sus  república*,  Ub<  12. 

P,  Juan  Bistlio,  Ae  la  Compañía  de  Jesús ,  jírgo* 
najdticon  americanorum  ,  ó  Jiistoria  de  los  peligros  de 
Pedro  de  Victoria  y  sus  compañeros ,  traducida  en  la- 
tín del  castellano  f  lib*  i 3  y  1.5.'  •» .     .  h 

Juan  de  Lact,  ilescripcion  de  Ja  India  lib.  4  K  ó 
historia  del  INuevo  Mundo, 

P.  Felipe  Bríet  de  la  Compañía  de  Jesús,  anales 
del  Mundo,  tora.  7.  .1*1. 
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Jfoi  Juan  de  Torfuemada ,  monarquía  indiana,  im-~ 
presa  en  Sevilla  año  de  1 6 1 5. 

Fr.  Agustín  de  Betancur ,  teatro  mejicano ,  des-^ 
crípcion  breve  de  loa  sucesos  ejemplares v  históricos,  po- 
líticos \  militares  y  religiosos  del  Nuevo*  Mundo  Occi-* 
dental  de  las  Indias ,  y  la  coronica  de 'la  provincia  del 
santo  Evangelio  de  Méjico,  4  parte  del  teatro  mejicano 
de  los  sucesos  religiosos,  a  t.  fv  impresos  en  Méjico  año 
de   1697  y  1698. 

Don  Antonio  de  León  Pinedo,  biblioteca  Occiden- 
tal, 1  t;  4,  Madrid  1629. 

Cédulas  y  provisiones  reales  al  marqués  de  GuaX 
dalcazar\  informes  y  despachos  que  biso  fiando  virey 
de  Méjico  3  t.  M.  S.  fol.  • 

Luis  Cabrera  de  Córdoba,  don  Felipe  II  rt y  de 

Juan  Esquemelio\  frfenoés ,  historia  de  los  piratas 
de  la  América  ,  que  tradujo  en  español*  Alonso  de  Bue- 
nomojrson,  médico  -  en  Amsterddm,  1  t.  4  >  Amatar- 
dám  168 1.  »  -,. 

£1  P.  Antonio  Pérez  de  Rióos,  de  la  Compañía  de 
Jesús  *  historia  de  Cinaloa, 

Juan  Diaz  de  la  Calle,'  memorial  informatorio  ál 
rey  nuestro  Señor  en  4,  Madrid  1643,  y  otro  en  folio 
impreso  año  de  1648,  y  corre  después  del  teatro  ecle- 
siástico de  las  Indias  dé  tSW  González  de  Avila* 

Fr.  Alonso  Fernandez ,  dominico,  historia  de  nues- 
tros tiempos,  1  t.  f.  -  Toledo  1611.. 

Don  Fr,  Agustín  de  Padilla  DtMla ,  dominico  f 
obispo  que  fue  de  santo  Domingo,  historia  de  la  fun- 
dación y  discurso  de  la  provincia  de  Méjico,  en  Ma- 
drid año  de  i5<)(>,  impresa'  después  en  Valladolid  año 
de  i634  con  el  título  de  Faria 'historia  de  Nueva 
España  y  la  Floridas 

Fr.  Antonio  Remesal,  del  Orden  de  predicadores, 
Historia  de  la  pro  vi //ría  de  S.  Fícente  de  Ochiapa  y  Gua- 
temala, dé  la  orden  de  sanio  Domingo  en  f.  Madrid  1619. 
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/V.  Pedro  Simón,  del  Orden  de  san  Francisco.  Pri- 
mera parte  de  las  noticias  historiales  de  las  conquistas 
de  Tierra  Firme  en  las  Indias  Occidentales. 

Noticias  generales  de  los  descubrimientos ,  conquis- 
tas de  las  islas  y  Tierra  firme  del  mar  Océano,  y  hechos 
de  los  castellanos  en  ellas,  sacados  de  los  cuatro  tomos 
de  las  decadas  de  Herrera  ,  dedicado  á  don  Juan  de 
Santclices  y  Guevara,  i  t.  f.  M.  8. 

El  Uc.  Juan  Castellanos ,  elegías  de  varones  ilus- 
tres, impresas  en  Madrid  ano  de  1589. 

Don  Juan  Ferro  Nachado,  presbítero,  visitador  ge- 
neral de  las  provincias  de  la  Florida ,  memorial  en  de- 
recho al  rey  sobre  la  visita  y  otras  cosas  :  y  la  respues- 
ta del  P.  Fr.  Francisco  de  Ajela,  custodio  de  la  pro- 
vincia del  santo  Evangelio,  y  procurador  general  de 
todas  las  de  las  Indias,  en  fol.  impreso  en  Madrid  año 
de  1690. 

Cédulas  y  provisiones  reales  de  las  Indias,  impresas 
en  4  toni.  en  Madrid  año  de  i5g6,  y  varios  informes  y 
consultas  de  diferentes  ministros  sobre  las  cosas  de  la 
Florida.  i  r 

La  nueva  recopilación,  leyes  de  las  Indias,  4  tom.  f . 

Cornelip  Uvifliet  ,  descripcionis  Ptolomuicaz  Argu- 
mtntum,  sTce  Occidentis  noticia  brevi  cominentario  ilus- 
trata  et  aula,  11  f.  Duaci  i6o3  y  traducido  en  cas- 
tellano, M.  S.  en  fol. 

Recopilación  de  Iqs  viajes  al  ^  Norte  que  contiene  di- 
versas memorias  útilísimas  al  comercio  y  á  la  navega- 
ción, 4  *.a-  impresos  ti\  Amsterdám  <ksde  el  año 
de  1715  hasta  1718  en  que  se  incluyen  tas  rela- 
ciones de  Irlandia  y  Groenlandia  que  escribió  La 
Peyrere  á  Ufóle  Le  V ayer :  la  relación  de  Terranova.: 
carta  de  Dé-Zisle  á  Cas  i  ni ,  $obrc  ta  toca  del  rio 
sisipt  6  de  la  Palizada;  y  los  viajes  .de  Juan  Huyghcn 
de  Linschbt'éa  aV  K^Mv] \e\  estrecho  .fa-Nasou.  ó 
Ltvcigatz,  hasta  la  boca,  del  rio  úbr.  ^  -1 

lario  de  un  viaje  a  SpUzberga  y  Groenlandia  rics-% 

Tomo  VIH.  4 


5o 

de  iS  Je  abril  harta  %i  de  agosto  de  1*7.1,  *|  capiU» 
Juan  Uvood  At  Guillermo  Ftavvcs  y  otro?. 

francisco  Sansovino,  traducción  de  I»  Silva  de  voy 
ría  lección  de  Pedro  Megia,  impresa  en  Venecia  ano  de 
1 56o  en  la  5  parte  que  añade. 

Jorge  Hennio ,  Arca  de  Noe ,  impresa  en  Gorin- 

4  «*  t 

themo  año  de  1677  en  xa.  .  , 

El  Genio  Fágante ,  biblioteca  curiosa  de  mas  de 
,oo  relaciones  de  viajes,  impreso  en   Parma \  año 

Je  'urbano  Calcetón  ,  Novi  Orbis  historia:  i.  e.  rerum 
ab  Hispanis,  fe  India  Qcddentali  hactenus  gestatum 
tnarratio,  León  de  Francia  1660.  8. 

Ultimos  descubrimientos  en  la  América  septentrio- 
nal por  Roberto  Cavelier  de  la  Sala,  publicados  por  el 
caballero  Tonti,  gobernador  del  fuerte  de  san  litis  ,  en 
los  indios  Hiñeses,  París  1697  en  8. 

Clicureau  f  historia  del  mundo  en  la  a  parte ,  im- 
presa en  París  en  8  año  dé  "1686.        .  f 

Elide/.  Cervantes,  catedrático  de  la  universidad 
de  Méjico,  en  la  coronica  de  las  Indias.  M.  S. 

Historia  de  la  conquista  de  la  Florida  por  los  espa- 
ñoles bajo  el  mando  de  Hernando  de  Soto,  escrita  en 
portugués  por  un  hidalgo  de  Yclvcs,  traducida  fron- 
tés por  M.  D.  C.  1  t.  1  a  París  i685.  , 

Gaspar  de  Villagra  ,  historia  del  Nuevo  Méjico; 

1  t.  8  Madrid  1610.  • 

/V.  Prudencio  de  Sandoval,  Juan  Ocfioa  de  la  áal- 
de,  Bemol  Diaz  del  Castillo,  Francisco  López  de  Go- 
mara ,  Gil  González  de  Avila ,  P.  Joseph  de  Aeosta, 
don  Juan  de  Solorzano  Percira,  Fr.  Antonio  Calancha, 
P.  Alonso  de  Ovalle,  P.  Diego  de  Avendaño,  Fr,  Diego 
de  Cogolludo,  Francisco  Caro  de  Torres,  el  Atlas  abre- 
viado, don  Sebastian  de  Oviedo,  Luis  Tribaldos  de  To- 
Uéo,  Bartolomé  Mar  ¡soto,  Sebastian  Munstero,  Jacobo 
Augusto  Tltueno,  Natal  Comité,  Múreos  Lascar bot,  los 
PP.  Felipe  Alegambe,  y  Matías  Tamiero,  Abraham  Gol- 
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nitZf  Pedr9  Apiano t  Fr anciseo  Hcmandt  t  ,  fíachluitó , 
Sansón ,  y  otros  de  que  se  hará  mención  donde  fuere 
necesario ;  y  antes  de  empezar  el  resumen  acordaremos 
que  los  mas  seguros  historiadores  ponen  el  descubrien- 
te de  la  Florida  por  Juan  Ponce  de  León  ,  en  el  año 
de  i5ia.  Otros  mezclan  el  de  su  infeliz  jornada  con  él 
de  su  descubrimiento.  Otros  le  ponen  algún  tiempo  an- 
tes como  Bernal  Díaz  del  Castillo  que  en  el  cap.  6  de 
itt  historia  de  la  Nueva  España  refiere  que  el  piloto 
Antonio  de  Alaminos  aseguraba  que  el  sitio  de  |a  Flo- 
rida donde  arribó  con  Francisco  Fernandez  de  Córdo- 
ba, era  el  mismo  en  que  hábian  dado  guerra  á  Juan 
Ponce  de  León  los  indios  10  ó  ta  años  antes,  que  corres- 
ponde al  año  de  i5o5  ó  al  de  i  5o-,  porque  Antón  de 
Alaminos  parece  que  arribó  á  la  Florida  el  año  de 
1 5 1 7  con  Francisco  Fernandez;  lo  cual  acredita  de 
incierta  esta  relación  si  el  piloto  no  habia  ido  antes  con 
Juan  Poner  á  aquella  tierra ,  <le  que  no  consta ,  porque 
aunque  Juan  Ponce  de  León  fue  de  los  primeros  con- 
quistadores de  la  isla  española,  (Oviedo,  historia  gene- 
ral i  ib.  16,  cap.  i3)  donde  pasó  coi  x  don  Cristóbal  Colon 
por  capitán  de  infantería  el  año  de  i4<)3  no  salió  de 
aquella  isla  á  reconocer  ni  conquistad  la  Florida,  ni 
fue  á  la  de  Boriquen  hasta  el  año  de  1 5o8  siendo  tenien- 
te de  Nicolás  de  Obando,  caballero  del  orden  de  Alcán- 
tara y  comendador  de  Lares  que  habia  pasado  por  go- 
bernador de  la  española  año  de  i  5  02  según  Herrera,  de- 
coda  l.  HA.  i.  cap,  11,  y  Ub.  5,  cap,  1 ,  Gomara,  historia 
de  las  Indios  part*  i,fol.  a3,  el  cual  le  concedió  licencia 
para  ir  á  la  isla  de  Boriquen,  que  después  se  llamó  de 
san  Juan  de  Puerto  Rico,  y  la  redujo,  pacificó  y  pobló 
quedando  por  gobernador  de  ella,  en  cuyo  empleo  estaba 
el  año  de  i5io  ,  en  el  cual  ponen  Luis  Moreri  y  Fr. 
Francisco  de  Ayeta  contra  don  Juan  Ferro,  núm.  1 1a 
(citando  á  Remesal)  este  descubrimiento;  pero  no  pudo 
ser ,  porque  aquel  año  tuvo  bastante  que  hacer  en  la  is- 
la, cuyos  naturales  se  rebelaron,  trayendo  para  mantc- 
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W  to,..*#0*í  de  la*  Ulas  comarcanas  an- 

tes amigos  suyos;  pero  los  persiguió  hasta  .reducirlos 
pon  gran,  desvelo  y  trabajo ayudando  á  los  españoles 
el  perro  lia  ruad  o  Becerrillo  (al  cual  temían  mas  que  á 
cincuenta  hombres  a  miados,  los  indios,  y  aun  a  otros  perros 
mas  que  á.  ioo,  Herrera  dec.I,  lid,  %  cap.  n);  y  te-r 
míendo  Juan  Ponce  ser  depuesto  de  su  gobierno  por>  ! 
^Ips  informes que  injustamente  dieron  contra  éXJuan 
Ct  ron  y  Miguel  Diaz ,  hallándose  muy  rico  dispuso  la 
jornada  4*  la  Florida  t  de  , cuya  tierra  habia  gran  fama 
entre  los  indios  :  el  iiiis mo  ano  descubierta  ya  la  tierra 
la  p|iso  el  nombre  ;  y  dudando  si  era.  isla  ,  se.  volvió  4 
la  san  Juan  de  puerto  Rico.  El  ano  de  i5i3  ya 
estaba  ei*  España  á  sus  pretensiones,  cuyas  acciones  ma- 
nificstan  estar  mentirosa  la  impresión  de  Bemol  Diazw  : 
6  haber  oido  mal  la  relación  de  Alaminos  si  este  tenia 
buena  memoria,  i  f  r<  . .  .  ,|(  ..c/no«i 

,.}  Menos, fundamento  tienen  los  que  se  persuaden  á 
que  muchos  anos  antes,  descubierta  por  los  españoles 
la  Canadá  por  no  haber  visto  en  ella  sino  árboles,  la 
pudieron  este  nombre  como  si  dijeran:  tierra,  que  ha 
nada,  porque  este  nombre  es  el  natural  de  )a.  provincia* 
y  alguno  que  supo  de  ella,  ó  la  vió  de  lejos  jugó  coma 
dicen  del  vocablo  de  cuya  alusión  no  se  necesita  para 
saber  (como  dice  Gomara eju  la  historia  de  Indias  par** 
te.  i,fol*  2.o):  Que  todas  las  indias  han  descubierto  espa-f 
Mofes,  salvo  lo  que  Colon  descubrió.  Con  que  no  asiste 
razan  ¿  los franceses  que  figuran  qiiCv  desde  el  año  de 
i  5 04  bascad  de  i 53.4  reinando  Luis  Xllr  que  murió 
^ño  <Je  :  1 5 1 4»  y  Francisco  I  descubrieron  la  Nueva, 
Francia  sus  capitanes  Tomás  Aiu)crt»  JitanKerrazzai. 
m^.Jm^o  Cartien;  porque  antes,  del  a£o  de  rS^ 
ninguno,  ¿portó.  aV  continente  ni  parece  tuvo  sospec  Ira,  | 
de^f^G^ro,  qu&/Zasffarvée  Corte ,  RcaJ\y  su.  Jjcrmauoy 
.pprfugMCs.ps^que  eV  ano  de  i.5oo  (después,  «le  .los.  c.aste- 
1  lance  .según  Gomarp.^.-  nave^aron^a/mei  ma r  dejando 
su  npnibr^n  las.  i^  que,  están  4  -la. boca, ,  del  golfo, 

- 
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cuadrado  .'Gomará  en  U  parte  i  ¿tüf>\  de  ltfterrW*  del 
idor  Toríjtteinada,  Monarch.1  Indiana  Ubi ;  i ,  éátii¿ 
6,  ó  como  dice  Bunóñ  '¿ta  Tas  notas  á  Clüicr%  * 
coútiguá  *á  la  Ensenada  del  rio  CVib^;  ¿  km 
Lorerfzú;  sfta  tía  más  de  5o  grados  al  Norte f  y  asom- 
brados de  las  continuas  nieves  y  esecsivos  Inélosj  'sé  YóT± 
▼icron  desde  el  Vio  que  llamaron  Népado,  habiendo  em- 
barcado 6o  indios  para  testigos"  de  su  ánimo pues'  'di- 
cen que  subió  hasta  70  grados  de  latitud  ,  y  desgra- 
ciadamente se  perdió  en  el  mar.v  -    1  1   '    "  • 
*  Y  aunque  los  franceses  dejaron  la  navegación  álgu- 
nos   tiempos,  como  observó  don  Juan  de  Súlor  ¿tirio 
de  lur.  Iridiar,  lib.  1,  cc/7.'6f  núm.  21 ,  quisieron1  des- 
pués shi  conocerlas  ponér  á  todas  las  Indias  Occiden- 
tales el  $ó^r#dé  Francia*  Antáriica  ,  por  prcterfdér 
repugnando  al  conocimiento  y  esperiencia  de'  ros"  hom- 
bres í  haber  tenido  parte  en'  Sus  primeros  descubrimien- 
tos con1  una  armada  que  Tlcvó'  Nicolás  Duran  Be* Pille- 
gaghon%  caballero' del  Orden  de  san  Juan  ,  natural  de 
Pro&ins  ,  que  haniendo  servido  al  máximo  cm^cValíbi1 
Cárlos  V,  fué herido  en  la  jornada  de  Argel  Vnié  é¿cr¿ 
bió,  y  por  algunos  disgustos  apostató,  dejándola  religión 
católica,^  y  sé  pasó  al  almirante  Gaspar  de  Cdlignf  *ron; 
quien  comunicó  hacer  una  población  en  ías  índÍas°Mc- 
rídionalcs  para  refugio  ó\e  ios hereges.  Dispúsole0  treí 
bagelés  en  que  se  embarcó  Villa^aqnón  á  fin  de  diciem- 
bre de  Í555  con  gran  número  de  hugonotes*  y&lvT- 
nistas;  llegó  al  rió  Janeirá  ,  (¿bticó  ün  fiierte;  '^riá* 
isla  que  llamo  €oliSm\  desde  i  a  cual  enViÓ  por  Údktó 
los  dos  bagelés  ,  y  volvieron  tres  con  todo1'  la1  IpA  tSfc-1 
áia  y  gran  multitud  dé  hérégá,  y  éntre  ellos51  fe>¿' \naT- 
vados  Pedro  Richer  y  Cxiiíterrrio  Cártier        ^  ei^^ia- 
ron  á  predicar  tan  desafinadas  ^  escándalas  ¿jfopct 
siciones  que  Nicolás  DÜráh  qüirfo  examinarlas  )  'y1  no 
hallando  nada  firme  ni  sólido  en  los  herVórés  cU  ¿u¿ 
estaba  siwncrjido ,  abjuro  la  héregia  y  a  su  ejemplo 
otros  muchos ,  convencidos  por  th  Enojados  los  ncrc- 
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ge*  quisieron  resistir  con  las  armas  su  obtinacion  qui- 
tándole la  obediencia  que  le  debían  ,  pero  los  desbara- 
tó fácilmente,  precisándolos  á  embarcarse  en  un  bagel 
mal  dispuesto.  £1  Almirante  Coligni ,  sabiendo  su  re- 
ducción al  gremio  de  la  iglesia  católica  no  le  envió 
mas  socorros;  y  no  pudiendo  resistir  á  indios  y  portu- 
gueses, desamparó  el  fuerte  y  se  retiró  á  Francia,  don- 
de escribió  año  de  i  568  contra  el  Calvinismo  el  libro 
de  Consecrationc  Místico  Sacrificio  ct  duplici  Crhisti  obla- 
tione  advcrsus  Vanium  JLutherologiac  profesorcm :  de 
judaici  pascatis  implemento ,  advcrsus  colvinologos :  de 
póculo  sanguinis  Cristi  et  introitu  in  santa  sanciorum 
interiora  Velaminis  adversum  Bezam  ¿ce,  impreso  en 
París  año  de  1569,  que  dedicó  á  los  cardenales  de  Lo- 
rena  ,  á  Otón  ,  obispo  de  Augusta  y  a  Bartolomé  Fai, 
del  parlamento. 

Y  siendo  tantos  años  después  de  este  viaje  t  los  de 
Verrazzonoy  Cartier  como  se  verá  adelante,  estando 
ya  legítimamente  autorizado  el  nombre  de  Indias  Oc- 
cidentales 6  Nuevo  Mundo ,  fue  ridículo  llamarlas 
Francia  Antartica  ,  para  que  pereciese  este  inútil  an- 
tojo con  sus  inventores :  y  también  debiera  perecer  el 
de  América  f  que  sin  razón  impuso  Americo  Vespueio 
(cuyos  fraudes  descubre  Herrera,  decad,  I,  lió.  4  capí- 
tulo a  y  3)  mercader  Florentin ;  el  cual  hasta  el  año 
de  1497  que  pasó  á  Tierra  Firme  con  el  capitán 
Alonso  de  Ojeda  yendo  por  piloto  mayor  Juan  de 
la  Cosa,  vizcaíno ,  no  vió  las  Indias  ni  tuvo  mas  no- 
ticia de  ellas  que  la  comunicada  por  don  Cristóbal  Co- 
lon, á  quien  intentó  usurpar  la  gloria  del  descubri- 
miento de  la  tierra  de  Paria,  quitando  de  las  cartas 
que  dispuso  el  nombre  de  la  Boca  de  Drago  según  re- 
fiere Herrera  en  el  lib.  Aycap.  a,  decad.  I;  y  con  mas 
estension  no  dejando  duda  (como  no  debe  haberla  en 
esta  maliciosa  imposición  ó  impostura)  el  P.  Fr.  Pedro 
Simón  en  la  primera  noticia  de  la  conquista  de  Tierra 
Firme,  cap.  6,  7  y  8. 
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Pero  puede  tanto  la  aprensión  ¿e  le»  hombre»  en 
los  horrores  divulgados,  que  no  hartan  repetidas  dili- 
gencias para  desvanecerla  :  autes  suele  la  evidencia 
fortalecer  la  obstinación  y  hacer  cerrar  lo*  ojos  á  la 
Verdad ,  cegándolos  el  golpe  dé  luces  que  debiera  ilus- 
trarlos: de  que  manifiesta  evidente  prueba  este  suceso; 
porque  sabiendo  todos  cuan  injustamente' se  llaman 
América  las  Indias  Occidentales  ,  usan  de  el  aun  loa 
mas  eruditos  estrangeros,  repitiéndole  tantas  veces  que 
hacen  fácil  y  disculpable  el  descuido  de  los  propios 
que  los  siguen  sin  reflexión,  ocupados  cu  oíros  asun- 
tos, como  puede  verse  en  Rodrigo  Aíendez  de  SU*  a,  ca- 
tálogo real  fot.  3oo  en  Fr.  José  de  Sigile  nza  ,  3  parte 
de  la  coronica  de  san  Gerónimo,  lid.  i ,  cap,  2  5 ,  en  la 
historia  de  España  de  nuestro  amigo  el  doet.  don 
Juan  Ferreras  ,  gran  teólogo  é  historiador,  siglo  1 5 
año  de  1492,  fot.  334»  (que  salió  á  luz  estándose  im- 
primiendo esta  Introducción)  dice:  Americo  Vespncio, 


Lo  peor  es,  que  aunque  trataran  todos  de'  olvidar  esta 
invención  que  solo  puede  servir  á  fábulas,  cada  ins- 
tante la  acuerdan  tantos  libros  ,  cuyas  frentes  mancha 
el  nombre  de  América,  sin  que  tengan  los  autores  otro 
motivo  para  usarle  ,  (porque  ninguno  ignora  él  error) 
que  parccerles  mas  especial  y  coiiipreusivo  ,  como  en 
otra  ocasión  se  dirá  mas  dilatadamente. 

Los  viajes  de los noruegos  ,  dinamarqueses  ,  'jtyr^r 
ses  ,  suecos  ,  holandeses .  bretones  v  otros  fueron  des- 
pues  de  haber  participado  al'  mundo  los  españoles  \* 
noticia  del  descubrimiento  ele  las  '  Indias  Occidentales 
y  el  católico  deseo  de  la  propagación  del  santo  Evan- 
gelio; pues  apenas  acabaron  de  creerlo,  cuando  envi- 
diosa ,  y  porfiadamente  aquellas  naciones  se  introduje- 
.  ron  en  la  tierra  que  no  las  pertenecía,  arrastradas  de 
su  insaciable  codicia,  acompañada  de  lajieregia  q:úé  no 
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pudieron  impedir  los  religiosos  desvelos  y  esepsivos  gas- 
tos de  nuestros  católicos  monarcas  ,  que  ha  mas  de  do»' 
siglos  que  están  lidiando  poderosamente  para  estinguir-. 
b,  posponiendo  á  la  pureza  de  la  religión  la  conve- 
niencia que  suele  producir  al  estado  la  multitud  de 
gente;  pues  el  año  de  i5oi  prohibieron  pasar  á  las  In- 
dias los  sospechosos  en  la  fé ,  ó  que  no  fuesen  cristia- 
nos viejos  f(que  rigorosamente  hizo  observar  Nicolás  de 
Ovando  Gomara  ,  part.  i  de  la  historia  general  f.  18). 
£1  año  de  i5oa  y  i5of>  mandaron  que  fuesen  echa-; 
dos  de  las  Indias  todos  los  recien  convertidos  moriscos 
y  esclavos  berveriscos  ,  castigando  en  varias ,  ocasiones 
los  liereges  que  aportaron  á  ellas:  en  conformidad  del . 
voto  que  hicieron  los  reyes  católicos  don  Fernando  y 
doña  Isabel  de  quitar  la  idolatría  y  las  bárbaras  cos- 
tumbres en  todas  las  tierras  de  las  Indias  (  como  refie- 
ren los  historiadores,  especialmente  Herrera ,  Gomara^ , 
part*  \}  foh  12,  Fr.  Gerónipio  Román ,  lió.  i,  cap.  ir, 
de  la  república  de  las  Indias  Occidentales)  que  fueran 
inútil  si  permitieran  subrogar  mayor  y  mas  delincuen- 
te idolatría,  introducida  por  los  que  no  merecen  el 
nombre  de  cristianos.  ¿Tertuliano  de  prescripcionibus 
adyerstu  heereses:  nemo  sapiens  est  nisi  fidelis  f  nemo 
mayor ,  nenio  cristianus:  nemo  autem christianus  nisi 
cjui  ad  finem  usque  per.scveraverit  Scc.  ¿Qui  ergo  nec  sibi 
sunt  crisUani  ctiqntomajgis  novis?  &c.  guia  nqn  est  cfftf-; 

^^^%^,^c]V^  san  Gerónimo  contra 
Lucí/enanos,  scu  jri  aUcrpieiow  LuctferianictOrthQ- 
doxi  ,  dice:  Orthodoxus.  Ego  plus  inquit  interrogo, 
utrUm  ne  omnes  hceretici christiani  sint?  Lucí  fe  riamos 
dixit:  QuemhazrcUcvin.^  christianum  negasti:  Orto- 
dox.  dixit:  omnes.ergo  \ictretici  christiani  non  sunt.  Luci- 
fer dixit:  Jam  stujerius  audisti. Orthodpx.  dixit:  si  chris- 
ti  non  sunt ,  diavoli  sunt.  L.  Nemo  dufa'tat.  O.  dixit: : 
Si  autem  diaboli  sunt , '  nihil  referí  heretici  sint  an 
gentiles.  L.  d.  Non  re/ello.  O.  d.  igilur  fixum  interinos 
habemus,de  hccrctico  sic  lucuendum  skut  de  gcnttfim* 
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L.  d,  plañe*  fixum.  O.  d,  Quare  nUnc  ut  libet  quonian 
inttr  nos  tonstat  hocreticos  gentiles  esse,  L.  d.  quod  in- 
terrogatio  mea  cogeré  volebai  expressum,  est  hocreticos 
thristianos  non  esse  &c.  Beicrlinck  V  hccresis ,  tom.  4» 
/o/.  3,  dice :  Ac  deteriores  idolatris  facit  Ir  eneas :  imo 
ludeeiset  demoníbus  S.  Ambrosius  serm.  et  lib.  3, 
de  /¡de, 

Y  si  como  confiesan  Bocón  y  Larrey ,  reservó  la 
Providencia  divina  las  Indias  á  España ,  pues  no  tenia 
Dios  guardada  esta  empresa  para  otros,  menos  que  ios 
reyes  de  Castilla,  Fr.  Pedro  Simón  en  su  noticia  pri- 
mera de  las  cosas  de  Tierra  Firme,  cap.  i4  ,  núm.  a, 
Herrera,  decad.  I,  lib.  i,  cap.  fue  para  confusión 
de  los  rebeldes  á  su  iglesia  ,  en  la  cual  entró  inumera- 
ble  gentío  por  las  puertas  que  salieron  ellos  fáciles  ,  vi- 
ciosos inobedientes  y  obstinados  á  precipitarse  escanda- 
losos en  el  profundo  mar  de  las  desventuras. 
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DECADA  PRIMERA. 


SUMARIO. 

Joan  Ponce  de  León  descubre  la  Florida  9  panela  nombre,  y 
toma  posesión  de  ella  por  el  rey.  Reconoce  ra  costa,  y  des- 
pués de  algunos  trances  con  los  Indios,  viene  á  la  corte  y 
consigne  el  adelantamiento  de  la  isla  de  Bimíni  y  la  Flori- 
da, su  población  y  conquista.  Previénese,  y  se  le  hacen 
otros  encargos.  La  desgracia  que  sucedió  á  los  suyos  en  la 
isla  de  Guancane  le  retira  algunos  afíos  en  la  de  Boriquen 
ó  san  Juan  de  Puerto-Rico.  Vuelve  á  ia  Florida,  derrítanle 
los  indios  ,  y  herido  se  retira  á  la  isla  de  Cuba ,  y  muere. 
Rescata  Diego  Mi ruelo,  piloto,  algún  oro  y  plata  en  lt 
Florida  •  y  se  vuelve  á  Cuba,  de  que  es  electo  primer  obis- 
po don  Fr.  Bernardino  de  Mesa.  Francisco  Fernandez  de 
Córdoba  arriba  i  la  Florida ,  y  lo  que  sucedió  á  los  suyos 
con  los  indios  haciendo  aguada.  Francisco  Garay  reconoce 
ser  tierra  firme  ia  Florida.  Quiere  un  navio  ingles  comer- 
ciar en  la  isla  de  san  Juan  de  Puerto-Rico.  Lucas  Vázquez 
de  Ayllon  arriba  con  tempestad  i  la  provincia  de  Chicora 
en  la  Florida.  Recíbenle  bien  los  indios,  y  prende  130 en- 
gañosamente. Trae  á  Espafía  á  Francisco ,  indio ,  primer 
cristiano  de  la  Florida.  Dá  noticias  de  las  provincias  de 
Chicora,  Duharbe  y  otras,  y  se  le  concede  su  población  y 
conquista.  Estraña  invención  de  un  indio  lucayo  para  esca- 
parse con  su  muger  de  la  isla  Española. 

Año  de  i5i2. 

J iian  Ponce  de  León  armó  á  su  costa  tres  navios 
en  el  puerto  de  san  Germán,  de  la  isla  de  Borri- 
quen ,  ó  san  Juan  de  Puerto-R¿co ,  y  se  hizo  á  la 
vela  el  jueves  3  de  marzo;  y  habiendo  llegado  á 
la  isla  de  Guanhani ,  corrió  por  el  norueste  hasta 
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mes,  en  que  vio  tierra,  y  la  puso  el  nombre  florida, 
no  solo  ppr  el  di$  en  quc^  la  descubrió, .  sino  por  la 
apacible 'y  hermosa  *vftta:  de  sus*  árbolcdas.  "No  re- 
conociemlo  puerto,  pasó  adelante,  y  á  principios 
de  abril  tomó  tierra,  y  el  dia  8  posesión  en  nom-- 
bre  del  rey,  de  la  Flqrida* J*os  indios  lucayos  decian 
se  llamaba  Caucio,  y  que  era  isla;  pero  Juan  Ponce, 
por  algunas  señales,  dudó  ¡en  ésto,  y  pareeiérídoté' 
no  era  buen  sitio  él  que  hábia  ocupado,  se  volvió 
á  la.  mar,  navegó  adelante ,  y  volvió  á  tomar  tierra, 
donde  los  indios  le  recibieron  de  guerra,  tan  intré- 
pidos y  furiosos,  que  nunca  pudo  apaciguarlos,  aün- 
que  los  sufrió  muchos  atrevimientos,  y  entre  ellos 
haber  herido  dos  castellanos ;  á  los  cuales,  y  los  de- 
más vólvió  á  embarcar  con  gran  trabajo,  reconoció 
la  costa,  hasta  doblar  el  cabo  de  la  Florida,  que 
llamó  de  Corrientes,  y  dió  fondo  cerca  de  un  pue- 
bla de  indios  ,  que  se  llamaba  Abayóa ;  después  na- 
vegó por  entre  varias  islas,  y  los  indios  de  Carlos 
vinieron  á  él  ea  canoas,  y  dieron  muerte  á  un  es- 
pañol <de  dos  flechazos;  pero  con  brevedad  los  re- 
tiró, y  llegó  á  lá  isla  de  Guntao ,  de$de  donde  en- 
vió á  la  liabana  á  Juan  Pérez  de  Órtubia  con  An- 
tón de  Alaminos,  piloto  (que  fue  el  primero  que 
se  atrevió  á  navegar  el  canal  de  Báhama) ;  y  hábién- 
dose  hecho  á  la  vela  á  mediado  de  octubre,  llegó  á 
la  isla  de  san  Juan  de  Puerto-Rico  Juan  Ponce,  muy 
contento  por  lo  bien  que  le  habia  parecido  la  tierra^ 
y  quedar  persuadido  á  tener  granvfortuna  con  este* 
descubrimiento. 

«Año  de  iSi3. 
Juan  Ponce  de  León  informó  de  la  calidad  de 
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la  tierra  que  habia  descubierto  al  rey  y  k  sus  mi* 
nistros,  v  ofreció  poblar  la  isla  de  Bimini  y  la  Flo- 
rida; y  nabiendo  capitulado  lo  que  pareció  conve- 
niente, se  le  concedió  el  adelantamiento  de  laf  isla 
de  Bimini  y  la  Florida ,  con  calidad  que  empezase 
dentro  de  un  año  á  poblarla>  con  3oo  hombres^  é 
hiciese  el  descubrimiento dentro  de  tres.  Ayudó  mu- 
cho al  buen  efecto  de  su  pretensión  don  Vváto  Nü? 
íu  z  de  Guzma^,  hermano  de  Hamiro  Nuííc&.de 
Guzman,  señor  de  Toral,  á  quien  habia  servido.  * 

\  Año  de4i5i4.         .  •! 

Prorogóse  á  Juan  Ponce  de  León  el  año  capi- 
tulado para  poblar  la  Florícfc;.  porque  reconocien^ 
do  su  gran  espericncia  y  talentos,  le  nombró  ci  rey 
por  capitán  general  de  tres  navios  que  mandó  armar 
contra,  los  indios  caribes,  cuyo*  insultos  $rai*  taa 
grandes,  que  habían  hecho  temer  la  despoblación 
de  la  isla  de  san  Juan  de  Puerto-Rico  ó  líoriquen. 
También  fue  nombrado  por  repartidor  de  indios  con 
Sancho  Velazquez,  y  por  juez  de  residencia  contra 
Cristóbal  de  Mendoza  y  los  demás  oficiales  reales 
de  aquella  i$la^  £  la  cual  se  concedieron  lo¡s  misinos 
privilegios  que  á  la  española  *  y  especialmente  qub 
no  pudiese  entrar  en  ella  quien,  no,  fuese  natural  da 
Castilla,  ni  factores,  ni  mercaderías  de  otra  parte, 
aunque  fuesfen  en  nombre  d$  castellanos*  -  <  ;  >  ^ 

Y  por^orrer,  grajB  priesa  .^J  yiage  á  Indias,  .man- 
dó el  rey  á;  Juan  Ponc<?  partiese  luego  á  Sevjljapar 
ra  zarpar  á  las  brisas  de  enejeo ,  encargándole  repe-r 
tidas  veces  ueqUirtesede  paí*  á,  I03  caribes;  y  qúfc  no 
admitiéndola*- hiciese  guerra  ahitos;  a  los  de  las-islas, 
y  después  á  los  dt»tti»rra  frt'me.T,;h,?i  ,    ■  «■■V 
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Afta  de  i5i5. 

Por  el  mes  de  mayo  se  hizo  á  lá  vela  Juan  Pon^ 
ce  á  sosegar  los  caribes,  y  pasar  luego  á  la  conquisa 
ta  de  la  Horida,  y  con  próspero  viage  llegó  á  la  is- 
la de  Guahcane,  que  se  llama  de  Guadalupe,  don- 
de echó  alguna  gente  en  tierra  á  tomar  agua  y  leña; 
y  salieron  también  mugeres  que  lavasen  la  ropa  con 
soldados  de  guarda.  Los  caribes  habitadores  de  etta¿ 
que  estaban  sobre  aviso ,  habiendo  reconocido  an- 
tes que  las  naves  daban  fondo ,  embistieron  á  ios 
que  estaban  en  tierra,  con  temeraria  pujanza,  y  die- 
ron muerte  á  la  mayor  parte,  cautivando  todas  las 
mugeres.  Juan  Ponce  recogió  los  que  pudieron  vol- 
ver á  tomar  los  bateles,  y  navegó  á  San  Juan  de  Bom 
triquen  á  prevenir  lo  que\  juzgó  le  faltaba  para  vol* 
ver  á  castigar  los  indios,  y  envió  al  capitán  Zúiiiga 
Contra  los  caribes  de  tierra  firme. 

1  Año  de  i5i6. 

Diego  Miníelo  y  piloto,  salió  de  Cuba  en  un  na- 
vio, y  enderezando  el  viage  á  la  Florida,  rescató 
de  los  indios  alguna  porción  de  oro,  y  sin  hacer 
mas  averiguación  ni  reconocimiento ,  habiéndosele 
acabado  las  bujerías  de  vidrio  y  desacero  que-  He-6 
vaha  para  tratar  con  los  indios ,  se  volvió  á  Cuba; 
donde  se  estendió  la  fama  de  la  riqueza  de  aquella 
tierra,  y  en  las  islas  cercanas;  y  se -encendió  el  deseo 
en  muchos  de  gozarlas. 

Fue  electo  primer  (ibispo  de  Cuba  y  otras  islas, 
comprendiendo  la  Florida  Fr.  Bemardino  de  Me- 
sa ,  dominico ,  natural  de  Toledo,  r 
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Año  de  i5i7. 

Habiendo  salido  de  la  ciudad  de  san  Cristóbal 
de  la  Habana  Francisco  Fernandez  de  Córdoba , 
(persona  muy  noble  y  rica,  y  que  gozaba  reparti- 
miento de  indios  en  Cuba)  á  8  de  febrero,  persua- 
dido de  algunos  que  babian  militado  en  los  descu- 
brimientos de  nuevas  tierras,  y  especialmente  en 
el  Darien,  doude  habían  padecido  grandes  hambreé 
y  trabajos  con  no  soldados,  y  entre  ellos  Item  al 
IXiaz  del  Castillo  r  Alonso  González  i  clérigo ,  Ber- 
nardino  Ymguez  ó  Nuñez,  natural  de  Sanio  Domin- 
go ,  fue  muy  maltratado  de  los  indios  donde  aportó 
el  día  17  de  febrero,  y  queriendo  volverse  á  Cuba; 
perdida  alguna  gente,  y  herida  toda  menos  un  sol- 
dado que  se  llamaba  Berrio,  y  recogido  un  poco  de 
oro ,  le  sobrevino  un  viento  norte  tan  recio ,  que 
puso  en  gran  riesgo  el  navio.  Hubiera  naufragado 
si  no  lo  estorbase  la  diligencia  de  los  marineros,  con 
los  cuales  trató  Antón  de  Alaminos,  piloto  princi- 
pal, atravesar  á  la  Florida,  paira  repararse  y  hacer 
agua,  y  llevar  menos  proceloso,  mas  seguro ,  y  bre- 
ve viage  á  Cuba.  Llegaron  al  mismo  sitio  donde 
antes  había  estado  con  Juan  Ponce  de  León ,  y  sal- 
taron en  tierra  20  soldados  de  los  menos  heridos ,  y 
entre  ellos  Bernal  Diaz ,  Berrio  y  ¡Alaminos ,  el 
cual  advirtió  á  sus  compañeros  la  presteza  con  que 
los  indios  cargaron  á  Juan  Ponce  en  aquel  mismo 
parage ,  que  es  cerca  de'  un  estero  de  la  man 

Pusieron  de  centinelas  á  Berrio  y  otro  soldado, 
y  los  demás  tomaron  el  agua,  y  estando  para  em- 
barcarse, vino  un  centinela  corriendo,  clamando 
arma,  arma,  y  casi  á  un  tiempo  llegaron  muchos 
indios  vestidos  de,  pieles  con  arcos,  flechas,  lanzas 
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y  otras  armas  á  modo  de  espadas,  y  acometieron 
á  los  españoles,  htiibhHo  seis,  y  entre  ellos  á  Ber- 
frai  Diaí  en  un  brazo;  otros  en  canoas,  al  miimo 
tiempo  ,  embistieron  el  batel  con  tanta  furia,  que 
no  obstante  la  resistencia  grande  de  los  marineros 
(heridos  ya  cuatro,  y  Alaminos  en  la  gargan- 
ta), se  le  llevaban.  Resistiéron  4os  españoles  á 
los  indios  de  tierra:  viendo  que  tenían  mas  for- 
tuna los  de  las  canoas,  fueron'  á  socorrerlos,  y 
los  españoles  á  restaurar  el  batel  que  se  llevaban: 
el  cual  les  hicierói*  •  de  jar  con  gran  trabajo ,  y  con 
el  agua  bastaba  cinta,  dando  muerte  á  veinte  y  dd* 
indios,  y  prendiendo  á  tres  que  murieron  pocodefcpues: 
votviéron  á  buscar  á  Berrio,  cujas  voces  habían  mo¿ 
ti  Vado  al  otro;  centinela  á  dar  el  aviso ,  pero  do  ha- 
Uarou  sino  vestigios  de  habérsele  llevado  vivo  los 
indios.  / 


1 


«  • 


tanta,  que  so  hinchó  y  murió.  Volvieron  la  proá  á 
la  Habana,  y  tocó  la  nave  eit  unas  i  si  e  tas,  de  que 
se  lastimó  tanto,  que  por  la  mucha  agua  <jue  hacía 
tuvieron  grandes  sustos  hasta  llegar  á  la  Habana; 
dieron  aviso  á  Diego  Velazauez,  gobernador  de  €* 
ba,  que  los  íeeilnóicon  mucho  agasajo,  y  el  cápitaü 
Francisco  Fernandez  de  Córdoba  se  fue  á  su  enco- 
mienda ,  donde  murió  de  las  heridas  diez  días  des- 
pués, t"  <  •  M         i***t~*  i**,  i 

Antón  de  Alamiiios  dio  relación  muy  purrtual 
de  todo  lo  que  había  visto  en  las  costas  de  Nueva- 
tspana  y  la 'Florida,  á  Francfeco^de  Garay,  gober- 
nador de  Jaroayca,  hombre  muy  poderoso'  y  ri 
y, lo  persuadió*  pidiese  al  rey  «I  adelantáitíietito 
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río  de  san  Pedro  y  san  Pablo  en  el  Nuevo-Mejico, 
y  lo  que  descubriese  al  Norte,  asegurándole  grandes 
tierras  y  riquezas,  Garay,  dando  crédito  á  Alami- 
nos, dicen  algunos  que  fue  con  tres  caravejas  á  la 
Florida,  con  las  cuales  coi  rió  la  costa  y  reconoció 
ser  tierra  firme  unida  á  iSueva-Espnfia ;  y  que  dos 
veces  que  saltó  en  tierra  le  hirieron  los  indios  vol- 
ver a  embarcar,  y  prosiguió  su  navegación  hasta 
entrar  en  el  rio  Panuco  (que  tomó  este  nombre  con 
la  provincia  del  cacique  que  la  dominaba);  y  ase- 
gurado de  la  verdad  del  piloto,  envió  «i  España  á 
Juan  de  Torralva,  su  criado,  á  pedir  el  adelanta- 
miento  y  gobernación  de  la  tierra  que  habia  re- 
gistrado. Atribuyen  al  barón  de  Lcri  los  franceses 
el  descubrimiento  de  Canadá,  y  que  intentó  poblar 
la  isla  arenosa,  que  está  delante  del  rio  de  san  Lo*- 
renzo;  pero  los  holandeses  pretenden  haber  sido 
los  primeros  descubridores:  igual  es  U  lid  y  la  falte 
de  verdad  en  los  competidores 

Alio  de  i5hj. 

Llega  á  la  isla  de  san  Juan  de  Boriquen  un 
navio  ingles  de  25o  toneladas,  cuyos  marineros  re- 
ferian  haberse  armado  en  Inglaterra  dos  naves  par¿* 
buscar  las  tierras  del  gran  Can,  y  que  siguiendo  prós- 
peramente su  navegación,  sobrevino  una  tempestad 
tan  grande,  que  los  arrojó  á  un  mar  helado  que  te- 
nia muchas  islas  de  hielo;  yyieUiiJose  perdidos,  muda- 
ron la  derrota  apacit-uada  la  tormenta,  y  (fingian)qfife 
salieron  á  otro  mar  tan  caliente,  que  hervía  como.,  cal* 
dera  de  agua  puesta  al  fuegg;  v  pprque  temieron  que 
el  calor  derritiese  la  brea,  vinieron  á  re<  ouocer  la 
tierra  de  Bacallaos,  donde  hallaron  mas  de  5o  naves 
castellanas,  portuguesas  y  fraucfe*#>  pescando,.  Decían 
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que  habían  querido  tomar  lengua  saltando  en  tierra, 

y  los  indios  los  habían  hecho  solver  á  embarcar  por 
fuerza,  dando  muerte  al  piloto,  que  era  p ¡amon- 
te ¡>  ,  por  cuya  falta  se  habían  hecho  á  la  vela  y  cos- 
teado el  tío  de  Chicora,  desde  el  cual  atravesaron 
á  la  isla  de  san  Juan  con  muchas  cosas  de  rescate, 
y  desde  allí  fueron  á  la  española,  cuyo  gobernador  no 
qtjiso  dmi tirlós  á  comerciar,  y  volvieron  á  sah  Juáh 
logrando  rescatar  algún  estaño  en  el  puerto  de  san 
Sebastian;  y  viendo  la  pora  utilidad  que  allí  teniah 
desaparecieron.  Sintióse  mucho  en  España  que  aqué- 
llos gobernadores  dejaséti  escapar  este  navio,  que  se 
tuvo  por  de  corsarios,  y  dio  mucho  que  pensar,  por 
que  hasta  entonces  niugmí  navio  ingles  había  llegado 
á  aquellas  islas.  r  '  "  "l 

i  iAffo  de  .  i5ao,\t.j  . 

Litcas  Vásques  de  Ayllon,  natural  oV  Toledo, 
(que  habia  ido  el  año  de  i5o(v  á^saiito*  Domingo 
--'lon&l comendador  ^e  Lares,  Nicolás  de  Ovando, 
kqwe  jse  Itfzo  después  $!.alde  mavor  de  la  Concep- 
¿tpú*  *  birás'  vilTas'/Vle  dio  ¿no  indios  *de  repartí- 
tímientó)  oidor  de  ía  ryíáí  áiidienéiál  de  santo  Do¿ 
%aiftgó,  grán  letrádó^' J.niYry  rico,  hií6  compañía 

Sóndete  VoMnos  dg  aqttctfa  isla,  y  llevando 1  por  pi^ 
ko  £  Dibgo  MíVueló,  salió  con  dos  navios  á  buscar 
indios  carroW  (qufe  Htüban  declarados  plir  enemi- 

Íos  ) ,  •  para  que  t  T  a  b  a  ja  5,e  n  v  n  las  n  H  1 1  a  >  á  tas  islas 
.Utiáyas,  y  halló'  algimas'despol)Iadaí, ,  v  otras  qué 

^awéíalo-énábari:;'.''»-''^*' 1  ¿*  h 
f  I  Una  tempestad  le  ámfifó  á  la  parle  oriental  de 
la  Florida,-  donde  ré^aradb,  vinmM  i!  reconocer 
aquellas  tienes.  Llegué1  *¿  provincia  íU  Chicora 


y  de  allí í  á  la  de  Ouhai  he  ,  ni) os  indios  eran  muy 
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neos,  y  teman  los  cabellos  muy  largos,  Cerca  de 

ella  vieron  á  Xapida,  donde  se  crian  perlas.  Kstaban 
debajo  del  dominio  de  un  cacique  llamado  Datha, 
el  cual  y  su  muger  eran  gigantes  hechos  con  artificio, 
pjorque  cómo  refería  el  misino  Lucas  de  Ayllon 
cuando  están  mamando  los  que  han  de  reinar,  los 
indios  maestros  de  este  arte  ablandan  como  cera 
los  huesos  del  niño ,  con  emplastos  de  ciertas  yer- 
bas, y  los  os tienden  hasta  que  dejan  el  niño  cofiio 
muerto,  alimentando  á  la  ama  que  le  cria  con  co~t 
midas  mu)  sustanciosas ,  y  ella  dá  el  pecho  al  ni- 
ño en  parte  abrigada.  Después  de  algunos  dias  vucU, 
ven  los  maestros  á  estender  los  huesos  dqL  niño  ,  y-> 
á hacer  lo  mismo  con  el  ama,  hasta  que  queda  dis-: 
puesto  el  príncipe  ,  según  su  arty,  para  crecer  mas , 
que  ios  otros  conforme  ¿  la  esperieucia,  que  lo* ,  ? 
indios  tienen.  Ojros  dicen  (de  ¿oída*  a  los  m^rm¿s 
indios),  que  se  criaban  tan  altos  .porque  Los adia- 
ban comidas  tan  i  ficaces  y  yéjfjbas  tan  raí  *sqt*e  fciíw 
hacian  crecer  y  jcugordar.  /  .  , v.n  rrfirg 

y  Este  Datha  fírf  rey  «le  las  provincias  regidas-' 

¡f  de  las  do  Ytha,  Xuinuuaumlwr  \  Tibies ,  las  cua- 
es  y  otras  muchas  corrieron,  los  españoles ,  , y  entre , 
ellas  nombraba  Lucas  \a;/.quex,  á  Ara4iJ:e,  Xurf- 
caya,  Tanicera,  Cohoth  y  Vaor,  cuyos  indias  son 
muy  tostados.  Tfiiñbieri  llegaron  á  la  provincia,  de 
Yncignavíii,  ádpnde  les  contaron  aquellos  iridio^  qo<»v 
en  cierto  tiempo  habían  aportado  á  ella  unas  gen- 
tes que  UMiiau  cola  (Polidoro  N  irgilio  refiere  qufi. 
á  lt^  itr^^M^^lel  condado  de  Rcttt ,  que  corlaron 
Jtof  ^r^¡^^íadi*|  caballo  e,u  que  ¡ha  santo  Tomas 
v^i|iwpf nacip  cola  semejante,  que  se  perr; . 
peino  en  sus  (Jesceiidientes) ,  de  una  cuarta  de  iar^o, 
flexible,  que' íes  estorbaba  tanto  que  para  seulai- 


J 
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se  af;tigereaban  los  asientos:  que  el  pellejo  era  muy 
áspero  y  cíomo  escamoso,  y  que  comían  solo  peces 
crudos;  y  habiendo  e*sto$  muerto  se  acabó  esta  na- 
ción, y  la  verdad  del  caso  con  ella.  1 
Desembarcó  en  varias  partes,  y  especialmente  en1 
Chicora,  donde  está  el  Cabo  de  santa  £lena,#á  quien^ 
pusieron  este  nombre,  por  haberle  descubierto  en' 
su  dia:  los  indios  que  andaban  en  la  costa  estaban 
confusos,  mirando,  como  asombrados,  los  navios' 
creyendo  eran  nuevos  monstruos  que  abortaba  el 
mar;  pero  al  ver  que  se  acercaban  lós  bateles  á* 
tierra  huyeron  con  gran  pavor.  Algunos  españoles 
saltaron  en  tierra,  y  los  siguieron  para  tomar  len- 
gua ,  y  solo  pudieron  coger  un  indio  y  una  india  ,  á 
los  cuales  acariciaron  mucho  todos;  y  vestidos,  se 
volvieron  á  los  suyos  muy  contentos  ,  y  divulgaron 
entre  los  indios  que  eran  hombres  los  que  los  ha- 
bían espantado  y  la  liberalidad  que  usaban.  En- 
vió Datha,  su  cacique,  cincuenta  indios  cargados  de 
frutos  de  la  tierra,  que  recibieron  los  españoles  con 
gran  regocijo  y  agasajo.  Vino  después  Da  iba  acom- 
pañado de  innumerables  indios,  y  estuvieron  muy 
familiares  algunos  días  con  los  españoles,  dándoles 
en  abundancia  de  los  mantenimientos  de  la  tie- 
rra, hasta  que  acordándose  del  fin  de  su  tiavega- 
cion  ,  Lucas  Vázquez  ,  por  algún  mal  consejo,  deió 
entraren  los  navios  hasta  i3o  indios^  se' hizo  á  la 
vela  con  ellos  á  la  española,  causando  gran  des- 
consuelo é  indignación  á  los  que  quedaban  en  la 
playa.  En  el  viaje  encontraron  un  indio  lucayo  en 


de  maizy  agua  en  calabazas,  con  ¿u  m'uéer  y  otro 
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amigo  navegaba;  recogiéronlo*  en  *1  navio,  admi- 
rados de  su  resolución ,  y  los  volvieron  á  la  espa- 
ñola, trayendo  con  ellos  la  vit;a  por  testigo  de  tan 
raro  Batel.  Dieron  fondo  en  la  ciudad  de  santo  Do- 
mingo los  que  iban  en  la  una  nave,  porque  la  otra 
se  perdió :  y  en  la  isla  pareció  muy  nial  la  astucia 
de  que  habían  usado  los  españoles,  y  los  indios  no 
sirvieron  de  nada,  por  que  casi  todos  murieron  de 
enojo  y  tristeza. 

Año  de  i52i. 

Juan  ronce  de  León,  adelantado  de  fitmiiii, 
que  había  estado  retirado  desde  el  mal  suceso  de 
Guadalupe  en  su  casa,  en  la  isla  de  san  Juan  de 
•Boriquen  ó  de  Puerto-Rico,  volvió  á  la  Florida  á 
certificarse  mas  de  que  era  tierra  firme ,  con  dos 
navios  bien  armados  y  pcltrechados.  En  la  navega- 
ción padeció  trabajos  intolerables  con»  su  gente. 
Desembarcó  con  ánimo  de  poblar;  pero  lps  indios 
le  resistieron  furiosos  y  crueles ,  dando  muerte  á 
muchos  de  los  suyos,  y  á  e'l  le  hirieron  malamen- 
te en  un  muslo;  cuyo  fracaso  le  preciso  á  i-ejitarsc 
á  la  isla  de  cuba*  donde  murió:  dentro  de  pocos 
dias  con  gran  lástima  de  los  que  conocían  su  va- 
lor y  honra.      .  ;  ,  •  J  í. 
,     x  en  su  sepulcro  se  puso  este  epitafioi. 
,     Mole  sub  hac  fortis  reqtuescunt  osa  J»EONISm?\ 
Qui  oidi  factis  nomina  magna  suis.        ,  . 
Volvióle  en  español  el  lie.  Juan  de  Castellanos 

,  •».  *  .  i  1 1  -     ¡  \  <  •  ■        r»  v  *\ 1  a  ! »» 

,  „  Aqueste  lugar  estrecho  ,  ,  (f  .  ¿v« 

Es  sepulcro  del  varpi>i  ;,  .  ,,.  ,  „„  , 
Que,  en  el  nombre  fue  Leon.V  ;  .  (  .  >m; 
Y  mucho  mas  en  el  hecho. 
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>  Antonio  de  Herrera  comprueba  esta  cronología 
con  las  cartas  del  mismo  Juan  Ponce ,  escritas  al 
emperador  Carlos  V,  al  cardenal  Adriano  y  otros, 
este  misino  ano  {dcraJ.  3,  lib.  i,  cap.  1 40  Dejó  Juan 
Ponce  dos  hijos:  don  Luis,  á  quien  en  premio  de 
sus  servicios  dio  el  emperador  el  adelantamiento 
y  las  demás  mercedes  que  gozaba  su  padre,  y  do- 
ña  Isabel  Ponce,  que  casó  después  con  el  lie,  An- 
tonio Gama,  visitador  de  la  ¡isla  de  san  Juan,  y  fe- 
necido su  empleo ,  se  quedó  por  vecino  de  ellaf 
cuidando  del  gran  dote  que  recibió. 

En  el  mismo  tiempo  vino  á  España  á  preten- 
der la  conquista  y  población  de  las  provincias  de 
Chicora  y  de  Duharhe  Lucas  Vázquez  de  Ay- 
Hori.  Trajo  consigo  un  indio ,  natural  de  Chicora, 
que  instruido  en  los  misterios  de  nuestra  santa  fe 
católica,  se  habia  bautizado  y  llamado  Francisco; 
era  de  buen  ingenio ,  y  aprendía  la  lengua  española 
sin  dificultad. 

Lucas  Vázquez  dió  noticia,  lo  mas  individua- 
mente que  pudo ,  de  las  tierras  que  habia  visto  ,  su 
situación ,  frutos,  idolatría  ,  genios,  festividades  y 
costumbres,  á  los  ministros  reales;  y  esta  ocasión 
Ir  introdujo  con  Pedro  Mártir  de  Angleria  que  asis- 
tía al  consejo  de  Indias  ,  y  tuvo  particular  amistad 
con  él ,  y  de  su  relación  y  de  la  de  don  Alvaro  de 
Castro,  deán  de  la  villa  de  la  Concepción ,  en  la 
isla-española ,  vicario  eclesiástico,  é  inquisidor  en 
ella,  escribió  parte  de  sus  decadas. 

H izóle  el  rey  las  mercedes  que  podU  con  la 
de  hábito  de  Santiago.  Y  en  el  asiento  que  celebró 
para  esta  conquista  se  puso  por  condición  ,  entre 
otras,  una  que  decía:  Otrosí,  nos  suplicasteis  que 
pues  los  indios  no  se  pueden  con  buena  conciencia 
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tneom endar  ni  Aat  por  repartimiento  par»  que 
sirvan  personalmente  ;  y  se  ha  visto  por  esperien- 
cia  que  de  esto  se  han  ocasionado  muchos  daños 
y  asolamiento  de  los  indios  y  despoblación  de  la  tic- 
rra  en  las  islas  y  poblaciones  que  se  han  hecho, 
mandase  que  en  la  dicha  tierra  no  hubiese  repar- 
timientos de  indios,  ni  sean  apremiarlos  á  que  sir- 
van en  servicio  personal,  sino  fuere  de  su  grado  y 
voluntad ,  y  pagándoselo  ,  como  se  hace  con  los 
otros  nuestros  vasallos  libres  y  la  gente  de  trabajo 
en  estos  reinos:  mando  que  así  se  cumpla  ,  y  que 
vos  tengáis  de  ello,  y  del  buen  tratamiento  de  los 
indios,  mucho  cuidado. 

Y  con  la  mayor  presteza  que  pudo  se  volvió  á 
embarcar  á  la  isla  de  santo  Domingo ,  llevándose 
al  indio  Francisco,  y  muchos  españoles  que  le  si- 
guieron ,  movidos  Unto  de  la  novedad  como  de 
la  riqueza  de  la  tierra  que  iba  á  conquistar. 


DECADA  SEGUNDA 
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-     SUMARIO*     , >  ^ 

La  conquista  de  la  provincia  de  Chic  ora  se  prorog i  por  un 
\  |Üo  á  Lucas  Vazques  de- Aylldn,  7  envía  desde  la  Española 
dos  navios  con  gente  á  poblarla:  vuéivense  con  algún  oro 
rescatado.  Sale  á  la  conquista  con  tres  bajeles;  no  puede 
'atinar  Diego  Miníelo,  piloto,  á  la  tlerrr:  enloquece  f 
'  muere.  Desembarca  Lucas  Vázquez  en  la  Florida.  Reciben* 
1¿  los  iudios  con  finjids.  paz.  Dan  muerte  á  muchos  de  sus 
soldados,  y  él  se  retira  á  la  Española  con  grandes  traba/os 
y  myere,  y  un  hijo  suyo,  á  quien  se  concedió1  la  misma 
*  conquista.  Francisco  Garay,  yendo  á  poblar  i  Panuco,  arri- 
ba con  tempestad  á  las  costas  da  la  Florida;  Qué  le  suce- 
dió hasta  su  fallecimiento  en  Méjico»  Viaje  á  Canadá  de 
juan  Verrazano  y  su  muerte.  Presas  que  hi2Ó  Juán  Ploren- 
tiii  ,*  y  su  castigo  en  el  puerto  del  Pico.  Esteban  Gomes 
busca  camino  entre  la  Florida  y  tierra  dé  bacallaos  par», 
Oriente,  y  no  le  halla.  Dá  el  rey  la  conquista  de  una  tie- 
rra muy  rica,  cerca  de  la  de  Bacallaos  á  Nicolás  Don,  sin 
efecto.  Panfilo  de  Narvaez,  nombrado  adelantado  de  las 
provincias  que  hav  desde  el  rio  de  las  Palmas  hasta  la  cos- 
ta Oriental  de  la  Florida,  llega  á  la  Española,  llevando  á 
Fr.  Juan  Suarez  por  comisario  de  aquel  distrito.  Tempes* 
tad  increíble  que  padeció  su  armada  en  la  Española.  Rehá- 
cela,  y  desembarca  en  ia  FIWda.  La  guerra  de  los  indios 
y  sus  grandes  calamidades  le  obligan  á  dejar  la  tierra  y 
cómo.  Arranca  de  la  costa  una  tempestad  la  barca  en  que 
estaba  Panfilo  de  Narvaez,  v  se  pierde  con  él  y  no  parece 
mas.  Sucesos  notables  y  lastimosos  de  sus  compañeros.  La 
ma*  or  parte  muere  de  hambre.  Cómo  se  libraron  de  esta 
calamidad  Alvar  Nufíeí  Cabeza  de  Vaca  y  otros.  Prodi-r 
giosas  curas  que  hicieron  en  los  indios,  Oficio  que  Alvar 
Nufiez  tomó  entre  los  indios  cha r rucos. 

•         Año  de  i5a2. 

Habiendo  llegado  con  próspero  viaje  á  la  isla 
de  santo  Domingo  Lucas  Vázquez  de  Ajilo» ,  no 
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pudo  cTísponfér  la  eonquistá  ideada''  en  el  tienipfr 

que  frabia  creído ,  :  no  siendo  el  menor  e&tono  la 
rmdenciá  que  fue  á  tomar  6  los  oficiales  de  jus* 
ticia  de  la  isla  de  san  Joan  de -Puerto  Kico,  y 
Como  había  capitulado  que  dentro  de  un  aíío  ar- 
mo ría  para  hacer  el  descubrimiento  y  población 
de  «na  tierra  qüe  estaba  de  "35  á  3^  gradó»  Nor- 
te Sur  t  que  llamaba  Chicora ,  pidió  prorogacion 
de  otro  año  para  cumplir  lo*ofoeeido,  y  se  le  con- 
cedió. Esta  mlac  ion  apresuró  el  efecto  de  su  jornal 
da ,  porque  no  bastando  su  caudal  á  perfeccionar* 
la,  se  valió  del  de  sus  amigos  v  con  grandes  espe- 
ranzas de  enriquecer  brevenVéííte* 

v*.<  ;  Ano  de  i5a3.  * 

* 

Queriendo  pasar  á  poblar  á  Pariuco  Francisco 
deXiaray  ,  gobernador  de  Jáxnayca  ,  se  hizo  á  la 
tela  en  esta  isla-a  fia  de  i&nio  ¡con  trece  navios* 
tíchocien tos  cuarenta  hombres  y  ciento  tréiota  y 
seis  Caballos;  y  habiendo  dado  lando  en>Xagua, 
puerto  de  la  isla  Cuba,  salió  dé  el  para  seguit 
stf  derrota*  dé  la  cual  le  desvió!  uña  borrasca-tan 
horrible;  que  turbaos  marineros y'subió  con  la  ar- 
marla hasta  la  costa  <lc  la  Florida.  Entró  en  el  rio 
dé  las  Palmas  t<étt  el  cual  dié  fondo*  dia  de  Santia-* 
go  apóstol  y  patroirde  Esoafía.-  Envió  capitanes  á 
reconocer  la  tierra,  que  volvieran  ¿muy  disgustados 
diciendo  mal-  de  ella;  y  lo  mismo  decian  por  su 
rrlación!  tódós  los  'de  -  la  armada;  y  aunque  Fran- 
cisco1 *de  Garay  instó  mucho  á  que  poblasen 
allí,  por  lo  menos  hasta  reconocer  la  tierra  me-r 
jftr,  <rto  pudo  kfgrar  su  intento  ,  y  resolvió  salir  do 
allí  ,  nominando  cantes  oficialas  y  ministros  para 
utth  Villa  qué  «e  había  de  poblar  donde  mejor  les 
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pareeciese ,  y  llamarse  Garayana  ;  y  teniendo  des- 
confianza de  los  suyos  los  tomó  juramento  de  que 
le  seguirían*  Dispuso  que  Jos  navios  fuesen  costean- 
do hasta  el  rio  Panuco  ,  y  él  fue  por  tierra  con  al- 
gunos soldados.  De  los  navios  se  perdieron  dos,  y 
los  once  se  entregaron  á  Hernán  Cortés,  que  ya 
tenia  poblada  lá  provincia  de  Panuco :  á  Garay  se 
le  amotinaron  sus  soldados,  y  viéndose  perdido, 
convidado  de  Hernán  Cortés  pasó  á  Méjico,  don- 

vóbrev  á  poblar  al  rio  de  las  Pal- 


f'MMMWMM.  lUft  •  » 

ASodc  i534. 

Juan  Verryano  Florentin  ,  corsario  de  Fran- 
cia, costeó  la  tierra  Oriental  de  la  Florida  por  mas 
de  setecientas  leguas.  Habiendo  salido  a  17  de  ene- 
ro del 

escollo  inhabitable  de  la  isla  de  la  Maderas» 
llegó  á  la  boca  del  rio*  Canadá  ó  san  Lorenzo  no- 
tando las  tierra,  sus  gentes  y  costumbres ,  como  se 
cKce  que  él  mismo  lo  escribió  áFrancisco  I,  Tey  de 
„  Francia,  desde  Diepa  en  8  de  junio ,  cuya  relación 
resumió  Antonio  de  Herrera :  lo  cual  deja  acredita- 
da su  vuelta  á  Francia,  aunque  algunos  dicen  no 
volvió  por  haber  muerto  en  el  camino;  y  otros,  que 
saltando  en  tierra  se  le  comieron  Jos  indios  el  año 
siguiente.  Sino  volvió  á  la  Florida  después  no  es 
fácil  concordarlos.  La  verdad  es  que  en  este  tiem- 
po infestaba  nuestros. mares  Juan  Florentin,  pi- 
rata francés ,  que  se  hiao  famoso  por  haber  toma- 
do el  aífo  de  iD2 1  el  navio  en  que  enviaba  Her- 
nán cortés  al  emperador  Carlos  V  un  presente  de 
o?*o  ,  plata  y  otras  cosas  preciosas   i  cargo  de 
Alanso  de  Avila,  al  cttal  llevó  preso  {y  habiendo 
logrado  su  libertad  ftie  tiempo  adelante  con  Fraw- 
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cisco  Montejo  á  la  conquista  do  Yucatán  por  tesore- 
ro real,  manteniéndole  la  encomienda  que  tenia  en 
Nueva-España),  y  otro  navio  que  venia  á  España  de 
la  isla  de  santo  Domingo  muy  interesado,  con  los 
cuales  y  otros  se  volvió  á  Francia  muy  rico ,  é  hi- 
zo grandes  presentes  al  rey  Francisco  y  á  los  de  su 
corte,  que  quedó  admirada  de  ver  tanta  riqueza* 

Volvió  á  salir  al  mar  muy  honrado ,  favorecido 
y  con  mayores  fuerzas  y  prevenciones :  hizo  gran- 
eles daños  é  innumerables  presas,  y  retirándose  á 
Francia  con  ellas,  le  acometieron  cerca  de  Cana- 
ria, este  año,  cuatro  navios  vizcaínos,  y  le  toma- 
ron sus  naves  y  cuanto  en  ellas  llevaba,  traye'n- 
dolé  á  Sevilla  prisionero  con  otros :  desde  allí  los 
enviaron  á  Madrid  ;  pero  clamando  los  interesa- 
dos, y  ofendidos  contra  su  tiranía  por  justicia, 
se  hizo  de  el  y  de  otros  capitanes  en  el  puerto  del 
Pico ,  ahorcándolos  como  piratas,  enemigos  públi- 
cos de  las  gentes. 

Lucas  Vázquez  de  Ayllon  armó  dos  navios  en 
santo  Domingo ,  y  los  envió  á  la  Florida  que  ya 
tenia  averiguado  era  tierra  firme ,  para  que  pobla-* 
sen  y  avisasen  lo  que  descubriesen  ;  y  habiéndo- 
se vuelto  trayendo  algunas  piezas  de  oro,  plata  y 
perlas ,  se  resolvió  él  mismo  á  ir  en  demanda  de 
su  provincia  de  Chicora ,  haciendo  aderezar  los 
dos  navios  que  habían  llegado  poco  antes  y  otro 
I     que  compró      piloto  Diego  Miníelo. 

Salió  con  grandes  esperanzas  de  s^r  presto  ri-« 
co ,  llevando  al  mismo  Miruelo  por  piloto  ma- 
yor, el  cual  jamás  pudo  atinar  con  la  provincia 
dr  Chicora  que  buscaba,  de  lo  c;ual  se  entristeció 
tanto,  que  enloqueció  y  murió,  ....  %  ! 

Lucas  V  azquez  turnó  tierra  donde  Je  pareció  seí  , 
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ni  a  5  fértil  y  á  propósito  p  ara  sus  intentos ;  y  los  ín-  - 
dios ,  fingiendo  paz,  le  recibieron  con  muchas  ca- 
ricias y  halagos ,  y  andaban  tan  prontos  en  el  servi- 
cio de  los  españoles,  y  cu  presentarles  cuanto  tenian, 
que  Lucas  Vázquez  se  creyó  dueño  del  pais,  y  que 
gozaba  pacífico  toda  seguridad:  por  lo  cual  envió 
200  hombres  á  reconocer  un  pueblo  (distante  una 

¡"ornada  de  la  costa).  En  él  festejaron  cualro  dias  á 
os  españoles,  y  ya  que  les  pareció  estaban  asegu- 
rados, los  dieron  muerte  á  todos  de  noche,  estau- 
do  dormidos,  sin  que  pudiese  escapar  ninguno  á 
dar  la  noticia  á  los  compañeros ,  ni  aun  la  hubieran 
tenido  en  algunos  dias  si  los  mismos  indios,  con 
deseo  de  acabarlos ,  no  llegaran  á  embestir  furiosa- 
mente á  la  gente  que  habia  quedado  con  los  na-  , 
víos,  á  I06  cuales  se  recogieron  con  gran  tra- 
bajo los  españoles,  y  se  hicieron  á  la  vela,  pade- 
ciendo muchas  calamidades  y  disgustos  hasta  llegar 
á  la  isla  española.  Algunos  traen  el  año  siguiente  el 
suceso  de  esta  desventura,  y  dicen  que  Lucas  Váz- 
quez fue  uno  de  los  que  murieron  á  manos  de  los 
indios. 

v  v  Año  de  i525. 

Esteban  Gómez ,  piloto ,  que  habia  salido  de  la 
Coruña  á  buscar  nuevo  camino  entre  la  Florida  y 
Tierra  de  Bacallaos  para  él  Catay,  navegó  en  una 
caravela  diez  meses,  pero  no  le  halló.  Vio  muchas 
tierras  amenas  y  fértiles:  en  una  de  ellas  saltó  y'pren- 
dió  algunos  indios,  con  que,  para  testimonio  de  su 
viagé  n  entró  en  la  Goruña. 

Pidió  la  conquista  de  Chicora  un -hijo  de  Lucas 
Vázquez ,  y  el  rey  se  la  concedió  como  á  su  padre,  ' 
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pero  no  habiendo  podido,  disponer  la  jornada,  mu«- 
rió  de  melancolía  en  la  £spañola. 

Año  de  i526 

Nicolás  Don,  natural  de  Bretaña ,  en  Francia,  ofre- 
ció hacer  el  descubrimiento  de  una  tierra  muy  íe'rtil 
y  rica  que  había  visto,  arrojado  á  ella  con  una  tem- 
pestad ,  navegando  á  la  de  Bacallaos ,  y  el  rey .  lq 
cpncedió  esta  merced,  cuyo  efecto  se  desvaneció.  » 

Panfilo  de  Narvaez  hizó  asiento  con  el  rey  de 
descubrir  y  pacificar  las  tierras  que  había  o*esde  $\ 
rip  de  las  palmas  hasta  la  costa  oriental  de  la  Fl(*$ 
rida,  obligándose  á  poblar  toda  la  costa  de  una  mar 
á  otra,  y  que  descubriría  lo  que  había  que  descu- 
brir por  aquella  parte,  y  se  le  mandó  despachaí 
título  de  adelantado  de  todo  aquel  distrito.  .  , 

'       A  17  de  noviembre  se  despachó  cédula  real  repri* 

mienao  los  escesos  que  se  cometían  contra  los  in-.  1 
dios ,  herrándolos  por  esclavos  en  la  Florida  ó  tie-, 
rra  Nueva,  en  las  islas  de  Barlovento,  y  en  la  pro-» 

1     viuda  de  Panuco  y  otras. 

*      Aíío  de  i527. 

'  y  .i 

.  A  17  de  Junio  salió  de  san  Lu car  Panfilo  de 
Narvaez,  gobernador  adelantado  y  ¡capitán  general 
de  las  provincias,  desde  el  rio  de  las  Palmas  hasta 
la  Florida,  4  conquistar  y. pacificar  la  Tierra  Firme 
con  cinco  bajeles  y  600  hombres,  en  que  iba  Frf 
Juan  Suarez  por  obispo  de  aquel  distrito;  y  habiept 
do  llegado  á  .la  española,. se  le  quedaron  en  ella 
180  personas,  cuyo  daño  y  el  que  causó  una  tem- 
pesiad  horrible,  que  no  tuvo. .semejante,  de  que  , 
escaparon  cuatro, navios  del  adelantado,  reparó  en  t  1 
la  .isla  de,  Cuba  (donde  estaba  ya  á  5  de  noviembre} 

1 
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tomando  nueva  gente  f.  bastimentos,  y  por  piloto  á 
Diego  Miruelo  (sobrino  del  que  murió  en  el  viage 
de  Lucas  Vázquez)  aue  habi$  ido  con  Francisco 
Garay  al  rio  de  las  Palmas» 

»    tj*  •  *  i     -     *   Afio  í  de  tSa8L  .      :  S  -  * 

Llegó  Panfifo  dé  Narvaez  á  lá  florida,  V  dió' 
fondo  con  los  cuatro  navios  en  lá  bahía  que  llamó  ' 
de  Santa  Groz:  á  4  de»  níe$  de  ábril  sájto  en  tierra 
y  tomó  posesión  de  ella  en  nombré  del  rey  el  dia 
16  con  la  mayor  solemnidad.- Desembarcaron  conr 
£1  3oo  hombres  y  £2  caballos ,  tan  mk\  tratados  de 
las  tempestades  y  trabajos  del  víage,  que  estabatt/ 
inútiles.  Entró  la  tierr*  adentro ,  V  dejó:  por  su  te-' 
ñiente  y  gobernador  de  lós  navíbs  á  Catballo ,  na-' 
tural  de  Cuenca,  coto  óhlen  de  buscar  puerto  i  pero 
á'brevé  tiempo  díó  al  travos  uno  en  ta  exista  hráva, 
y'eort  los  otros  ttfis  prosiguió  el  'descubrimiento'  eú-  - 
cargado ,  que  nunca  pudo  conseguir:  pOrlo  ruar  se' 
volvió,  y  cinco  leguas  mas  abajo  de  la  bahíá  <f¿" 
Santa  Cruz  halló  el  que  tlescubriefttri  los  de  tí**-' 
rra.  Anduvo  con  los  tres  navios,  eu  que  había  cien 
hombres  y  diez  mugeres  casadas,  y  otro  que  vino 
de  la  Habartá,  y:uii  bergantín  que  htfbia  Ido*  á 'ella 
por  bastimentos  cerca  de  un  año  ,  sin  hallar  *tótfí 
del  adelantado  ni  de  los  que  salierúh  con  ¿t¿  £ 
creyendo  hubiese:  perecido ,  se  hizo  a- la  vela  *!*! 
año  siguiente,  y  aportó  a  Nue^rá-Espáííá  congran^' 
des  riesgos  y  calámi<fa<fos. 

Panfilo  de  Narvaez  tomó  e*  tfamhioMe  Apálacítt! 
y  no  hallando  el  oro,  plata  y  riquezás  de  que  le  h$- 
Lian  informado  los  indios ,  sino  Muchote r^encfcfcti-* 
tros  y  <tesventurasde  hambre,  séffy  desnudez,  se  ttié 
cen  ira  gente  a  ta  bahía  de  caballos.*  qué  decían  los 

) 
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marineros  distaba  de  la  de  santa  cruz  280  leguas. 
Allí  fatigado  de  los  malos  sucesos  que  tuvo  en  esta 
jornada  porque  la  ferocidad  de  los  indios  dió  muer- 
te á  mucha  gente,  y  al  resto  de  ella  hizo  padecer 
grandes  miserias,  mandó  hacer  cinco  barcas  grandes. 
Eiiiina  se  embarcó  el  adelantado  con  4.9.  Hombres; 
dió  otras  dos  á  Alvar  Nufíez  Cabeza  de  Vaca  y  al 
contador  Alonso  Henriquez  con  el  mismo  número 
de  gente.  Al  capitán  Alonso  del  Castillo,  y  Andrés 
Dorantes  mandó  embarcar  en  otra  con 48,  y  con  47 
en  otra  á  los  capitanes  Te  Hez  y  Pe  ¡¡alosa* 

Hiriéronse  todos  á  la  mar  á  20  de  setiembret 
y  á  breve  tiempo  dividieron  las  barcas  los  vientos 
tempestuosos  v  contrarios  á  sus  designios.  Alvar 
íSunez  arribo  cotí  la  suya  á  una  isla  que  llamó  Mal- 
Hado ,  que  tenia  cinco  leguas  de  largo  v  media  de 
ancho;  v  poco  después  se  le  juntaron  los  capitanes 
TeHefc  y  Peííalosa  con  la  ícente  de  otra  barca  que 
hahia  arribado  á  tegua  v  media  de  distancia:  jumá- 
ronse de  ambas  80  hombres;  murieron  presto  los 
mas  de  hambre,  desnudez  y  frió,  quedando  quince 
vivos,  tuyos  nombres  ó  apellidos  conservó  á  la  me- 
moria Alvar  Nuñez  Cabezade  A  acá,  nieto  de  Pedro 
N  era ,  el  que  ganó  á  Canaria  en  la  relación  de  este 

viage.   

'Andrés  Dorantes  ,  natural  de  Gibraltar,  Diego 
Dorantes,  el  asturiano,  clérigo:  Diego  de  Vuelva* 
Valdivieso  ,  Estrada,  Chaves,  üutierrez,  Francisco 
de  León,  Beuitez,  Alonso1  del  Castillo,  Maldonado» 
natural  de  Salamanca.  Gerónimo  de  Alanis  ,  Lope 
de  Oviedo  y  Kstcban  Negro,  natural  de  Azamor* 
ciudad  de  la  provincia  de  Dnealca,  en  el  reino  de 
Marruecos,  á  la  boca  del  rio  Omiravi,  plaza  de  Por» 
tu- al  ,  desde  el  ano  de  i5o8  que  dejó  el  de  iS^o. 


J,a  barca  en  que  iba  el  contador  Alonso  .Honrir 
quez,  con  quien  se  habían  eubarcado  los  religiosos, 
dió  al  través  en  la  costa,  y  la  gente  fue  siguiéndola 
á  lo  largo  basta  encontrar  la  barca  del  adelantada, 
en  que  pasaron  á  la  orilla  ó  puerta,  y  todos  saltaron 
en  tierra.  Panfilo  de  Narvaez  no  quiso  salir  y  se  que^ 
dó  en  la  barca  con  un  maestre  y  un  page  enfermo, 
y  á  media  nocbei  se  levantó  tan  recia  y  furiosa  tem- 
pestad, que  sacó  al  mar  la  barca  que  iba  desproveí- 
da de  agua  y  bastimentos;  y  jamás  se  supo  de  olla  ni 
pareció  mas  el  adelantado  ni  los  que  iban  cone'l.  La 
esterilidad  de  la  tierra,  y  el  hambre  de  los  que  en  ella 
habian  saltado,  los  precisó  á  pasar  de  la  otra  parte; 
de  un  ancón  hicieron  balsas  en  que  con  gran  trabajó 
lograron  la  tierra  que  deseaban;  caminaron  por 
elía  algún  tiempo,  no  hallándola  mejor  ni  mas  fér- 
til que' la  que  habiandejado;  y  llegando  muy  cansa- 
dos á  la  punta  de  un  monte  hallaron  agua,  lena  y 
cangrejos  y  mariscos,  no  en  tanta  abundancia  que 
pudiesen  repararlos  ni  aun  mantenerlos,  porque  la 
hambre  y  el  frió  ocasionaron  tanta  flaqueza  y  de- 
bilidad en  todos,  que  empezaron  á  morir  sin  encon- 
trar remedio  en  sus  compañeros  que  cada  instante 
esperaban  la  misma  infelicidad;  y  creciendo  la  ne- 
cesidad, imposibilitados  de  caminar  para  vivir  al- 
quil rato  mas,  hacían  tasajos  de.  los  cadáveres  y  se 
1  )s  comían,  y  de  este  modo  fueron  pereciendo  lodos; 
el  último  fue  Soto-Mayor,  hermano  de  Vasco  Poi<- 
callo  de  Figueroa  ,  con  el  cual  hizo  lo  mismo  que 
habia  hecho  con  los  demás  Hernando  Esquivel,  na- 
tural de  Badajoz,  el  cual  solo  huyó  de  aquel  paxage 
desdichado,  pero  no  mejoró  de  fortuna,  antes,  des- 
pués de  innumerables  trabajos,  le  dieron  muerte 
losiñdios  en  otra  parte,         .u  Ofifs     ••*•         •  •* 
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Aíío  de  i529« 

La  isla  de  Mal -Hado,  refugio  de  estos  náufragos 
españoles,  era  tan  inculta  y  estéril  que  padecieron 
gran  hambre  en  ella  los  españoles.  Mandáronles 
ios  indios  cjue  les  curasen  las  enfermedades;  y  ellos, 
que  no  entendían  el  arte  ni  tenían  disposición  para 
ejecutar  lo  que  habían  oído,  se  escusaroii,  siendo  el 
principal  recelo  que. si  algún  indio  moría  dé  la  en^ 
jermedad,  arriesgaban  todos  sus  vidas',-  teniendo  por 
cierto  que  este  era  pre  testo  para  acabarlos.  Los  in* 
dios,  viendo  su  resistencia,  los  quitaron  la  poca  comi- 
da que  había,  con  lo  cual  creció  el  hambre  tanto,  que 
hubo  español  que  en  tres  días  no  comió;  y  conside- 
rando todos  que  les  sucedería*  lo  mismo  que  temían, 
curando  ó  no\urando;  y  aun  con  mas  brevedad  *¿ 
mayores  ansias,  se  encomendaron  muf  de  veras  á 
Dios;  y  fiadós  en  su  divina  misericordia  j  se  resolvie* 
ron  á  cifrar  los  indios  enfermos:  santiguábanlos  ¿a 
el  nombre  dulcísimo  de  Jesús,  y  rezaban  un  Padre 
nuestro  y  ave  María,  rogando  humildemente  á  Dios 
tuviese  piedad  de  ellos:' io¿infdios samaban  cóW  mp$ 
admiración  de  los  cristianos  que  de  lo*  indios :  lofc 
cuales,  agradecidos,  los;  procuraban  toda  la  coníidd 
que  podían ,  así  empezaron  á  restablecer  sus  fuerta¿ 
sin  dejar  de  dar  gracias  á  Dios  por  tan  grandes  bé+ 
neficios.     -  <  .    *'  "  .  ' 

Ano  de  i53o. 

Los  indios  que  tenían  á  Andrés  Dorantes  y  Alón-* 
so  del  Castillo  en  la  isla  de  Mal-Hado,  de  diferente 
en  lengua  y  nación  á  los  demás  que  había  en  ella, 
los  pasaron  á  tierra  firme  para  buscar  hostiones  y 
otras  cosas  semejantes  con  que  mantenerse;  y  pqr  el 
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mes  de  abril  los  volvieron  á  la  isla;  en  ella  recogie- 
ron todos  los  españoles  que  había,  y  se  hallaron  i| 
(porque  habían  llevado  antes  á  Francisco  de  León  á 
tierra  firme);  y  movidos  los  indios  de  los  beneficios 
que  habían  recibido  en  su  salud,  ó  queriendo  ali- 
viarse de  la  obligación  que  tenían,  como  agradeci- 
dos, de  sustentarlos,  mandaron  á  un  indio  los  pasase 
á  tierra  ütme  en  una  canoa  para  que  se  fuesen  don- 
de quisiesen. 

El  indio  dejó  en  tierra  á  Alonso  del  Castillo, 
Andr¿$  Dorantes,  Estrada,  Tostado,  Gutiérrez,  As- 
turiano, clérigo,  Ghabes,  Benitez,y  Diego  deülloa, 

Siorque  Alvar  Nuñez,  Lope  de  Oviedo  y  Gerónimo 
e  Alanis  quedaron  muy  enfermos  en  la  isla. 
Luego  que  salieron  á  tierra  los  españoles  encon- 
traron á  Francisco  de  León,  y  se  fueron  todos  ca- 
minando á  lo  largo  de  la  costa,  manteniéndose  del 
marisco <  y^  raices  que  hallaban,  echando  menos 
algunas  y ec^s. la  escasez  de  la  isla  de  Mal-Hado. 


Anór  de  i53i. 

Convalecida  Alvar  NuSqz,  los  indios  de  Mal- 
Hado  dieron  en  perseguirle  y  .maltratarle,  de  suerte, 
que  no  pudo  sufrirlos,  huyóse  á  Tierra  Firme,  y  ha- 
lló algún  alivio  entre  ios  indios  charrucos,  donde  se 
hizp  .mercader  de  conchillas  y  otras  cosas  de  la  tier^ 
ra,  que  trocaba  por  comida;  y  con  esjte  ejercicio  lo- 
•  gró  andar  libremente  cuarenta  y  cincuenta  leguas  de 
La  costa. 


•  4 
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DECADA  TERCERA,  . 

■  ■  ■  ■      "  ■"■ 

SUM/VRIO. 

Airar  Nuñez  Cabeza  de  Baca  espera  recoger  lo*  enfermo/  en 
la  Isla  de  Mal-Hadó:  júntasele  Lope  de  Oviedo  f  huyen  los 
dos  de  ella.  Oviedo  se  vuelve:  halla  Alvar  Nuñez  otros 
dos  cristianos.  Con  ellos  se  pasa  á  los  indios  abarles*  de  cu- 
ya tierra  van  á  la  de  los  malicones,  cíbolas,  tayos  y  de  otras 

'  muchas  naciones  muy  festejados  y  acbmpafiadds'cie  los  in- 
dio?. Qué  procuraban  enseñarles.  Salen  después  de  mucho 
tiempo  los  españoles  á  la  nueva  Méjico*  Reducen  algu- 
nos pueblos  rebeldes.  Su  vi  age  á  Méjico.  Cómo  los  recibió 
el  virey  don  Antonio  de  Mendoza  y  el  marques  del  Valle'. 

'  £1  virey  hace  enseñar  la  doctrida  cristiana  á  los  indios 
que  salieron  de  la  Florida.  Intenta  vuelvan  í  ella  Alvar 
Nufíez  y  Andrés  Dorantes,  y  se  vienen  á  España.  Empren- 
de la  jornada  de  la  Florida  por  tierra ,  y  envia  delante  á 
Juan  de  Zaldivar  :  su  viage  por  la  nueva  Galicia.  Vuelve  á 

•  Compórtela,  informa  mal  de  la  tierra  al  virey,  quien  ^om- 
#n,  bra  á  Francisco  Vázquez  Coronado  para  esta  empresa,  Co* 
roñado  llega  á  Quivira:  engañó  que  padeciéron  los  suyos 
con  el  é&ciqüe  Tartaráx.  Vuélvese  á  nueva  Galicia,  siente 

;  el  virey  su  resolución,  y  masLppjjque  don  Fernando  de  Alar- 
cón,  qué  habia  ido  por  mar, no  halló  noticias  de  el.  Dos  re- 
ligiosos Franciscos  y  otros  que  no  siguieron  á  Coronado 
▼aflá  Quivira  y  son  muertos'  jjór  los  indios,  esceptó  un  por- 
tugués, que  por  Panuco  se  volvió  ¿rYIéjico.  Hernando  de  Sotó 
adelantado  de  la  Florida  va  á  su  conquista  y  población. 
Diego  Mal  donado  y  Gómez  Arias  no  hallan  noticias  *de  éi 
habiendo  corrido  las  costas  de ,1a  ensenada  de  Méjico  hasta 
la  tierra  de  BacalIaos.  Jacobo  Cartier,  francés,  navegó  á  Ca¿ 
nadáj  da  vista  i  la  costa  donde  ahora  está  Quebec,  reconó- 
cela, descríbela*  y-  vuelve  4  Francia,  trayendp  ¿Taignoag-* 
ni  y  Domagaya.  hijos  del  cacique  de  Canadá  Donacóna. 
Repite  el  Víáfee/y  con  gtandestenipestades  llega  y  es  bien 
recibido  de  Donacona ,  contra  cuya  voluntad  va  á  recono- 
cer la  provincia  de  Hochelagá}  ©5  bien  recibido  de  los  in- 
dios, y  vuelve  muy  contento  á  Canadá.  Idolatría  y costum- 
bres de  sus  indios,  y  su  uso  del  tabaco  de  humo.  Enferme- 
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ilad  terrible  y  asquerosa  que  padecieron  ios  franceses, 

y  cómoie  curaron  con  el  árbol  ameda.  Adereza  Cartier  dos 
navios.  Traepreso  i  Francia  á  Donacona.  Otra  vez  vuelve 
á  Canadá  y  fabrica  un  fuerte  en  la  ribera  del  rio  de  Canadi 
6  san  Lorenzo  ,  y  restituyese  á  su  patria  ,  y  porqué. 

*  * 

Año  de  i53a. 

Nunca  quería  apartarse  Alvar  Nufiez  de  la  vis- 
ta de  Mal-liado,  esperando  que  saliesen  á  Tierra 
Firme  Lope  de  Oviedo  y  Gerónimo  de  Alanis,  que 
habian  quedado  en  la  isla  muy  enfermos;  por  lo 
cual  continuaba  en  tratar  y  comerciar  con  los  indios, 
en  cuvo  ejercicio  le  halfó  Lope  de  Oviedo  á  los 
principios  del  invierno,  y  le  contó  la  muerte  de  Ge- 
rónimo de  Alanis,  y  trataron  los  dos,  en  llegando  la 
primavera ,  de  probar  á  escaparse  de  la  tierra.- 

Año  de  i533. 


Alvar  Nuñez  y  Lope  de  Oviedo,  poniendo  en 
ejecución  lo  que  tenían  discurrido,  salieron*  á  un 
ancón,  que  creyeron  era  el  del  Espíritu  Santo:  y  ha- 
biendo estado  en  compañía  de  los  indios  algunos 
dias  para  inquirir  noticias  de  la  tierra  y  de  los  es- 

E añales,  supieron  de  ellos  haber  muerto  á  Diego 
tarantes,  Diego.de  liuelva ,  y  á  Valdivieso,  porque 
se  habian  pasado  de  una  choza  á  otra,  y  que  lo  mis- 
mo habian  J^hP.Cpri  Hernando  Esquivé!  y  Mén- 
dez, por  el  agüero  que  habian  tenido  de  un  sueno. 
r .  A  Lope  de  Oviedo  le  pareció  imposible  la  fuga, 
: , ,  * ^vij^^roc^árla  soló  era  apresurar  1^  muerte :  por 
ío  cual  se  volvió  con  los  indios  que  lej  habían  acom- 
pañado no  obstante  la' instancia  de  Alvar  Nuñez, 
ei  cual  'fcjüédó  muy  tféscórtsólado  de  ésta  Polución; 

desp^l^ón.alsitío  donde  estaba 
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Andrés  Dorante*  y  Alonso  del  Castillo  con  los  in- 
dios que  los  tenían,  alegráronse  mucho  de  verse,  y 
trataron  de  huirse  los  tres,  pero 'no  tuvo  efecto,  por- 
que habiendo  refíido  los  indios  sobre  una  muger, 
se  retiraron  los  que  traían  á  Dorantes  y  Castillo 
llevándoselos:  y  Alvar  NuKez  quedó  en  el  mismo 
desconsuelo  que  antes  ,  aunque  no  sin  esperanza  de 
que  al  año  siguiente  volverían. 

Afiío  de  i53¿ 

No  salió  vana  la  esperanzado  Alvar  fíuftct, 
porque  habiendo  vuelto  al  parage  donde  se  halla- 
ban Dorantes  y  Castillo  prosiguieron  los  tres  en 
ejecutar  su  deseo,  y  concertaron  dia  y"sitío  para  huir* 
se  de  aquella  tierra :  los  indios  que  traían  consigo 
i  Dorantes  y  Castillo  los  dividieron  otra  ve*  ,  pero 
no  mudaron  de  propósito,  antes  fijos  en  él,  siendo  e! 
dia  señalado  el  de  luna  llena  á  primero  de  setiem- 
bre esperó  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Baca  hasta  el 
dia  i3  que  llegó  al  sitio  sefíalado  Alonso  del  Cas- 
tillo, trayendo  consigo  á  Esteban  el  negro  ,  y  el  dia 
i4  vino  Dorantes;  y  Juntos  todos,  con  el  mayor  reca- 
to y  velocidad  que  pudieron,  entraron  en  los  indios- 
avaraes,  y  estuvieron  con  ellos  mas  de  ocho  meses 
muy  estimados  y  regalados ,  porque  obraban  infini- 
tos milagros,  dando  en  el  nombre  de  Dios  salud  á 
los  indios  enfermos  prodigiosamente. 

Jacobo  Cartier,  piloto  francés,  se  hizo  á  la  vela 
á  20  de  abril  en  Sámalo  en  dos  bajeles  de  á  60  to- 
neladas con  14.0  hombres;  i  10  de  mayo1  llegó  al 
Cabo  de  Buenavista,  que  está  en  28  grados  de  lati- 
tud, y  vió  la  tierra,  donde  después  se  fundó  la  villa; 
de  Quebéc  en  49  grados  y  doce  minutos  dé 'latitud.' 
Reconocía  los  cabos ,  copsfás  y  Orillas  ¿lMttbffe*y  -al  * 
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sur,  y>la  boca  del.rio»  Canadá  á  de  san  Lorenzo  tan 
•  puntualmente1,  que  aun  hoy  se  sirven  los  franceses  de, 
su  descripción,  y  conservan  la  mayor;  patte  de  nom-; 
bres  que  puso.  ílescatóide  los  iodios,algunas  pieles,, 
y  trajo  á  Francia  dos,  hijos  del  cacique  de  Canadá 
que  se  llamaban  Taignoagni  y  Domagay$,  y  $e  vol- 
vió al  puerto  de  donde  había  $ahdo  ¿  5  de  se^ 

tiembre*  r:  .••-•?:. 

ASO  *dfr  i535, 

-Alvar  NujBfez  y.sus  cwipaueroftt  con* gran  sentía 
miento  de  lpsindiosavaraes,  pasarorf  á  otros  llama» 
dos  malícones,  cibplas,;  tayos  ,  y  de  otras. infinitas; 
naciones.  De  una  en  pj?a  provinciales,  iba  acom- 
pañando «multitud  innumerable  de  indios  admira- 
dos de  la  virtud  de  loíforítstero^,  aclamándolos  hijos, 
del  sol*  pu¿s  en  ellos  hallaban  el  remedio  de  susdor 
lencias ;  ofrecíanles ;  cuanto  tenían,  y  muxbas  veces, 
era  ¿anU  La.confusion  que;<  ansaba  la  mnltiUid,  que 
se  veían  embarazador  con  ella,  y  procuraban  des-^. 
pedirla;  pero  los  indios  reusaban  ausentarse.  Nqta- 
*  ron  varias  costumbres;  procuraron  darlos  ¿entender 
un  solo  Dios^  criador  de  cielo  y  tierra*  de  qui  en  ve~. 
nian,  todos  los  bienes,  y  mandaban  á  lps  indios  que. 
á  A^díe  hiciesen  mal  ni  tomasen  lo  ageno,  y  otras 
cosás; semejaptes  que  los  1  indios  oían  con  tanto  gus~ 
to  como  descuido,  embebecidos  en  la6 maravillas  que 
veían  obrar  pPr  yirjtud:  superior  que  no  xomprendian, 
^Felipe  Cbabot,  aimiraDte  de  Francia  ,.j5.upo  el 
vUj§  d«e:  Jaeobp  Car|ier¿  ú  .informado  de  su  recono- 
cimienfev;desepso  d^  las  grandes  cosas  que- los  indios  ' 
que  tr^jo  á. Francia, contaban ,  resolvió  arpiar  tres 
náy^^UBti  á&  i 20  toneladas,  llamado  la  Hermina, 
en  que*se  embancaron  Catficr,  capitán,  Tornas  Frp. 
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mondo,  maestre,  Gandió  de  Ponte  Braind,hijo  del 
señor  de  Montcevei Carlos  de  la  Pomeraye,  Juan 
Pollet,  y  otros  con  los  indios  cañad inos;  otro  de  6o 
toneladas,  llamado  la  Hcrmina  menor  ,  de  quema 
por  capitán  Mace  Saloberte,  y  otro  llamado  Heme- 
rillon  de  £o  toneladas,  que  llevaba  por  capitán  á 
Guillermo  el  Bretón  y  Santiago  Meiugare. 

Hízoce  Cartier  á  la  vela  en  Sámalo,  miércoles 
19  de  mayo,y  envestidos  sus  tres  navios  de  grandes 
tempestades,  se  dividieron  sin  que  volviesen  á  verse 
en  el  viaje* 

A  7  de  julio  llegó  á  la  isla  de  los  Pájaros  (en  4g 
grados  y  4o  minutos  de  latitud);  de  allí  pasó  á  un 
puerto  blanco  arenoso,  que  «stá  en  el  golfo  que  lla- 
man de  los  Castillos,  donde  esperó  las  otras  dos  na- 
ves con  bastante  desconfianza  de  que  llegasen* 

A  2.6  de  julio  muy  maltratadas  de  los  vientos, 
con  grandes  trabajos  de  la  gente,  se  le  juntaron,  y  te- 
niendo ya  prevenida  la  derrota  que  se  habia  de  * e- 
guir,  compusieron  á  toda  prisa  las  naves  recien  lle- 
gadas, y  entraron  todas  por  el  rio  Saguenai  á  la 
provincia  de  Canadá.  Fiie  bien  recibido  Cartier  de 
su  cacique,  que  los  indios  llamaban  Aguihanna,  cuyo 
nombre  propio  era  Donacona. 

El  cual  vino  á  visitar  á  Cartier  dando  muchas 
muestras  de  alegría ,  manifestándole  en  un  largo 
razonamiento  que  hizo  grandes  demostraciones  del 
afecto  que  le  tenia,  en  cuya  confirmación  le' presen- 
tó tres  niños:  el  mayor  de  ocho  afios,  los  cuales  re- 
cibió Cartier  con  agrado;  y  habiéndole  respondido, 
le  regaló  con  muchas  cuentas  de  vidrio  y  algunas 
hachas,  cuchillos  y  espejos,  de  que  quedó  muy  con- 
tentó,  y  no  menos  los  indios» 

Determinó  Cartier  pasar  á ^provincia  de  Ho- 
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chelaga,  désde  la  cual,  según  le  habían  informado  los 
indios  d  e  Canadá,  había  upa  legua  de  camino  hasr 
.  ta  una  tierra  en  que  se  cogía  canela  y  clavo  ,  y  ha- 
bían ofrecido  guiarle  é  ella  Taignoagni  y  Domaga-r 
ya,  exagerando  su  riqueza,  por  lo  cual  habían  tenido 
Ip$  franceses  gran  cuidado  de  ellos  en  Francia  y  en 
el  viaje ;  pero  Taignoagni  se  escusó  dfc  su  promesa, 
y  persuadió  al  cacique  Donacona  el  daño  que  se 
les  ocasionaba  de  la  determinación  de  Cartier.  *  * 
;..  JProcjurarpQ  los  indios  con  el  mayor  esfuerzo  dfc 
suadirle  este  intento,  ponderándole  el  inmenso  frió 
de  la  región  á  donde  queria  pasar,  la  crueldad  y  fero- 
cidad de  sus  moradores,  y  las  grandes  dificultades 
del  camino;  pero  los  franceses  tenían  determinada 
su  viaje,  porque  Domagaya  habia  ofrecido  guiarlos 
en  conformidad  de  lo  que  habia  prometido.  Por  la 
cual  los  hallaban  los  indios  mas  ruellos  á  su  viaje, 
cuando  rn as  procuraban  detenerlos, 

Y  reconociendo  que  no  bastaban  cuantos  medios 
humanos  habían  puesto  á  retraerles  de  su  empresa, 
y  que  se  iban  preparando  á  empezarla  incurrieron 
áun  ídolo  que  tenían  por  Dios,  Uaipado  Cudragni, 
teniendo  por  thuy  seguro  que  si  ¿1  mandaba  á  los 
franceses  no  fuesen  á  Hochelaga  no  se  atreverían  a 
quebrantar  su  precepto;  para  esto  dispusieron  que 
tres  indios  se  tiñesen  denegro,  y  se  cubriesen  las 
cabezas  de  pielesmuy  fajas,  y  sobre  ellas  cuernosmuy 
Largos,  y  vistiesen  las  espaldar  de  pieles  <le  perra 
blancas  y  negras,  haciendo  las  mas  horribles  figuras 
que  pudieron.  •         -  . 

Con  estos  adornos,  y  otros  semejantes,  salieroa 
atravesando  el  río  de  la  una  margan  á  otra  cercas" 
de  las  naves ,  como  que,  no  reparaban  en  ellas*  £1 
indio  que  iba  en  medio  daba  grandes  gritos  y  ha  • 
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cia  tales  gestos ,  que  causaron  gran  risa  en  los  fran- 
ceses, y  dudando  el  fin  á  que  se  dirigía.  Vieron  que 
al  llegar  á  lá  ribera  opuesta  del  fio ,  Donacpna  y 
Jos  indias,  que  estaban  en  ella ,  cogieron  los  en- 
mascarados con  grandes  gritos  f  y  $e  metieron  en 
an  Lasque  cercano  ,  donde  daban  tan  grandes  voces 
y  ahutlidos,  que  sé  oían  en  las  naves,  No  fajtó  quien 
creyese  que  lo$  indios  intentaban  guerra ,  y  los 
franceses  entraron  en  algún  cuidado. 

Pero  después  de  media  hora  que  duró  la  es- 
truendosa gritería  en  el  bosque,  salieron  á  la  ri- 
bera corriendo  asustados  Táignoagni  y  Doinagaya 
diciendo  :  Jesús  ,  Jesús  ,  María  9  Jacobo  Cartier. 
Este  creyendo  que  le  llamaban ,  les  pregunto  ¿  qué 
tenían  ?  iiada  bueno  respündiéron  ambos  sobre- 
saltados: porque  los  tres  ministros  de  dios  qué 
viste  pasar ,  venian  de  su  parte  á  decir  á  Donar  o- 
na  y  á  este  pueblo  que  si  teníais  atrevimiento  de 
pasar  á  Hocnelaga ,  pereceríais  todos  al  hielo  y  á 
ta  nieve.  Prosiguieron  con  otras  amenazas  hasta  que 
vieron  que  era  burla  en  los  franceses  lo  <jue  ellp? 
habían  imaginado  asombro. 

Cartier  les  dijo  que  perdiesen  el  miedo  que  traían, 
que  los  ministros  de  su  dios  no  sabían  lo  que  se 
decían;  que  ellos  no  temían  al  frió  ni  las  cruelda- 
des de  que  estaban  vestidas  las  amenazas,  porque 
Jesús  les  libraría  de  todfr,  y  que  nunca  habían  es- 
tado mas  confiados  en  tener  buen  viage  que  ahora 
que  su  dios  le  contradecía ,  porque  era  el  diablo, 
y  no  podía  decir  verdad. 

Preguntáronle  los  dos  indios  ¿si  se  lo  había  di- 
cho Jesús  ?  á  que*  respondió  Cartier  que  no ;  pero 
que  los  sacerdotes  que  traía  hablaban  con  él  todos 
las  (lias,  y  sabían  que  habían  de  hacerles  muy  buen 


Digitized  by  Google 


.9° 

tiempo ,  que  no  tenían  que  dudar  en  ello*  "Volvié- 
ronse á  emboscar  los  indios  ,  y  á  breve  rato  salie- 
ron con  los  demás  xnuy  alegres,  y  habiendo  ahu- 
ilado y  gritado  tres  veces  desatinadamente ,  se  pu- 
sieron á  cantar  ,  y  después  dijeron  Taignoagni  y; 
Domagaya  á  Garticr  que  Donacona  no  queria  que 
fuesen  con  él  por  no  quebrantar  lo  aue  su  dios- 
Ies  mandaba;  que  se  fuese  solo  que  allá  vería  lo 
que  le  sucedía, 

Navegó  Cartier  á  19  de  setiembre  el  rio  ade- 
lante viendo  países  muy  hermosos  con  muchos  ár-^ 
boles  y  parras  (  cargadas  de  racimos  de  uvas)  en- 
lazadas á  ellos,  y  á  una  y  otra  banda  innumerables 
casas  de  pescadores  que  venían  á  la  nave  muy 
quietos,  y  les  regalaba  haciendo  que  volvieran 
muy  contentos;  y  estando  en  OcheUry,  á  veinte  y 
cinco  leguas  de  Canadá ,  vino  á  visitar  á  Cartier 
el  cacique  de  un  país  dilatado  para  .avisarle  de  un 
grap  pejigro  que  había  mas  adelante  en  el  rio* 
Presentóle  dos  hijps  suyos  ,  y  solo  recibió  una  ni- 
na de  ocho  años,;  y  le  regaló  con  muchas  cosillas 
de  rescate  ,  dándole  muchas  gracias  del  aviso  que 
le  había  dado  ,  y  le  envió  muy  contento. 

Prosiguió  por  el  rio  su  navegación  descu- 
briendo amenísimas  .riberas  en  que  había  inume- 
rables  encinas ,  nogales ,  olmos  ,  cedros ,  fresnos  y 
otros  árboles  muy  hermosos.  Yió  también  grullas, 
cisnes  ,  abu tardas,  gansos  blancos  y  negros  ,  patos, 
ánades  y  otras  ayefc  de  agua,  y  en  los,  árboles  per-, 
dices  ,  faisanes  ,  mirlas  ,  tórtolas  ,  palomas  ,  rui- 
señores., solitarios,  luganos  y  otra  infinidad  de  pá- 
jaros. Y  el  dia  38  de,  setiembre  llagaron  á  una  la- 
guna de  seis  brabas  de  fondo  y ,  seis. leguas  de  lar- 
go ,  que  parecía  el  principio  del  rio.  Echó  las  lan- 
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chas  y  hallaron  cuatro  ó  cinco  brazos  del  rio  que 
viene  de  la  provincia  de  Hocheiaga,  Los  cuales  for- 
maban otras  tantas  islas ;  en  una  hallaron  cinco  in- 
dios á  quien  no  causaron  novedad,  antes  uno,  vien- 
do que  quería  saltar  en  tierra  ,  ¡tomó  en  brazos  á 
Cartíer  como  si  fuese  una  criatura ,  y  le  puso  en 
eHa  ,  donde  los  alagaron  y  regalaron  *y  Ies  dijeron 
que  á  una  luna  de  camino ,  por  un  no  que  corría 
á  norueste   estaba  una  tierra  donde  no  habia  nie- 
ve ni  hielo  aunque  sus  habitadores  andaban  vestidos 
de  pieles  y  hacían  guerra  continua  ,  y  que  se  cria- 
ban en  ella  naranjas  ,  almendras  ,  nueces ,  bello- 
tas y  otras  frutas;  y  á  lo  que  pudo  entender  Car^ 
tier  por  las  sedales  é  indicios-,  le  pareció  sería  rcr* 
ca  de  la  Florida  aquel  país„  y  dejando  el  navio  coa 
la  mayor  seguridad  que  pudieron  ,  se  entraron  en 
Jos  bateles  y  llegaron  á  la  provincia  de  Hocheia- 
ga á  iq  de  octubre»  Salieron  á  tierra  encontrando 
en  el  camino  muchos  indios  muy  alegres  que  los 
tratan  bastimentos ,  y  ellos  los  regalaban  con  cu- 
chillo^, tijeras,  cuentas  de  vidrio  y  cosas  seme-* 
jantes. 

Llegando  cerca  del  pueblo  principal  de  Hoche- 
iaga ,  que  está  ¿  treinta  leguas  de  la  isla  de  la 
Asunción  ^  salieron  de  tropel  diez  y  nueve  indios 
de  todas  edades  y  sexos  ,  y  muchos  con  los  niños 
en  los  brazos  para  que  los  tocase  Cartier.  Hicié- 
ronleTOuchas  caricias  y  bailes  delante  de  él;  y  vien- 
do que  llegába  la  noche  se  volvió  al  batel  sin  que 
en  toda  ella  dejasen  la  orilla  los  indios,  repitien- 
do á  grandes  voces:  Aguíce  ,  que  significa  salud  y 
alegría,  r,  ^     ...  *  •  t  r. 

Volvió  á  saltar  en  tierra  al  dia  siguiente  para 
llegar  al  pueblo  con  alguna  gente  (  como  el  dia  an- 


Digitized  by  Google 


9*  1 

tes);  la  demás,  para  seguridad  de  la  barra,  quedo ^ 
en  ella,  Reconoció  que  el  país  era  fértil  con  heiv 
mosas  encinas  ,  cuyo  fruto  tetiia  poblado  el  suelo. 
Habiendo  caminado  legua  y  media  llegó  á  ellos  un 
indio  principal  con  otros  muchos  que  le  acompa- 
ñaban,  y  dieron  á  los  franceses  la  bienvenida  y 
los  regalaron  ,  y  prosiguiendo  el  camino ,  á  breve 
trecho  hallaron  los  campos  cultivados  y  sembrar 
dos  de  maiz*  Entraron  en  Hochelaga,  donde  fueron 
recibidos  con  mucho  regocijo,  y  los  llevaron  á  una 
plaza  cuadrada  que  estaba  en  medio  del  pueblo* 
Luego  vino  el  cacique ,  que  se  llamaba  Apovagna, 
que  sería  de  cincuenta  afios  de  edad,  con  eran 
acompañamiento  de  indios ;  traía  la  cabeza  rodea* 
da  de  pieles  que  parecían  de  erizo»  Sentóse  en  una 
gran  piel  de  ciervo,  é  hizo  sentar  á  Cartier  junto  á 
sí;  saludóle  por  señas  dándoselas  de  buena  acó-* 
gida ,  y  le  mostró  los  brazos  y  las  piernas  enco~.> 
gidas  cíe  perlesía  para  que  se  las  tocase  ,  y  ha- 
biéndolo hecho ,  se  quitó  el  adorno  de  la  cabeza  y 
le  regaló  con  él ,  y  inmediatamente  llegaron  á 
Cartier  muchos  indios  cojos,  ciegos  y  viejos  para 
que  los  tocase.  Cartier ,  no  sabiendo  que  hacerse, 
leyó  el  Evangelio  de  san  Juan  y  después  la  Pasión 
de  Cristo  nuestro  Señor  ,  y  cuantos  gestos  y  acción 
nes  hacía  al  leer,  tantas  imitaban  los  indios  ima^ 
guiando  sanarían  mas  presto. 

Apartó  después  los  hombres  de  las  mugeres,  y 
los  dió  cuchillos  y  cuentas  de  vidrio,  y  á  los  mu- 
chachos ,  que  también  había  separado ,  sortijas  y 
Agnus  Deí  de  estaña;  lo  cual  causó  á  todos  sumo 
regocijo,  que  manifestaron  con  gritos  y  músicas  de 
cus  instrumentos  ;  y  haciéndosele  tarde  se  despi- 
dió de  Apovagn? ;  entonces  las  mugeres  se  pusie^ 
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ron  delante  de  ¿l  con  mucho  pescado,  fréjoles  y 
otras  legumbres  cocidas  sin  sal,  por  lo  cual  no  las 
recibió,  y  por  no  saber  si  eran  buenas.  Dió  las  gra- 
cias escusándose  con  no  tener  necesidad  de  comida* 
Salieron  los  franceses  del  pueblo  de  Hochelaga, 
á  ouien  pusieron  por  nombre  Monte-Real  (y  hoy 
se  llama  Villa-María  ,  en  cuarenta  y  cinco  grados  y 
algunos  minutos  de  latitud),  muy  contentos  de 
que  estos  indios  fuesen  tan  aficionados  á  la  agricul- 
tura, y  que  se  estuviesen  tan  Quietos  en  su  país  sin 
andar  vagando  como  los  de  Canadá  y  Saguenayi 
Descubríase  désele  Monte-Real 1  hermoso  pais  ,  al 
parecer  dilatado  ,  llano  ,  ameno  y  muy  propio  pa- 
ra cultivado  ;  y  no  lejos  at  Norte  se  veía  una  cor-* 
dillera  que  corría  desde  Levante ,  á  Poniente  y  al 
Mediodía  otra*  Aquí  vieron  el  rio  de  diversa  for-' 
roa  que  tenia  donde  se  habían  quedado  las  bar- 
cas ,  y  reconocieron  una  caída  ó  salto  de  agua  tan 
impetuosa  y  dilatada ,  que  aun  no  podía  percibir- 
la la  vista.  Los  indios  les  dieron'  á  entender  que 
mas  adelante  había  otras  tres  caídas  de  agua:  io* 
formóse  Cartier  de  los  metales  de  aquella  tierra  y 
se  volvió  á  su  barca.  Después  se  averiguó  ser  es- 
ta tierra  isla  de -catorce  leguas  de  largo  y  cinco 
de  ancho ,  y  aun  ahora  no  está  poblada  la  parte 
del  Norte.  ' 

,  Vuelto  á  su  batel  Cartier  y  sus  compañeros,  lle- 
garon lune*4  de  noviembre  á  su  nave  y  partió  á  Car 
uadá  al  dia  siguiente ,  donde  üegó  el  día  ii ,  y  ha- 
lló que  los  suyos  habían  hecho  un  fortinilloide  e#¿ 
tacas  para  estar  con  alguna  mas  conveniencia  en 
tierra.  . 

.  Luego  vino  al  fuerte  •  Donacona  'con  Taigrtoag- 
ni  y  Domagaya  y  otros  indios < principales,  á'  dar 
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'  4  Cartier  la  enhorabuena  de  su  llegada,  convidán- 
dole para  que  fuese  al  pueblo  de  Estacadona,  don- 
de tenia  su  residencia,  aunque  antes  de  él  había 
otros  que  se  llamaban  Ayraste,  Estarnatán.  Taylla 
y  Escítadin  ofrecióle  tantas  cosas,  y  persuadidle  con 
tantas  instancias,  que  se  resolvió  el  dia  i3  á  pa- 
sar al  pueblo  que  distaba  una  legua  del  fuerte; 
pero  bien  prevenido  de  gente  armada  ,  porque  no 
estaba  muy  asegurado  de  los  indios*- 

Apenas  dió  vista  al  pueblo  cuando  salieron  dos 
hileras  de  indios  ,  una  de  hombres  y  otra  ueihu* 
geres .  con  mucha  algazara  y  grita  á  recibirle ;  á 
ellos  los  dió  cuchillos  y  á  ellas  sortijas  de  estaño  y 
vidrio.  Entró  en  el  pueblo  con  este  acompañamien- 
to, cuyas  casas  4  á  uso  de  la  tierra  ,  estaban  bien 
proveídas;  vió  cinco  pellejos  de  hombres,  tan  adó- 
bados  y  estirados,  que  parecían  pergaminos,  y  pre5- 
guntó  á  Donaconá:  ¿que  de  quién  eran?  Respon- 
dióle que  de  sus  enemigos  Tos  tu damanes  t  indios 
cuyos  pueblos  estaban  al  Mediodía,  con  los  cuat- 
íes tenía  guerra  perpetua,  -  :r..-~ 
Informóse  Cartier  de  las  otras  costumbres  de  lá 
tierra,  y  vió  que  vivía»  ep  común,  vestidos  bién  mi- 
serablemente de  pieles,  y  en  invierno* andaban  calza- 
dos. Supo  se  casaban  con  dos  ó  tres  mugares,  las  eua* 
les  en  muriendo  el  marido  se  pintaban  las  caras 
de  negro  *y  no  se  volvían  á  casan  Prostituyen  en 
pública  casa  á  las  doncellas  hasta  que  las  sacan  los 
qué  hap  de  ser  sus  tñaridos.  Labran  la  tierra  cor 
un  palo  como  media  espada,  qtie  llaman  oficí,  jr 
las  mugeres  trababan;  en  ella  mas  qué  los  hombres; 
Tienen  melones ,  cohombros ,  fréjoles  y  calabazas; 
resisten  mucho  al  irk^f  pues  én  las  mayores  nie- 
ves venían  á  las  n^ves  desnudos;  iban  á  cazar  osos, 
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ciervos  |  gamos ,  liebres  ,  zorras  y  otros  animales, 
cuya  carne  y  la  de  los  pescados  comen  secándola 
un  poco  antes  al  humo  sin  cocerla. 

Lo  que  mas  estimaban  era  una  yerba  que  se* 
can  al  sol.y  la  traen  al  cuello  en  un  saquillo  de  cue- 
ro ,  y  á  todas  horas  hacen  polvo  de  ella  y  la  po-r 
nen  en  el  estremo  de  un  cuernecillo  largo  y  hue- 
co hecho  de  piedra  ó  de  palo,  y  encima  un  ascua, 
y  por  el  otro  chupan  atrayendo  á  la  boca  el  hu- 
mo ,  el  cual  echan  por  boca  y  nances  que  pa- 
recen chimeneas  ,  y  con  esto  dicen  andan  ca- 
lientes y  jamas  sin  provisión  de  este  polvo.  Llama- 
ban á  'su  dios  Cudruagni ,  con  el  cual  consulta- 
ban los  sucesos  de  las  sementeras  y  de  la  nación, 
y  era  señal  de  estar  enojado  si  les  llenaba  los  ojos 
de  arena*  Habíales  muchas  veces, y  habiéndoles  ad-  , 
vertido  los  franceses  quién  era  Dios  y  algunas  co- 
sas de  la  religión ,  manifestándoles  que  aquel  (do- 
lo era  el  demonio  ,  fácilmente  se  persuadieron ,  y 
á  toda  priesa  querían  bautizarse  ,  especialmente 
él  cacique  Donacona  y  los  demás  indios  que  ha- 
bían ido  con  los  franceses  :  y  fué  tanta  la'  instan-' 
cia  ,  que  precisaron  á  Cartier  á  decirles  que  no  lle- 
vaba prevenciones  de  bautizar ;  que  volvería  á  fran- 
cia  y  traería  todo  ló  necesario  para  cumplir  su  de- 
seo; y  habiéndose  regalado  recíprocamente  y  he- 
cho los  indios  grandes  fiestas,  sfe  volvieron  los  fran- 
ceses al  puerto  y  al  fuerte. 

Empezaron  á  reparar  los  riavíos,  y  deshicieron 
uno  para  componér  los  otros  dos.  Sobrevino  en- 
tonces una  terrible  enfermedad  en  los  indios  del 
pueblo  de  Estadacoñ.  Prohibieran  los  franceses 
que  viniesen  al  ftiéf  te ,  y  ár  los  navios,  tomarte 
do  cuantas  providencias  supieron  para  que  no  se¿ 
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les  pegase  la  enfermedad ,  que  después  se  conoció 
jpon  el  nombre  de  escobato, 

.  .   Año  de  i536. 

No  impidieron  todas  las  cautelas  y  cuidado  de 
Cartíer  f  los  suyos  que  se  introdujese  la  enferme- 
dad de  Jos  indios  entre  ellos  r  con  tan  grande  ri- 
gor, que  á  mediado  de  febrero  ya  no  había  diez 
hombres  sanos.  Ér$L  tan  asquerosa  y  feroz ,  que  los 
tenia  en  el  mayor  desconsuelo  ,  y  por  menos  co- 
nocida, mas  notable;  porque  se  debilitaban  de  mo- 
do que  no  podían  tenerse  en  pie ;  hinchábanseles 
las  piernas  ,  y  los  nervios  se  les  encogían  9  quedan- 
do unos  enfermos  mas  negros  que  la  pez,  y  otros 
con  pintas  acardenaladas.  Iba  subiendo  el  malig- 
no humor  después  de  algunos  dias  por  las  espal- 
das hasta  el  cuello  y  la  cabeza;  podríase  la  boca, 
cayéndoseles  hasta  las  raices  de  los  dientes  y 
muelas,  cansando  tan  grande  hediondez  que  apes- 
taba el  aire.;  Usaron  para  templar  tanto  mal 
cuantos  remedios  pudieron,  y  ninguno  aprovechó; 
y  así ,  acudieron  á  implorar  el  ausilio  divino  con 
^raciones,  encomendándose  muy  debieras  á  nues-^ 
tra  Señora  la  Virgen  María  ,  haciendo  voto  Car- 
tier  después  de  haber  oido  Misar  si  volvía  á  Fran- 
cia, de  visitar  la  imágen  de  nuestra  Señora  de 
Roe. 

El  mismo  día  que  hizo  el  voto  murió  Feli- 
pe de  Rojamón,  mozo  de  veinte,  y  dos  años,  de 
esta  pestilente  y  enojosa  enfermedad;  y  por  si 
descubrían  algún  remedio  viendo»  interiormente 
el  daño  ,  le  abrieron  y  hallaron  el  corazón  muy 
flanco  ,  rodeado  de  agua  de,  color  de  dátil t  .re? 
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tirada  sobre  el  toda  la  sangre  que  negra  y  podri- 
da saltó   al  tiempo  de  abrirle;  el  bazo  estaba 
como  si  le  hubieran  estregado  en  una  piedra  be- 
rroqueña; el  pulmón  negro  y  solo  el  hígado  es- 
taba bueno ,  y  para  hacer  la  averiguación  posi- 
ble abrieron  también  un  muslo,  que  fuera  estaba 
negro,  y  dentro  hallaron  la  carne  buena.  Pero  na- 
da les  anunció  esta  anatomía  para  su  resguardo, 
porque  todos,  escepto  tres ,  padecían  tan  grandes 
ánsias  y  dolores  ,  que  aun  les  faltaba  ánimo  para 
Quejarse.  A  Cartier  le  afligía  tanto  la  desventura 
de  los  suyos ,  conlo  el  temor  de  que  sabiéndolo  los 
itidios  diesen  sobre  ellos  y  los  acabasen  :  porque 
habia  dias  que  el  cacique  Donacona  uo  parecía, 
y  estaban  persuadidos  á  que  juntaba  gente  con- 
tra ellos;  y  cuando  venían  indios  al  fuerte  ó  á  la 
llave ,  salía  Cartier  á  ellos  ,  dejando  á  distancia 
que  no  los  divisasen  bien ,  dos  ó  tres ,  y  les  decia 
(jue  los  dcnias  estaban  muy  ocupados  en  adere- 
zar las  naves  para  el  largo  viaje  que  había  de 
hacer;  y  que  estando  eíi  tierra  de  amigos  no  te- 
nían á  que  salir:  y  porque  los  indios  no  ima- 
ginasen que  habian  muerto  ó  aiisentádose  ,  dejar- 
ba  orden  á  los  enfermos  cuando  salia  de  que  die- 
sen los  que  pudiesen  grandes  golpes,  y  con  esto 
se  retiraban  los  indios  por  no  embarazarles. 
A   este  trabajo  se  anadia  el  sumo  frío  del 

Eais,  porque  desde  mediado  de  abril  habia  dos 
razas  de  alto  de  hielo  y  una  vara  de  nieve :  el 
río  se  veía  helado  desde  el  puerto  de  Santa  Cruz, 
donde  estaban  hasta  Hochelaga  ó  Monte  Real ;  y 
éste  rigor' grande  de  tiempo,  unido  á  la  falta  de 
remedio  para  la  enfermedad  ,  dejó  solo  cin- 
cuenta franceses  vivos,  esperando  la  muerte  por 
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instantes ,  maldiciendo  tierra  que  tan  grandes  lás- 
timas ocasionaba. 

Pero  Dios  quiso  socorrerlos  en  1  a  mavor  necesi- 
dad y  desamparo;  porque  saliendo  Cartier  poi- 
cos dias  después  del  Fuerte  vió  á  Domagaya  (que 
había  padecido  la  misma  enfermedad.)  bueno ,  y 
^  le  preguntó,  hacie'ndole  muchos  halagos,  celebran- 
do su  salud,  ¿de  que  remedio  había  usado  para 
restaurarla  ?  El  indio,  sin  recatarse  le  respondió 
que  había  bebido  el  zumo  de  un  árbol  que  se  cria 
en  Canadá.  Cartier  le  pidió  quesd  le  enseñase  por- 
que un  criado  $uyo  estaba  malo  desde  que  estuvo 
en  el  pueblo,  ai  cual  queria  mucho,  y  se  holga- 
ría de  que  sanase.  Domagaya  envió  dos  indios  á 
buscar  el  árbol,  los  cuales  volvieron  presto  con 
diez  ó  dpce  ramos  de  él;  tomólos  Cartier,  y  se  fue 
al  Fuerte  á  hacer  la  esperiencia,  y  la  halló  con  tan 

f prodigioso  efecto  que  en  breves  dias  sanaron  todos 
os  enfermos ,  no  qucdándples  otro  desconsuelo  qué 
estar  en  aquella  tierra.  v  . 

Llaman  los  indios  al  árbol  Amada  v  y  su  uso 
ara  esta  enfermedad  es  quitarle  la  corteza  y  las 
ojas  y  cocerlo  todo,,  y  el  agua  del  cocimiento  se 
torna  cada  tercer  dia ;  y  es  tan  poderos^  remedio 
que  ninguno  la  bebe  cuatro  veces  que  no  quede  sa- 
no. Los  franceses  dieron  infinitas  gracias  á  Dios  por 
este  prodigio  ,  y  procuraron  á  grau;  priesa  salir  de 
tierra  que  tan  mal  les  habia  tratado.  , 

A  23.,de,  abril  ,  habiendo  avisado  eí  dia  antes 
con  Domagaya ,  quiso  venir  el  cacique  Donaconá 
acompañado  de  tantos jndios,  que  C^rtiqr  descon-. 
fió  de  su  amistad;  y  pa^a  prevenir  rualq^ier  ries- 
go envió  á  Guillermo- iPoletó  grites  qyc  saliese  de 
su,  puqblo  el  c$ciquse  á  darle  la  bienyenida  y  lle^ 
varíe  un  regalo :  fingió  estar  enfermo  Dppapona,  y 
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Easó  Guillermo  á  la  rasa  de  Taignoagni,  dónele 
alió  tanta  gente  que  no  le  daban  lugar  á  mpver- 
se.  No  le  dejó  el  indio  pasar  á  otras  casas  y  le  sa- 
lió acompañando  del  pueblo  hacia  las  naves  hasta 
la  mitad  del  camino,  allí  le  dijo:  que  gustaría  mu- 
cho Donacona  de  que  le.  llevase  á  Francia  otro 
cacique  llamado  Agona,  y  que  haría  cuanto  Car- 
tier  quisiese;  con  lo  cual  se  volvió  al  pueblo.  Gui- 
llermo dió  cuenta  á  Cartier  de  lo  que  habia  visto 
y  oido  al  indio >  causándole  gran  cuidado  la  mul- 
titud de  indios  que  se  había  juntado,  y  no  haber 
recibido  su  mensagero  Donácona. 

tero  valiéndose  para  su  seguridad  de  lo  que 
Taignoagni  previno  ert  cuanto  á  llevar  á  Francia 
ál  cacique,  pensó  el  modo  de  vengarse  de  Dona-, 
cóna,  de  Taignoagni,  Domagayay  otros  principa- 
les indios  ;  y  poniéndose  de  un  acuerdo  con  los  su- 
yos Tesolvió  voivef  á  enviar  á  Guillermo,  avisan- 
do llevaría  al  cacique,  á  tiempo  que  Taignoagni 
entró  á  hablarle  pidiendo  se  llevase  al  cacique, 
que  era  hombre  que  le  sería  muy  útil  parque  to- 
ad su  Vida  habia  andadopor  mar  y  tierra,  y  tenia 
grandes  y  esquisitas  noticias  de  los  paises  Occiden- 
tales J  que  sabia  dónde  habia  rubíes  y  otras  mu- 
chas fiejuezas ,  porque  habia  estado  en  una  tierra 
donde,  los  hombres  eran  blancos  y  vestían  de  las 
mismas  telas  que  los  francesas ,  y  en  q\x$  donde 
no  comíanlas  gentes,  evacuando  splo  por  la  ori- 
na, y  en  otra  donde  solo  tienen  una  pierna  ;  y  're- 
firió tanta  multitud  de  fábulas,  que  conocien^p,  C#ri 
tier  que  les  importaba,  nías  que  él  habig.  conside- 
rado llevar  al  cacique  Agon#, , .respondió  al,yinflip; 
que  no  se  atrevía  á  llevarle  poique,, le,  casligarj^i 
en  Francia,  donde  solo  ppdia  lie.yar  <los,  (>,tr^  mu- 
chachos que  no  supiesen  aada  M  cu£flJff  4(#H¥iT^ 
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reeióla  mudar'  de  dictamen  porque  Domagaya  le 
reveló  que  Taignoaigni  había  hablado  mal  de  él 
á  Donacona. 

'    Quedó  Taígnoagni  en  volver  el  dia  siguiente, 
y  en  tanto  mandó  Cartier  erigir  una  cruz  de  trein- 
ta y  cinco  pies  de  alto  con  las  armas  de  Francia 
y  el  nombre  de  su  rey,  teniendo  pronto  cuanto 
se  necesitaba  para  hacerse  á  la  vela  en  logrando 
la  idea  que  tenia.  Vinieron  al  mediodía  muchos 
indios  diciendo  que  Donacona  y  Jos  demás  indios 
venían,.  Salió  á  recibirlos  Cartier  del  fuerte  y  los 
convidó  á  beber  en  las  naves,  y  viendo  algún  re- 
celo en  los  indios ,  mandó  á  los  soldados  pren- 
diesen á  Donacona ,  Domagaya ,  Thain  y  Gou- 
hanna,  principales  indios  ,  y  fueron  llevados  á  las 
naves:  los  demás  indios,  viendo  preso  su  señor,  hu- 
yeron ,  y  los  presos  fueron  puestos  en  guarda  en 
las  naves.  Aquella  noche  volvieron  los  indios  á  la 
ribera  dando  disformes  ahullidos  y  gritos  descom- 
pasados llamando  á  Gouhanna  como  para  hablar 
¿on  el  ;  no  quiso  Cartier  consentir  que  saliese  ,  y 
ántes  les  hizo  señas  la  mañana  del  dia  siguiente 
de  que  le  habían  ahorcado.  Al  mediodía  volvió 
una  gran  tropa  de  indios  e  indias  llamando  á  Do- 
nacona con  los  mismos  gritos  y  señales. 

Cartier,  que  ya  estaba  prevenido  para  partir, 
permitió  al  cacique  se  dejase  ver  y  los  hablase,  co- 
mo lo  hizo ,  diciendoles  no  tuviesen  cuidado  de  que 
se  hubiese  embarcado,  que  iba  á  visitar  al  rey  de 
Francia  para  contarle  lo  que  hábia  visto  en  Sa- 
guenay*  y  que  dentró  de  diez  ó  doce  limas  volve- 
ría con  muy  grandes  regalos,  y  así  que  se  sosega- 
éeri.  Los  indios  diérbn  tres  alliaridos  como  que  se 
alegraban  cíe  lo  que  habían  oído,  y  volvió  á  pro- 
seguir Donacona  en  hablarlos  dilatadamente  mu- 
chas cosas ,  de  que  solo  se  entendieron  algunas  pa- 
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labras  por  falta  de  intérprete.  Mandó  después  te 
trajesen  bastimentos  para  el  viage  v  y,  los  indLqs,enT 
viaron  una  canoa  cargada  de  maíz,  carne  y  peces 
y  legumbres  con  cuatro  mugares,  y  á  yjsta  de  to- 
dos el  dia  6  de  mayo ,  que  era  sábado ,  en  los  dos 
navios  que  había  aderezado  dejando  el  otro  .perdi- 
do, empezaron  á  navegar  hasta  la  isla  que  llamó 
de  Orleans,  distante  doce  leguas  del  puerto  deSau-r 
ta  Cruz  ;  y  desde  ella  pasó  á  otra,  cuyo  nombre 
era  Noseriero ,  donde  por  la  furia  de  las  corrieuT 
tes,  que  no  podian  Vencerse, sin  gran  riesgo,  estu- 
vo hasta  el  dia  16.  Allí  vinieron  algunos  iridios  va- 
sallos de  Donacoua ,  que  se  admiraron  cuando  su- 
pieron que  le  llevaban  á  Francia;  pero  habiendo- 
íes  asegurado  el  cacique  que  dentro  de  doce  lun£$ 
volvería  ,  y  que  Carlier  y  sus  compañeros  le  tra- 
taban muy  bien ,  los  dieron  muchas  gracias  los  in- 
dios y  regalaron  al  Cacique  <;on  tres  fardos  de  pie- 
les y  un  cuchillo  de  cobre  njuy  grande  que  tratan 
de  ¡Saguenay ,  y  á  Cartier  le  dieron  un  collar  de 
porcelana ,  y  el  los  recaló  coa  cuentas  de  vidrio 
y  cuchillos. 

Dejó  esta  isla  el  mismo  dia  y  navegó  quince 
leguas  hasta  otra  que  llamaron  de  las  liebres,  por 
las  muchas  que  los  franceses  vieron  ;  s  dtarou  en 
tierra,  y  en  poco  tiempo  cazaron  algunas,  \uelto 
Cartier  á  las  naves,  le  bizo  volver  un  recio  tempo- 
ral hacia  la  isla  de  TStosericro,  donde  estuvo  hasta 
el  dia  3i  que  entró  un  poco  de  viento  y  llegó  bas- 
ta Honguedo ,  paso  que  aun  no  se  habia  penetra- 
do. De  allí  atravesó  al  cabo  del  prado  que  es  al 
principio  del  puerto  de  Calor;  y  navegando  jconti- 
nuamente  tomó  las  islas  de  Baion,  que  están  en  4? 
grados  y  medio  de  latitud ;  y  habiéndolas  dejado 
le  fue  preciso  volver  á  ellas  ,  y  estuvo  allí  hasta 
it°  de  junio  que  salió  y  dió  en  el  Cabo  que  llanió — _ 


de  Lóf éiray  en  ^5  grados  y  fiiedió  al  Súr>  6  Me- 
diodía; y  sobre  está  tierra' vieron  el  Cabo  de  san 
PblóJen  %5  grados  y  fc*  al  Sur.  17  1 

Él  día  de  Pascuá  del  Espírittr  Santo,  que  fue  á  4 
de  jimio;  tuvo  noticia  dé  la  costa  de  lá  fierra 
Nileyk  á  vehite  y  dos  leguas  del  Cabo  ;  y  porque 
efra  contrarjo  el  viérfto  llegó  á  un  puerto  que  lla- 
mó del  Espíritu  Santo  ,  donde  estuvo  toda  la  Pas- 
cua, y  navegó  después  á  16  largo  de  la  Costa  has-? 
ta  ía  '  isla  de  San  Pedro,  donde  halló  álgiin/as  naves 
francesas  y  Bretónás  pescando  bacalao  ,'  y  salió  de 
ella  ik  iG  y' llegó  al  Cabo  de  ftas  ;  y  en  Puerto 
Rosófto  hizo1  agua  y  lefia.  Volvió  á  hacerse  á  la 
vela  el 'día  to,:  y  áó  de  jtilio  ,  sin  contraste  ni  pe- 
ligro considerable  ,  entró  en  Sanmaln  con  los  in- 
dios, que'  venían  muy  contentos  con  la  esperan-* 
zá  de  volver  muy  ricos  y  muy  presto  á  Canadá; 
pero  ios  franceses  traían  ánimo  muy  contrario,  ó 
ífiÓT  el  espanto  que  habían  cobrado  á  la  enferme- 
dad ,  ó  por  el  temar  de  las  nieves  y  hielos  que 
hiibián  experimentado  ,  ó  por  las  muertes  lasti- 
mosas de  sus  compañeros  que  habian  visto  v  ó  por 
venir»  después  de  tan to$  trabajos  sin  oro  ni  plata  ni 
otras  riquezas,  gastadas  las  que  llevaron  y  perdida  la 
ésperáuza  délas  que  habian  detraer.  Luego  que  lle«* 
gárbn'al  puerto,  empezaron  á  publicar  sus  trabajos; 
y1  Carfier,  más  que  ninguno  ,  asegurando  ser  tierra 
mliabil able  para  los  de  Europa,  porque  cuando 
no  hubiera"  las  enfermedades  contagiosas  que 
habian  sufrido  ,  el  frió  era  intolerable,  como  mani- 
festábala pora  gcínte  con  que  volvía,  viéndose  preci- 
sado á  desamparar  la  tierra  y  perder  una  nave, 
porque  si  se  hubieran  mantenido  quince  dias  mas 
en  ella  no  hubiera  vuelto  ninguno. 

Después  de  nueve  anos  de  trabajos  y  calarni(ja~ 
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des  que  pasaron  Alvar  Nufies,  Alonso  del  Castillo, 
Andrés  Dorantes  y  Esteban  el  negro,  caminan- 
do sin  saber  dónde,  salieron  de  la  Florida  á  la 
Nueva  Méjico;  fueron  bien  recibidos  los  españoles: 
redujeron  algunos  pueblos  de  indios  á  que  bajasen 
á  habitar  en  los  llanos  dejando  las  sierras  en  que 
estaban  alzados;  y  huidos,  estuvieron  descansando 
hasta  i5  de  mayo  en  la  villa  de  san  Miguel,  De  allí 
fueron  á  Compostela  ,  donde  Ñuño  de  Guzman, 
su  gobernador,  los  recibió  bien  y  dió  de  vestir;  pero 
ellos  no  podian  sufrir  ya  los  vestidos;  y  á  largas  jor- 
nadas, con  admiración  de  todos  los  que  miraban  tan 
éstraños  y  portentososhombres,  entraron  en  Méjico 
acompañándolos  mas  de  treinta  indios  de  las  pro- 
vincias por  donde  habían  pasado  el  dia  23  de  julio. 
El  virey  don  Antonio  de  Mendoza  y  el  marques  del 
Valle,  don  Hernando  Cortes,  conquistador  de  aquet 
imperio,  recibieron  á  los  cuatro  españoles  con  gran 
placer  y  regocijo,  y  todos  con  mayor  admiración 
que  la  que  habian  causado  á  los  cristianos  que  por 
los  caminos  sallan  á  verlos;  habiendo  caminado 
desde!que  entraron  en  la  Florida  mas  de  dos  mil 
leguas  por  tierra  y  agua;  y  á  no  haberlos  guardado 
Dios  con  la  especialísima  Providencia  de  tantos  y 
tan  repetidos  milagros,  hubieran  perecido  como  to- 
dos los  demás  que  fueron  con  Panfilo  de  Nafvacz; 
cuya  armada  y  gente  tuvo  el  mas  miserable  y  desas- 
trado fin  de  cuantas  han  pasado  á  las  conquistas  de 
Indias. 

-  El  virey  don  Antonio  de  Mendoza  inícnlóy 
como  siempre,  adelantar  el  servicio,  de  Dios  y  del 
rey  por  medio  de  tan  prodigiosos  nombres,  y  les 
propuso  volviesen  con  alguna  gente  por  donde  ha- 
bían venido  á  reducir  indios  bárbaros.  Alvar  Nufi'ez 
se  éscusó  por  tener  dispuesto  su  viaje  a  España:  á 


io4. 

Castillo  y  Esteban  tío  les  pareció/esppnerse  a  wi^et, 
vos  riesgos;  solo  Andrés  l)orante$  concertó  £pn  el 
virey  entrar  coq  cincuenta  hombres  en  laFlpridaj 
pero  este  trato  notwro  efectp,  y  se  vino  á  España  en 
compañía  de  Alyar  Nuñez  Cabíizí*  <Je  Vaca, 

Afíodei537f 

Llegaron*  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  y  Andre$ 
Dorantes  á  9  de  agosto  á  la  ciudad  de  Lisboa  ej* 
compañía  de  la  armada  de  Portugal  (  de  que  era 
capitán  Diego  de  SUvera)  que  los  libró  de  ca^er  en 
ízanos  de  un  cqvsario  francés, 

En  Méjico  .prociiró  el  virey  don,  Antonio  de 
Mendoza  que  á  lo$  indios  que, salieron  de  la  Flo-w 
rida  con  Alyar  Nufíe^  y  sus  compañeros,  se  Ies  ense-j 
fíase  la  doctrina  cristiana  p:?ra  recibir  el  santo  bau-; 
tisrpo,  cuyo  encargo^aunque  de  poca  edad,  tomó  por 
$u  cuenta  Diego  Muñoz  (Jarnargo,  y  le  perfeccioné 
en  breve  tierppp, 

Ano  de  i538. 

Hernando  de  Soto  se  embarcó  en  san  Lúcar 
á6  de  abril  á  poblar  y  pacificarla  Florida,  en  la  ar-r 
mada  que  describe  el  ínca  Garcilasp  en  su  Florida 
y  Jp§  denlas  referidos  en  la  introducción. 

Año  de  153^ 

<  Don  Autopio  de  Mendoza,  virey  de  NuevarEs-t 
paña,  empezó  á  hacer  prevenciones  por  mar  y  tierra 
para  entrar  en  la  Florida,  y  aun  é\  misrrio  estaba 
resuelto  á  h^cer  pqr  sí  esta  jornada,  Vino  á  España, 
el  D.  Fr,  B^tolomé  de  las  Casas,  obispo  cfcQnapa, 

Afío  de  i$Lo. 
,  Para  qup  tuvipge  W\ov  efecto  1^  jo^da  que  pre-r 
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paraba  el  virey  don  Antonio  de  Mendoza  envió  á  Juan 
de  Zaldivar  con  treinta  caballos  bien  prevenidos  á 
penetrar  la  tierra  hasta  la  Florida,  señalándole  ter~ 
mino  para  volver,  Atravesó  Zaldivar  la  nueva  Galicia 
yprosigió  el  camino  la  tierra  adentro  muchas  leguas, 
y  solo  halló  poblaciones  de,  indios  pobres  y  rudos  ,  y 
grandes  despoblados:  por  lo  cual  habiéndose  cumplir 
do  el  tiempo  que  llevaba,  jse  volvió  á  Compostela, 
donde  ya  habia  llegado  el'  virey  con  Francisco  Váz- 
quez Coronado  ó  de  Cornado;  y  aunque  el  mal  infor- 
me que  le  dió  Zaldivar  era  bastante  á  suspender  pual» 
quier  determinación,  hizo  apercebir  el  ejercito  en 
la  ciudad  de  san  Miguel  de  Culiacan  para  la  entrar 
da,  y  le  envió  á  cargo  de  Coronado,  el  cual  sin  de- 
tenerse marcho  cuatro  jornadas  hasta  el  rio'Pata-i 
han  ó  Petatjan:  y  treeina$i  adelante  encontró  el  rio 
Ciña  loa  sin  hallar  quien  se  le  opusiese  hasta  el.  va-* 
He  de  Sonora,  donde  los  indios  le  recibieron  de? 
guerra,  Tuvp  algunos  reencuentros  con  ellos  en  que 
perecieron  algunos  españoles  á  las  flechas  herbola-» 
das,  cuyas  heridas  no  sabían  curarse. 

A  largar,  jornadas  llegó  al  rio  ó  arroyo  de  Ne\'- 
pa,  sobre  cuya  márgen  caminó  dos  jornadas,  y  dc^ 
jándole  á  la  mano  derecha  dió  con  un  rio  muy  hpn-t 
do  el  dia  24  de  junio,  que  corría  por  una  cañada, 
en  la  cual  se  halló  yerba  abundantemente  para  los 
caballos;  y  le  llamó  san  Juan,  por  haber  llegado  al 
rio  en  su  dia.  Dos  después  hallaron  otro  que  llama- 
ron de  las  balsas,  y  fueron  caminando  adelante  has- 
ta el  arroyo  del  Pinar  con  grande  hambre;  .porque 
acabado  el  maíz  y  las  demás  provisiones,  se  vieron 
precisados  los  españoles  á  comer  yerbas ;  y  persua- 
diéndose, á  que  prosiguiendo  pl  camino  derecho 
crecería  la  necesidad,  torcieron  al  Nordeste  casi,  y 
dieron  cor  otro  rio  qui;  llamaron  ikniicjo.,  donde 
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hallaron  dos  indios  de  Cíbola  y  los  de  lñ  tierra  los 
recibieron  de  guerra,  tan  obstinados  é  irreducibles, 
que  fue  preciso  valerse  de  las  armas  para  domar- 
los. Tómátort  por  fuerzá-  el  pueblo  de  Aacus  y 
otros  cuátró;  y  á  esta  provincia,  que  está  en  treinta 
y  siete  grados  y  medio  de  latitud,  Hamo  nueva  Gra- 
nada. Soségó  Coronado  aquellos  indios,  y  prosiguid 
el  viajé  hasta  el  pueblo  llamado  Alcuco,  de  donde 
envió  al  capitán  Garría  de  Cárdenas  con  su  com- 

Eañía  hasta  la  orilla  del  mar ,  y  él  entró  en  el  pue- 
lo  de  Tiguero,  que  está  á  la  ribera  de  un  rio  me- 
diano que  corre  de  Noroeste  á  Sudueste  que  pare- 
ce va.  á  desembocar  en  el  mar  del  norte. 

Halló  ser  muy  pobladaaquella  tierra,  aunque  no 
rica:  diéfotnje  en  ella  noticia  de  las  provincias  de 
Axay  Quivira,  donde  Reaseguraron  los  indios  ha- 
bía un  gran  cacique  c[ue  se  llamaba  Tartadax ,  que 
erá  barbudo.  Contaban  muchas  grandezas  de  él  y  de 
lá  tierra.  Pasaron  en  busca  de  ella,  pero  no  la  ha- 
llaron con  la  brevedad  que  imaginaban,  porque  los 
indios  estaban  de  guerra,  y  tan  terribles  y  obstinados, 
que  los  de  un  pueblo  solo  se  defendieron  cuarenta 
y  cinéo  diasen  él,  costando  á  los  españoles  grande 
trabajó  ganarte,  con  admiración  del  valor  y  temeri- 
dad dé  los  indios. 

Anduvieron  después  cuatro  jornadas,  y  llegaron 
al  pueblo  que  se  llamaba  Cicuy,  y  sin  detenerse  en 
él,  volvieron  á  salir  con  gran  deseo  de  llegar  á  la 
provincia,  en  cuya  demanda  iban ;  pero  los  indios 
guías  los  hicieron  errar  el  cami no  trayéndolos  diez  dias 
vagando,  hasta  que  descubierto  el  error  y  la  malicia 
por  otro  indio,  tomaron  el  camirto  y  anduvieron 
por  él  veinte  dias  siempre  por  tierra  llana  y  are- 
i:isra,  Vieron  allí  gran  multitud  de  vácas?  ó  cíbolas, 
y  hallaron  un  indio  barbado,  el  cual  los  dijo  que  ha- 
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bía  visto  en  aquella  tterrá  éuátro  hombres  como 
ellos;  imaginaron  hablaría  de  Alvar  Tíuifaz  Cábezá 
de  Vaca  y  sus  compañeros.  ¥  no  teniendo  los  espa-^ 
Soles  por  conveniente  pasar  mas  adelante  se  vol«* 
vieron  al  pueblo  de  Cicuy.  * 
Desde  allí  salió  Francisco  Vázquez  Coronado  á 
descubrir  y  reconocer  mas  tierra  con  veinte  y  nueve 
caballos  ,  y  caminando  treinta  dias  siempre  al  norte 
llegó  ai  rio  grande  á  fin  de  agosto ,  y  le  puso  pot 
nombre  san  Pedro  y  san  Pablo.  Tres  jornadas  mas 
adelante  pasado  el  rio  le  dieron  los  indios  noticia 
de  la  provincia  de  Araal:  y  de  otras  cosas  que  le 
dijeron  conjeturó  que  por  allí habia  cristianos  délos 
que  fueron  á  la  Florida  con  Panfilo  de  Narvaez. 
Dfespachó  ai  indio  guía  con  una  carta  para  los  qué 
hallase,  pero  fue  en  vano,  porque  no  encontró  á 
quien  darla  carta,  y  se  la  volvió  á  Coronado,  el  cual 
prosiguió  en  su  descubrimiento  hallando  tierral 
muy  pobladas  y  amenas  con  muchos  ríos  y  uno 
ínayor  que  el  de  san  Pedro  y  san  Pablo ,  y  cou  po- 
blaciones muy  grandes.  ' 

Finalmente,  llegó  á  la  provincia  Quivira,  y  los 
indios  le  informaron  que  adelanté  no  habia  mas  pro- 
vincia que  la  de  Aríaal.  Envió  á  llamar  á  Tartadáx, 
el  cual  vino  con  grande  acompañamiento  de  indios 
desnudos  sin  corresponder  el  fausto  al  concepto 
que  le  hnbian  hecho  formar  los  indios.  Recibióle 
con  muchas  demostraciones  de  afecto  y  venebo- 
lencia,  y  mandó  levantar  una  cru^con  una  inscrip- 
ción que  decía  haber  llegado  hasta  allí.  Los  solda- 
dos sintieron  el  engaño  de  los  indios  porque  la  ma- 
yor riqueza  del  Tartadax  era  una  plancha  de  co- 
bre que  traía  al  pecho,  pero  disimularon.  Ño  le  pa- 
reció á.  Coronado  pasar  mas  adelante  temiendo  el 
rigor  del  invierno,  y  se  volvieron  al  ejercito  cjue 


estaba  junto  á  Cicuy  y.  halló  el  ' rio  cercano.  hela- 
do, y  á  pesar  de  aduchos  de  sus  soldados  que  qu$T 
rjan  poblar  en  aquella  tierr^  según  la  orden  del  vi- 
rey,  se  volvió  con  su  ejército  á  la  nueva  Galicia 
caminando  ciento  y  trcinte  leguas  menos  .por  ser  el 
camino  mas  derecho, 

'  No  quisieron  seguirle  Fr.  Juan  de  Padilla  y 
Fr.  Luis  de  Escalona,  del  Orden  de  san  Francis- 
co ,  movidos  del  ansioso  celo  de  no  dejar  perder 
aquellas  gentes,  creyendo  podrían  hacer  algún  fru- 
to espiritual  en  ellas ;  y  viendo  su  determinación, 
se  quedaron,  acompañándolos  Andrés  Docampo, 
portugués,  tres  negros  y  algunos  indios  de  Méjico 
y  Mechoacán.  Y  dando  principio  a  su  santa  em- 
presa Fr,  Juan  y  Frf  Luis  ,  resolvieron  ir  á  Qui- 
vira,  donde  sin  oírlos  ,  padecieron  cruel  muerte 
con  los  negros,  y  los  demás  que  se  quedaron  con 
ellos  ,  á  manos  de  los  indios.  Docampo  se  libró,  y 

})adeciendo  grandes  trabajos  ,  salió  á  Panuco  y 
legó  á  Méjico,  donde  ya  estaba  un  indio  de  Me- 
choacán ,  que  escapó  por  otro  camino  de  aquella 
tragedia, 

Sintió  el  virey  la  resolución  de  Coronado,  por- 
que dejó  sin  efecto  sus  buenos  deseos,  y  mas  cuan- 
do supo  que  don  Fernando  de  Alarcon,  que  habia 
ido  por  mar  á  abrigar  esta  empresa,  llegando  cua- 
tro grados  mas  allá,  que  Francisco  de  Ulloa  (por 
no  hallar  noticia  cierta  de  Francisco  Vázquez  Co- 
ronado) era  vuelto  á  Nueva  España,  habiendo  visto 
muchas  naciones  y  padecido  grandes  trabajos  en 
•  buscarle. 

Año  de  i54i» 

Cuando  Hernando  de  Soto  andaba  mas  viva- 
meute  registrando  las  pruvinciasde  la  Florida,  Ro- 
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berbal ,  francés  ,  natural  del  país  de  vVimieux,  a 
quien  el  rey  de  Francia  había  nombrado  por  su 
teniente  general,  se  hizó  á  la  Vela  con  cinco  navios, 
en  que  iba  Jacobo  Cartier  por  piloto  mayor:  que 
aunque  se  resistió  al  viaje,  manteniéndose  en  no 
volver  á  pais  que  tanto  le  había  maltratado  ,  mo- 
vido de  las  conveniencias  que  le  ofrecieron ,  se  re- 
solvió á  mudar  de  propósito.  * 

Con  próspero  viento,  y  sin  accidente  notable, 
llegó  Roberbai  hasta  entrar  en  el  tío  de  Cañada  ó 
san  Lorenzo;  y  en  una  de  sus  riberas  hizo  un  fuer-  1 
te  que  sirviese  para  defensa  del  frío  del  invierno, 
y  de  las  invasiones  que  los  indios  intentasen;  y  de- 
jando la  gente  con  seguridad  bastante  ,  á  su  pare- 
cer ,  se  volvió  á  Francia  por  socorro ,  quedando 
Cartier  por  capitán, 

Diego  Maldonado  y  Gómez  Arias,  capitanes 
de  Hernando  de  Soto,  volvieron  á  buscarle  co- 
rriendo las  costas  de  la  ensenada  mejicana  y  la 
Oriental  de  la  Florida,  hasta  cerca  de  la  tierra  de 
Bacallaos,  y  no  hallando  noticia  de  el,  se  volvieron 
á  la  Habana  con  gran  desconsuelo.  ' 
• 
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DECADA  CUARTA. 

SUMARIO, 

- 

Los  escesivos  fríos  y  la  continuada  guerra  de  los  indios  hacen 
desamparar  á  los  franceses  á  Canadá.  Vuelven  ú  ella  insta- 
dos de  Roberbal  que  venía  con  socorro  desde  cerca  de  Te- 
rranova.  Reconoce  Roberbal  el  Saguenav  y  otros  rios  que 
entran  en  el  de  san  Lorenzo*  y  envía  urt  piloto  español  á 
descubrir  paso  á  las  Indias  Orientales,  el  cual  halla  otro 
entre  Terranova  y  la  tierra  del  Norte.-  Di  en  Francia  no- 
ticia de  sus  descubrimientos  Roberbal;  y  volviendo  á  Ca- 
nadá con  gran  socorro,  perece  con  un  hermano  suyo  y 
cun uto  llevaba.  La  tardanza  del  socorro  naco  á  los  france- 
ses desamparar  la  Canadá.  Don  Antonio  de  Mendoza,  vi  rey 
de  Nueva  España,  persuade  á  los  soldados  de  Hernando  de 
Soto  nueva  jornada  á  la  Florida,  y  los  ayuda  para  que  se  % 
mantengan.  Dá  ío  necesario  para  la  conquista  espiritual  de 
la  Florida  á  Fr.  Lnís  Cáncer  de  JJ.Irbastro ,  el  Cual  se  enc- 
harca en  la  Habana  con  otros  religiosos  dominicos  *  llevan- 
do á  Magdalena,  india,  á  la  FJorida.  Llega  ála  bahía  del 
Espíritu  Santo,  y  Viene  á  los  navios  Juan  Muñoz,  page  de 
Hernando  de  Soto*  Dan  muerte  los  indios  á  Fr.  Luis  y  otros; 
y  los  demás  se  retiran  á  la  Habana.  Gran  junta  en  España 
sobre  el  gobierno  v  Conservación  de  las  Indias.  Julián  cíe 
Samano  y  Juan  de  Samano  pretenden  la  conquista  de  la 
Florida ,  y  se  les  niega.  Fr.  Andrés  de  Olmos  llega  á  los 
confines  de  la  Florida,  en  cuya  costa  dá  al  través  una 
nave  muy  ri^a*  y  después  otras  tres.  vu  gente  se  salva, 
y  queda  esclava  de*  los  indios  ,  los  cuales  sacrifican  la  ma- 
yor parte  al  demonio. 

Año  de  i54-2. 

Pasaron  el  invierno  con  grandes  fríos  los  fran- 
ceses ,  confirmando  todos  la  imposibilidad  de  po- 
blar tierra  lan  destemplada,  y  para  mayor  desazón 
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continuamente  los  traían  los  indios  con  las  armas 
en  la  mano,  no  dejándolos  sosegar  sus  rebatos 
continuos»  No  pudiendo  Cartier.  sufrir  tanta  desven- 
tura, por  no  empeñarse  mas  en  la  guerra  que  ha- 
bía de  hacerlos  perecer,  propuso  á  la  gente  aban- 
donar el  sitio  y  volverse  á  Francia,  manifestándo- 
doles  que  sobre  la  incomodidad  de  la  habitación 
cada  dia  esponian  su  vida  á  las  flechas  de  los  in- 
dios. Y  apenas  oyeron  todos  la  propuesta,  cuan- 
do de  común  acuerdo  desampararon  la  tierra,  em- 
barcándose en  las  naves  que  Hobferbal  les  había 
dejado. 

Salieron  del  rio  al  mar  ,  y  no  lejos  de  la  isla» 
de  Terranova  encontraron  á  Roberbal  que  volvía 
de  Francia  con  el  socorro  mayor  que  había  po- 
dido juntar;  el  cual,  considerando  perdidos  los 
afanes  y  trabajos  de  sus  dos  viajes,  los  persuadió 
á  que  volviesen  á  ocupar  el  sitio  que  habían  de- 
jado con  ofertas,  premios  y  amenazas  de  parte 
del  rey,  á  las  cuales  no  pudieron  los  franceses 
resistir,  y  dejando  el  rumbo  á  Su  patria,  siguieron 
á  Roberoal.  Volvió  á  entrar  en  el  rio  de  Canadá. 
é  invernó  en  el  mismo  sitio  que.  antes  ocupó,  con 
ánimo  de  poblar  y  reconocer  la  tierra  en,  abrien- 
do el  tiempo. 

Siete  meses  navegaron  los  capitanes  de  Her- 
nando de  Soto  buscándole,  sin  hallar  noticia  de; 
él ;  y  muy  desconsolados  se  volvieron  á  la  Ha- 
bana. .  ,.?  :  ;  \, 

Año  de  i543« 

".    '  '    i         -5      f      \  í       :  r 

El  virey  don  Antonio  ele  Mendoza,  prosiguien- 
do cou  inalterable  c>eJo  el  Toal  sieryieip ,  intentó 
persuadir  á  los  soldados  de  Herpgndo  de  Soto,  qu'e* 
salieron  de  la  Florida  con  Luis  de  Moscoso,  Alva- 


rado  (que  algunos  dicen  llegó  á  Panuco  en  i  o  de 
septiembre),  volviesen  á  su  conquista  ofíeciendo- 
los  cuanto  tuviesen  por  necesario ;  y  para  que  espe- 
rasen la  disposición  de  la  jornada  dió  á  muchos 
rentas,  ayudas  de  costa,  cargos  y  oficios  con  que 
pudieran  mantenerse  decentes  ,  pero  no  tuvieron 
efecto  sus  buenos  deseos ,  sucediendo  lo  que  dejó 
escrito  el  Inca  al  fin  de  su  libro  6.  De  que  se  colige 
el  ningún  fundamento  que  tuvo  Remesal  para  de- 
cir: lita  8,  cap*  26  de  su  historia  de  la  provincia  de 
snn  Vitante:  "murióse  también  foda  la  gente  que 
llevó  consigo  Hernando  de  Soto  ,  sino  cuál  ó  cuál 
que  se  escapó  por  los  montes  huyendo  de  las  íie- 
chas  ó  ¡untándose  con  los  indios  y  hacie'ndose  a  stís 
costumbres". 

l\eherhal,  empeñado  cada  diá  mas  en  conse-* 
gnir  el  fin  de  su  empresa,  hizo  algunos  viajes  por 
el  rio  Sagueiiay  y  otros ^  que  desembocan  en  el  de 
Canadá;  y  mandó  á  un  piloto  muy  esperto,*  llama- 
do Alonso  (gallego  ó  portugués),  que  focse  hacia 
la  tierra  del  Labrador  á  descubrir  paso  á  las  Indias 
Orientales:  dióle  un  navio  bien  prevenido  de  toda 
lo  necesario ,  y  el  volvió  á  Francia  por  socorro  y  á 
dar  cuenta  de  las  nuevas  poblaciones  que  había  he- 
cho, y  tratar  de  su  conservación  y  aumento,  donde 
llegó  con  feliz  viaje,  y  fue  despachado  como  pro-* 
pfuso. 

El  piloto  Alonso  anduvo  muchos  (Has  bas- 
cando el  paso  que  se  le  había  encaTgado;  p£t& 
nunca  pudo  dar  con  el;  sólo  descubrió  el  que 
hay  entre  la  isla  de  Terranova,  y  la  gran  tierra 
del  Nortea  por  5a  grados  de  latitud;'  cón  Po  cual 
se  volvió  al  fuerte  del  rio  de  Canadá  y  refirió  áf 
Carttcr  lo  que  habíá*  vistor     •  —  • 
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Aíío  dé  i544. 

Julián  de  Samano ,  hermano  del  secretario  Juan 
de  San j ano  y  Pedro  de  Ahumada,  sabiendo  abun- 
daban kts  tiéfras  de  la  Florida ,  especialmente  en 

Serlas  y  en  pieles  finas ,  sabiendo  la  estimación  que 
e  uno  y  otro  hadan  los  mejicanos ,  informados 
de  los  motivos  de  malograrse  la  conquista  d¿  Her- 
nando de  Soto',  y  congeturando  que  pacificada 
h  tierra  se  descubrirían  minas  de  oro,  plata  f 
Otros  metales,  pidieron  la  conquista  de  la  Florida; 
y  aunque  prometieron  usar  bien  de  las  facultado* 
que  se  le  diesen,  venciendo  los  reparos  que  enton- 
ces tenían  gran  Valimiento  en  la  corte  sobre  el 
tratamiento  de  los  indios,  se  tuvo  por  conveniente 
negarles  su  pretéfafcion*         \  ■  -  - 

Fr-  Andrés  <i<? Olmos,  religioso  del  Orden  dé 
san  Franciscó  /  después  de  haber  corrido  las  mas 
distantes  provincias  de  la  Nueva-España,  predicando 
r  haciendo  muchas  con vetsioi íes  ,  pasó  á  Panuca 
J  á  Tampico 4  -f  llérgó  hfcfca  los  ¿hfchimeeas  bravo» 
de  los  confines  de  la  Florida  mas  de  cuatrocientas 
leguas  al  Nótte  ;  *é£ogió'  loá que  pudo ,  y  poblólos 
en  el  pueblo  dé  Tamaohpa ,  Jr  sft  vohrifr  ¿  MéjicOi  t 

,  .,-.,!  sAno.de  ,i$4fc  y  .  .    .  vj  v  r.<3  g; 

Una  nave  cjue  venia  de  Nue v a- Esparí a  •  rí sufra* 
fcé  en  ta  costa  de  la  Florida ,  salvándose  la  gente% 
<pe  fue  presá  de  los  indiós  \  tómáron  las  trie  re  ade- 
tías  y  platá ,  j  ¡áúú  de  los  náufrago*  se  libertó  véifrl 
te  años  después,  acogiéndose  á  Juan  Ribao:  otro* 
.  sacó  de  la  esclavitud  poco  después  el  adelantado 
Pedro  Menendez  de  Avilés.  Los  demás,  como  has- 
ta doscieiítas  personas,  sácrificairoii  ü  d¿mom©  los 
indio*        *  -  C  ;  • 

Tomo  8 

*  \ 
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i*  Er«  Luis  Cáncer  de  JJarbastro,  natural  de  Zara- 
goia,  del  Orden  de  santo  Domingo;,  insigne  uiU 
sin  ñero  t  que  había  ido  desde  la  Vera-Paz  á  Méji- 
c^^on  el  Vicario;  provincial  de  Guatemala  y  Chia- 
p&,  Fr.  Tom&  Casillas,  oyó  á  muelas ,  de  los  que 
habían  salido  de  la. Florida  coa  Luis  de  Moscoso, 
eUmium<jrable»ge&fcío  de  aquella  regjpív,  U.  b«yrb^ 
yidad  de  sus  cosfcimbi'efr  y  la ^  diyer^ad.de,  sus^ge-j 
n¿é>s ,  y!  pareciéndQte;  fácU  §u,  conversión  ñor  los 
ejemplares  que  le  contaban ,  encendido  en  fervoro- 
so celo  del  aumento  dfc. la  religión  católica,  comif- 
fücó  al  P.  Fr.  Gregorio  Be  teta,  dp  s#/f  Orden,  va- 
toouprudentísinio^Xy  que  habi¿|  prpeuraejo  con  Fr* 
Juan  García  entrar  en  la  Florida  f>or  tierra  sabien- 
do era  continente  de  la  Nueva  Galicia , aunque  ig- 
norando el  camino),! -cuanto  dpseflba  emprender  la 
c^piritu^  icoruq^slía  de,  aquel  dilatado  reino,  Fr. 
Gregorio,  ardiendo  <ea #1  wispaoi  fjEiryor¿1  no  solo 
por  las  razones  .que  Fr., Luis,  le  ¡dijo *  sino  por  lo 
ipie  había  conafpijftjHUdQ  de  IjSt . ^qciljidad  de  los  ia- 
d*»t,<en  la  eapeí íeA^.ia .  de, . ios  que  ¿íguierpq  i  Al* 
yar  Ñoñez  Cabeza  d¿  V^ga  f{  que;  a^n^H^ban  $r 
gunos  ya  cristianos  en  aquella  ciudad ,  aprobó  su 
buen  propósito  y  díspusiérotf  ámbos  el  modo  de 
entrar  a  la  conversión  de  aquellas,  genl^.  Comu- 
fmÍTQrút  después  4,otrp5  religiosos* Agraves ,  y  todo*  j 
resolvieron  que  Fr»,  Luis  viniese  á  España  por  no 
fiar  diligencia,  que  tanto  importaba  ,  de  procura- 
do**^ ,    !.  ,.     *..í.  . 


oh,-h"  ;"--  -  *"       'kÚh  de  i547.    '     '  "  '  ' 

¿,  ,¡  Salió  de  Méjico  Fr.  Lui$  Cáncer  á  la  primera 
ocasión  que  hubo ,  y  se  embarcó  en  San  Juan  de 
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Uluaál  principio  de  este  año  en  el  navio  en  que 
volvía  á  España  don  Fr.„  Bartolomé  de  las  Casas, 
obispo  de  Chiapa,  Fr.  Rodrigo  de  Ladrada,  su 
compañero,  y  Ir..  Jordán  dé  Pi amonte.  Llegaron  á 
Sevilla  y  de  allí  á  la  Corte  (que  estab»  en  Vallado- 
lid)  á  principios  de  abril;  donde  no,  le  fue  dificulto- 
so conseguir  cuanto  deseaba  ¡¡  informado^  el  consejo 
de  lfidias  y  el  príncipe  don  Felipe  de  su  santa  de- 
terminación, la  cual  favorecía  mucho  el  obispo  de 
Chiapa  y  tos  demás  compañeros,  con  Jos  cuales 
comunicó  muchas  veces  el  modo  de  ejecutar  sus 
deseos;  y  todos  tuvieron  por  feliz  el  éxito  de  la.  es- 
pedición.  Diéronle  despachos  para  que  el  virrey  de 
Méjico  don  Antonio  de  Mendoza ,  le  proveyese  de 
Cuanto  necesitase  paria  la  empresa  espiritual  que 
intentaba  ;  y  también  llevó  feal  cédula  despacha- 
da en  Alcalá  de  Henares  á  28  de  diciembre  y  co-* 
metida  al  lie*  Alonso  López  Cerrato ,  (  hombre  de 
Valor,  letras,'  prudencia,  rectitud,  constancia  y 
celo  aíl  coito  de  Dios  ,  que  habiendo  servido  trein- 
ta años  en  la  audiencia  de  santo  Domingo,  pasó, i 
ser  presidente  de  la  audiencia  de  los  confines)  man- 
dándole enviase  á  Méjico  con  brevedad;  los  indios 
que  habia  sacado  de  la  Florida,  la  gente  del  adelan- 
tado Hernando  de  Soto  que  estaban  esparcidos  en  la 
provincia  de  Guatemala,  tomándoselos  ácualesquier 
personas  que  por  cualquier  título  los  tuviesen  pa- 
ra que  -se  entregasen  á  Fr.  Luis  y  á  los  demás  re- 
ligiosos5 que  volvían  á  la  Florida.  *"  ;> 

Año  de  i54& 

Embarcóse  con  los  despachos  que  habia  alcan- 
zado Fr.  Luis  en  Sevilla.  Líegó  con  felicidad  y 
presteza  maravillosa  á  san  Juan  de  Ulua.,  y  de  allí 
á  Méjitof  donde  fue  bien  recibido  de  todos,  especial- 


lio 

mente  de  Fr.  Gregorio  Beteta  y  del  virrey;  el  cual 
sin  dilación  mandó  dar  á  Fi\  Luis  y  sus  compa- 
ñeros lo  que  pidiesen  para  la  jomada.  "No  llevó  in- 
dio alguno  de  la  Florida;  pues  aunque  el  licencia- 
do Cerrato  procuró  la  libertad  de  los  de  Guate- 
mala y  Chiapa ,  ó  no  los  habia,  ó  no  eran  esclavos 
como  se  informó  al  emperador ;  pues  voluntaria- 
mente habían  dejado  su  tierra  por  venirse  á  Nue- 
va-España con  los  españoles;  y  así  Cerrato  ,  luego 

Sue  llegó "á  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios,  no  ha- 
ando  esclavos  de  la  Florida  ,  cumplió  con  los  de 
la  cédula  con  gran  cuidado  y  rectitud» 

*    .  Año  de  i549- 

Salió  de  Méjico  el  P.  Fr.  Luis  con  órdenes  muy 
eficaces  del  virrey  para  los  gobernadores  de  la  Vera- 
Cruz  y  la  Habana  acompañándole  Fr.  Gregorio  de 
Teta,  Fr.  Diego  de  Peñalo$a(que  otros  llaman  Tolo- 
sa),  Fr.  Juan  García  y  un  donado  llamado  Fuentes; 

Len  la  Vera-Cruz  se  embarcó  en  un  navio  de  alto 
irdo  de  que  era  piloto  Juan  de  Arara*»  Dió  fondo 
sin  contraste  en  la  Habana,  cuyo  gobernador  le  pro* 
veyó  de  todo  lo  que  pidió,  y  bien  prevenido  se  hizo  á 
lavelaáiaFiorida  llevando  ima  india  cristiana  llaman 
da  Magdalena,  natural  de  la  misigui  tierra;  á  la  cual 
llegó  la  víspera  de  la  Ascensión ,  y  .pocos  dias  des- 
pués informados  de  los  indios  que  hallaron  en  la  costa 
¿  la  bahía  del  Espíritu  Sanio»  Aquí  desembarcó  Fr. 
Diego  de  Peñalosa  con  Fuentes,  y  entrando  la  tierra 
adentro  los  dieron  muerte  los  indios.  Vino  al  navio 


page  ó  soldado  de  Hernando  de  Soto.  Otros  dicen 


que  era  de  una  flota  que  se  perdió  catorce  años  antes 
en  aquella  costa),  huido  de  el  indio  que  tenia  por 
dueño,  pero  venia  tan  desfigurado,  que  si  no  hablara 
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español  le  hubieron  lenido  por  indio.  Dijoles  que 
los  indios  habían  muerto  al  F.  Fr.  Diego  y  á  Fuen- 
tes, y  que  tenían  vivo  míi  marinero  que  te .  habia 
echado  ai  agua.  Fr.  Luis  y  los  demás  disimularon 
esta  atrocidad  de  los  indios,  hasta  que  reconvenidos 
con  ella  se  turbaron,  y  queriendo  saltar  en  tierra 
fu  I4UÍS,  conociendo  Juan  Muñoz  la  mala  intención 
de  los  indios,  le  aconsejó  no  dejase  el  navio  porque 
sería  muerto  infructuosamente  como  los  otros,  y 
Fr.  Gregorio  instaba  en  lo  mismo.  Nada  basto  á 
disuadir  su  fervor,  y  echándose  al  aguasalió  á  tierra, 

{delante  de  todos,  le  dieron  cruel  muerte  lq$  indios, 
os  cuales  muy  ufanos  después  los  enseñaban  los  há- 
bitos á  los.  del  navio.  Con  lo  cual  se  hicieron  á  la 
vela  parala  Habana  á  28  de  juuio;  y  estorbándolos 
el  tiempo  entraron  en  san  Juan  de  Ulua  á  19  de 
julio  dejándose  á  Magdalena  entre  ios  bárbaros. 

Tres  naos  que  venían  de  Nueva-Espina  dieron 
al  través  en  la  costa  de  la  Florida  salvando,  las  vi* 
das  par  a  mayores  trabajos  la  mayor  parte  de  la  gente* 
~.  Koberbal  fomentaba  la>  población  del  rio  de 
tan  Lorenzo  poniendo;  su  diligencia  cuantos  medios 
eran  posibles  para  adelantarla.  Habia  ido  varias  v$r 
ce*v  á  Francia  y  traído  socorros  felizmente.;  Ahora 
qne  volvía  á  Canadá  con  uuo  muy  crecido,  imagi- 
nando afianzar  la  perpetuidad  de  las  poblaciones 
de  los  franceses ,  se  -pérdió»  Cre'ese  qye  naufrago* 
aunque  hasta  ahora  no  se  ha  sabido  dónde,  ni  tonfT 
do  tna.s  noticia  de  4i  m  de  otro  hermano  suyo  v,  y 
mucha  gente  que  llevaba;  y  conjeturando  este 
r.^so  los  franceses  que  estaban  sin  gusto  en  las  po- 
blaciones porque  esperaron  rmifcho  tiempo  socoro- 
ros  y  no  venían  ninguno^  viéndose  perfecer  desam- 
pararon otra  vez  la  tierra  con  grrnde  presteza  y  re- 
gocijo. ^ 


I 


Ano  de  i55o. 

Luego  que  supo  en  España  el  mal  suceso  de  la 
espedicion  de  Fr,  Luis  Cáncer,  Maximiliano  rey  de 
Bohemia,  hijo  del  emperador  Ferdinando  que  la 
gobernaba  por  estar  ausente  Carlos  V.  en  Jurase-' 
las  ron  el  príncipe  don  Felipe  su  hijó,  mandó  ha- 
cer una  gran  junta  sobre  las  cosas  de  las  indias,  vien- 
do con  el  ejemplar  fortalecida  la  opinión  de  los  que 
no  jadmitian  sin  la  seguridad  de  las  armas  la  predi- 
cación, y  mas  cuando  iba  mostrando  la  esperieflcia 
que  los  néfeges  intentaban  poblar  en  aquéllas  par- 
tes donde  era  necesario  estar  armada  la  religión 

Era  defenderse  de  sus  enemigos,  y  asegurar  aquc- 
,  viña  Inculta  de  la  cizaña  diabólica  que  iban 
sembrando,  y  asegurarse  déla  beleidad  de  los  indios 
que  á  quién  mas  les  regalaba  atendian  y  respetaban 
tnas.  Trátóse  muchos  dias  del  remediQ  á  los  da- 
llos que  por  todos  se  exageraban  llenando  de  escán- 
dalo los  pidos  examinando  lo  que  don  Fr.  Bartolo- 
mé de  las  Casas  proponía,  sin  escarmentar  en  tan 
lastimosas  desgracias  que  causaban  sus  vehemen-* 
te*  jr  célosas  instancias.  Contra  ellas  escribid  (eqtre 
•otros  varones  ilustres)  él  gran  cordobés  Juan  Ginés 
de  Sepúlveda,  elegantísimamente  desendiendo  los 
derechos  del  rey,  desvaneciendo  muchos  cargos  que 
sé  intentaban  a  los  conquistadores  y  pobladores. 
Aprobaron  sus  escritos  cüantos  sin  pasión. los  vie- 
ron, y  eptre  ellos  los  mas  doctos  de  su  tiempo,  espe- 
cialmente Francisco  de  Guevara,  Francisco  de  ftjop- 
tátyo  ,?  Alváro  de  Moscóso ,  Frt  Diego  de  Victoria, 
dominico,  don  Fernando  de  Valdes,  arzobispo  de 
Sevfll^,  Pedro  Ortiz,  y  Fr.  Pedro  <\e  Soto,  confe- 
sor ddréy,  que  ignorando  todos  el  motivo,  amo- 
nestó á  Juan  Ginés  no  diese  tan  presto  como 


i 
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Convenía  a  ríiíz' '  el  libro  *  que  Tiábiá  escrito.  ü)es- 

6ues  escribió*  ta  apologí^  contra  don  Antonio 
tamirez,  obispo  *  de  Scgoviá  V  con  lo  cual  mu- 
chos ministros  perdieron  la  mala  impresión  que 
les  tenia  turbado  el  entendimiento  y  viciada  la  vo- 
luntad, y  aconsejaron  al  rey' asegurados  de  su  dere- 
cho  los  medios  convientes  á  la  conversión  y  alivio 
do  los  indios,  y  á  embarazar  la  presa  á  los  lobos  del 
Tíorte:  conociendo  cjue  los  delitos  no  podian  acabar- 
se si  duraban  los  hombres  v  y  se  tomaron  providen- 
cias tan  arregladas  como  publica  la  paz  que  efi  el 
gobierno  de  las  Indias  hubo  en  adelante. 

Año  de  «55i.  • 

Los  mares  se  llenaron  de;  piratas  franceses  con 
ocasión  de  la  guerra  declarada  á  Fráncia  en  Bru- 
selas á  a6  de  setiembre ;  ni  las  ¡costas  <le  España  ni 
las  de  las  Indias  estaban  seguras  de  sus  repetidos 
insultos ,  y  para  prevenir  remedio  oportuno  envió 
el  emperador  á  España  al  príncipe  don  Felipe  su 

hijo.  f  ¡i*  í^/h.1.  j.-ij» 
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•     SUMARIO.  v  i 

Don  Luis  de  Vela  seo,  virrey  de  Nuera-Esparta,  quita  el  serrldo 

personal  de  loa  indios,  Piérdese  la  flota  'en  las  costas  de  la 
Florida,  y  muere  toda  la  gente,  después  de  Increíbles  traba- 
jos, á  la  crueldad  de  los  Indios,  esceptoFr.  Marcos  de  Mena, 
l?  que  se  salvó  milagrosamente  en  Tampico  y  Fr.  Juan  Perrer 
que  desapareció.  Ángel  de  Villafañe  búscalas  riquezas  de 
la  flota  y  recoge  i  Francisco  Vázquez.  Francisco  de  Ibarri 
reconoce  trescientas  leguas  mas  allá  de  Cinaloa,  y  halla  mi- 
nas y  funda  pueblos.  Don  Luis  dé  Velasco  insta  á  la  con* 
r  t  quista  de  la  Florida,  y  el  rey  le  comete  la  disposición  fie  to- 
do. Armada  <jue  jumtf,  de  que  envíe}  porgeneraj  á  (Jon  Tris? 
Un  de  Luna  y  Arellano,  el  cual  desembarcó  en  la  Florida. 
Una  tempestad  desvarata  toda  la  armada  dejando  en  graa 
necesidad  la  gente.  Don  Tristán  envía  á  reconocer  la  tierra. 
Pueblos  que  encontraron  basta  la  provincia  de  Loza.  Sa 
guerra  con  los  indios  napoches,  y  cómo  la  ayudaron  los  ea- 
pañoles.  Don  Tr  islán  llega  al  pueblo  de  Santa  Cruz  de  Nani- 
pacna.  Vuélvese  al  puerto.  Quiere  pasar  á  Coza,  y  se  amotina 
Juan  Cerón  y  otros:  cómo  sosegó  esta  discordia  Fr.  Do- 
mingo de  la  Anunciación.  Llega  Angel  de  Villafañe  coi 
Socorro  i  la  Florida.  Don  Tristan  quiere  proseguir  la  con? 
quista,  déjale  la  mayor  parte  de  su  gente,  y  se  va  á  la  Haba- 
Da,  y  el  virrey  de  Nueva^Espafia  llama  á  donTristan  de  Luna. 


r  » 
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Don  Luis  de  Velasco ,  virrey  de-?íueva  España 
quitó  el  servicio  personal  de  los  iridios  dejándolos  en 
la  Ubre  voluntad  que  a  los  españoles,  y  dispone  en? 
viar  á  España  la  ilota  tan  rica  como  convenía  á  los 
grandes  gastos  y  empeños  que  el  emperador  hacia 
en  la  defensa  <}e  la  religue  católica  y  de  sus  re*  ~ 
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,  Prevenida  la  flota  de  Nueva-E^paKa  salieron  de 
Méjico  muchas  persona?  para  volverse  á  EspnEa, 
y  entre  ellos  Fr.  Diego  de  la  Cruz,  prior  que  había 
•ido  del  convento  de  la  Puebla  de  los  Angeles  y  dir 
fiaidor,  Fr.  Qérnando  Méndez ,  natural  de  Méjico  y 
k\  Juan  Feixcr,  natural  de  Valencia,  cpn  Fr.  Juap 
y  Fr*  Marcos  de  Mena  ,  legps  todo?  del  Orden  de 
sanio  Domingo;  y  antes  de  partir  de  Me'jico  pronos- 
ticó Fr.  Juan  (que  era  de  la  familia  de  ¿sao  Vis- 
éente Ferré  r,  deudo  muy  cercano  de  Fr.  Yipenle 
Ferrer,  qué  murió  en  el  convenio  de  Cobán  el  año 
de  i555  )  el  mal  suceso  de  este  viaje,  con  estas  pa-? 
labras;  \Ay  de  los  que  vamos  a  España!  Porque  ni 
nosotrps  ni  la  flota  llegaremos  allá;  los  mas  pereceremos , 
y  los  que  quedaren  esperimentarán  intolerables  trabajos^ 
de  que  al  fin  morirán  casi  todos,  y  yo  quedaré  escondido 
en  ciertos  lugares  remotos f  y  viviré  algunos  años  con  enT 
lera  salud.  Pero  ahora  importa  mi  viaje  ' para ,  que 
cumpla  la  voluntad  de  Dios* 

Encharcados  todos  ,  se  hizo  á  la  vela  el  genera} 
con  la  flota  que  iba  cargada  riquísi  mámente  de  pla- 
ta, orot  y  otras  preciosidades  y  mercaderías,  con 
mas  de  mil  personas,  soldados ,  pasageros,  mercay 
deres,  mugeres  y  niños.  Llegó  á  la  Habana  Cpn 
próspero  viento;  detúvose  en  aquel  puerto  el  tiem^ 
po  necesario  en  prevenir  algunas  cosas ,  y  volvip  a 
«arpar  con  gran  alegría  de  todos. 

Aun  no  habían  perdido  de  vista  la  tierra,  ciian^ 
do  las  corrientes  de  la  canal  4e  Babatna  sacaron  la 
flota  del  viaje,  y  horriblemente  el  viento  inclinó  los 
bajeles  á  la  costa  de  la  Florida;  y  no  bastando  a 
detenerlos  fuerzas  xa  esperiePcias  humanas,,  chocaron 
«oa  las  rocas  y  se  hicieron  pedazo*  con  suertp  tan 


desgraciada,  que  hay  quien  diga  se  salvo  un  navio 

f)equeíío  solamente,  que  llevó  la  infausta  noticia  á 
á  Vera-Cruz;  y  otro,  que  destrozado  llegó  á  España 
casi  milagrosamente, aunque  es  cierto  que  á  Sevilla 
llegaron  tres,  y  entre  ellos  un  corsista  que  partía  la 
ganancia  con  3an  Francisco,  /  :  • 

De  Jas  mij  personas  que  iban,  salieron  á  tierra 
mas  de  trescientas  asidas  á  las  tablas  de  los  navios 
ó  á  las  cajas  de  las  mercaderías,  y  en  la  orilla  del 
mar  se  mantuvieron  seis  dias  con  el  bastimento  de 
las  naves  qué  vomitaba  el  mar,  cqnsolándose  unos  á 
otros  con  tan  grande  calamidad,  > 
*  No  habia  pueblos  e#  aquella  costa ,nr descubrie- 
ron los  españoles  indios  hasta  el  séptimo  dia  que  se 
manifestaron  como  ciento,  que  parecian  chichime- 
cas ;  mostráronse  de  paz  disimuladamente ,  pues 
apenas  vieron  ocupados  en  comer  á  los  cristianos 
derrotados,  cuando  los  envistieron  furiosamente. 
Fue  castigada  su  malicia  por  algunos  españoles  que 
habían  librado  sus  espadas,  con  las  cuales  y  con  dos 
ballestas  que  la, resaca  echó  fuera  del  mar  ,  los  hi- 
ciéron  retirar,  y  por  huir  del  riesgo  que  padecerían 
alborotada  aquella  fierra  (habitada  de  gente  tan  bár- 
bara que  no  tenia  casas,  pueblos,  sementeras,  ves- 
tidos ni  mas  que  la  figura  racipnal),  que  no  era  me- 
nos que  el  de  la  mar,  tomaron  el  camino  de  Panu- 
co juzgando  estaba  muy  terca;  y  apenas  empezaron 
á  caminar,  cuando  los  cien  indios  dispararon  sobre 
ellos  muchas  flechas,  con  tanto  atrevimiento,  que  no 
bastando  á  suspender  su  arrojo  buenas  palabras  man- 
dó el  general  que  cota  las  dos  ballestas  les  resistie- 
sen, con  lo  cual  los  indios  se  apartaron  de  modo  q(ie 
sin  el  peligro  pudieron  andar  ios  españoles  cinco 
dias.  A  sí  llegaron  á  rio  Bravo,-ó  rio  del  norte,  el  cual 
pasaron  en  balsas ,  no  atreviéndose  los  indios  á  e*- 


torbar'os  por  miedo  de  las  dos  ballestas* 

Este  socorro  en  tanta  desventura,  con  el  cual  sin 
duda  llegaran  Ubres  á  tierra  de  cristianos  desvárate 
la  inadvertencia  de  up  c)¿r>gQ,  que  echando  mano  ¿ 
la  balsa  en  que  las  ballestas  ibap  par*,arrojar  al  rio 
un  farolillo  que  le  embarazaba,  tomó  el  de  las  ba-t 
Hestas,  y  las  dejó  caer  en  el  rio,  lo  cual  caw>ó  gran-* 
de  seitti miento  en  todos,  porque  apepas  Josipdios 
(que  siempre  yunque  a  distancia Ips  seguiap  )  recot 
nocieron  la  falta  de  estas  ^rmas  cuando  se  atrevic-* 
ron  á  llegar  á  los  españoles ,  y  flecharlos  hacienda 
poco  caso  de  las  espadas.  Dieron  muerte  á  muchos 
juntándose  á  cada  jornada  mayor  número.  Prendier 
ron  dos  españoles  y  lo$  desnudaron,  yjñn  hacerlos 
otro  mal,  los  enviaron  con  sus  compañeros,  con  lo 
cualf  creyendo  los  demás  que  los  perseguian  por  lo$ 
vertidos  los  dejaron  todos.  Algunos  que  quisieron 
resistirse  pagaron  con  la  vida  la  resistencia.  Llega-» 
ron  desnudos  al  rio  de  las  Palmas ,  dpnjle  acabaron 
de  morir  las  mugeres  y  los  niños  no  pudiepdo  con- 
trastar sus  débiles  fuerzas  trabajos  tan  escesivos. 
Entre  las  mugeres  murió  la,  de  don  Juan  ]?pnce  dq 
León,  encomendero  de  Tecuna f  que  vepia  <Je*ter-j  - 
rada  á  España. 

Pasaron  el  rio  con  gran  fatiga,  y  al  salir  de  él 
vieron  que  Jos  indios  aup  los  perseguian;  el  hambre 
que  llevaban  era  tan  grande  que  algunos  se  caian 
muertos  de  necesidad. 

Procurando  algún  alivio  á  la  miserable  tropa  se 
apartaron  de  ella  en  este  rio  Fr.  Diego  de  la  Cruz 
y  Ff.  Hernando  Méndez  á. buscar  ppblacion  de  in- 
dios de  los  que  no  hacen  mal  á  lps  que  van  sin  ar- 
mas. Subieron  por  el  rio  arriba,  y  á  breve  tieiupo 
murió  Fr.  Diego  de  las  heridas ea  un  arenal  del  nii; r. 
too  rio  de  las  Palmas.  Habia  sido  vecino  de  laEspaño- 
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la,  y  aun  cómplice  en  algunos  desafueros  hechos  a 
los  indios;  mas  en  la  religión  fue  su  virtud  muy  co- 
nocida, aunque  no  tuvo  efecto  su  llegada  á  España, 
cuyo  viage  tanto  le  contradijeron  sus  compañeros. 
Prosiguió  el  suyo  Fr.  Hernando,  y  mas  adelante  ha- 
lló escondido  á" Francisco  Vázquez,  natural  de  Villa- 
nueva  de  B  are  arrota,  persona  de  quien  se  hacia  gran 
estimación  en  Méjico,  que  le  acompañó,  y  encon- 
traron ambos  una  negra  desnuda  que  se  fue  con  ellos, 
y  los  servia  de  grande  socorro  porque  buscaba  yer- 
bas para  que  comiesen,  y  así  se  mantuvieron  cua- 
renta días  en  un  montecillo.  De  este  alivio  les  pri- 
varon los  indios  que  á  la  negra  dieron  muerte; 

E asados  algunos  dias  sin  hallar  remedio,  murió  tam- 
ien  Frf  Hernando,  al  cual  enterró  Francisco  Váz- 
quez; el  cuahviendo  cierta  la  ruina  de  los  que  habian 
salido  con  la  flota,  se  volvió  al  sitio  donde  se  había 
perdido  por  el  mismo  lamino  que  habia  traído  has* 
ta  en  contrar  á  Fr,  Hernando. 

No  tuvo  mejor  salida  el  mismo  intento  que  eje- 
cutó Fr.  Juan  Ferrer  llevando  consigo  á  Fr.  Juan  y 
á  Fr.  Marcos  de  Mena  y  dos  marineros ,  los  cuales 
en  una  canoa,  que  casualmente  hallaron,  subieron 
por  el  rio  de  las  raimas  y  encontraron  dos  ballenas, 
que  luego  que  los  sintiéronse  volvieron  ai  mar;  pero 
no  habiendo  hallado  nada  de  cuanto  llevaban  idea* 
do  en  beneficio  de  sus  compañeros,  se  volvieron  y 
saltaron  otra  vez  en  tierra,  donde  estaban  muchos 
de  los  españoles  muertos  y  otros  heridos  secos 
sed;  ayudáronlos  en  lo  que  pudieron,  hasta  la  me- 
dia noche  míe  los  dejaron,  y  á  gran  priesa  siguieron 
*  los  que  iban  adelante  y  los  alcanzaron  el  mismo 
dia,  y  en  su  compañía  caminaron  veinte  diasmas  por 
la  playa  comiendo  solo  algunas  raices  y  marisco. 
Así  llegaron  á  otro  rio  que  algunos  llaman  d* 
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T Miipa,  en  que  «-taren  juntos  Sauceda  y  el  de  la» 

Nassau  eo  el  nuevo  reino  de  León,  y  en  él  vieron  ve- 
nir en  canoas  los  indios  que  habian  faltado  aque- 
llos dias  por  haber  ido  á  prevenirse  de  flechas.  Los 
españoles ,  porque  no  los  descubriesen  tan  porfiado» 
enemigos ,  se  escondieron  entre  unas  yerbas  muy 
altas,  persuadiéndose  á  que  no  viéndolos  se  retira- 
rían los  indios  dejándolos  llegar  á  Tampico,  que  ya 
no  estaba  lejos.  Pero  las  yerbas  en  que  se  ocultaron 
estaban  pobladas  de  hormigas,  tan  feroces  y  malig-* 
Has,  que  se  los  comían  á  bocados,  y  eran  tan  vene- 
nosas sus  picadas  que  se  quemaban  vivos;  de  suer- 
te que  por  no  pasar  tormento  tan  escesivose  echa~ 
ron  al  agua  para  refrescar  la  quemazón  de  las  nue- 
vas heridas.  ♦  ,  . 

Esta  resolución  que  soló  puede  escusarla de  te- 
meraria ia  necesidad,  abrevió  la  vida  á  los  mas  por* 
que  los  indios  vinieron  lueco  en  sus  canoas  dispa- 
rando tantas  flechas  sobre  ellos  que  acabáronla  vida 
de  la  mayor  parte:.» á.Fr.  Juan  de  Mena  le  dieron 
un  flechazo  por  las  espaldas,  de  que  murió  antes  de 
caminar  un  cuarto  de  legua:  á  Fr.  Marcos  le  dieron 
siete  flec  hazos,  uno  penosísimo  en  la  garganta*  y  Ff> 
Juan  Ferrer  desapareció  en  este  conflicto,  que  no 
se  ha  sabidd  mas  de  él  ni  se  cumplió  lo  que  profé- 
ticamente  dijo  á  la  salida  de  Méjico,  como  á  la  le- 
tra se  admira  lo  demás.  (1 

Viendo  los  indios  tendidos  por  el  campo  sus 
enemigos  saltaron  en  tierra  á  bailar  y  celebrar  su 
victoria,  teniendo  cuidado  si  rebullía  alguno  para 
acabarle  de  matar,  y  muy  alegres  de  su  triunfo  si- 
guieron á  los  que  habian  escapado  para  lograr  en- 
teramente su  victoria»  t/ 

Cuando  Fr«  Marcos,  que  estaba  como  muerto, 
conoció  haber  cesado  el  ruido  de  los  indios,  se  es- 


forzó  á  sacarse»  láfc  flechas,  lo  cual  logró  á  costa  di 
grandes  dolores ;  siguió  á  los  españoles  que  habían 
quedado  que  pasaron  aquel  rio  cort  indecible  traba* 
jo,  y  cón  mayor  FivMarcíos,  pues  en  la  ribera  opues-1 
ta  quedó  tan  "debilitado,  que  cteyeron  todos  moriría 
Brevemente ;  y  no  püdiendo  dar  paso  ,-  ni  los  demás 
llevarle,  porqtíe  aun  solo$  y  desnudos  parecía  mila- 
gro moverse*'  de terminaron  enterrarle  en  la  arena  á 
lá  orilla  del  rio,  dejándole  lá  cárá  fuera  para  que 
respiráse  el  poco  tieftípo  qué  viviese,  y  prosiguieron 
su  catnino,4  perorantes  de  llegar  al  rio  de  Panuco 
los  envistieron  Iós  indios  otra  vez  con  tanta  furia  y 
rigor  ,  que  titt  déjafron  vivó  alguno;  volviéndose? 
' 4  irtity alegres  &stís> tierras  de  véreonseguido  su  intento* 
JFr.  Marcos,-  enterrado  á  la  ribera  del  Tañipa, 
sé' dürmiió,  y  coftfottádo  con  el  sueño  y  el  calor  de 
la  arena,  se  halló  de  modo  que  pudo  seguir  á  sus 
Compañeros;  hallólos  muertos  y  fuese  por  la  orilla 
del  mar  llevando  podridas  ya  ,  y  llenas  de  gusanos' 
las  heridas  hasta  él  rio  de  Paifuco  (que  nace  en  un 
monte  cerca  de  lá'  nueva  Vizcaya ;  y~  desemboca*  en 
la  ensenada  de  Méjico,  cerca  de  Cabo  Blanco)  don- 
dé  vió  una  canda  con  dos  indios  bien  vestidos  sin 
armas,  á  los  cuales  híío  senas  por  no  poder  hablar; 
vinieron  los  indios  mny  prontos,  envolviéronle  en 
una  irrt  an ta  de  algodón,  y  le  libaron  á  la  canoa  don- 
de tenían  hecha  una  cama  dé  heno ,  en  que  le  echaf- 
roh  y  dierort  dé  ^omék        ^  : 

Étí  tres  horas <navegartdov  contra  la  corriente 
trede  léguas,  diéfon  vista  á  TártipicO  ó  Panucó,  pue- 
blo de  españoléis ,  y  sacáñdólfe  en  tierra  le  pusieron 
en  ella  en  la  mism'á  manta,  didiértdole :  Tampicó, 
Tampico ,  y  no  hablaron  más  palabra.  Fuese  ai 
pu  eblo  teniendo  por  ángeles  á  los  dos  indios;  y  cuan- 
do se  sintió  mejor  ,  volvió  á  Méjico  contando  taro- 
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las  desgracias  i  infortunio  .sucedidas  en,,tan  bre- 
ve tiempo,  aunque  *in  Especialidad  los  refiere  el 
obispo  Padilla.    ¿  . 


■■>-:  Año  de  i554/  - 

Angel  de  Villafañe  fue  de, orejen  del  virrey  de 
Nueva- España  á  l^  costa  de  la.  Florida  al  sitio  don- 
de naufragó  la,  flota  á  buesff  las  riquezas  sumergid 
das,,de  las  cuajes  recogió  ftlguna  porción,  y  á  Fran- 
cisco Va^que^  quQ  estuvo  escondido  en  la,  costa, 
desde  que  se»  apartó  de  Fr.  Hernando  Méndez  «  n¿ 
el  rio  de  las  palmas,  cuya  n^uerte  referia  y  la  <l£ 
Fr.  Diego  de  la  Cru??,  que  le  Jiabia  contado  el  mis- 
mp  íx.  Hernando,  y,  se  voIyíq  á  Méjico  muy  con- 
tento, dando  jo u^Uas  gracias  á  Dios  por  la  libertad 
dé  tantos  peligros;  *,..•■.'. 
-  Al  misma  tiempo  fue  por  tierra.  Francisco  de 
Ibarra  de  orden  del  virrey  ácia  la  Florida  <)esde  la 

Írovincia  de  Jos  Zacatecas:  llegó  á  la  de  Tupia  y 
¡inaloa,  en  la  cual  fundó  el  pueblo  de  san  Juan  de 
Cinaloa;  y  en  la  de  Chimichaeldesan  Sebastian,  y 
pasó  trescientas  leguas  adelante  reconociendo  aquel 
gran  continente;:  y  habiendo  hallado  muchas  minas 
de  oro  y  plata,  grandes  rios,  tierras  muy  fértiles  dd 
(rutas  y  caza,  se  volvió  á  Cinaloa  por  llevar  poca 
gente  y  muy  fatigada  de  tan  largo  camino.  r       .  :iI 

.  '    Año  de  i555.  .     "  ^ 

:  Pareció  al  invictísimo  emperador  Carlos  V  qu$ 
gozaba  Europa  algún  sosiego,  habiendo  ^justa^ 
treguas  con  Francia  en  5  de  febrerp,  las  cualesJhir 
rieron  retirar  muchos  corsario^,  que  infestaban  lo$ 
mares  de  España  y  de  las  Indias;  pero  duró  poco 
la  quietud  por  la  guerra  que  ocasionó  Paulo  YI 
que  anunciaron  con  universal  espanto  de  las  gentes 
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dos  ejeixíitás  que se  vjerori  pelear  eri  él  áifc  ef*  Cus^ 
trinó  ^  ciudad  de  la^nueva  Marca,  con  tanto  estruen- 
do, que  oyeron  todos  el  ruido  y  los  gritos  de  la  ha-* 
talla;  vieron$e  tambiert  dos  hombres  armados  que 
habiéndose  encontrado  en  la  plaza  del  mismo  lugar 
«édícrori  las  manos,  y  desaparecierorí  dando  gran- 
des ¿bullidos;  y  teniendo  determinado  el  emperí- 


i 
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1 

y  tan  insigne  resolución,  renunció  en  el  príncipe  don 
Felipe  II,.  su  hijo  (que  habia  llegado  á  Cales  á  4  de 
setiembre),  los  estados  de  Flandes  eldia  zS  de  no* 
vierhbre,  y  pocos  dias  después  los  reinos  dé  España 
V  Italia,  lás  Indias  y  sus  islas,  y  el  imperio  en  don 
Fernando,  su  hijo;  reservando  para  sf -algunas  alha- 
jas de  corto  valor  y  doscientos  mil  florines  para  retí-* 
rarse  a  España  donde  cfreía  mejóraf  de  salud,  y  Ira-" 
(ar  de  adquirir  la  verdadera  gloria  en  la  muerte  que? 
habia  conseguido  perecedera  en  la  vida» 

,        Año  de.  1 556. 

• 

'  A  a8  de  rrtarzo  leVanfó  en  Yaifedólíd  el  pYÍrici-' 
pe  don  Cáflos  erl  pertdbn  real  por  el:  rey  don  Feli- 
pe su  pádr&  Siguieron  la  aclatrtácion  las  demas- 
éhídadés.  Haibfase  estendido  tanto  en  Medico  la  fa- 
ma de  la  gfandeíá,  abundancia  y  riqueza  de  ra  Fio*-- 
rida,  que  él  virrey,,  el  obispo  de^Cuba  (de  cuya  dió- 
cesi es  la  Florida)  don  Fernando  de  Ürango,  natu- 
ral de  Afcpeitiá,  escribieron  k  Espaná  la  granfde  utw 
lidad  que  se  seguirla  de  su  poblacrort  al  atrrnento  cíé 
la  religioTf  y  del  remo  ;  y  juntad  estas  noticias  4 
otras,  motivaron  que  se  escápase  á  discurrir  el  rno-* 
00  de  su  ¿ortqujstá  y  redtrccioá.  ' 


i  *        »  .    ■  •  í     »  «  .  • 
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Año  de  i557. 

Reconociendo  elxonsejo  de  Indias  las  esperten- 
cias  que  en  el  gobierno  de  Nueva-España  tenia  don 
Luis  de  Velasen?  su  virrey,  y  >el  deseo  de  que  se  au- 
mentase la  religión  y  el  estado  ,  propuso  al  rey 
don  Felipe  II  que  se  cometiese  á  su  cuitladqso  celo 
h  población  y  conquista  de  la  Florida,  pues  la  gran 
hambre  y  peste  que  Sevilla  y  su  tierra  padeciaá 
hacia  precisa,  cuando  no  fuera  tan  segura,  estacón- 
fianza.  El  rey  se  conformó,  y  mandó  despachar  ór- 
denes para  que  la  ejecutase  prontamente,  encargan- 
do á  Ir.  Domingo  de  santa  María,  provincial  de 
la  Orden  de  santo  Domingo  en  Méjico,  eligiese  reK* 
giosos  para  esta  espcdicion*  ^  '  •> 

En  10  de  abril  mandó  el  rey  que  los  indios  mr 
pagasen  diezmos  como  se  establecía  en  el  Sínodo 
mejicano  de  i655.  ,  V  % 

Año  de*  $58,. 

Don  Luis  de  Vclasco  ,  sin  perder  tiempo,  ni  omi* 
tír  trabajo,  habiendo  recibido  las  órdepes  del  rey  y 
del  consejo,  dispuso  una  armada  de  trece  bageles, 
bastecida  de  todo  lo  necesario  para  poblar  la  Fio* 
rula*  Recogió  cuantos  soldados  pudo  de  los  que  ha- 
blan estado  en  ella  militando  ó  arrojados  por  las 
tempestades  en  sus  costas,  y  conservados  por  los 
indios,  especialmente  algunos  á  quien  conservarori 
los  de  la  provincia  de  Cpza,  cuya  tierra  se  les  hizo 
riquísima  y  contaban  cosas  maravillosas  de  ella  que 
después  no  se  hallaron.  Estas  noticias  y  las  de  otras 

I provincias,  cuya  memoria  se  conservaba  desde  que 
as  espai'cieron  los  soldados  de  Panfilo  de  Narvae* 
y  Hernando  de  Soto,  infundió  gran  ánimo  en  todos 
para  esta  empresa,  y  dio  el  virrey  ías  órdenes  mas 
tomo  vnt  9 
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estrechas  para  que  la  armada  estuviese  á  punto  en 
la  Vera-Cruz  al  principio   del  Verano. 

;  Año  de  i55g. 

Hecha  la  mayoi<  ^prevención  que  permitió*  la 
brevedad  del  tiempa para  la  población  y  conquisto 
de  la  Florida,  nombró  el  virrey  por  capitán  gene- 
ral de  i  la  armada:  y  de;  la  Florida  á  don  Trislan  de 
Luna  y  Arellaiío< (hijo  del  mariscal  don  Cárlos  de 
Luna  y  señor  de  las  i  villas  de  Borobia  y  Siria  %  eñ 
Aragón,  gobérnádor  que  fue  de  Yucatán  hasta  el 
ano  de  1612),  y  á  Juan  Cerón  por  maestre  de  cam- 
po, seis  capitanes  de  caballos  y  seis  He  infantería; 
el  ejercito  era  d^  mil  y  quinientos  soldados»  Iban 
con  ellos  Fr.  Pedro  de  «Feria,  natural  de  Feria  (que 
después  fue  obispo  de  Chiap'a);  por  vicario  provia- 
cjal  dé  la  Florida  Fr,  Domingo  de  la  Anuncia- 
ción, que  en  el  siglo  se  llamó  don  Jüan  de  Paz, 
natural  de  Fuente  Ovejuna;  Fr.  Domingo  de  Sala- 
dar, Fr,  Juan  Máznelas,  Fn  Domingo  de  Santo 
Domingo  y  Fr.  Bartolomé  Mateos ,  que  habiá  si- 
do artillero  de  Gonzalo  Pizarro^  y  tray¿ndole  i 
España  preso  huyó  y  tomó  el  hábi to  en  Méjico. 
Todos  religiosos  del  sagrado  Orden  de  Predicadores* 
y  sugetos  de  gran  celo  á  la  conversión  de  los  indios* 
.  Seis  de  los  capitanes  nombrados  habían  estado 
err  la  provincia  de  Coza ,  y  cuando  lograron  su  li- 
bertad, se  vinieron  á  Nueva-Espana  con  ellos  al' 
gunos  indios  de  la  Florida,  que  con  otros  volvían 
en  su  compañía  á  esta  jornada. 
'  vSaiió  de  Méjico  con  gran  lucimiento  este  ejér- 
cito, itiahdándole  el  virrey  don  Luis  de  Velasco  co- 
mo capitán  general.  Llegó  por  sus  marchas  regula- 
tes  á  la  Vera-Cruz,  ,y  antes  de  embarcarse  hizo  á 
todos  el  virrey  una  plática  muy  eficaz  y  elegante, 
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delineándoles  la  empresa  á  que  se  destinaban  ,  el 
modo  de  conseguidla  y  los  efectos  que  resultarían 
de  ella  al  servicio  de  Dios  y  del  rey  ;  con  la  cual 
cobraron  mas  ánimo  confirmándose  en  las  buenas 
esperanzas  que  llevaban  los  soldados.  Embarcaron* 
se  á  su  vista  con  sumo  regocijo  y  repetidas  salvas; 
y  con  alguna  travesía  de  viento  y  corrientes  ,  que 
sobrepujaron  después  de  haber  navegado  un  mes, 
dieron  fondo  y  tomaron  tierra  el  dia  i'4  de  Agosto 
en  un  puerto  que  llamaron  santa  María,  el  cual 
taaia  una  bahía  muy  buena.  Despachó  luego  don 
Tristán  aviso  dando  cuenta  al  virrey  de  lo  que  ha* 
tia  sucedido  y  de  ia  bondad  de  la  tierra,  y  dió  ór* 
den  para  que  fuesen  algunos  soldados  á  reconocerla 
por  la  orilla  y  otros  por  el  rio:  también  previno  dos 
navios  de  aviso  que  trajesen  á  España  la  noticia; 
y  para  venir  con  ellos  nombró  á  Fr.  Bartolomé 
Mateos,  quehabia  sido  artillero  de  Gonzalo' Pizar* 
ro,  y  trayendolc  preso  á  .Kspaña  escapó  á  Méjico* 
donde  tomó  el  hábito  e  hizo  vida  ejemplar.  Pero 
el  dia  20  se  levantó  tan  grande  borrasca,  que  sin  ha- 
blar remedio  se  perdió  toda  la  armada,  haciendo  los 
huracanes  pedazos  todos  los  navios  hasta  el  en  que 
estaba  para  hacerse  á  la  vela  con  Fr.  Bartolomé, 
que  se  aho^ó  con  todos  los  que  iban. con  el:  des- 
pués recogiendo  las  reliquias  del  estrago,  encontra- 
ron una  caraVela  en  un  arcabuco  ,  á  titas  distan- 
cia que  un  tiro  de  vata  de  la  oríila  def  mar  ,  que 
parecía  la  habían  puesto  á  mano  con  toda  su  car- . 
ga,  y  del  bastimento  que  en  ella  hallaron  empe- 
zaron á  comer. 

No  asustó  á  don  Tristán  calamidad  tan  grande, 
«lando  á  entender  á  todos  ¡que  no  era  estorbo  á  la 
empresa)  porque  el  virrey  enviaría  muy  prontos  y 
repetidos  socorros  para  suplir  la  perdida.  I£n  esto 
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llegaron  los  que  envió  á:  reconocer  el  pais  con  ta 
noticia  de  su  esterilidad  y  falta  de  gente ;  y  para  no 
perder  tiempo,  mandó  el  general  al  sargenta  ma- 
or  que  con  cuatro  compañías  fuese  á  descubrir 
a  tierra  mas  adelante,  y  él  se  quedó -ton  el  resto 
de  su  gente  cerca  del  puerto ,  sin  hallar  modo  de 
participar  al  virrey  la  ruina  padecida  4  porque  no 
se  descuidase  con  la  próspera  noticia  que  de  su 
desembarco  tenia,  entendiendo  duraba  el  vastimen- 
ta  que  para  mas  de  un  ano  había  embarcado. 

El  sargento  mayor  entró  la  tierra  adentro  con 
las  cuatro  compañías,  y  anduvo  cuarenta  dias  por 
tierra  despoblada  é  inculta,  hasta  que  un  gran  río 
le  impidió  seguir  la  derrota  que  llevaba ;  por  lo 
cual  fue  marchando  por  su  ribera,  y  á  breve  tiem- 
po descubrió  un  pueblo  de  indios  desamparado  de 
los  moradores ,  y  aunque  muy  maltratado ,  estaba 
bien  proveído  de  maíz,  frisóles  y  otros  finitos  de  la 
tierra:  registraron  las  casas  y  no  hallaron  indio  al- 
guno. Salieron  al  campo  á  buscarlos ,  y  dieron  con 
algunos,  á\  los  cuales  llamaron,  halagaron  y  rega- 
laron con  cintas  y  cuentas  de-  vidrio ,  y  aunque  es- 
taban sobresaltados  no  procuraron  huir. 

Los  españoles  por  medio  de  un  indio  interpre- 
te, los  preguntaron  qué  provincia  era  aquella,  cómo 
se  llamaba  y  el  pueblo,  y  por  qué  le  habían  des- 
amparado ,  qué  tierra  había  adelante  y  quién  eran 
sus  habitadores;  respondieron  los  indios  que  aquel 
pueblo  se  llamaba  Na  ni  pac  na;  que  había  sido  muy 
grande  y  poblado,  y  que  otros  hombres  semejan- 
tes á  ellos  le  habian  destruido  y  hecho  huir  los 
moradores,  escepto  algunos  que  para  recojer  la  co- 
secha se  habían  quedado^  y  no  quisieron  por  ins- 
tancias, ruegos  ni  dádivas,  decir  otra  cosa.  Envió 
el  sargento  mayor  á  un  capitán  con  la  mitad  de 
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la  gente  que  tenia  á  reconocer  la  tierra,  y  41  se 
fue  por  otra  parte.  Ninguno  halló  mas  población 
sino  grandes  soledades  y  desiertos,  que  los  descon- 
solaron mucho ;  con  lo  cual  se  volvieron  al  pueblo 
de  Nanipacna,  y  despachó  el  sargento  mayor  al 
general  diez  y  seis  soldados  á  dar  cuenta  de  lo  que 
había  sucedido, 

Don  Tristan  de  Luna  y  su  gente  ( que  señan 
en  todos  hasta  mil  personas)  viendo  la  dilación  del 
sargento  mayor ,  persuadidos  á  que  los  habian 
muerto  los  indios,  estaban  resueltos  a  no  esperar 
mas  en  el  puerto,  donde  padecían  hambre  y  nece- 
sidad escesiva  por  haberse  consumido  toaos  los 
brstimentos.  Preveníanse  ya  para  entrar  en  la  tier- 
ra adentro,  cuando  llegaron  los  diez  y  seis  solda- 
dos del  sargento  mayor  ;  y  oyendo  habia  maiz  y 
otros  frutos  en  Nanipacna,  determinaron  apresu- 
rar su  viaje  al  pueblo ;  y  .unos  por  tierra  y  otros  por 
el  rio,  llegaron  todos,  aunque  con  grandes  traba- 
ios,  á  él.  Púsole  don  Tristan  por  nombre  Santa 
Cruz  de  Nanipacna ;  pero  como  era  tanta  la  gente, 
en  pocos  dias  acabaron  con  el  maiz ,  frísoles  y  de?* 
mas  provisión  que  halló  en  e'l  el  sargento  mayor; 
y  empezó  tan  gran  hambre  en  el  r^al,  que  el  prih-f 
cip.il  alimento  de  los  soldados  eran  be  11b tas,  tan 
amargas  que  no  podian  comerlas  sino  molidas  y 
echadas  por  mucho  tiempo  en  água  salada  ,  y  des-¿ 
pues  en  água  dulce ,  con  lo  cual  perdían  algo  lo 
amargo,  pero  siempre  quedaban  desagradables  al 

gusto.  ...  »;,:••  ./ 

Las  mugeres  y  niños  no  podian  comerlas  de 
ningún  modo,  y  se  veían  . precisados,  á  vagar  por  los 
campos  cercanos  al  pueblo  á  buscar  hojas  y /.taJlos 
de  árboles,  de  que  aun  no  tenían  la  abundancia  k§ue 
necesitaban»  «/ «     .     .     i  «  ,¿ 
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Era  tan  grande  el  desconsuelo  de  todos,  vi<ín-' 
dose  perdidos  y  cercanos  á  la  muerte  sin  hallar 
modo  de  salir  del  riesgo,  que  se  disponían  con  los 
religiosos  frecuentemente  á  dejar  esta  vida;  y  en 
tanto  desamparo  tuvo  el  general  noticia  fie  la  pro- 
vincia de  Coza,  la  cual  celebraron  con  ¡micha  ale- 
gría los  que  habían  estado  en  ella,  asegurando  á  los 
demás  muchas  felicidades  si  llegaban  ¿  ocuparla, 

Año  de  i$6o. 

Don  Tristón  de  Luna  vo\yíó  á  enviar  al  sar-* 
jento  mayor  con  seis  capitanes  y  doscientos  sóida*? 
dos  á  qqe  descubriesen  camino  á  la  provincia  de 
Goza:  fueron  con  ellos  Fr«  Domingo  de  Salazar.  y 
Fn  Domingo  de  la  Anunciación.  Tomaron  flfluy 
contentos  el  encargp,  porque  no  podían  tolerar  ma* 
yores  k  traba.) ps  peregrinando  qne  estándose  en  el 
rea)*  i«« 
-i  Engañóles  la  esperanza,  pues  tornando  el  ca^ 
minó,  derecho  al  Norte,  fué  la  hambre  /que  pade- 
cieron tan  terrible  que  llegafpn  á  comef  las  correas 
que  llevaban  y  los  caeros  en  que  estaban  aforra- 
das* la$  rodelas,  porque  aun  no  hallaban  cortezas 
y  hqjas  de  árboles,  Murieron  algunos  españole*  de 
necesidad  y  aspereza  de.  los  mantenimientos  *  y» 
otros  avenenados  de  las  yerbas  que  sin  conocimien- 
to comian*  Procuraban  adelantar  el  viaje  cada  <Iia 
con  mayor  desconsuelo  por  no  enoontrar  indips  ni 
rastro  de  ellos ,  ni  era  fácil  que  tan  presto  lo?  ha- 
llasen ,  porque  la  provincia  que  buscaban  estaba 
mas  de  doscientas  leguas  de  Sarita  Cruz  de  lampar- 
na,  ni  se  atrevían  ¿  vpl ver  al  real  por  \\q  esperi- 
mentar  semejante  o  VWYQV  miseria  ,  y  no  dar  tau 
mala  noticia  a  los  que  habían  quedado  en  el  pueblo* 

Hambrientos  y  cansados  entraron  por  ci  mes 
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de  junio  en  un  bosque  de  castaños  y  nogales  abun- 
dantes de  fruta  madura,  en  la  cual  templaron  su 
necesidad,  dando  gracias  á  Dios  por  el  socorro:  y. 
cargando  lasque  pudieron,  volvieron  con  gran  áni- 
mo á  su  viaje,  que  prosiguieron  ;  hasta  que  á  cin^ 
cuenta  dias  de  camino  desde  Santa  Cruz  descu- 
brieron unas  casillas  de  indios  á  la  ribera  de  un 
rio  que  llaman  ellos  Olibahali ,  y  mas  adelante  re- 
conocieron alguno^  pueblos  pequemos ,  con  cuya 
vista  se  le£  olvidaron  las  fatigas  y  desazones  pade- 
cidas.        ;    •  ■> 

No  quisieron  entrar  en  los  pueblos  por  no  in+< 
quietar  los  indios ,  y  se  alojaron  á  distancia  de  ellos, 
haciendo  barracas  enramadas;  enviaron  intérpretes 
que  los  acariciaron  y  regalaron,  y  trajeron  algún* 
bastimentp.  Lps  indios,  reconociendo  agasajo  de 
los  espaííoles,  empezaron  á  venir  á  ellos  trayendo* 
maiz,  legumbres  y  frutas,  y  llevaban  ropas  y  ába^ , 
lorios.  Asegurábanlos  muchas  veces  los  intérpretes- 
que  los  españoles  no  iban  á  facerlos' mal  , -sinoi 
cuanto  WeR  desearen,  y  .  que  lo  esperimentarían; 
pero  los  indios  creían  poco  estas  palabras,  coya; 
desconfianza ,  la  pobreza  de  la  tierrá  y  la  necesidad 
de  todos,  [que  estaban  casi  desnudos  y  descalzos,; 
causaba  gran  tristeza  á  los  españoles. 

Habian  hecho  una  capilla  de  ramas  para  decir: 
misa;  el  dia  de  san  Juan,  hallándose  celebrando n 
este  santo  sacrificio  Fr.  Domingo  de  la  Anuncia*  i 
cion  ,  después  de  haber  consagrado,  sin  que  nadie' 
lo  viese ,  subió  hasta  el  borde  del  cáliz  un  .gusano 
feísimo,  caido  sin  duda  de  la  enramada;  estaba; 
puesto  de  suerte  que  era  casi  imposible  apartarle 
sin  evidente  riesgo  de  caer  dentro  del  cáliz,  de  lo  i 
cual  se  turbaron  todos  los  ¡circunstantes  que  temían 
fuese  venenoso :  hizio  oración  á  Dios  Fr.  Domina 
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go  para  que  no  permitiese  cayese  én  las  especies 
sacramentales ,  y  luego  se  desprendió  del  cali» 
muerto  sobré  el  Ara, 

Túvose N  por  milagro  este  sijceso ,  y  predicó' 
Fr.<  Domingo  con  gran  utilidad  de  muchos ,  ipfun-t 
diéndoles  ánimo,  constancia  y  conformidad  en  los 
trabajos  con  la  voluntad  de  Dios. 

Los  indios  de  Oiibahali  se  cansaban  ya  de 
huéspedes  tan  cercanos  á  sus  rasas,  y  i)Q  sahiau  có-í 
mo  despedirlos  ni  tenían  fuerza  para  arrojarlos} 
por  lo  cual  ,  despiies  d$  varias  consultas  que  en-' 
tre  ellos  hubo ,  determinaron  fingir  uflá  embajada 
corito  que  los  llamaban  ios  de  la  provtciua  de  Co-t 
za  ^  en  cuya  demanda  habían  dicho  que  iban  :  eje- 
cutáronlo con  gran  arte  ,  haciendo  que  un  tdio ,  na 
conocido  de  los  españoles ,  acompasados  de  ptro^ 
de  la  tierra  con  una  caña  en  la  mano,  adornada 
de  plumas  muy  hermosas  en  el  estyemo  superior, 
señales  de  emoajador ,  1<  $  dijese  lo  que  -deseaban 
los*  caciques  y  Drincipales;  qtíe  llegasen  presto  ásii 
provincia  de  Goza  para*  tratar  con  ellos  cosas  de 
suma  importancia.  Los  españoles  creyeron  luego, 
el  fingimiento  ^  é  hicieron  muchas  caricias  al  emba-k 
jador,  el  cual  se  ofreció  á  guiarlos.  Siguieronki  to-? 
dos,  y  á  la  primer  jornada  desapareció,  logrando, 
los  indios  sacarlos  de  su  tierra  que  era  lo  que  de- 
seaban. Conocieron  el  engaño ,  j  aunque  algunos  - 
querían  volver  á  Oiibahali,  convinieron  con  los  de-  1 
mas  en  proseguir  el  camino  ,  y  en  pocos  días  lle- 
garon á  la  provincia  de  Coza,  cuyo  pueblo  prin- 
cipal trendria  treinta  oasas ;  había  otros  siete  en 
su:  comarca  de  corta  población :  la  tierra  por  no  es- 
tar cultivada  no  parecía  tan;  fértil  como*  era  y 
habían  publicado  en  Mifjico  ;  porque  como  decían 
que  los  indios  habían  huido  de  Jof  primores  espa- 
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Soles,  diótausa  la  falta  de  gente  á  que  se  faese  su 
fertilidad  acabando;  pero  esto  no  era  verdad,  pues 
epando  estuvieron  allí  los  españoles  no  los  hicieron 
jpal  alguno  ni  tenian  motivo  par*  Unirte  ,  porque 
el  misino  caciqije  los  ofreció  tierra  para  que  po* 
Masen.  Recibieron  á  los  españoles  los  indios  con 
ipucho  agrado,  dándoles  maiz  para  sí  y  para  los 
Caballos,  jo  cual  tomaban  con  grap  cuidado  de  evi- 
tar cualquier  esceso  por  no  causar  algún  enojo  á 
los  indios.  Así  estuvieron  algunos  dias,  hasta  que 
sabiendo  los  españoles  que  los  de  Goza  tenian 
guerra  cop  los  indios  napochies ,  cuyos  pueblos 
estaban  adplante,  se  ofrecieron  á  ayudadlos  para 
tenerlos  con  este  auxilio  rnas  contentos.  Los  indios 
agradecieron  esta  oferta,  y  cpp  gran  obsequio  y 
solicitud  mantuvieron  mas  de  tres  mpses  á  tres» 
cientos  españoles ,  acudiendo  con  lo  que  daba  el 
pais;  y  aunque  ír.  Domingo  de  la  Anunciación  y 
su  compañero  procuraban  mezclar  algupás  cosas 
de  la  enseñanza  de  la  religión  con  ocasión  del  tra- 
to, los  indios  nada  adelantaron ;  porqqe  ellos  so-» 
lo  procuraban  quedar  vengados  de  sus  enemigos 
con  el  socorro  que  en  su  defepsa  tenian. 

Informáronse  de  lo  que  habían  hecho  los  espa* 
¡Joles  en  aquella  tierra,  y  el  padre  Pr.  Dominga 
(le  la  Anunciación  preguntó  á  los  indios  por  Falca 
Herrado,  soldado  de  baja  suerte,  que  se  quedó  vo- 
luntariamente en  Goza  cuando  Hernando  de  Sota 

Í>a$ó  ppr  ella,  y  por  un  negro  llamado  Robles,  que 
e  dejó  enfermó  Hernando  de  Soto,  y  supo  que  vi-?? 
vieron  once  ó  doce  aílos  entre  aquellos  indios  ha- 
ciéndoles muy  huen  tratamiento,  y  que  ocho  ó 
nueve  arios  antes  habían  muerto  de  enfermedad, 
w>n  qne  porp  aprovechó  el  rastro,  cuya  memoria 
el  Inca  én  sq  Florida ,  üb.  3,  cap.  *3, 
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Empezaron  los  indios  cozas  á  prevenir  lo  nece- 
sario para  la  guerra  contra  los  napochies:  tuvieron 

{'unta,  y  después  los  principales  con  el  cacique  ha- 
daron al  sargento  mayor ,  dándole  muchas  gracias 
porque  volvia  por  la  honra  de  sus  amigos,  pidiéndo- 
le encarecidamente  él  y  los,  suyos  perdonase  lo  mal 
que  eran  servidor,  porque  esto  lo  causaba  la  pobre- 
za á  que  (siendo  antes  muy  abundantes  de  todo  ) 
los  tenian  reducidos  los  napochies  que  habían  aso- 
lado su  comarca  con  las  repetidas  victorias  que  ha- 
bían logrado  en  la  injusta  guerra  que  mantenían 
traidores,  para  eximirse  de  pagar  á  Coza  el  tributo 
que  siempre  habían  pagado,  y  usurpar  la  obediencia 
debida  á  su  cacique*  que  las  victoria?  los  hacían  mas 
rebeldes  e  inobedientes  repitiendo  mayores  agravios 
todos  los  días  sin  que  pudiesen  castigarlos;  que  aho- 
rá  esperaban  reducir  su  temeridad  é,  insolencia  coa 
el  favor  de  los  españoles,  y  mas  siendo  tan  amigos 
de  que  se  hiciese  justicia.  Volvió  á  decir  el  cacique 
con  grande  instancia  esto  mismp.  Después  de  ha^ 
berlos  consolado  el  sargento  mayor ,  comunicó  con 
sus  soldados  el  modo,  y  se  determinó  fuesen  con 
ellosdos capitanes  con  cincuenta  hombres  de  ¿  pie  y 
de  á  caballo,  y  que  al  caciqüe  se  le  diese  un  caba- 
llo que  llevase  un  negro  del  diestro  para  ir  á  esta 
guerra.  Al  dia  siguiente  aparecieron  formados  á  su 
niodp  ocho  escuadrones  de  indios  de  guerra  que  se- 
rian trescientos  con  arcos  y  flechas  *  grandes  penar 
chos  de  plumas  en  las  cabezas  ofreciendo  increí- 
bles hazañas  á  los  de  sus  pueblos  que 
contentos  y  regocijados  creyendo  que  ja  estaban 
bien  vengados  de  todos  sus  enemigos. 

A  otro  dia  ocho  indios  principales  con  gran  ve- 
locidad atravesaron  corriendo  el  real  de  los  españo- 
les y  los  escuadrones  de  los  indios  hasta  llegar  al  ca- 
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cique,  al  cual,  dando  grandes  ahullidos  y  gritos, 
desatinados  cogieron  en  hombros  y  le  llevaron  á 
ua  tablado  de  nueve  pies  de  alto  distante  de  allí 
mas  de  trescientos  pasos,  y  le  pusieron  en  la  escai- 
lera  quedándose  abajo  los  indios  sentados  mirán- 
dple:  subió  el  cacique  solo  al  tablado  y  se  paseó 
por  él  con  mucha  gravedad  ;  luego  le  dieron  ua 
abanico  ó  mosqueador  de  plumas  niuy  hermosas,  y 
Je  asestó  tres  ó  cuatro  veces  á  la  provincia  de  los 
napochies  con  la  misma  acción  que  se  hace  cuando 
se.  tómala  altura  en  Ja  mar;  despups  le  dieron  unos 
granillos  de  simiente  como  de  hecho  ,  los  cuales 
ynetió  en  la  boca  y  volvió  á  apuntar  cpnel  mosquear 
dor  á  los  napochies  y  sacó  los  granillos  quebrantados 
jBon  los  dientes,  y  los  esparció  cuanto  mas  pudo,  di- 
ciendo á  sus  capitanes  qije  lo  estaban  mirando;  ami- 
gas, consolóos,  que  nuestra  jornada  tendrá  próspero  suce- 
so, y  nuestros  enemigos  quedarán  vencidos ,  Y  sus  fuerzas 
tan  quebrantadas  como  csto$  granos  que  he  desecho  en 
mi  ¿oca,  Todo  el  ejército  <Hó  tip  grande  alarido  que 
envolvía  la  deprecación  de  que  a$í  fuese,  Con  lp  cual 
bajó  del  tablado  ,  subió  en  el  caballo  guiándple  el, 
negro  ,  y  epipezq  á  marchar  ¿  Ja  guerra  que  había 
declarado  4  los  napochies  con  esta  ceremonia  que 
no  dió  pqca  risa  ¿  ips  españoles, 

J^a  misma  npehe  á  las  diez  oyeron  en  el  pampo 
de  los  indios  (que  estaba  alojado  á  la  ribprfc  del 
lio)  tan  dlrfoíme  rijidQ  y  gritería,  que  se  pusieron* 
en  arma  j  y  habiéndose  acercado  algunos  empatióles 
para  saber  la  causa,  reconocieron  era  una  e*orta^ 
pipnque  pat  a  el  dia  siguiente  hacía  el  cacique  á  sus 
principales  indios,  proponiéndoles  la  venganza  de 
los  enemigos,  y  que  no  volverían  á  su  tierra  sin  lo*- 
grarla  á  m  satisfacción,  lo,  cual  juraban  con  grandes 
gritos  los  capitanes  al  cacique,  y  (después  Iq^ft^lfíaT, 


dos  álos  capitanes,  y  en  esto  pasaron  aquella  ndche, 
quedándose  sin  cenar  los  españoles  y  los  indios  per- 
suadidos, los  unos  á  que  llevaban  bastimento  los 
otros,  y  así  marcharon ,  hallándose  al  amanecer  del 
dia  siguiente  junto  á  un  gran  rio'  distante  dos  leguas 
del  primer  pueblo  de  losnapochies;  y  advirtiendo  el 
cacique  seríamejor  cogerlos  descuidados,  rogó  al  ca» 
bo  de  los  cincuenta  hombres  que  iban  conélsuspen*» 
di  ese  tocar  al  Ave  Mario.  Volvieron  ¿hacerle  sus  va- 
sallos allí  otrp  juramento  como  el  de  la  noche  ante- 
cedente, quedando  con  este  acto  mas  feroces  y  re- 
sueltos á  vengarse  de  cuantos  encontrasen,  asegura*» 
dos  por  sus  espías  de  que  los  napochies  estaban  des* 
cuidados  y  traían  en  prendas  {Le  su  descuido  ma*» 
zprcas  de  maíz,  calabazas  y  frísoles  que  habían  co- 
gido en  sus  huertos, 

£1  cacique  Goza*  que  imaginaba  tenia  sus  enemi» 
gos  dentro  del  pueblo¡,  fue  disponiendo  sus  gentes 
de  modo  que  ninguno  escapase  cuando  le  sintiesen. 
Con  esta  prevención  entró  en  el  pueblo ,  que  poco 
antes  habían  desamparado  ágran  priesa  los  ñapo* 
ehies,  pues  eu  algunas  partes  encontraron  la  comida 
puesta  á  la  lumbre ,  y  hallaron  maíz  ,  frísoles,  mu- 
chas pieles,  ollas  de  manteca  de  oso  y  de  venados, 
de  que  es  abundantísima  aquella  provincia  y  sirve 
á  «is  moradores  de  vestirse  y  tener  carne. 

El  cacique  de  Coza  y  sus  indios  sintieron  en  es- 
tremo  la  fuga  de  los  enemigos  que  dilataba  la  ven- 
ganza que  á  su  parecer  tenían  en  la  mano,  pero  ma- 
yor pesar  recibieron  cuando  llegaron  á  la  plaza  que 
estaba  en  medio  del  pueblo,  donde  había  un  palo 
fijado  en  que  se  castigaban  los  enemigos  y  malhe-; 
chores,  Heno  de  cabelleras  unidas  al  pellejo  del  cas-* ! 
cq  de  indios  dotas;  poique  entre  estas  naciones  es 
cüstumitté  desollar  el  casco  y  colgar  el  pellejo  coa 
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lo*  cabellos  en  el  lugar  del  suplicio  en  señal  de  cas- 
tigo y  de  trofeo.  Fue  tan  grande  el  llanto  y  el  alari- 
do de  los  indios,  que  aturdían  á  los  españoles,  y  en?» 
vueltos  en  tutor  después  de  haber  cortado  con  una 
hacha  el  palo  t  y  recogido  aquellos  miserables  des- 
pojos para  enterrarlos  con  supersticiones  notables, 
se  esparcieron  como  locos  por  el  pueblo ,  y  en  una 
casa  hallaron  un  indio  forastero  que  por  enfermo  íiq 
había  podido  huir,  y  sin  que  bastase  Fr.  Domingo 
de  la  Anunciación  á  templarlos  le  dieron  tantos  gol- 
pes que  le  dejaron  por  muerto,  y  aunque  procuró 
el  religioso  reducirle  no  pudo*  y  murió  gentil.  Otros 
pusieron  fuego  al  pueblo;  los  españoles  procuraron 
impedirlo  porque  no  se  quemase  el  bastimento ,  y 
no  pudieron  lograrlo  hasta  que  el  cabo  dijo  al  cacir- 
que  que  aquella  era  hacer  la  guerra  á  los  españo- 
les, pues  los  quemaba  la  comida;  que  si  no  apagaba 
el  fuego  empezado  se  volvería  y  les  dejaría,  con 
cuya  amenaza,  bien  á  su  pesar,  mandó  á  los  indios 
le  apagasen.  Aquella  noche  celebraron  los  indios  su 
victoria  con  muchos  bailes  y  cantares  tocando  flau- 
tas (que  causaban  horror  mas  que  armonía)  des- 
concertada* 

Envió  el  cacique  á  Coza  mucho  maíz  de  lo  que 
habia  en  el  pueblo  para  que  no  faltase  que  comer  á 
los  españoles  y  para  que  viesen  sus  vasallos  los  bue- 
nos principios  del  valor  y  fortuna  de  su  empresa; 
luego  solicitó  se  siguiese  el  alcancé  dejando  en  aquel 
pueblo  guarnición  de  espartóles  e  indios,  y  salieron 
con  gran  priesa  sin  hallar  rastro  de  -enemigos  ni 
aun  en  los  montes,  donde  pensaron  los  cozas  que  se 
habian  escondido  r  y  preguntando  los,  españoles  al 
cacique  dónde  habrían  huido,  respondió  que 
temor  de  los  auxiliares  los  habipn  jiecho  dejar  los 
montes  y  esconderse  en  Üchetíutou,  que  sigrálicala 
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gran  agua.  Creyeron  tés  españoles  que  hablaban  del 
mar:  pero  averiguando  después,  se  coligió  llamar 
así  los  indios  a!  gran  rio  del  Espíritu  Santo.  Cami- 
naron hacia  ely  descubrieron  otro  pueblo  en  la  ribe- 
ra  también  desamparado  de  los  indios ,  pero  pro- 
veído de  maíz,  irisóles,  y  otras  cosas:  solo  vieron  los 
españoles  dos  iridios  que  parecían  cen  fine  las  en  una 
fomo  azotea  á  la  ribera,  y  habiendo  corrido  á  ellos 
coii  los  caballos  se  dejaron  caer  por  una  barranca  ^ 
pasaron  el  rio  á  nado;  hallaron  en  el  sitio  donde  es- 
taban  las  flechas  el  arco  y  un  cuero  que  parecía  al- 
java,  que  no  pudo  Itevarcon  la  priesa  uno  de  ellos. 

Los  napochies  huidos,  y  otros  que  se  les  habían 
juntado,  se  burlaban  dé  lo»  de  Coza  de  la  otra  par- 
te del  rio,  dictándoles  rriuchdd  injurias  y  haciéndo- 
les grandes  amenazas,  persuadidos  á  que  no  podían 
pasarle;  peto  sabiendo  los  cozas  el  Vado  se  le  ense- 
ñaron á  los  españoles:  empezaron  á  pasarle  dando 
á  los  infantes  el  agua  á  los  pechos  s  y  á  los  caballos 
á  las  sillas,  Miraban  esto  los  napochiss  prosiguiendo 
en  su  grita  sin  darles  cuidado  la  resolución,  hasta 
que  un  español  disparando  un  arcabuz  con  dos  bai- 
las en  medio  del  rio  dio  muerte  á  unos  de  ellos;  y 
fue  tanto  su  asombro  ,  que  recogiendo  el  cadáver 
huyeron  con  grati  velocidad  hasta  ponerse  d«  lá 
otia  parte  de  otro  gran  brazo  del  mismo  rio*  Los  co- 
ras salieron  del  primer  vado  siguiendo  á  los  que 
huían  con  mucha  ligereza;  y  viendo  los  napochies 
que  inteti  taban  pasar  aquel  brazo  de  rio  como  el 
primero,  dtárort  voces  pidiendo  paz  y  ofreciendo 

1>agarles  los  antiguos  tributos,  con  lo  cual  templaron 
os  de  Coza  la  indignación  que  llevaban,  y  concerta- 
dos con  los  napochies ' fueron  todos  á  la  obediencia 
al  Cacique  de  Coza  qué  se  había  quedado  de  la  otra 
parte  del  rio  cow>él  R  Ff.  Domingo  de  ia  Anunciar 
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ckm  y  otros  españoles.  El  cacique  los  recibieron  ma- 
gostan; oyó  sus  disculpa»,  que  tas  dieron  como*  me- 
jor supieron  echando  (a  culpa  de  su  error  á  los  mal- 
los consejeros:  pidieron  perdón,  ofreciendo  en  ade- 
lante 9L»r  muy  fieles;  y  después  de  haberlos  reprendi- 
do ásperamente  el  cacique,  los  perdonó,  dictándolos: 
que  usaba  con  ellos  de  tanta  piedad  y  clemencia 
porque  les  españoles  habian  intercedido  por  ellos 
Ofrecieron  pagar  tributo  tres  veces  cada  año '  á  los 
cozas  de  castañas ,  nueces ,  y  otras  frutas  en  reconoci- 
miento de  superioridad  y  tnayoría ,  con  lo  cual  se 
feneció  aquella  guerra  con  pocas  muertes* 

Volvieron  los  españoles  y  los  indios  al  primer 

tiieblo  de  los  napochics  donde  descansaron  tres  dias. 
asáronse  de  allí  á  Coza;  hallaron  buenos  á  los  espa- 
ñoles, aunque  sin  abundancia  de  bastimento;  y  pa- 
Tecie'itdolos  que  bastaba  el  reconocimiento  de  la 
tierra,  y  que  adelantaban  poco  en  bailarla  á  propósi- 
to para  poblar,  trataron  ^e  volverse  á  Nanipac* 
na,  pero  algunos  soldados  advirtieron  que  volverse 
todos  á  hacer  un  camino  ;de  sesenta  dias ,  estando 
entre  indios  amigos,  que  procuraban  mantenerlos; 
era  desacierto  si  el  capitán  general  sabiendo  los 
que  les  habia  pasado  resolviese  venir ;  por  lo  cual 
el  sargento  mayor  eligió  capitán  y  doce  soldados 
que  fuesen  á  ver  al  general  con  relación  puntual  dé 
los  sucesos. 

£1  general,  con  quien  habían  quedado  ochocien 
tas  personas,  resolvió,  con  acuerdo  de  sus  capita- 
nas, volverse  al  puerto,  teniendo  por  muertos  á  los 
que  habian  ido  á  descubrir  la  provincia  de  Coza, 
pues  en  tan  dilatado  tiempo  tío  sabiande  ellos;  y  vien- 
do que  morían  algunos  de  tos  que  con  él  estaban  de 
hambre  y  otros  iban  enfermando  y  por  si  volvía  ala- 
guno de  los  de  Co^a  enterraron  al  pie  de  un  árbol  urra 


olía  en qúé  metieron  una  éárta  que  refería  el  camr 
no  que  llevaban  y  el  motivo,  y  en  el  árbol  pusierou 
una  cédula  escrita  con  estas  palabras :  cuba,  aquí  de- 
bajo. Gon  lo  cual  caminaron  bien  desconsolados  al 
puerto,  donde  llegaron  con  increíbles  trabajes  y  ne- 
cesidades. 

Estando  en  él,  pidió  Fr.  Pedro  de  Feria  al  ^ener 
ral  licencia  para  ir  á  la  Habana  con  sus  compañeros 
á  procurar  socorro,  y  que  desde  allí  pasarían  á  Nue- 
va-España  á  lo  mismo»  Diósela,  y  mandó  aprestar 
dos  barcos,  en  que  se  embarcaron  con  él  Fr.  Juan 
de  Mazuelos,  Fr.  Domingo  de  Santo  Domingo  ,  y 
algunos  seglares  huyendo  la  hambre  con  ánimo  de 
ver  si  podían  socorrer  á  los  demás ;  y  dudando  el 
padre -Feria  que  hubiesen  muerto  los  Padres  Salar 
zar  y  Anunciación,  dejó  en  una  caja  con. ropa  para 
ellos  un  pocodé  harina  para  que  si  volviesen  hicie- 
sen hostias.  Escribió  el  general  don  Tristan  de  Lu* 
na  al  virrey  don  Luis  de  Velascp  remitiéndose  en 
todo  al  Padre  Feria*  Con  lo  cual  se  embarcaron  y 
en  breves  dias  llegaron;  pero  no  hallando  en  la  Ha* 
baña  disposición  de  lo  que  pedian  les  fletó  el  gobe- 
nador  un  navio,  en  que  pasaron  á  la  Vera-Cruz  y  de 
allí  á  Méjico. 

En  doce  dias  anduvieron  los  soldados  que  venían 
de  Goza  lo  que  habian  caminado  los  doscientos  en 
sesenta,  y  al  fin  de  ellos  dieron  vista  al  pueblo  de 
Nampacna:  dispararon  primero  y.  segundo  tiro  y 
no  los  respondieron ,  con  lo  cual  empezaron  á  dis- 
currir  si  los  habrian  muerto  ó  marchado  á  otra 

Earte;  pero  cuando  reconocieron  mas  cerca  algunos 
arriles  derechos,  y  ahorcado  un  español  de  un  ár- 
bol, se  persuadieron  á  que  habia  traicionen  los  in- 
dios, aunque  no  parecía  ninguno.  Retiráronse  á  un 
<*ixillo  *  donde  pasaron  la  noche,  hasta  que  por  la 
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mañana  se.  resolvieron  á  entrar  en  el  pueblo  y  Juego 
vieron  la  cédula  que  el  genéral habia  mandado  escri- 
bir: sacaron  la  olla,  leyeron  la  carta ,  y  se  alegraron 
de  que' estuviesen  vivos,  y  sin  mas  dilación  empeza- 
ron á  caminar  á  toda  priesa  las  cuarenta  leguas  que 
habia  desdé  Nanipacna  A  puerto,  donde  llegaron  en 
tresdias,  y  fueron  recibidos  con  contento*  escesivo  de 
todos  célebrando  viviesen  ,  los  compañeros.  < 

Dieron  las  cartas  al  general,  y  esparcieron  entre 
los  demás  loque  contenían,  exagerando  las  hambres 
que  habían  pasado  cuando  iban  por  la  esterilidad 
y  despoblación  del  país,  y  la  pobreza  de  la  pcovin- 
cía  de  Goza,  lo  cual  causó  en  el  ejército  general 
descontento,  y  empezaron  muchos  á  disputar  ser 
conveniente  dejar  aquella  tierf  a*  Apadrinólos  elmac- 
se  de  campo  Juan  Cerdñ  y  ptros  capitanes;  de  ¿uer-* 
te  que  cuando  el  general  los  llamó  para  manifestar- 
les que  su  ánimo  era  seguir  la  empresa  y  pasar  a 
Coza,  reprobó  >su  dictamen  el  maese  de- campo,  á 
quien 'siguieron  muchos.  El  general  reprendió  á  los 
que  desacreditaban  la  tierra ,  diciendo  que  desam- 
pararla era  por  huir  los  trabajos  y  volverse  á  Méji-r 
co,  y  .otras*  palabras  acerca  de  su  flojedad  y  negligen- 
cia qué  no  íés  agradaron,  y  concluyó  de  este  modo: 
Si  vuelvo  é>  Méjico  desmintiendo  á  los  que  han  asegurar 
do  al'yibref  'ser  lá  provincia  de  Coza  fértilísima  ¿han  de 
pedirme  testimonios  de  su  esterilidad,  y  he  de  darlos  á 
perder  mi  honra  v  ¿bastará  para  mantenerla  referirme  á 
estas  ■  cartas  ■■  que  la  ponen'  mas  •  inculta  ~  que  pohrt ,  y  á 
ios  soldados  <  que  han  venido  que  varían  según  *l  genio 
de  cada  tirio  ?  Yo  mesmo  quiero  ir á  Coza  á  desengañara 
me .  para  poder  desengañar  á  todos ,  y  saber  la  causa 
de  la  mudanza  ó  del  engaño  que  han  esparcido  ;  ,¿  quién 
luí  de  persuadirse  á  que « se  queden  allá  los  españoles 
tiendo  tan  miserable  coma  la  pintan  ?  Entonces  el  ca- 
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f>itan,  que  había  venhlo  con  los  soldados,  que  ya  le 
teñían  ganado  y  prevenido  el  maese  de  campo  y 
los  amotinados,  dijo:  Señor,  tan  miserable  estala  pro- 
vincia de  Coza  que  no  bastará  á  mantener  los  doscien- 
tos españoles  si  el  despajo  de  la  guerra  de  los  napochies 
no  hubiera  abierto  camino  á  la  abundancia  de  maíz,  fri- 
sóles y  manteca  de  osos»  Antes  de  él  para  mantenernos 
se  juntó  el  maíz  de .  toda  la  comarca,  y.  no  era  bastante ¡ 
porque  los  cozas.y-  nosotros  padecimos  grandes  hambres; 
parte  de  la  esterilidad  puede  atribuirse  á  su  despoblación,  , 
porque  en  cincuenta  leguas  no  hay  población  considerable? 
atontas  se  deéciAren  son  tan  cortas,  que  mas  parecen 
chonos  derramadas  que  pueblos.  En  esto  se  conoce  que 
es  la  provincia  de  Coza  tan  alabada  en  Nueva-España, 
sin  otro  motivo  que  estar. distante;  y  tengo  por. cierto 
que*  si  se  resuelve  vaya  el  ejército  ó  ella  (.que  Jo  dificulto- 
so del  camino  es  imposible  dé  vencer)  perecerán  todos* 

Satisfizo  el  general  al  soldado  ó  á  los  que  le 
habían  persuadido,  diciendo:  que  si  no  <  estuvieran  me- 
jon  que  ellos  ios  doscientos  hombres  que  se  hallaban  en 
Coza,  no  se  quedaran  esperándolos,  y  que  cuando  Coza 
estuviese  desproveída  pasarían  á  los  napochies  que  era 
(segpnla\ relación  que  hacia)  abundante  de  frutos,  y  *o 
estando  bien  en  ella  buscarían  otra  mejora  y  hasta  ñauarla 
era-  fuerza  padecer  grandes  trabajos  y  que  era  de  áni- 
mos viles  temerlos  cuando  imaginá/iaolos  mayores  se  ha- 
bían determinado  á  padecerlos* 

Gori  esto  -mandó  que  todos  se  aprestasen  al  vía- 
ge,  y.  él  empezó  á  disponerse^  pero  Juan  Cerón ,  y 
los  descontentos  que  habían  cobrado  miedo  á  la 
tierra-  y 'sé  acordaban  de  las  delicias  de  Méjico ,  re* 
conocieron  que  con  la  genle  que  había  en  Coza  y 
pocos  qué  le  siguiesen,  podiá  el  general  salir  con  la 
empresa  que  había  manifestado ;  y  determinados  á 
deslucirle,  despacharon  luego  (sin  su  noticia)  á  ios 
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soldados  que  habían  venido,  llamando  á  loa  capita- 
nes que  estaban  en  Coza.  El  general  sintió  mucho 
este  desorden,  y  mandó  echar  bando  para  que  todos 
estuviesen  prontos  á  marchar  al  primer  aviso  á  la 
provincia  de  Coza ;  pero  los  amotinados,  que  era  la 
mayor  parte  del  ejército  que  allí  se  hallaba,  se  bur- 
laron del  bando ;  y  habiendo  llamado  á  algunos 
para  persuadirles,  no  solo  se  escusaron,  pero  le  tra- 
taron con  poca  reverencia  y  Tespeto,  abandonando 
con  la  obediencia  la  honra  propiay  servicio  del  rey. 

Los  doce  soldados  llegaron  á  Coza  sin' incomo- 
didad, y  dijeron  al  sargento  mayor  v  á  su  áerite  que 
los  llamaba  el  general  en  vista  de  lo  que  le  habían 
escrito,  y  que  era  preciso  se  viniesen  con  ellos  luego 
porque  el  ejército  andaba  r^vueHo."  ejectitárontó  así 
con  gran  sentimiento  dé  loi  indios,  que  los  ácótttpa- 
ñaron  dos  ó  tre¿  jornájlás,'  llorando  con'  ¡grandes 
muestras  de  afectó,  pero'  nó  á  lateligiótt:  £ües  solo 
una  india  moribunda  pidió  eP  bautismo,  que  le  mi* 
nistró  el  Padré  S&lazar.  A  principios  de  noviembre 
llegaron  al  püiertó  después  de  haber  estado  rielé 
meses  en  este  descubrimiento;'    ^         1  »  ' 

!iLos  PP.  Salazar  y  Anunciación  sintieron  la  au- 
sencia de  los  compañeros,  y triáslas  disensiones  cin- 
tre el  general  y  el  maese  de  campo;  y  aunque  paga- 
ron cuantos  oficios  pudieron  para  concordarlos  no 
lograron   reducirlos.  Había  echado  bando  el  ge* 
neral  para  que  ninguno  desertase,  y  habiéndolo  íri-¿ 
tentado  dos  soldados,  los  condenó  á  muerte,  y  aun- 
que el  Padré  Anunciación  instó  por  su  perdón  tío  le 
consiguió,  porque  era  convéhiente  su  castigo*  Fue 
á  cuidar  de  lo&feós  persuadiéndolos  á  que  se  enco- 
mendasen á  nuestra  Señora  rezando  el  rosario:  el 
ano;  que  estaba  quejoso  del  general  como  ingrato 
¿  los  beneficios  que  le  debía  ,  omitió  esta  devoción t 
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wl  otro  le  rezó  aquella  noche  con  devotísimo  anhelo, 
y  el  IV  Anunciación  le  acompañó  con  mucho  fer* 
vor.  Fue  ■  tanto  el  efecto  de  la  oración,  que  el  dia 
siguiente  ¿madrugó  el  general  y  dió  orden  para  que 
uo  ajusticiasen  al  que  habia  rezado  el  rosario,  mu- 
riendo el  otro  que  se  daba  por  tan  ofendido, 
v,.  Cada  dia  era  menos  el  respeto  que  los  amoti- 
nados tenian  al  general,  en  que  entraba  buen 
número;  de  los  que  poco  antes  habian  venido  de 
Goza;  dejo  cual  irritado  fulminó  proceso  contra  to- 
dos, y  dió  sen  teñe  i  a  de  clarándolos  por  traidores  con 

Cena  de  muerte  y, confiscación,  y  ,por  cómplices  á 
WQPfi  hablasen  y  comujakasen  c*m  los  sentenciar, 

;«>í:  listo  último  bastó  para  que  acabase  el  ejército; 
de  amotinarse,  porque  la  mayor  parte  estaba  cómr. 
prendida  en  la  sentencia,  y  no  pudo  ponerla  en  eje- 
cución e^  general  por  fyfaflft  poder  y  defender  oba- 
tmadarnénte  los  r^vpltosos  su  delito.      ,  r  Sj^tsuti 
r  Habiendo  llegado  ,á  JV|é jico  cq#  Ir,  Pedro  de 
Vetfc  .y.<sus  compañeros /la  noticia  de  la  provincia 
de  Coza,  tan  aplaudida  :^e  ,E$ppñoÍe$  é  indios,  dii*. 
daban  J#$  ministroscre^rJ^  no  pudiendo  pe rsuad ir- 
se á  que  estuviese  reducida  al  miserable  estado  que 
decian,  y  menos , cuando , el  primer  .aviso  despachar! 
do  por  don  Tristan/dk?  T'W^t  alabando  >1  puerto  que 
habia  tomado,  y  ía,  fertilidad  de  la  tierra  habia  he-r 
cl\o  que,  todos  confirmasen  el  concepto  de  la  abun- 
dancia que  habían  formado  tantos  anos  antes;  pero 
ijp  puliendo  dejar  ¿fe  creer  el  virrey  aí  P.  Yt.  JEV* 
di;a  dfe-Eeria  (suge.tp  nauy  venerable,  que  después 
fue ,  provincial  d$  sg  religión  y  obispo  de  Guapa  > 
despacli ó  al  capital  Biedma  con  dos  naves  que  se 
hallaron  prontas,  y  el  socorro  que  brevemente  pudo? 
juntar  á  don  Tristan  y  su  gente  que  llegó  á  tiempo 
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que  remedió  la  gran  necesidad  que  padecían.  * 


Año  de  i56i. 

No  cesaban  las  disensiones  «ntre  el  general  don 
Tristan  de  Luna  y  su  maesc  de  campo  Juan  Cerón;, 
antes  crecían,  sin  querer  conocer  este  y  sus  parciales 
la  inobediencia  en  que  habian  incurrido  con  él  pre*- 
lesto  de  utilidad  pública,  ni  aquel  advertir*  que  su 
tesón  irritaba  los  ánimos  delincuentes  nó  teniendo 
poder  para  reprimirlos:  acumulábanse  recíproca- 
mente cargos  falsos  ó  verdaderos,  depositándolos  en 
los  corazones  para  cuando  tiubiese  ocasión  de  ma- 
nifestarlos)' defenderlos:  ^eran  continuas  las  murmu- 
raciones de  lo  que  ejecutaban  el  general  y  el  inaese 
de  campo  por  sus  parcialés;  y  como  llegaba  á  la  no- 
ticia de  ambos  lo  que  sus  apasionados  otan,  y^iflm- 
cbas  cosas  que  inven tabaki,  fue  tanto  el  odio  entre  los 
dos  bandos,  que  si  no  hubiera  sido  por  la  constancia 
y  reserva  que  con  el  generarse  -pWrtrt ,  y  la-pfiiden*- 
cia  y  gran  juicio  de  los  Padres  Saiazar  y**Anuktti&«- 
cion,  favorecidos  de  la  sinceridad  de  aígirtí^  bien 
intencionados,  incluidos  en  las  dos  - '  pavciálidáde», 
hubieran  vefnido  á  las  manos  varias  veteü ' 

Decia  el  Padre  Salázar  al  general  que  átínque 
fiiese  justificada  su  senteiiciadebiarevociárUy  procu- 
rar satisfacer  á  los  quesé  daban  por  agraviácros  eti  sus 
operac iones ,  y  que  bastaba  m an ifesf átlé' '  así" para 
que  todos  juntos  confiriesen  el  medio  proporciona- 
do á  que  después  de  tantos  trabajos  '  no  volviesen  á 
Nueva-España,  unos  con  nota  de obstinante  y  MróÉ» 
de  rebelde^,-  y  que  era  honra  suya  que  la  tuviesen 
todos  sus  soldados,  los  cuales  deseaban  Ibsrecibiese 
en  su  amparo,  pero  no  que  los  espusiese  arriesgo  de 
perder  inútilmente  las  vidas.' Otras  cosas  exageró 
con  ánimo  de  templar  la  cÓltír*Mel  gerleftí,*fcl»<ít*al 
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respondía  que  no  estaba  ya  en  su  mano  revocar  lo 
ejecutado  sin  herir  la  autoridad  de  la  justicia  y 
el  honor  del  rey;  que  perdida  la  empresa  por 
culpa  del  maese  de  campo  y  los  que  se  unian  á  él, 
si  dispensaba  en  lo  que  no  podia,  dirían  en  Méjico 
que  él  mismo  había  tenido  la  culpa  del  mal  suceso 

Lde  dejar  burlada  sin  motivo  la  esperanza  conce- 
da por  $1  virrey ,  é  infructífero  el  gasto  hecho  para 
aquella  población,  lo  cual  manchaba  su  reputación 
y  su  valor;  y  que  pues  hasta  allí  habían  esperado 
ordenes  de  Méjico,  no  era  razón  atropellar  las  reso- 
luciones, ni  mostrar  temor  á  los  subditos  en  traje  de 
concordia  para  hacerlos  mas  atrevidos,  y  que  el  pri- 
mer acto  para  tratarla  era  disponer  que  obedecie- 
sen «todos*  sin  el  cual  no  mudaría  su  determinación 
por  no  dejar  ai  mundo  tan  mal  ejemplo. 

En  esto  se  gastaron  cinco  meses  sin  adelantar 
nada  en  el  sosiego  de  los  debates  y  desazones  del 
ejército,  por  lo  cual  el  P»  Anunciación,  temiendo 
mayor  daño  si  el  fuego  prendia  en  la  materia  dis- 
puesta por  alguna  casualidad,  acudió  por, remedio 
á  J>io$' regando  fervofosísimamente  por  la  quietud 
y  paz  de  aquellos  ánimos  opuestos;  y  sabiendo  que 
el  general  era  hombre  de  buena  conciencia  y  muy 
cristiano,  discurrió  un. medio  con  que  compungirle, 
fiado  en  la  misericordia  de  Dios;  pues  , aunque  te- 
nia Tazón  en  mantener  la  autoridad  real  y  de  la 
justicia,  no  estaba  aquella  gente  en  estado  de  que 
fuese  ¿til  ni  aun  necesario  emplear  tanto  rigor  en 
los  que  si'hubieran  ésperimentado  alguna  te m plani- 
za pudiera  ser  que  desistieran  de  su  inobediencia- 
Eiftgrgó  alí  P.  Salazar  encomendase  á  Dios  el  me- 
dio que  .tenia  discurrido  para  que  tuviese  efecto. 

El  domingo  de  Ramos  se  confesó,  é  hizoora- 
OÍpn¡  í.DiQft  por  U  pfcz;  y,  habiendo  concurrido  el 
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general,  el  maese  de  campo  v  los  demás  del  ejerci- 
to á  celebrar  la  solemnidad  cíe  tan  gran  día,  empezó 
á  decir  misa  el  P.  Anunciación,  yantes  de  consu- 
mir la  santa  hostia  llamó  al  general:  llegóse  á  e'l 
prestamente,  y  no  sin  alteración  temiendo  alguna 
novedad,  v  tomando  entonces  la  santa  hostia  consa- 
grada en  las  manos,  dijo  en  alta  voz:  ¿Creéis  que  es 
¿verdadero  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  Hijo  de 
üios  vivo ,  que  vino  del  cielo  á  la  tierra  á  redimirnos 
del  poder  del  pecado  y  del  demonio,  esta  santa  hostia 
oue  tengo  en  mis  indignas  manos?  Si  creo,  respondió 
el  general,  espantado  del  suceso  sin  saber  á  que'  se 
dirigía:  Fr.  Domingo  prosiguió:  ¿  Creéis  que  este  mismo 
Señor  ha  de  venir  á  juzgar  vivos  y  muertos  para  premiar 
los  buenos,   y  castigar  los  malos?  Si  creo  ,  volvió  á 
responder  el  general;  y  pareciéndole  al  Padre  Anun- 
ciación habia  conseguido  enternecerle,  prosiguió  sin 
detenerse :  Pues  si  creéis  como  tan  fiel  y  verdadero 
cristiano  la  real  presencia  del  Supremo  juez  de  todos  en 
esta  santa  hostia,  ¿cómo  sin  temor  de  que  ha  de  juzgar- 
nos permitís  tantos  males,  tantos  pecados  como  en  ofen- 
sa suya  sentimos  y  lloramos  cinco  meses  ha?  A  vos,  como 
¿  superior,  ¿oca  remediarlos  y  leer  en  vuestro  corazón  si 
tiene  el  ódio  parte  en  la  indignaéion  vuestra,  disfrazado 
con  el  celo  de  la  jiteticia,  que  para  distinguirlo  basta  el 
menor  rayo  de  la  divina  luz  que  \teneis  delante*  Veis  pa- 
decer igualmente  los  inocentes  ¿  y'  los  que  tenéis  por  culr 
pados,  y  queréis  mezclar  el  castigo  de  unos  con  la  injusti- 
cia que  arrojáis > 'sobre  los  otros.  ¿Qué  razón  podréis  dar 
de  vos  en  efi  tremendo  día  del  juicio,  si  contm  vos  ahorre- 
ceis  la  paz  y  nos  la  usurpáis ¿i  torios,  habiéndose  huma- 
nado Dios  para  dársela  á  loé  hombres?  ¿Queréis  privar? 
fo*  de  esta  felicidad  fortaleciendo  los  ardides  del  \dem<o- 
nw,  padre\  aV±la:dücoitáaff  DiiQ. otras  razones, llenas 
de  espíritu  y  doctrina,  persuadi&idole  á  JáicQnpQrdia 
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ofreciéndole  el  premio  de  ella  y  el  castigo  de  lo  con? 
trariocon  palabras  tan  eficaces,  que  apenas  se  volvió 
al  altar  con  la  hostia  Fr.  Domingo,  cuando  se  levan- 
tó el  general,  y  enternecido  se  retfróa  oir  lo  que  fal- 
taba déla  misa.  Acabado  el  Santo  sacrificio  se  levan- 
tó en  pie,  y  en  voz  alta  dijo,  mirando  á  los  que  es- 
taban en  la  iglesia:  caballeros,  yo  no  he  intentado  ofen- 
derá ninguno  desde  que  salí  de  Méjico ,  solo he  procurado, 
á  mi  parecer,  fundado  en  él  otros  que  saben  masque  yo, 
cumplir  la  obligación  en  que  el  rey  me  ha  puesto*  Pero  si 
en  Lis  disensiones  presentes  he  tenido  portícular  culpa,  pi* 
do  perdón  de  todo  corazón  á  todos  del  mal  que  por  mali- 
cia ó  ignorancia  mía  le  hubiere  causado,  ypendono  ácuanr 
tos  me  hubiesen  ofendido,No  le  dejaron  proseguir,  por- 
>  que  luego  que  oyeron  las  primeras  palabras,  el 
iríaese  de  campo  y  los  demás  capitanes  y  cabos  que 
estaban  allí,  se  pusieron  de  rodillas  suplicándole  con 
grandes  instancias  y  ruegos  que  los  perdonase,  y  él 
los  perdonóy  abrazó,  quedando  tan  conformes  entre 
sf'como  cuando  salieron  de  Méjico. 
*  Y  sin  perdef  tiempo,  admirados  de  que  con  tan- 
ta facilidad  hubiese  reconciliado  tan  grandes  ene- 
mistades Fr.  Domingo,  con  el  favor  deDios,  empe- 
zaron todos  á  tratar  del  remedio  de  todos;  pero  es- 
taban  tan  aniquililados,  hambrientos,  desnudos  y  en- 
fermos que  no  acertaban  k  discurrirle,  aunque  estu- 
vieron platicando  sobre  él  todo  eHunesrSiguienie. 

Acudió  la  misericordia  de  Dios-,  entonces  á  pror 
veerle&  de  lo  necesario,  pues  el  martes  Santo  vieron 
en  el  puerto  á  Angel  de  ^Villafañe  que  iha  por  go- 
bernador-de  la  Florida  nombrado  por  el  virrey  don 
Luís  de  Velasco,  qfue  Sabia  ya  todo  lovsucedido;  el 
ctial  llevaba  consigo  á  Fr.  Juan  de  'Contretes ,  y  uo 
lego  que  se  llamaba  Fr.  Mateo  d#  la  Madre  de  Dios 
7  á'  IV  Gregorio  Boleta,  que  volviendo  i  á  España 
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'habiendo  renunciado  el  obispado  de  Cartagena  en- 
contró á  Angel  de  Villafañe  en  la  Vera-Cruz  ó  san 
Juan  de  Ulua  que  se  hacía  á  la  vela  á  la  Florida;  y 
como  era  esta  tierra  la  que  siempre  tuvo  deseo  de 
convertir,  se  embarcó  con  él  muy  contento  creyen- 
do habia  llegado  ya  el  ejercicio  de  su  celo.  Fue  el 
socorro  tan  grande  que  todos  sintieron  el  mayor 
alivio  con  él;  y  lo  que  maravilla  es  que  habiendo 
tardado  cuatro  meses  en  el  viage  sin  poder  tomar 
puerto,  luego  que  cesó  la  discordia  le  entró  buen 
viento,  con  el  cual  surgió  en  él  felizmente  ;  llevaba 
instrucción  del  virrey  para  llegar  á  la  punta  de  san- 
ta Elena  y  registrar  la  costa  oriental,  mas  no  tuvo 
efecto. 

Mayor  maravilla  fue  la  que  sucedió  á  los  PP. 
Salazar  y  Anunciación,  que  luego  que  llegaron  de  Co- 
za  empezaron  á  gastar  en  hostias  y  poleadas  para 
los  enfermos,  que  eran  muchos,  la  poca  harina  que 
el  P.  Feria  les  había  dejado,  y  no  se  acabó  hasta  que 
llegó  Angel  de  Villafañe  con  Fr.  Juan  y  Fr.  Mateo, 
los  cuales  traían  algunos  regalos  para  el  P.  Salazar  y 
P.  Anunciación,  enviados  por  Fr.  Pedro  de  la  Peña, 
provincial  de  la  Orden  de  santo  Domingo  en  Méji- 
co ,  no  pudiendo  persuadirse  á"  que  eran  muertos, 
según  conjeturaba  el  P.  Feria  y  otros. 

Fr.  Gregoria  Beteta  oyó  á  sus  compañeros  ser 
ficción  el  gentío  que  se  decia  de  aquellas  tierras,  y 
que  eran  tan  pocos  los  indios  ,  que  aun  no  podían 
sustentar  los  religiosos,  con  que  sosegó  el  fervor 
viéndole  por.  entonces  inútil. 

Entre  todos  los  capitanes  hubo  varias  juntas 
sobre  lo  que  se  habia  de  hacer:  don  Tristán  de  Lu- 
na y  otros  se  mantuvieron  conformes  en  que  se 
siguiese  la  empresa;  Baltasar  So  lelo  y  Mateo  Sanz 
decían  que  sería  muy  conveniente  penetrar  la  tierra 

¡  ■ 
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Sara  hallar  camino,  seguro  pcir  Nuevar  Méjico  ,4 
[ueva-España ;  y  todos  los  nenias  fueron  de  pare- 
cer que  hasta  mejor  ocasión  se  dejase  uno  y  otro: 
este  dictamen  prevaleció  y  se  puso  en  ejecución 
viendo  Angel  de  Villafañe  la  gente  hambrienta  y  la 
tierra  despoblada.  Embarcáronse  todos  y  se  retira- 
ron á  la  Habana,  escepto  don  Tristán  que  con  algu- 
nos de  los  que  le  siguieron  se  quedó  en  ella  escrir 
biüiido  al  virrey  el  motivo  de  la  desgracia,  aquella 
acción,  y  el  modo  con  que  podia  nacerse  feliz; 
pero  informado  de  la  dificultad  que  tenia  ,1o  que 
proponía  don  Tristan  de  Luna ,  le  mandó  volver- 
se á  Nueva-España,  lo  cual  ofreció ,  aunque  con 
gran  desconsuelo ;  y  el  P.  Salazar  y  Fr.  Mateo ,  se 
embarcó  y  se  hizo  á  la  vela  á  la  Habana,  desde 
donde  pasó  á  Méjico,  * 
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DECADA  SESTA 


SUMARIO. 

Jtun  Ribaut  6  Riba  o,  va  <  la  Florida  de  orden  del  almirante 
de  Francia  Gaspar  Coligni.  Reconoce  algunos  rios.  Deja 
fortificándose  á  Alberto  Ribao,  sn  hermano,  con  veinte  y 
seis  hombrea,  y  vuelve  por  socorro  á  Francia:  no  pnede 
lograrlo  por  hallarla  alborotada  con  la  guerra  de  los  Hu- 
gonotes. Alberto  es  muerto  por  los  suyos,  y  elegido  Nico- 
lás Barri,  desampara  la  tierra.  Hambre  cruel  que  padeció* 
en  una  calma  con  su  gente.  Llévales  un  navio  ingles  á 
Francia  é  Inglaterra.  Renato  Laudonier  vuelve  á  la  Flori- 
da y  edifica  á  Charlefort.  Visitas  á  los  caciques  y  reconoci- 
miento de  sus  tierras.  Envía  á  Timagoa,  Otina,  Apalache 
y  otras  provincias,  y  á  Francia  la  muestra  del  oro  v  pla- 
ta,  y  noticias  de  sus  descubrimientos.  Resuelve  dejar  la 
Florida,  y  le  socorre  Juan  de  Havequins,  ingJes.  Quema  á 
Charlefor  sabiendo  que  los  españoles  se  prevenían.  Llega 
Juan  Ribao  con  siete  navios  por  general;  es  bien  Reci- 
bido de  los  caciques.  Indignación  de  Renato.  Pedro  Me- 
nendez  de  Aviles,  preso  en  Sevilla  con  su  hermano  Bar- 
tolomé, huye  á  la  Corte.  Su  nobleza  y  hazañas  prodigio- 
sas. Casualidad  de  capitular  la  conquista  de  la  Florida. 
Armada  que  llevó,  aumentada  para  echar  los  hugonotes  de 
ella.  Tormenta  desecha  que  hizo  arrivar  á  Esteban  de  las 
Alas  con  la  escuadra  de  Asturias  y  Vizcaya  á  Xaguana,  y 
al  adelantado  Pedro  Menendez  á  la  Española.  Va  i  san 
Juan  de  Puerto  Rico  con  parte  de  la  armada,  y  resuelve 
zarpar  á  la  Florida.  Da  vista  á  cuatro  naos  francesas,  y  los 
su  vos  quieren  retirarse:  redúcelos  á  llegar  i  las  naves  que 
fueron  embestidas  bien.  Desembarca  en  san  Agustín,  envia  el 
Galeón  san  Pelavo  á  la  Habana,  y  se  alzan  con  él  quince  he- 
reges  y  se  le  llevan  4  Dinamarca.  Determina  Ribao  seguir 
al  adelantado.  Brinda  á  la  victoria,  sale  al  mar,  da  vista 
a  san  Agustín ,  arroja  una  tempestad  á  los  navios  france- 
ses contra  los  .escollos  y  se  salva  la  .gente.  Hambres  t  tra- 
bajos que  padecieron.  Renato  se  quedé  en  Charlefor  con 
doscientos  cuarenta  hombres.  Llega  por  tierra  el  adelanta- 
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do ,  toma  el  fuerte ,  y  huyen  muchos  franceses  i  los  indios 
diciendo  mal  de  los  españoles.  Renato  con  otros  escapa  por 
el  rio ,  llega  i  Londres  y,  ¿  la  Rochela,. ,  En  Bois  es  mal 
recibido  el  rey  de  Francia.  Santiago  Rioao  Jiu ye  del  puer- 
to de  Charlefort,  cuyo  nombre  muda  en  el  de  san  Matee, 
y  el  adelantado  vuelve  á  san  Agustín  con  treinta  y  cinco 
hombres.  Castigos'  que  hizo  en  los  luteranos,  y  reducción 
de  veinte.  Viajes  repetidos  á  Carlos,  Tequesta,  Timagoa, 
Orista,  Guale,  Otina,  Macoya  v  otras  provincias  y  pobla- 
ciones que  hizo.  Cartas  de  san  Pió  V  y  del  rey,  al  adelan- 
tado. Motines  contra  los  gobernadores  dejos  fuertes  de  san 
Agustín,  san  Mateo,  san  Felipe  y  santa  Lucía,  y  atrevi- 
.  mientos  de  los  soldados.  San  Francisco  de  Borja  envia  á 
los  PP.  Pedro.  Martínez 'y  Juan  Rogél,  val  hermano  Fran- 
cisco de  Villa-Real ;  y  martirio  del  P.  Pedro  Martínez.  Re- 
conoce el  adelantado  los  presidios  de  la  Florida.  Fortifica 
santo  Domingo,  la  Habana  y  otros  puertos.  Envia  á  Juan 
Pardo  á  penetrar  hasta  Nueva-España.  Treinta  hombres 
con  dos  religiosos  dominicos  que  iban  á  la  bahía  de  santa 
,  María  se  vienen  á  España.  Vuelve  á  la  Florida  el  adelan- 
tado, y  hace  guerra  al  cacique  Saturiba.  Embárcase  á  Espa- 
ña ,  y  da  vista  á  los  Azores  en  diez  y  siete  dias.  Pasa  á 
Bivero  y  Aviles:  viene  á  la  Corte  con  seis  indios.  Satisfa- 
ce á  todas  las  calumnias.  Virtudes  del  árbol  sásafras  y  de 
las  cuentas  de  santa  Elena.  Domingo  Gurgio,  hugonote  da 
sobre  los  fuertes  de  la  Florida,  y  ahorca  algunos  españoles, 
y -por  qué:  vuelve  á  Francia  y  es  buscado  para  entregar- 
le como  quebrantador  de  la  paz.  Vuelve  á  la  Florida  «1 
adelantado  con  gran  socorro  y  diez  padres  de  la  compa- 
ñía-Funda un  seminario  en  la  Habana.  Lo  que  le  sucedió 
en  las  provincias  de  la  Florida.  El  P.Juan  Baptista  segu- 
ra va  á  la  provincia  de  Axacan  con  otros  de  la  corapañja, 
engañados  He  don  Luis,  hermano  del  cacique:  dánles  cruel 
muerte.  Va  el  hermano  Vicente  Gonzales  á  saber  el  estado 
de  está  misión:  quieren  engañarle  los  indios  vestidos  con 
.las  ropas  de  los  mártires:  v  conociendo  la. maldad  se 
vuelve  á  santa  Elena,  trayéndose  dos, indias.  . 

*  . 

\   \.  -  Aüó  de  *5p2, 

r  r.  Qrégorio  JJetetaí  se  volvió ¡á,£sj>añX  y  n™- 
rió  en  su  provincia^  de  Toledo  por  diciembre í  / 


Digitized  by  Googl 


sino  se  bfi*t{tiat  el  P.  Dávilá  Padilla)  su  desden 
Jescubrír  la  tierra  de  la  Florida,  le  satisfizo  Dios  el 
suyo  y  de  todos,'  descubriéndole  el  ciélo  Jlorido  de  fm~ 
ios que  goza  de  gloria. 

A  a  de  febrero  salió  del  puerto  y  villa  de  Die* 
pa  Juan  Ribautó  Ribao ,  natural  de  ella  y  con  dos 
navios  'bien  proveídos  de. (Víveres,  municiones  y 
soldados  hugonotes,  y  entre  ellos  Renato  Laudo- 
nier  á  ocupar  la  Florida.  Envióle  el  almirante  Gas* 
par  de  Coligní  (que  ya  había  vuelto  á  su  libertad 
después  que  fue  preso  el  año  de  iS5j  en  lá  bata- 
lla de  sao  Quintín)  cabeza  .y  protector  de  los  Wre- 
ges  de  Francia ;  el  cual  tuvo  ooticJas  tan  agrada-? 
Wes  de  la  Florida^  que  motivaron  su  codicia  á 
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rey,  contra  quien  estaba  rebelado*  De  la  una  i  nave 
iba  por  capitán*  ei  mismo  Rib&o^y  de  la  otra  Juan 
Lucas.  Ignoró  esta  espedicion;  el  ,  rey  de  Francia, 
e  no  es  creíble  permitiese,  usurpar  los  dominios 
1  rey,,  al  iriismo  tieippo  que  le  estaba  áyu^ 
dando  con  tropas  españolas  ¿italianas,  y*  con  su- 
autoridad  y  dinero  á  sujetar -los  hereges  que  albo— 
rdtaban  su  reino.  Y  aunque;  Herrera  dice;: que  la 
reina  madre  consentía  en  que  saliesen  estas  gentes 
del  reino  pprqüe  hubiese,  .menos  perturbadores; 
y  que  sé  le*  ¿hallaron  patentes  •  jd«d  rey  á  •  Ribao*  en 
otra  jornada  íjeaie jante  v  os  mas  cierto  que  ,  :fii  la 
reina  pudo  impedir  esta  inyasioti  que  trataba  de!  ha- 
cerse.en  la  Florida,  ni  el  rey.v.su  hijo  v  concedió 
tales  patentes;  pues  aunque:  ste  hallaroit!  en  el, 
nombre  real*  eran  dadas  pXH\  el  almirante, :á  cuya 
disposición; jetaba  cotoneas  Üiepa;  y  se  habían  au- 
mentado^ *lla  tanto  los  herege* naturales  y [estra- 
ños,  qué  pocos  di^s  después*  queriendo  los  gober- 
nadores;puestos, por  el  rey  de  Francia  iie&eaar  los 
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desórdenes  que  ocasionaban  con  su  maldita  secta, 
los  dieron  muerte  traidoramente;  y  enmo  no  pudie- 
ron ja  reina  madre  y  su  hijo  impedir  maldad  tan 
grande,  ni  castigarla  tan  poco  aunque  quisieran,  es- 
torbáran  al  almirante  dar  á  Ribao  los  navios  y  pa- 
tentes* para  la  usurpación  que  intentaba. 

•  El  almirante  estaba  unido  al  príncipe  de  Con- 
dé  y  af  duque  de  Roán ,  acérrimos  defensores  de 
la-  heregía  y  de  los  hereges ,  resueltos  á  acabar  con 
los  católicos  de  Francia  ;  pero  no  pudiendo  resistir- 
los^ pidiferon  socorro  á  Isabel  de  Inglaterra  entre- 
gándola á  Havra  de  Gracia  en  odio  de  su 'patria, 
perjuicio  del  rey,  y  deshonor  de  la  verdadera  reli- 
gión de  los  mayores ;  y  ella  les  ofrecií  socorro  de 
seis  mil  hombres  y  cienmil  escudos,  y  envió  á 
Adriano  Poluingo  con  sü  armada  á  Havra  de  Gra- 
cia ,  donde  (a  pesar  de  los  pocos  católicos  que  ha- 
bia,  que  sufrieron  'muchas  injurias  de  los  heregesy 
na  pudiendo  resistir  la  traición)  fue  recibido  con 
grandes  fiestas  y  regocijos,  y  admitido  después  por 
gobernador  el  conde  de  Servicie:  acción  tan  mal- 
vada, qtfeq  si  el  rey  de  ¡Francia  no  hubiera  reducido 
aJfpríi!|cipeHde^Condrf  á"que  desamparase  tan  eS- 
caii d alo sa ;  unión ,  fuera  muy  dificultoso -  echar  de 
Francia  los  ingleses ,  v  mas  habiendo  publicado  es- 
tos* un* manifiesto  sobre  la  reintegración  de  Ñor* 
mandíajpero  el  haberse  desengañado  el  principe 
de  Cohdév  dió  motivo  4*  que  pocos  años  después 
se  viesen:  los  ingleses  precisados  á  desamparar  el 
puerto,  llevando  á  Inglaterra  una  peste,  de  que  mu- 
rieroji  mas  de  veinte  mil  personas  et*  Londres* 

Juan  Kibao  después  de  dos  meses  ds  navega- 
ción,  llegó  al  Cabo,  que  llamó  francas,  en  treinu 
grados  poco  mas  ó  menos  de  la  linea  equinoccial 
prosiguió  el  viaje  al  norte  por  la  costa  de  él ,  y  lie- 
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g¿  á  un  rio  que  llamó  Delfín ,  porque  vió  nadar 
muchos  en  su  boca*  Y  á  primero  de  mayo  entró 
por  otro  rio  á  quien  dió  este  nombre  (que  después 
se  llamó  de  san  Mateo),  reconociendo  sus  riberas; 
y  en  üna,  ambicioso  de  perpetuar  su  nombre  ,  le- 
vantó una  coluitnna  con  las  armas  reales  de  Fran- 
cia sin  que  los' indios  se  lo  impidiesen  por  haberle 
recibido  de  paz  :  en  la  otra  ribera  también  le  hicie- 
ron buen  acogimiento  los  indios ,  y  notó  habiá  en 
ella  muchas  moreras  blancas  y  negras ,  y  que  se 
criaban  muchos  gusanos  de  seda  sin  cuidarlos.  De 
este  rio  pasaron  á  otro  que  llamaron  Secuana ,  dis- 
tante* catorce  leguas; del  rio  Mayo,  y  después  al  que» 
llamaron  Senona.  Reconocieron  la  boca  de  otros 
seis?  tíos,  á  los»  cuales  pusieron  por  nombres  Li- 
geris,  Gharianlbn  ,  Garumna,  tíreronda,  fiellúm 
y  Grande sin  tener  otra  semejanza  con  estos 
ríos,  los  que  tienen  aquellos  nombres  que  llevar 
agua.  *••»  /  .  "  m.  » 

'  Intentaron  buscar  el  rió  Jordán ;  á  quien  se  ha- 
bía puesto  este  nombre  por  el  de  up  marinero  de- 
los*  qué  fueron  con  Lucas  Vázquez  dé  Ayllon ;  pero 
violentados  dé  Una  tempestad,  se  dividieron  los  na- 
vios y  suspendieron  este  designio;  Arribaron  á  otra' 
rio,  á  ^juien  llamaron  Bellabuer:  allí  se  volvieron 
á  juntar  las  dos  naves  que  la  tempestad  dividió, 

L supieron  que¡  cetf^a  estaba  otro  rio  mayor  que 
i  que  habiah  visto!  fueron  á  él,  y  echaron  las 
anclas  i;  ♦  dándole  hombre  de  Puerto  Real, 

Dijeron  que  este  rio  estaba  en  treinta  y  dos  gra^ 
dos  al  Norte:  el  pais  que  se  descubría  por  ambas 
riberas  era  muy  ameno  de  bosques  f  llenos  de.,  al- 
tas encinas ,  cedros ;  lentiscos  y  otros  árboles ;  de 
muchos  animales  fieros,  varías  especies  de  aves, 
y  entre  ■  ellas  perdices  *  y  gallipavos.  El  rio  (  que 
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abundaba  de  peces  r  y  mas  de  los  que  llaman  k< 
normandos  sallicoques  ,  tan  grandes  como  canias 
roñes):  sale  al  mar  con  tres  leguas  de  boca,  entre 
dos  cabos,  dividiéndose  en  dos  brazos,  ei  de  ma- 
no derecha  cae  hácia^vel  Océano,  y  el  de  la  iz- 
quierda al  Norte  ,  y  forma  una  isla  apacible,  y 
abundante,  que  cria  estraños  animales.       ;f  ; 

Subieron  dos  leguas  por  el<rio;  y  surgieron,  y  en 
lps  bateles  prosiguieron  el  mismo  rumbo  hasta 
ocho*  Los  indios  huyeron  al  verlos,  y  teniéndose 
los  franceses  por  seguros ,  saltaron  .en  tierra  y*h&* 
liaron  en  un  asador  un  lobo  cerval,  media  era* 
do;  por  lo  cual  llamaron  á  Aquel  sitio  Cabo  del 

Lobo*  i.'  i  '  -        »'■«.••;•  ' 

.  Vueltos  4  sus  *  bateles  ,  navegaron  á  la  tercer 
división  que .  hacía  el  rio ,  y;  loa  <  indios  huyeron 
como  an tes ;  pero  llamados  por  señas  volvieron  al-, 
gunoií  y .^epueato  el  asombro  con  tos  halagos,  re* 
cibieron  a  los  franceses  bien  y  los  regalaron  ..cq». 
pieles  de  venados  curtidas  j  cestas'  de  palma  y 
algunas  piedras; prediosas*  >  :(  r  ¡  •  - 
;  Mas  adelante  encontraron  otro  rio  que!  ¡tapia- 
ron Liborne,  el  cual  formaba  dividido  una  ame^- 
na  isla;  el  ctoique  de  aquella  tierra. envió  Luego- 
dos  indios  á  saber  quién  etfan:  ,y  r  qué  buscaban  %  <  y 
habiéndose  jactará;  entender  ta;  mejor  que  ,  pudie- 
ron^ poco  á  .  poco*  fueron  ♦  perdiendo»  el  recelo 
1q¿  indios  ,  y  asistieron  conk  frutos  de  la  tierra  á 
ios  franceses,'  regalándolos  estos  lo  tnejor  »que;jpo- 
dian.  Preguntábanles  qué  tierras  haJbia  mas  ade- 
lante, á  que  *  respondieron  Jos  indios  que  mas  ar- 
riba hacia  el  ¡ISorte  habia  un  cacique  muy  pode- 
roso llamado  Chicóla,  qUe  tenia  un  pueblo  muy 
numeroso:  contaron  de  e'l  muchas  maravillas,  ase- 
guréndolo  tanto,  que  lp  hicieron  creer  á  muchos; 
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y  á  veinte  y  seis  de  ellos  qtie  con  la  esperanza  de 
la  utilidad  de  la  buena  tierra  que  juzgaron  haber 
adquirido ,  resolvieron  quedarse  á  invernar  en  ella; 
á  los  cuales,  para  que  estuviesen  ron  mas  comodi- 
dad, precediendo  consejo  de  Renato  Laudonier  y 
de  Sola,  que  sabia  de  arquitectura  1  les  hizo  Ribao 
edificar  un  fuerte  pequeño  en  triángulo  sobre  el 
mar  á  la  otra  parte  del  rio ,  y  le  puso  por  nombre 
la  Carolina,  por  llamarse  Carlos  el  rey  de  Fran- 
cia: dió  el  gobierno  de  el  y  de  los  que  se  queda- 
ban á' Alberto  Ribao,  al  cual  y  á  los  soldados  ani- 
mó mucho  y  ofreció  soeorros  prontos,  con  que 
quedaron  muy  contentos  y  en  ánimo  de  descubrir, 
el  reino  de  Chicora,  que  después  se  llamó  santa 
Elena,  que  tantos  años  antes  había  visto  y  hollado 
(auhque  sin  ventura)  Lucas  Vázquez  de  Ayllon. 

Teniendo  á  su  parecer  Ribao  por  buen  prin- 
cipio de  su  empresa  lo  referido,  se  hizo  á  lávela 
con  Renato ,  y  á  pocas  leguas  hacia  el  Norte  die«-i 
ron  en  un  rio  que  llamaron  Bajo ,  porque  su  boca 
tolo  tenia  una  braza  de  hondo  oe  agua;  y  parecien* 
dolé  que  había  cumplido  entonces  con  el  encargo 
de  Colignt,  sin  buscar  mas  el  rio  Jordán,  se  volvió 
á  Diepa  con  felicísimo  viaje  ,  y  entró  en  el  *  puerto 
á  20  de  julio ;  pero  en  Francia  solo  halló  sedi-í 
ciones ,  tumultos,  sacrilegios  y  desventarás,  oca-* 
Monadas  por  los  hugonotes ,  que  tanto  afligieron  y» 
molestaron  á  aquel  cristianísimo  reino;  de  modo 
que  ni  el  almirante  pudo  acudir  á  Ribao  con.  kr 
necesario  para  que  volviese  á  lá  empresa,  embára^ 
«ado  en  otras  mayores ,  aunque  mas  infames,  ni 
Ribao  proseguir  lo  empezado ;  porque  á  fin  de  se* 
tíembre  entraron  en  Diepa  y  Roan  tres  mil  ingle- 
ses de  guarnición ,  y  él  y  su  gente  aumentaron  ^1 
número  de  los  heTeges.  •   *      '««V  » 
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La  derrota  y  descubrimiento  de  ta  costa  orien- 
tal de  la  Florida  que  en  el  viaje  de  Ribao  se  ha  refe- 
rido, y  que  mas  dilatadamente  cuentan  algunos 
franceses,  está  muy  confusa;  porque  algunos  de  los 
ríos  á  que  pusieron  hombre  no  son  sino  brazos 
de  agua ,  que  entran  del  ,mar  media  legua  mas 
ó  menos  á  tierra  ;  por  tó  cual  adelante  se  pon- 
drá  el  reconocimiento  individual  de  esta  costa 

mas  grados  adelante, 

< 

Año  de  1 563* 

El  rey  cumpliendo  la  promesa  de  su  padre  el  em- 
perador, ofreció  solemnemente  4  todos  los  reinos, 
provincias,  tierras  é  islas  de  las  indias  occidentales 
(  empeñando  su  fé  y  palabra  real  por  si  y  sus  here- 
deros y  sucesores  )  no  enage fiarlos  de^  la  corona 
real,  de  que  se  despachó  real  cédula  con  fuem  de 
ley  y  pragmática  sanción  como  si  fuera  hecha  en 
cortes  generales  del  reino. 

Alberto  Ribao,  que  habia  quedado  en  la  Caroli- 
na con  los  veinte  y  seis  frartceses>  empleó  su  desvelo 
en  fortificarla  y  ponerla  en  defensa ,  recogiendo 
mantenimientos  j  y  procurando  cocí  buena  mana  la 
amistad  dé  los  caciques  cercanos,  para  informarse 
(comunicándolos)  de  las  provincias  distantes  y  sus 
calidades.  Fue  á  ver  al  cacique  Andusta  que  le  re- 
cibió bien,  y  recíprocamente  se  regalaron;  lo  mis- 
mo» ejecutó  con  los  caciques  Mayon ,  Hopa  ú  Ho  - 
rán  y  Estalemen,  confinantes  de  su  pueblo,  con  los 
cuales  hizo  amistad  y  le  asistieron  en  cuanto  pu- 
dieron ;  pero  la  carestía  de  la  tierra  impedia  á  los 
indios  dar  él  bastimento  necesario  por  no  tenerle 
para  sí;  llegando  á  tanto  estremo  la  hambre,  qué 
ios -  franceses  comían  yerbas  y  raíces>  de  que  aun 
no  tenían  abundancia,  ni  sabían  qué  discurrir  para 
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mantenerse  hasta  que  llegasen  los  socorros,  ni  era 
fácil  dejar  la  tierra  por  faltarles  navios. 

En  este  conflicto,  lastimados  lqs  indios  de  loque 
padecían,  dijeron  á  Alberto  que  á  distancia  de 
veinte  y  cinco  leguas  al  Sur  estaban  las  tierras  de 
dos  hermanos  caciques  que  se  llamaban  Üvaden  y 
Convexid^  muy  abundantes  de  maíz  y  otros  basti- 
mentos porque  habían  tenido  buenas  cosechas;  en* 
vió  Alberto  cuatro  soldados  en  un  batel  con  una 
embajada  y  algunas  cosas  de  rescate  á  Ovaden,  el 
cual  los  recibió  con  gran  humanidad  y  respeto. 

Admiraron  los  franceses  las  colgaduras  de  plu- 
ma que  tenia  la  casa  del  cacique ,  su  cortesanía  y 
liberalidad*  Llenólos  la  embarcación  de  maíz  y  fri- 
sóles, y  volvieron  muy  contentos  al  fuerte;  duró  po- 
co esta  abundancia ,  porque  inmediatamente  á  sa 
llegada  se  quemó  la  casa  del  bastimento  tan  pres- 
tamente que  solo  pudieron  salvar  un  poco  de 
maíz,  y  aunque  los  caciques  Andusta  y  Mayon  y  sus 
indios  volvieron  á  labrarla  en  un  dia,  no  pudieron 
acudirle  con  bastimentos;  y  para  no  verse  en  la  ne- 
cesidad que  antes,  envió  Alberto  en  el  mismo  batel 
algunos  soldados  con  otra  embajada  y  cosillas 
de  rescate  á  Convexin,  hermano  de  Ovaden,  de 
quien  fueron  recibidos  en  la  misma  forma  y  les  dió 
el  bastimento  que  pidieron,  y  cristal,  perlas  y  algu- 
nos pedazos  de  plata,  sobre  que  hicieron  diversas 
preguntas  al  cacique,  el  cual  respondióse  sacaba  de 
unos  montes  que  estaban,  á  diez  dias  de  camino  de 
su  provincia. 

Fue  suma  la  alegría  de  los.  franceses  en  haber 
dercubierto  plata,  y  volviendo  á  la  Carolina  muy 
contentos  hallaron  haber  muerto  violentamente' 
traidores,  á  Alberto,  sus  soldados,  amotinándose  con- 
tra él,  porque  decían  era  muy  rigoroso,  ó  porque  no 
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trataba  de  volverse  á  Francia;  y  un  criado  suyo,  vien-, 
do  la  desgracia  de  su  amo,  porque  no  ejecutasen 
en  él  semejante  crueldad  se  huyó  álos  indios,  don- 
de se  casó  con  la  hija  de  un  cacique. 

Eligieron  en  lugar  de  Alberto  á  Nicolás  Barrí, 
quien  considerando  que  se  iban  acabando  los  basti- 
mentos ,  y  los  socorros  de  Francia  dilatando',  trató 
de  desamparar  la  tierra  con  todos  los  suyos.  Fabricó 
un  navio:  Andusta  dio  lo  necesario  para  cuerdas  y 
otras  cosas;  y  puesta  en  ella  artillería  se  embarca- 
ron para  volver  á  Francia,  quedando  agasajado  An- 
dusta y  otros  caciques;  pero  apenas  habían  navegado 
la  tercera  parte  del  camino,  cuando  sobrevino  una 
calma  que  duró  veinte  días,  padeciendo  tan  grande 
hambre,  que  comieron  las  correas  y  cueros  sin  per- 
donar el  alimento  mas  inmundo,  llegando  hasta  dar 
muerte  á  Lacher  su  compañero  (que  habia  dester- 
rado Alberto  por  alborotador)  para  comérsele*  Y 
prosiguiendo  este  trabajo  con  muerte  de  algunos 
condujo  parte  de  los  que  quedaron  un  ingles  á  la 
playa  de  Francia,  y  llevó  otros  á  Inglaterra,  porque 
sabia  que  la  reina  Isabel  trataba  de  enviar  gente  á 
la  espedicion  de  la  Florida. 

■  .  >         ,         •  •  '  ■ 

Año  de  i56¿. 

No  escarmentaron  Gaspar  Coligni  y  los.  hugo- 
notes con  el  mal  suceso  de .  Ribao ,  antes  sabiendo 
cuanto  se  aumentaba  Sevilla  con  el  trálico  de  las 
indias  y  lo  que»  enr  i  quedan  á  España  sus  tesoros,  se 
encendieron  mas  enw  la  ambición  y  deseo  de  con- 
quistar la  Florida,  queriendo  dar  á  Nuevo-Mundo 
inocente  nueva  secta  maliciosa.  A. este  fin  mandó 
Coligni  á  Renato  Laudonier,.  ( mejor  marinero  que 
soldado)  que  habia  ido  antes  con  J\ihao,  volviese 
á  la  empresa  con  tres  navios,  uno  de  ciento  veinte 
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toneladas,  otro  de  ciento f  y  otro  de festnta,  llevan- 
do por  su  teniente  á  Ottigni,  y  á  Francisco  Le  Caille 
por  subalterno,  y  por  pilotos  á  Miguel  y  Tomás  Le 
Vaseur,  á  los  cuales  se  arrimó  Jacobo  Le  Moinc. 
Todos  hereges  hugonotes;  los  cuales  con  gran  con- 
fianza en  la  esperiencia  de  la  tierra  se  hicieron  á 
la  vela  i  32  de  abril  en  el  puerto  ó  Havra  do. 
Gracia. 

Llegaron  á  5  de  mayo  á  la  isla  de  Tenerife;  hi- 
cieron allí  aguada  y  navegaron  á  la  domimica  po- 
blada de  caribes  con  buen  viento.  Saltó  Renato  en 
tierra  con  algunos  soldados  para  tomar  bastimen- 
tos; pero  los  indios  dieron  sobre  ellos  con  tanta  fu- 
ria que  hirieron  muchos  y  los  precisaron  á  embar- 
carse con  mucha  priesa,  poco  bastimento  y  un 
hombre  menos. 

Pasaron  á  las  'islas  de  los  santos  la  rotunda  y 
Ja  anegada,  y  sin  detenerse  en  ellas,  entraron  en 
el  rip  Mayo  á  20  de  junio  (  ó  según  Le  Moine,  jue- 
ves 13,  puede  ser  que  varíen  eii  el  estilo  de  cotoitar 
siguiendo  uno  la  corrección  Gregoriana  y  otro  no)f 
y  dieron  fondo  en  el  que  llamaron  Puerto.  Real :  las 
riberas  estaban  pobladas  de  indios  de  paz  dándoles 
con  señas  y  bailes  la  bienvenida.  Poco  tiempo  des- 
pués de  su  llegada  envió  Poraconusi,  Saturiba<érSa- 
turioba  (  que  ambos  nombres  tenia  el  cacique  de 
aquella  tierra )  un  embajador  con  ciento  veinte  in- 
dios muy  bien  dispuestos  ,  adornados  de  grandes 
plumages  las  cabezas ,  de  collares  de  conchas  las 
gargantas,  y  con  manillas  de  dientes  de  peces  teñi- 
dos con  unas  cuentas  de  plata  largas  y  redondas  y 
piedras  preciosas  atadas  á  las  piernas,  colgando  de 
ellas  cascabeles  de  oro ,  plata  y  azófar  para  hacer 
mas  estruendosa  su  embajada. 

Híleselos  á  los  franceses  la  tierra  muy  rica  lúe- 
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go  que  los  vieron,  y  habiendo  dicho  los  indios  su 
embajada  que  se  reducía  á  darlos  la  bienvenida  j 
avisarlos  qu»  su  cacique  venia  á  ver  al  capitán, 
empezaron  á  hacer  una  choza  de  ramos  en  un  cer- 
rillo para  que  se  alojase,  y  coja  maravillosa  breve- 
dad la  concluyeron ,  y  le  avisaron  de  todo* 

Dos  horas  después  se»  dejó  ve*  Saturiba  con 
dos  hijos  suyos:  delante  traía  cincuenta  indios  con 
bastones,  á  quien  seguían  veinte  músicos  qqe  toca- 
ban sin  arte,  pero  con  mucha  fuerza,  flautas  como 
caños  de  órgano,  cuyo:  sonido  era  muy  desconcerta- 
do y  desagradable.  Venia  después  el  cacique  muy 
serio  con  dos  indios  á  los  lados ,  uno  hechizero ,  y 
otro  que  parecia  maestro  de  ceremonias*  consejero; 
4e  este  modo  entró  en.  la  choz^  que  le  tenían  pre- 
venida los  suyos,  y  se  sentó  con  mucha  gravedad. 
Sus  hijos  entraron  con  él  y  mas  de  ochocientos  in- 
dios que  traía  con  arcos  y  flechas  quedaron  fuera 
como  en  guarda  de  la  choza. 

Era  el  cacique  tan  viejo  que  decían  pasaba 
de  ciento  cincuenta  affoa  de  edad,  y  tenia  cuatro 
nietos,  muy  poderoso  en  aquella  tierra  y  superior 
de  otros  treinta  caciques*  y  entre  ellos  el  de  Pota~ 
non,  Nustaquan  y  Onacheccum,  cuyas  tierras  es- 
taban á  las  faldas  de  los  montes  de  Apalache,  £1 
hijo  mayor  se  llamaba  Athoreo,  era  bien  dispuesto 
y  de  buena  cara,  y  estaba  casado  con  su  madre  (cie- 
ga barbaridad  que  usaban),  de  quien  tenia  hijos 
hermosísimos. 

Miró  Saturiba  los  pocos  franceses  que  hahia,  y 
mandó  á  sus  indios  llamasen  al  capitán  y  principa- 
les. Vinieron  luego  con  algunos  soldados  Renato, 
Ottigni ,  yLe  Caí  lie;  y  hechas  las  ceremonias  á  uso 
del  pais  se  sentaron  con  él  y  les  hizo  un  jargo  razo- 
namiento, de  que  solo  entendieron  haberlos  pregun- 
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porque  Le  Caille  había  aprendido  algo  de  la  lengua 
cuando  vino  con  Ribao.  Y  reconociendo  que  la 
principal  respuesta  era  dar  cuenta  de  sí ,  procuró 
satisfacer  al  cacique  respondiendo  eran  enviados  á 
sus  tierras  por  un  príncipe  m&  soberano,  mas  alto, 
de  mejor  y  mas  noble  naturaleza  qpe  el  sol,  señor 
de  tantos  reyes  y  príncipes  que  le  hacían  tan  pode- 
roso que  dominaba  todo  el  Occidente  y  era  pro- 
tector y  defenspr  de  todos  los  hombres  del  inundo; 
y  que  teniendo  noticia  allá  en  su  remotísimo  impe- 
rio de  la  bondad ,  valor ,  y  liberalidad  suya  les  habia 
mandado  que  sin  temer  los  riesgos  que  ocasionaban 
las  distancias  viniesen  á  tratar  con  él  paz ,  confe- 
deración y  amistad ,  para  enviarle  grandes  y  esquí- 
sitos  regalos  de  cosas  tan  preciosas  y  «straSas,  que 
se  admirarla  de  ver  algunas  que  le  ttaían. 

Agradó  á  Satqriba  la  respuesta  manifestando 
su  alegría  en  el  semblante ,  parteándole  era  mayor 
cacique  délo  que  pensaba,  pues  en  tan  remotos  di- 
talas  solicitaban  tenerle  contento.  Dióles  gracias  pot 
su  venida,  y  á  entender  que  él  era  amigo  de  su  t&y 
mucho  tiepiipo  antes;  y  para  calificar,  la  amistad  Jos 
ensenó  la  columna  qi|e  Ribao  levantó ,  la  cual  es- 
taba adornada  de  flores,  ramos  4e  laurel  y  otros  ár- 
boles* Mandó  regalarlos  con  maíz  y  frutas  del  pais. 
Athoreo  dió  á  ¡Renatp  una  plancha  .de  plata,  y  los 
franceses  recompensaron  su  galantería  dándoles 
cuchillos  y  tijeras ,  espejos  .y  otras  cosas  de  rescate, 
y  ratificaron  la  paz  que  Saturiba  dijo  tenia  hecha, 
ofreciendo  recíprocamente  ambos.  ;ser  amigos  de 
sus  amigos,  y  enemigos  de  sus  enemigos,  y  de  los 
amigos  de  ellos  en  todas  ocasiones,  lo  cual  celebra- 
ron r  con  estruendosos  gritos  los  indios.  . 

:  Hechos  los  regalos ,  asegurada  la  confederación; 
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quedando  todos  contentos  salió  Saturib'a  de  su  eh&~ 
za  á  ver  el  campo  de  tos  franceses :  causáronle  graa 
admiración  las  armas  de  acero  y  mayor  las  de  fue- 
go; estúvolas  mirando  despacio  y  muy  confuso:  vio 
después  el  foso  que  hacían  los  franceses  en  su  alo* 
jamiento,  y  con  gran  cuidado  midió  la  anchura  y 
preguntó:  que  para  que  sacaban  tierra  fuera  de  él, 
y  dictándole  qué  para  hacer  casas  y  dcfendersé  de 
la  inclemencia  del  tiempo,  se  asombró,  no  alcan- 
zando cómo  trabaría  edificios  la  tierra  sola ;  mani- 
festólos el  deseo  que  tenia  de  Verlas  acabadas,  y  los 
franceses  le  dijeron  que  presto  tendría  este  gusto  y 
vería  una  cosa  maravillosa  si  hubiese  gente  que  les 
ayudase,  oero  que  por  ser  pocos  tardarían  mucho 
tiempo.  Saturiba,  que  quisiera  que  estuvieran  yá 
acabadas  porque  no  creía  que  sirviese  para  fabricar 
casas  la  tierra  •  mandó  á  quinientos  indios  que  los 
ayudasen,  y  se  volvió^á  su  pueblo  muy  satisfecho  de 
los  huespedes,  } 

<  Quedaron  muy  gustosos  los  franceses,  y  mas  que 
todos  Renato,  con  la  plancha  que  le  había  dado 
Athoreo,  regocijándose  de  ver  comprobadas  con 
tan  buen  testigo  las  esperanzas  fcjüe  traía  afirman* 
dosé  en  saciar  algún  dia  su  codicia*  Prosiguió  en 
hacer  su  pueblezuglo,  y  después  con  algunos  en  un 
battjl  subió  por  el  rio  (dejando  eh  el  Teal  la  guarda 
necesaria ) ,  á  pagar-  la  visita  al  caoique  reconocien- 
do las  tierras  que  había  auna  y  otra  ribera:  los  in- 
dios le  trataron  bien  y  dieron  noticia  de  la  provin- 
cia de  Timagoa  que  tenia  guerra  con  Saturiba,' don* 
de  habia  (según decían  los  indios)  mucha  plata* 

Recibióle  Saturiba  con  gran  regocijo:  volviéron- 
se á  regalar  coino -antes;  Renato  ofreció  ayudarle 
hasta  vengarle  de  sus  enemigos,  y  despedidos  los 
franceses  conotras  promesas,  pasión  los  ríos  £que 
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llamaron  Secuana  y  Sonona)  donde  los  recibió  de 
paz  el  cacique  de  aquella  provincia,  y  dió  á  Renato 
algunas  planchas  de  plata;  y  pareciéndoles  era  con- 
veniente dejar  á  Puerto  Real*  y  poblar  mas  abajo 
en  el  rio  Mayo  ó  de  san  Mateo,  porque  era  mas  fér- 
til de  mantenimientos,  el  sitio  que  destinaban ,  y 
mas  fácil  sacar  el  oro  y  plata  de  las  provincias  ve- 
cinas, que  juzgaban  muy  ricas,  se  volvieron  y  llega- 
ron al.  real  el  dia  3o  de  junio,  .  :>.         •  ,  .  . 

No  se  descuidaron  en.  las  formación  del  nuevo 
pueblo  discurrido,  qué  al  punto  empezaron  á 
trabajar:  hicieron  las  casas  bajas  porque  los  airee 
recios  y  continuos  que  reinan  en  aquellas  costas  no 
las  derribasen:  el  horno  pusieron  fuera  de  la  cerca 
para  evitar  los  incendios:  dispusieron  con  la  mayor 
fortaleza  que  pudieron  la  población  por  resguardar- 
se de  la  aspereza  del  tiempo  y  defenderse  de>  los  in- 
dios si  mudasen,  como  acostumbraban,  la  voluntad 
que  mostraban;  todos  creían  <fue  en  breve  tiempo 
volverían  riquísimos  á  Francia,  platicando  todo  el 
dia  sobre  eéto  y  ensalzándo:  las  buenas. muestras  de  , 
la  plata.  .  i  .  •  ■  •  ¡  .1 

Acabado  el  fuerte,  que  llamaron  Charlefort,  re- 
conoció Renato  que  los  indios  no  traían:  bastimen- 
tos con  la  frecuencia  que  antes;'  y  discurrió  que  ca- 
da dia  traerían  menos;  y  previniéndose  contra  la 
hambre.,  hizo  reconocer  todos  los  que  tenia*  que  no 
erantántos  como  juzgaba:  mandó  se  repartiesen 
en  raciones  muy  moderadas  de  comida  á  los  solda- 
dos, can  un  cuartillo  de  cerveza  aguada;:  Algunos 
indios  procuraban  asistirlos ,  mas  eran  pocós  los 
bastimentos  para  la  necesidad  que  padecian,escepto 
los  que  sabían  cazar  con  escopeta,  que  lp  pasaban 
mejor  con  la;  caza,  de  que  era  abundante  Ja  tierra. 

También  mandó  Renato  hacer  dos  barcos  para 

/  ■  * 
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navegar  los  ríos  y  playas,  cuya  disposición  dejó  al 
cuidado  de  Juan  de  la  Haya  ,  que  entendía  bien  de 
fabricar  navios,  y  los  concluyó  brevemente;  enuiio 
envió  á  sa  teniente  Octigñi  con  Francisco' Le<Gaille, 
Tomás' Le  \aseaur  y  otros  el  rio  arriba  a  que'ave- 
riguasén  lo  que  habían  dicho  de  la  provincia  Ti- 
magoa.  ;  •■  *'  ■»  *\é  * 

A  pocos  dias  de  su  navegación  entró  Qtligni  en 
Timagoa,  donde  los.  indios  le  recibieron  dé  paz, 
aunque  no  tan  placienleuos  t como  otros;  procuró 
agasajarlos  y  regalarlos,  sy  les  pidió  oro  y  aplata;  res- 
pondiéronle que  eivsu  tierra  no  la  había,  prisco  que 
Je  guiarían  á  otra  muy  abundante  de  estos»  metales, 
üttigni  como  los  vió  Tpcatados  nó  se  atrevió  f  á 
'fiar.de  «lisos;  y  quiso;  volverse  con  la  noticia -al  fuer- 
te; y  pareciendo  á  un  soldado  de  lo§  que  iban  que 
no  ^ra  razón  salir  de  la  provincia  sin  averiguar  la 
verdad,'  ofreció  á  Ottigni>hr:  con  las  guias  ¡y  vol- 
ver *  déntro  de  cierto  t tiempo  informado  de :  todo; 
estimó  Ottigni  su  valor  y  resolución  ^  y  le  fió  á  los 
indios  encargándosele! mucho,  y  partió  el  soldado 
con  ellos  al  reconocimiento. 

Quedó  esperando  él  teniente,  miiy  bien  tratado 
de  los  indios^  pero  sin  descuidarse  en  su  seguridad* 
Pasó. el  día  señalado  á  la  vuelta  del  soldado,  y  como 
no: venía,  quiso  ir  á  buscarle  ,  fiándose  ya  más  de 
los  indios  porque  había  templado  su  recelo  la  sin- 
ceridad  y  afecto  con  que. le  trataban.  £ntró  •diez-mi- 
llas por  iatiecra  siguiendo  al  soldado  hasta  que  le 
alcanzó  con  muy  poco  oroJ  Reconvino  á  los  indios 
que  le  acompañaban  con  la  incertidumb^e  de  lo 
que  babiañ  asegurado;  no  tuvieron  que  responder 
más  de  que  guiarían  al  moldado  á  la  derrabe  uq 
caeiquelía'madoMayra,  que  tenia  mucho* oro  y  pla- 
ta; y  pareéiiíndole  estaban  de  buena  fé  los  'indios, 

1 
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"dejó  'úV  soldado  qué  prosiguiese  su  viagé  >  y  é l  se 
volvió  al  sitio  donde  lestaba  antes.  ;  r 

1  Esperó  quince  Üiás  sin  tener  noticia  cierta  del 
soldado ,  y  dándole  cuidado  la  tardania,  envió  por 
él  con  algunos  franceses  al  capitán  ^Vasur.  Partió 
luego,  Informándose1  por  los  caminos  de  la  derrota 
que  ílevaba,  y  dé  Otras  cosas  de  la  tierra,  notandoy 
observando  las  que  habia,  y  al  fin  averiguó  que  el 
soldado  estaba  con  un  cacique  llamado  Mollava,  va>- 
-salto*  de  otró  gran<caciqu£,  cuyo  nombre  eraí)lata 
Otína:(  que  quiere  decir  señor  de  muchós  señores); 
encaminóse  altó,  y  -sabido  por  Móllava  salió  á  reci* 

:  Hí23o  Vasur  gránífrfe  ofrecimientos  af  cacique, y 
le  régaló  con  un  cuehiHoYun  espejo  ,  y  sortijas  de 
estaño :  informóse  de  Olina  y  desús  tierras  cuanto 
ipudor  tod6s  los  indios  aseguraron  conformes  la 
abundancia  de  oro  y  plata  de  la  provincia  de*  T\- 
xnagaa ,  y: que  Gtina  era  grafi  señor  que'  habitaba 
una  provincia  muy  fértil  y  hermosa;  superior  á  otras 
¡yjk  sus  caciques,  que  sé  llamaban5  Cbádeca,  Chilild, 
JEchonobio,  Fnacapeni,  Balanio,  Anac'hataguar  tfvi- 
taque  t  Aequrya  y  Mocoíco;;  lodos  muy  principales 
señores,,  y  otros  inferiíirres;  qne  Ufaban  el  numeró 
de  cuarenta  (algunos-díbe^i  níeoos);  tos  cuales  tenían 
gran  cantidad  de  aquellos  metales  que  buscabany 
muchos  enem  igos,  y  el  mayor  Satúriba:  estendieron 
cuanto  pudieron  estas  noticias  viendo  que  los  fran- 
ceses gustaban  de  oirías ,  y  los  regalos  qué  daban, 
coa  lo  cual  trayéndo$e  el  soldado  (que  habia  rescá- 
tado  cinco  libras  de  oro  á  costa  de  algnnas  cuente- 
cillas. di>  vidrio)  se  volvió  Vasur  á  Ottigni,  el  cual 
creyendo  haber  cumplido  su  encargo,  se  embarcó 
en  el  rio  de  san  Mateo  para  dár  razón  de  todo  á  su 
-capitán.  .   !■  ,■.•!.«     .     •  < 
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Renato  esperaba  él  efecto  del  descubrimiento  4 
que  habia  enviado  sin  saber  por  los  indios  rtias  del 
parage  donde  su  teniente  se  hallaba;  á  cuyo  tiem- 
po Marra  con,  cacique  que  habitaba  á  diez  leguas 
del  fuerte  háéia  el  Sur,  envió  dos  indios  principales 
á  darle  k  bienvenida  y  á  entended  que  los  dos  caci- 
ques Onachaqueca  y;  Matheaca  tenían  dos  hom- 
bres barbados.  Conoció  Renato  serian  cristianos,  y 
luego  envió  indios  á  estos  caciques  y  á  otros  comar- 
canos pidiéndoles  los  hombrea  barbados  qué  tuvie- 
ren en  sus  tierras,  que  los  satisfaría  abundantemen- 
te,  dándoles  cuanto  quisiesen^,  enviándolés  desde 
luego  la  muestra  en  algunos  avalorios  y  espejos  ¡  res- 
pondió á  lbs  embajadores  de  Marracon  que  luego 
que  se  desembarazase  de  algunos  negocios  que  le  de- 
tenían en  su  pueblo  iría  á  visitarle ,  con  lo  cual,  y 
algunos  regalos,  volvieron  muy  contentos  á  su 
-país.  .. 
r  Pocos  días  después  viniéronlos  indios. mensa- 
geros  con  dos  cristianos  que  enviaban  los  caciques 
Onachaqueca  y  Matheaca,  desnudos  ai  modo  de  los 
indios,  cubiertos  de  bello,  y  tan  largo  el  pelo  que  les 
daba  por  las  rodillas ;  ambos  dijeron  ser  españoles, 
y  creyendo  Renato  tener  en  ellos  cuanto  podía  de- 
sear para  saber  noticias  de  lá  tierra,  los  mandó  dar 
de  vestir  y  de  comer,  y  lu£go  se  cortaron  el  pelo  y 
le  guardaron  en  una  sábana  paraque  diese  testimo- 
nio en  España  de  las  miserias  y  trabajos  de  su  cau- 
tiverio ;  pero  ellos  estaban  ya  tan  acostumbrados  á 
la  bárbara  vida  de  los  indios,  que  al  principio  estra- 
garon el  vestido  y  la  comida» 

Uno:  entre  el  cabello  traía  ocultó  poco  menos 
de  media  libra  de  pro,  que  dió  á  Renato  ,  agrade- 
ciéndole su  liberalidad. y  el  empeño  que  hábia  he- 
cho en  sacarlos  del  poder 'de  los  indios.  Preguntó- 
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les  después  la  causa  de  sus  trabajos  ,  y  uno  de 
ellos  le  satisfizo  diciendo:  que  quince  años  an- 
tes se  habían  perdido  tres  naves  que  venían  á 
España  de  Méjico  *  dando  contra  los  escollos  de  los 
mártires,  salvándose  la  mayor,  parte  de  la  gente  ,  y 
los  dos  entre  ella:  que  el  cacique  de  Cárlos,  se-» 
ñor  de  la  provincia  que  estaba  doce  ó  catorce  le* 
guas  distante  del  cabo  de  la  Florida ,  hacia  el  Me? 
diodia,  habia  cogido  en  la  costa  la  mayor  paite 
de  los  despojos  del  naufragio,  y  en  su  tierra  vivian 
tres  ó  cuatro  mugeres  de  las  que  se  salvaron  de  la 
tormenta,  casadas  y  con  hijos»  Refirió  también  qué 
Carlos  era  el  mayor  cacique  y  el  mas  poderoso  que 
él  había  visto ,  ágil  >  valiente ,  de  buena  presencia, 
y  tenia  mucho  oró  y  platá ,  pero  escondido  en  una 
cueva  que  ¿1  y  su  compañero  sabian  donde  esta* 
ba :  advirtiendo  á  Renato  que  si  fuese  ó  enviase 
cien  arcabuceros  traerían  todo  lo  que  estaba  guar- 
dado ,  y  mucho  mas  que  podrían  sacar  de  lot>  na^ 
turales,  que  sin  duda  estaban  muy  ricos;  porque  tor 
dos  los  indios  é  indias  en  sus  bailes  y  fiestas  traían 
pendientes  del  cuello  y  de  los  ceñidores  planchas 
de  oro  y  plata ,  y  algunos  tantas ,  que  no  podian 
menearse;  pero  no  sabia  que  tuviesen  minas ,  an- 
tes imaginaba  que  la  parte  mayor  de  este  tesoro 
procedía  de  los  frecuentes  naufragios,  en  aquella  iiv 
felice  costa  ,  y  lo  demás  lo  adquirian  con  el  trato  y 
comercio  de  los  caciques  vecinos;  añadió  ,  que  ve- 
neraban á  su  cacique  del  mismo  modo  que  á  Dios 
otras  naciones ,  porque  estaban  creyendo  que  cau<- 
saba  la  abundancia  de  las  cosechas ,  y  el  lo  publi- 
caba  así;  y  para  confirmarlos  en  esta  creencia,  se 
retiraba  á  tiempos  determinados  á  una  casa  fuera 
de  poblado  con  dos  ó  tres  personas  de  su  confianza, 
donde  hacia  varias  hechicerías  que  no  sabia  cómo^ 
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eran;  porque  si  alguno  se  acetcaba  á  reconocerlas 
curioso  luego  era  muerto :  y  cuando  las  mieses  es- 
taban sazonadas  y  en  estado  de  recogerlas,  sacrifi-  * 
caba  un  español  al  demonio ;  y  este  era  el  ftiotivo 
de  cuidar  mucho  de  los  que  naufragaban  porque  no 
faltase  victima.  Dijo  otras  cosas  (que  se  dirán  des- 
pués) de  las  costumbres  y  de  los  indios  ,  y  el  trata- 
miento que  le  habían  hecho  hasta  llegar  á  poder  de 
Matheaca, 

El  otro  español  aseguró  ser  cierta  la  relación  de 
su  compañero,  y  que  él  había  sido  muy  estimado 
del  cacique  Carlos,  pues  le  confiaba  muchas  cosas 
que  recataba  de  sus  mas  favorecidos  vasallos,  vien- 
do la  buena  cuenta  que  daba  de  lo  que  le  encarga- 
ba :  que  le  envió  muchas  veces  al  cacique  Oathxa- 
cua  ,  su  amigo  fidelísimo ,  que  estaba  distante  de 
la  provincia  Carlos  cinco  dias  de  camino ,  y  ha- 
bía ocho  años  que  le  había  mandado  se  estuviese 
con  él,  en  cuyo  tiempo  le  trataron  bien:  que  la 
provincia  de  Oalhfcacua  estaba  de  esta  parte  del 
cabo  ó  promontorio  de  la  Florida  hacia  el  Norte 
en  veinte  y  ocho  grados ,  y  confinaba  con  el  Cabo 
de  Caííaberal;  y  había  notado  que  en  medio  del  ca- 
mino de  Carlos  á  Oathxacua  había  una  laguna  de 
agua  di*lce,  que  llamaban  Sarrope  los  indios,  y  en- 
medio  de  ella  una  isla  de  cinco  cuartos  de  legua, 
muy  abundante  de  frutos,  especialmente  de  dáti- 
les, en  la  cual  tenían  gran  comercio  los  indios;  y 
♦el  mas  grueso  y  apetecido  fruto  era  una  raiz  de  que 
hacían  harina  para  amasar  pan,  que  sustentaba 
aquellas  gentes  quince  leguas  en  contorno,  aunque 
era  entre  los  indios  tanta  su  estimación  ,  que  ella 
sola  hacía  ricos  á  los  vecinos  de  aquella  isla  de 
cuanto  producían  las  provincias  cercanas. 

Estas  noticias,  y  las  que  trajeron  poco  después 
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á  Ottigni  y  Yasur ,  pareció  conveniente  á  Renato 

se  publicasen  en  Francia  con  las  muestras  del  oro 
y  plata  para  incitar  al  socorro.  Hizo  prevenir  na- 
vios con  las  órdenes  é  instrucciones  necesarias,  que 
se  hicieron  á  lá  Vela  entrado  agosto. 

Tres  meses  después  supo  Saturiba  que  Renato, 
por  medio  dé  sus  soldados ,  trataba  con  Otína ;  y 
aunque  lo  reputó  por  falta  de  fidelidad  á  lo  tratado, 
disimuló;  envió  cuatro  indios  principales  con  mu- 
cho acompañamiento  al  fuerte  á  confirmar  la  con» 
federación  hecha  de  ser  amigos  de  los  amigos,  y 
enemigo  de  los  enemigos*  Recibiólos  bien  Renato, 
y  habiendo  dado  con  gran  solemnidad  su  embaja- 
da ,  concluyeron  pidiendo  ayudase  á  Saturiba  en  la 
guerra  contra  Timagoa  su  enemigo. 

Renato  >  á  quien  importaba  mas  la  amistad  de 
aquellos  caciques  qué  la  de  Saturiba,  por  ser  mas 
á  propósito  para  lograr  sus  intentos,  viendo  que  si 
dejaba  de  solicitar  y  conservar  la  buena  correspon- 
dencia con  ellos  no  podian  los  franceses  pasar  á 
los  montes  de  Apalache ,  donde  creía  estaba  el  ori- 
gen y  la  abundancia  de  la  plata  y  el  oro  que  hasta 
allí  habían  visto ,  porque  la  mayor  parte  del  cami- 
no habia  de  ser  por  tierras  de  limagoa  y  Otina,  de 
los  cuales  era  la  mayor  cantidad,  y  las  convenien- 
cias de  esta  amistad  las  habia  ponderado  mucho 
Roaue  Ferrier  que  estaba  con  Otína. 

Respondió  á  los  embajadores  que  entonces  no 
le  era  posible  dar  socorro ,  porque  habia  enviado  á 
Francia  los  navios  con  la  mayor  parte  de  la  gente, 
y  armas  para  que  viniesen  otras  ,  pero  que  de  allí 
á  dos  meses  le  socorrería ;  de  suerte  que  sus  ene- 
migos escarmentasen  de  una  vez* 

Con  esta  respuesta  volvieron  los  embajadores 
bien  descontentos,  y  oida  por  Saturiba  estraü'ó  la 
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flojedad  de  élla,  que  no  correspondía  ál  afecto  que 
mostró  Renato  cuando  le  vió;  por  lo  cual  teniendo 
ya  prevenidas  sus  gentes  para  la  guerra  ,  quisó  ét 
misma  oírla  temiendo  la  hubiesen  los  suyos  enten- 
dido mal.  A  este  efecto  vine*  al  fuerte  con  mayor 
autoridad  que  antes ,  y  mas  número  de  indios  de 
guerra.  Luego  que  Renato  le  descubrió,  sospechan-* 
do  mal  de  tanta  aparato  ,  mandó  á  Francisco  Le 
Caí  He  á  recibirle  ,  y  participarle  que  no  podía  I 
entrar  en  el  fuerte  con  tanta  gente ,  y  que  si  quería 
ver  al  capitán  entrase  con  veinte  indios  dejando 
fuera  los  demás.  Saturiba,  admirado  de  ver  el  fuer- 
te, estragóla  orden  á  Le  Caille  y  replicó;  pero 
viendo  que  no  consentía  de  otra  forma  su  entrada, 
por  sincerarse  contra  la  sospecha  (bien  á  su  pesar), 
sé  redujo  á  dejar  fuera  la  gente  de  guerra  y  entrar 
con  los  veinte  indios,  mandando  á  sus  capitanes  lo 
que  tuvo  por  conveniente  para  su^seguridad. 

Entró  por  el  pueblo  con  la  misma  gravedad 
que  traía  por  el  camino ;  y  Renato  por  autorizar  la 
función  mandó  tocar  las  cajas  y  trompetas,  y  que 
hiciesen  salva  algunas  piezas  de  bronce :  los  indios 
que  le  acompañaban ,  espantados  del  ruido  y  la  nof- 
vedad,  huyeron  por  diferentes  partes,  saliéndose  al- 
gunos del  fuerte  pensando  que  él  cielo  caía  sobre 
ellos.  Saturiba  prosiguió  su  camino  con  serenidad 
hasta  donde  estaba  Renato;  el  cual  le  recibió  agra- 
dablemente, y  todos  los  que  estaban  con  él  maní-  ' 
festaron  escesos  de  alegría  con  muchas  acciono* 
de  sumo  respeto,  de  que  el  cacique  quedó  muy 
asegurado,  y  se  sentó  con  Renato  al  uso  de  la  tierra. 
Propuso  Saturiba  la  causa  de  su  venida,  acordó  la 
confederación  y  los  beneficios  que  en  virtud  de  ella 
disfrutaban  Renato  y  los  suyos.  Ponderó  las  intole- 
rables ofensas  que  liraagoa  y  sus  enemigos  ejecu- 
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tafean  y  qu0  ya  atribuían  á  miedo»  sufrirlas,  descri- 
bió el  ejercito  que  tenia  prqntorpara  vengarlas;  los 
caciques  que  le  ayudaban ;  la  prevención  .de  basti- 
mentos; y  concluyó  con  la  importancia  d$  'a  era- 
presa  y  no  solo  para  la  restauración  de -su  honor,  .si- 
no para  la  seguridad  de  sus  amigos,  y  que; no  ayu- 
dándole quebrantaría  la  confederación ;  (tuyo  prin* 
cipal  artículo  era  defenderle  como,  amigo  ,  y  ofen- 
der á.susienetojgos;  pufcs  eseusándose  en  la  ocasión 
d<»  cumplirle A  burlaba  el, ánimo  de  sus,v*sal!os  ha- 
ciéndole perder  tantas  prevenciones.  , 
r    Renato  procuró  satisfacer  su  >  queja loi  res- 
pondido ,á  sus  embajadores y  añadió  :  que  si  estu~! 
viera  avisado  antes  de  A0S)ÍHt{utfQ£  no; hubiera, en- 
viado á  Francia  la  gente;,  queda  dilación  que  pedia 
no  era  tan  durable  qué  pudiesen  los  enemigo?  cre- 
cer muefeo;  iivdpscrecer^l-ejércitP  prevenido  f.pyes 
podría  entretenerle  hastaque  volviesen  sus  soldados: 
que  si  llegase  rantes*  luego  se  f  pondrían  en  i#ipipana 
á  vengaras  injurias;  asegurándole  por  cierto,  que- 
daria  saúsfecbQ  renteramente}^,  sus  enemigos  ;  y, 
aunque  i  entonces  considere  alguna  pérdida'  de, 
tiempo  s«r:restaiiTaría,vfion  la  victoria,  qw  ^ría 
cierta  yendo  él  en  su  ejercito.      ,     1 5,  f,      v  - 
No  replicó  Saturiba  ni  -mostró  mal  semhlfrnteit 
despidióse  de  Renato,  que  le  salió  acompañando 
hasta  fuera  del  fuerte ;  y ;  el  -  cacique  e¿te  los  «  ¿Ayos 
fiie  á  su  ejercita  i.  el  cual  ocupaba  una  Han w  a  muy 
dilal^da:  los  indios  estaban  .adornados^ de  plumajes? 
con  sus  arco^ y; flechas;, -y'  los.  c^iqiíés  ,|  va^Hos  y? 
confederadas  rqtie  no  habían        aa£fiipafón4<>  * 
Sajfcferiba* ¿aHerori  á  recibirle ,  *y  se  sen  Wrop;  hafcim^ 
do  un  circuló  muy  grande^en  medW  *l0l  cual  que-! 
dó  Saturibay  yrism  hacSr  carite  Renato  ^  m^só  las 
cere  moniasid  t jrompeit  la  gü¿rr*  de  {enfc  uw¡  3*  jVJ  an4i> 
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encender  una  hoguera  á  su  lado  izquierdo,  y  al  de- 
recho'pusieron  dos  vasos  llenos  de  agua* 

Movió  después  los  ojos  mirando  á  todos  y  ha- 
ciendo muchas  braburas  y  gestos  T  mostrándose 
muy  indignado ;  dijo  .algunas  palabras  atropelladas 
y  confn sa s  que  no  se  percibían ,  solo  al  fin  de  ca- 
da período  daba  un  ahullido  desatinado  T  et  cual 
repetían  todos  los  caciques  y  capitanes  que  estaban 
én  el  círculo  T  y  después  todos  los  indios  hacienda 
mucho  ruido  con  las  armas  puestas  sobre  las  ro- 
dillas. "  r  ; 

Hecha  esta  ceremonia  se  levantó  el  cacique, 
tomó  una  hortera  y  la  llenó  del  agua  que  estaba 
en  uno  de  los  vasos,  y  con  ella  en  la  mano  hiio 
una  puoíorKlísima  reverencia  al  sol,  á  quien  pi- 
dió k  la  victoria  de  sus  enemigos,  y  que  permitie- 
se qfce  de  'la  misma  sueíte  que  él  vertía  aquella 
ágüá V  ¿onsagrada  á  su  deidad  y  viese  verter  la  san- 
gre $e  sus  enemigos:,  y  diciendo  esto  arrojó  con 
cuanta  fuerza  pudo  la  agua  por  lo  alto T  que  cayó 
encima  de  sus  soldados,  diciénd oles  a t  caer;  Deseo 
<fúe  hagáis  con  la  súngrede  vuestros  enemigos  lo  mismo 
que  yo  he  hecho  con  esta  agua*  Tomó  después  el  otro 
viso  y  echó  el  agua  que  tenia  en  la  hoguera,  di- 
ciéíiAék^ asi  extinguiréis  á  vuestros  enemigos  reservan- 
do  sus  óítoroi  paite  trofeo  nuestro*  « 
^  Gortduidaa  eslas  ceremonias  sé  levantaron  to- 
dos *y  empéiiarwi'á  marchad  sin  orden ,  como  acos- 
tumbran ,  á  sií  espedicion  ;  jy  con  tanta  ,  priesa  que 
hallaron  á  los  Ti  mago  as  desprevenidos*  en  los  cua- 
tes Httteron  gran  destrucción  >  quemawtóel  puebla 
printipál'v  ddndo  muerte  á  muchos,  y  trayéndose 
prfeibnfeto  ¿I  cacique  y  otros,    ■  ■'•«« «»     <  -  '  i  *  «  ; 

•  Sá  fcn  A  a  esta  i  victoria  por  Renato  tuvo  gran  dis-* 
gusto  i  'temiendo  que  Ensoberbecido)  el  hefacique  M* 
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el  buen  suceso  viniese  contra  ¿1  ¡en  venganza  de  no 
haberle  querido  ayudar;  pero  disimulando  el  sen- 
timiento le  envióla  enhorabuena,  y  pidió  dos  délos 
indios  principales  prisioneros;  Saturiba  se  los  ne- 
gó |  por  lo  cual  se  valió  de  otros  medios  hasta  qué 
tuvo  mana  de  quitárselos  v  pareciendo  le  importa-  " 
han  mucho  para  sus  ide^s*  , .  .t 

Los  dos  indios  agradeciéron  la  libertad  ^  y.  los 
envió  á  su  cacique  Olata  O  tina,  acompañados  del 
alférez  de  Arlac,  el  cual  llevó  algunos  regalos ,  y 
entre  ellos  un  retrato  del  rey  de  Francia ,  muy  bien 
industriado  de  todo  lo  que  habia  de  hacer,  y  dejar 
prevenido  á  Roque  Ferrier  que  estaba  con  aquel 
cacique.  f;  , 

Salió  Arlac  con  los  dos. prisioneros  á  xo  de  se- 
tiembre de  Charlefort,  y» ,  habiendo  caminado 
ochenta  leguas ,  descansó  en  un  puqblo  llamado 
Masarcuam ;  y  avisando  antes  llegó  al  pueblo  de 
Otina:  recibióle  el  cacique  con  muchas  demostra- 
ciones de  amor,  é  hizo  grande  estimación  de  los  re- 
galos de.  Renato  :  trató  amistad  y  confederación 
con  repetidas  promesas  (auaque  duró  poco  menos 
de  un  año),  y  se  volvió  muy  agasajado  Arlac.  . 

Otina  envió  embajadores  poco  tiempo  después 
á  Renato  pidiéndole  socorro  contra  un  fftciqv*e 
enemigo  suyo  que  se  llamaba  Potanou,  regalán- 
dole con  algunas  cosas  de  la  tierra  t  y  Renato  se  le 
dio  queriendo  hacer  mas  común  el  caminou  por 
donde  se  habia  de  ir  hasta  los  montes  donde  sstaba 
la  plata  y  el  oro.  Envió  á  su  téiriente  O  ttigni  con 
veinte  y  cinco  arcabuceros  ,  que  habiendo, llegado 
notó  eran  mas  bárbaros  estos  indios  que  los  de  Sa- 
turiba ,  muy  aficionados  á  hechicería^  y  usaban  no- 
tables ceremonias  para  todo,  ,      nvpu,  ,¿  0* 

Otina  recibió  al  ienieate  cpn  «cuantas  spflas,  fíe 
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estimación  piulo;  y  ron  el  gozo  do. parecería -tenia 
¿segurada  Ih  victoria  de  sus  enemigos,  le  regaló  y 
festejó,  y  todos  los  indios  ron  el  mayor  desvelo;  y 
porque  no  sé  perdiese  tiempo  en  confianza  de  ha- 
llar descuidados  sus  enemigos  salió  luego  en  su  bus- 
ca: Uevabá  en  un  escuadrón  bien  formado  su  ejér- 
cito, y  en  el  centro  iba  el  cacique  teñido  de  color 
jrojo ,  las  dos  alas  se  componían  de  indios  que  mar- 
chaban delante1  como  corredores,  teñidos  tam- 
Bien  de  cóIotcs,  muy  ágiles  y  diligentes,  los 
cuales  sin  verlos  cóñbcen  si  hay  enemigos  como 
los  perros  de  caza.  En  lugát  de  atambores  {  que  no 
usaban)  iban  en  el  ejército  otros  indios  como  pre- 
goneros que  avisaban  á  gritos  las  órdenes  al  ejér- 
cito, supliendo  las  señas  que  dan  las  cajas  en  las 
funciones- militares.  Tuvieron  este  dia  buen  cami- 
no  ,  y  los'  franceses 1  iban  alegres  imaginando  tener 
ya  en  la  mano  el  oro  y  plata  de  los  montes  de 
Apalaches 

Llegada  la  noche  plantaron  su  real,  dividién- 
dose todo  el  ejército  de  diez  en  diez:  el  cacique  se 
alojó  solo  en  medio ,  y  á  diez  pasos  de  distancia 
Je  rodeaban  cien  indios ,  divididos  en;  diez  partes^ 
y  á  otros  diez  pasos  doscientos ;  y  así  iban  crecien- 
do hasta  los  últimos ,  que  era  alojamiento  muy  hei«- 
moso  á!  la  vista :  los  franceses  se  pusieron  á  parte 
téniendó  mucho  cuidado.  - 

1  El  dia  siguiente  se  levantó  el  campo  para  prose- 
guir su  marcha ,  pero  abreve  rato  empezaron  los 
fráhce&s  á  sentir  lo  áspero  y  dificultoso  del  oamino* 
tjue  era  preciso  pasár  una  ciénaga  llena  -  de  zarzas 
y  esj^íháá'  tan  agudas ,  que  los  rompían  el  calzado, 
y  los  hcriárfde  modo,  que  como  no  esperimenta- 
dos  en  semejantes  trabajos  tuvieron  por  imposible 
riiarétiár  adelante;  é  hicieron  alto.  A  esto  se  juntaba 
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el  gran  calor  que  los  quebrantaba  las  f  uerzas.  Sa- 
biendo Otina  la  desazorí  y  disgusto  de  sus  auxilia» 
res, y  la  suspensión  que  hadan,  mandó  a  los  indios 
los  pasasen  xa  ciénaga  y  los  demás  sitios  ásperos  en 
hombros,  con,  lo  cual  cscusaron  este  trabajo. 

De  este  modo  llegaron  á  los  término*  ue  la  tier- 
na enemiga,  donde  Otina  hizo  parar  todo  el  ejér- 
cito para  celebrar  las  ceremonias  acostumbradas 
en  semejantes  ocasiones;  mandó  luego  á  un  hechi- 
cero que  llevaba  consigo  declarase  el  estado  en  que 
se  hallaban:  los  enemigos,  y  las  berzas  que  . tenían. 
El  hechicero  era  un  viejo  horrible  que  tendría  mas 
de  ciento  veinte  años:  púsose  en  medio  de |  ejérci^p 
y  mandó  te  trajesen  la  rp<J$la  de  Ottigai:  púsola 
eriel  suelo,  y> alrededor ide  ella  hizo  un  círculo  co~ 
roo  de  cinco  pasos  de  diámetro,  y  dibujódentro  v&7 
nos  caracteres  e a  que  se  pij$f>.<le  rodillas t  y  poco  á 
poco  se  fue  levantando  hasta, quedar  sentado  en  los 
calcañales  sin  tocar  la  li^rTa  por  ninguna  parte  si- 
no con  las  puntas  de  los.  pies  :  estuvo  así  mas  de  un 
cuarto  de  hora,  hablando  entre  $íi  y  haciendo  mur 
chos  visages.  y  gestos;  luego  empezó  á  .mudar  ej 
semblante  en  ítan  horrenda  figura,  que  pavee ia  KaT 
bia  perdido  la  racional;  era  tan  grande  la  agitación 
que  trafa  dentro  de  sí,  qi^e  sonaban  los  hupsos  como 
si  se  los  qujebráran ;  hacía  otras  acciones  ta**  es- 
tranas  que  no  era  posible  fingirlas  ni  dejar  de  ser 
operaciones  diabólicas  ,  á  que  estaba  tan  atenta 
aquella  simple  gentilidad  que  no  pestañeaba ,  y  los 
franceses  no  dejaban  de  estar  recelosos,  y  nías  Ot- 
tigni,  eu  cuya  rodela  caían  los  conjuros. 

Fue  restituyéndose  á  su  ser  el  hechicera,;  y.salió 
del  círculo  tan  fatigado  y  atónito,  que  no  ppdia  res- 
pirar: reparóse  algo,  y  dijo  al  cacique  el  número 
de  queíc  componía  el  ejército  contrario,,  y.  ^1,  sitio 


Digitized 


i8¿ 

donde  le  estaba  esperando  ;  era  tan  ventajoso,  y  los 
enemigos  tantos ,  que  resolvió  Otiná,  amédTanta- 
do,  volverse;  y  empezando  á  dar  "orden  de  reti- 
rarse^ la  impidió  ¡el  teniente  Ottigni:  O  tina  quiso 
proseguir,  en  su  iptentó  y  y  muy  alterado  le  dijo  el 
téñiérttev  mándase  proseguir  el  camino  empezado 
hasta  dar  sobre  sus  enemigos;  y  que  si  hacía  lo 
cóhtr'árfó ,  lé  tendría  por  hombre  vil  y  sin  valor  j ;  y 
ló  publicaría  entre  sus  enemigos  y  en  todo  el  mun- 
do5 f  y  rompería  la  confederación  hecha  con  él; 
pues  aquello  era  burlar  y  menospreciar  á  un  rey 
tátf  grande  tomo  el  de  Francia,  cuyas  Armas  traía 
por' auxiliares.     1  ir[  »   ^  •  ;.i 

' '  Téimi'ó-ei  cacique'  e  1  éíioj o  del  teniente  y  «y  ¡man* 
46)^^uií<:lá,''m^ka^rta^í^  dió  vista  á  los 
enemigos;  pero  contando  *pocb  en  los  suyosT  que 
éstáb&ft  fdel* mismó* ánimo  que  su  señor,  dispuso 
cóh  ei  tehiénte  que  fuese  adelante  con  los¡  veinte  y 
cinccy  árcafctfceros ,  tos  cliatés  llevaron  el  peso  de  la 
bátalla,  en  que  pelearon  muy  bien  los  indios  de 
Otíná  y  vencieron;  aurique  recelosos  de  algún  des- 
ftiári  lio  quisieron  seguir  el  alcance  ,  porque  estos 
indios  cesan  en  su  guerra  en  huyendo  sus  enemi- 
gos , y  aunque  pierda  mucha  mas  gente,  el  que  que- 
da éri  el  campo  es  el  vencedor.    >  '  >í 

'  Sobre  seguir  el  alfearicé  tuvo  el  teniente  otra 
disputa  ton  el  cacique,'  rnás  nunca  pudo  reducirle 
á  su' dictamen ;  y  escarmentado  de  las  flechas  de 
lós  indios,  y  de  qüfc  siOtina  lós  hubiera  desam- 
parado perecieran,  ó  éoh  gran  trabajo  se  libraran, 
trató  de  volverse  cdrr  él  al  pueblo :  desollafron  los 
iridios  las  cabezas,  brazos  y  piernas  de  los  enemi- 
gos, cortándoles  el  casco,  y  haciendo  otras  cruel- 
dades en  los  cadáveres;  cuyos  despojos  por  señal 
de  triunfo  llevaron  á  su  tierra. 
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Curaron  á  los  franceses  heridos,  y  llegaron  los 

indios  á  su  pueblo  muy  golosos.. con  la  victoria: 
para  celebrarla  pusieron  muchas  estacas  largas  en 
una  plaza  hincadas  en  el  suelo  ,  y  en  ellas  clava- 
ron los  despojos  que  traían ;  después  se  sentaron 
alrededor  .con  sus  mugeres,  y  un  hechicero  em- 
pezó á  echar  muchas  y  muy  estrañas  maldiciones 
á  los  enemigos.  Estaban  en  lo  último  de  la  plaza 
tres  indios  de  rodillas;  á  cada  maldición  que  echa- 
ba el  brujo  daba  uno  con  una  maza  que  'tenia  en 
una  piedra  llana,  que  tenia  de lan  tt\  con  ambas  ma- 
nos, y  los  dos  que  tenían  en  las  manos  dos  calabazas 
huecas  llenas  de  piedras  pequeñas  las  tocaban  como 
sonajas  aplaudiendo  cada  golpe,  y  luego  cantaban 
y  bailaban  todos  engrandeciendo  su  victoria  y  eí 
ánimo  y  valor  que  tuvieran  en  la. batalla,  y  dicien- 
do mil  faltas  de  los  enemigos;  cisí  aplauden  siem- 
pre sus  victorias.  Allí  esftiyo  pocos  dias .  Óttigm 
descansando;  y  ion  los  suyos  $e  ypjvió  ai  inerte, 
todos  muy  agasajados  de  los  indios,  dejando  á  Ho- 
que Ferrier  como  He  nato  les  habia  mandado,  para 
que  procurase  sacar  el  oro  y  piala  de  ios  indios,  de 
que^uedó  Otina  muy  encargado.   .        '  4J 

Viendo  Renato  que  le  faltaban  noticias  y  socorr 
ros  de  Francia,  pues  aunque  habla  llegado  poco 
antes  un  riavío  venia  tan  mal  proveído,  que  dtó 
poco  alivio  á  los  soldados.  Determina  (después  de 
haber  enviado  á  sü  teniente  á  Otína)  volver  la  na- 
ve recien  llegada  á  Francia:  sabiendo  esta  resolu- 
ción, )e,  pidieron  licencia  de  venirse {en  ella  muchos, 
y  entre  ellos  Marillac,  el  cual  qjfre^ió  á  Renato  (si 
le  daba  Ucencia;  4e  embarcarse)  revelarle  muchps 
secretos  qu$  importaban  á  su  vida  y  honra;  pqro 
con  calidad  que  hasta  estar  embarcado  no  se  diese 
por  entendido*. polrque  no  podría  remediar  su  daño; 
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«oncédtóle  la  licencia,  y  él  le  entregó  ios  papeles  en 
que  le  daba  las  noticias  ofrecidas,  y  se  embarcó; 
«  Otro  fratices,  <^tfe  sé- llamaba  Giévne,  tuvo  avisó 
el-ffifenfíb  <lia  de  <pe  Mari Ilac  le  dejaba  enredado 
con- Renato  con  ú l  pretestode  haber  informado  con- 
tra >é\  ál  almirante  Coligni  en  orden  á  que  no  había 
trflido  los  bastimentos  necesarios '  para  la  empresa 
pW  quedárse  con  ¿meo  mil  francos  qüe  recibió  para 
proveer  la  armada;  causa  de  haber  padecido  tanta 
miseria  lós  soldadds,  y  á  que  por'nb  gastar  no  habia 
-  querido  traer  niftgüh  predicante  héi*ege  luterano ,  y 
que  se  váliá  en^sü gobierno  de  hombres  ruines  y 
viffes  despreciando  lóá^üe  teñían  .valor  y  nobleza: 
p&t  lo  cual  Gievf-e'sé'prdcuró  esconder;  y  algunds 
<|ué;  supieron  el  Wiolivo'  dé  su  retiro*  empezaron  á 
ifíttriiiur&r  de  -:jRetfáti> -^ersuadi&ídósfc  :á  que  éra 
verdad  16  que  decían  informaba  a  Gbligni  Gievré; 
IV-itttef  o  se  vinieron'  Seis;  los  cuates  juntaron  hásta 
tréintÁ  Ae  los  másastutds,  y  conéHos  seiricltiyo^iino 
muy'ruin  á  quimil'  h&da'  Renato  Tttuóhá  honra.  En 
tel  Ümfte  se  hablaba  contra  elcápifan  'sobre- estas 
y  •  oira^  cosas  semejantes ;  pero  se "  ignoraba -  la 
conjuración  que  se  iba  fomentando.  Lá  cual  tomó 
tnas  vigor  porque  Rüpctí,  á  quien  !téíiian  por  hechi- 
cero, aseguraba  a  los  Soldados  que  <de  lá  otra  parte 
dfcl  rio  habia  muchas  minas-dé  oró  y  plata,  y  que 
Kenátttno  qnériá  enviarlos  allá  porque  no  enriqué* 
riesen,  esperando  ocasión  de  toVñárlo  todo  pará^sí 
y  pará  sus  amigóá,  i  los  cuales  había  Enviado  á  \oi 
caciques  cercanos  á  O|ina  y  otras  nortes  para  que 
Redasen  ricos;  y  que  siendo  ellos  hoiftbres  t  an  Hon- 
rados no  les  fiaba  ningún  comévcio  ni  dejaba?  qu¿ 
saliesen  del  fuerte  donde  estaban  hambriérftOS  7 
desnudos.  '  *^  :  »   ^    r  .  • 

Poco  á  pótó'  fueron  Jos  revoltoso^  átrayettdo  í 
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su  parecer  sinr declarar  su  resólucion,  ala  mayor 
parte  del  ejeVdto,  hasta  que  estando  con  Francisco 
Le  Caí  lie  muchos  amotinados  le  pidieron  diese  la 
queja  en  nombre  de  todos  sobre  Jo  que  murmura- 
ban á  Renato:  quiso  eseusarse,  y  se  .la  pusieron  por 
escrito  en  la  mano,  y  hubo  de  tomarla  á  su  pesan 
Reducíase  á  lo  referido  y  con  grandes  clamores  á 
*que  por  haber  predicantes  hcreges  padecían 
gran  falta  de  doctrina»  , 
'  ■  Le  Caille  conoció  el  motíu,  y  se  fue  luego  ¿ver 
á  Renato-  que  daba  con  su: ¡teniente  Ottigni:  trata- 
ron todos'idelTen^edio*,  y,íI>c!Gailie  le  aconsejó  sé 
defendiese  de?  <$o¡ícp*c  ¡le  imputabán  hablando  álos 
soldados  que  sos  amigos  prbcunarían  templarlos,  pa- 
ra que  se  fuesen  sosegando  y  tuviesen  tranquilidad, 
El  domingo  siguiente  mandó  que  toda  la  gente 
se  formase  eníla plaza  del  /fuerte  porque  queriaharí 
bíaria  :  salió  antes  de  mediodía  con  Ottigni  de  su 
casa  y  yaloshalló  á  todos  dispuestos  para  oirle;  pero 
Ottigni,  que  había  tratado  con  los.  principales  con- 
jurados (fingiéndose  uno  .de,  ellos;)' dar  la  queja  en 
nombre  de  todo  el  ejercito,  habló  antes  protestando 
á  Renato  I^l  obediencia  debida  como  á  superior  y  y 
que  no  saldrían  de  ella  jamás;  pero  que  no.podian 
dejar  de 'represen tárle  que  enteramente  se :  faltaba 
i  cuanto  en  Francia  se  le  si  habia  ofrecido y  que 
los  bastimentos »se;  iban*  acabando,  y  los  indios,  reti-r 
rándose  de  traerlas  por  mf<  itiafaier  i  ya  mercaderías 
ni  rescáteseos  ^qoe  recompensarlos  <  viéndose  pré- 
cisados  á«  quitarlos  por  fuerza  los  bastimentos  ó  a 
injuriarlós  si  k>  resistían:  -qüe  de  -  esta  violencia, 
tampoco  podían  usar  ya^  pues  huidos  los  iridias;  solo 
esperaban ripcxceeBí  malogrando,  el'  descuidólo  que 
no  habiari  ■  pqdidon  tangos  trabajos;  y  qua  hiendo 
preciso  busbar  modo  de  mantenerle  debia  enviarle 
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por  bastimento  á  T^ueva-España  la¡  aave  que  esta- 
ba para  participara  que,  ó  £ompi£dosr  6  de  otea 
cualquier  forma  los  trajese ,  y  que  á  esto  se  hallaba 
resuelto  el  ejército,  porque  no  había  razón  para 
que  dejase  cada  uno  de  cuidar  de  su  vida  ya  qué 
nadie  miraba  por  la  de  todos. 
¿.    Renato  se  irritó  tanto  de  la  proposición*  que  es- 
tuvo por  volverse  sin  responderla  ;  pero  consideran-* 
do  que  si  callaba  tomaría  la  conjuración  mas 
cuerpo,  porque  na  presumiesen  consentía  con  el 
silencio  los  falsos  é  injustos  cargos  que>  acumula- 
ba su  gente  ,  guardando  para  mejor  ocasión  el  cas- 
ligo  del  motín,  disimuló,  respondiendo!  con  mucha 
resolución  que  no  debía  dar  razón  de  sus-  operaciones 
á  sús  súbdidos*  ni  ellos  tomar  en  sí  el  cuidado  de 
mantenerse,  pues  hasta  entonces  no  habían  faltado 
los  bastimentos  necesarios,  ni  faltarían  en  adelan- 
te, porque  había  ocurrido  su  desvelo  á  j  .cualquier 
fracaso  que  pudiese  suceder,  y  aun  teniar.  algunas 
casas  llenas  de  mercaderías  y  rescateé,  yjlps  indio* 
vendrían  á  darles  bastimentos  siempre  que  lóswr 
hesitasen:  que  de  ias  injurias  que  los  hacían #  oca- 
sión de  su  retiro^  ellos  tenían  la  culpa*,  pues  faltaba 
causa  para  ellas  estando  bastecidos  dé  riiáyor** 
tóortes  qoe  pérmitia  la  tierra,  y  la  escasez  y  tardad 
za  de;  los  socorros  de'  Francia ,  donde  para  tomar 
esta  provisión  gas|tó;  mubho  mas  de 4o  que  le  habían 
dado:  que  cuando  hubiese  necesidad  era^inuy  airé? 
glado  3¿viar  por  socoiro  á  Nueya-rEspana,  f*M¡* 
que  los  gobernadores;  de  Jos  puentes  ^«>n  la  noti- 
cia'de  ¡tener  ocupadas  :aquella&  tierras  francesas* 
vendrían  á  echarlos  de  ellas  y  lo  lograrían  m& 
fácilmente  cuantb  mias  discordias  y  >m$nos  pacien- 
cia hubiere  entre^lte^  dejandot  én!  prisiones  á  lo* 
fliiA  fiipspfi  sí  ( hiicr»rlns r  í «v  ' éste,  era  solo  el  medio 
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que  había  de  hacer  verdad  el  vano  temor  de  pe- 
recer todos:  que  pues  la  mayor  abundancia  sería 
mejor,  desde  luego  daria  los  dos  barcos  que  estaban 
empezados  para  qiieí  los  señalase,  anduviesen  eri 
ellos  cincuenta  leguas  de  la  costa  adquiriendo  el 
bastimento  que 'hallasen,  porque  solo  deseaba  la 
conveniencia  mayor  y  que  nada  faltase  >  de  cuanto 
apetecían.  Le  Caille,  Ottigni.  Arlac  v  otros  empe* 
zaron  á  publicar  entre  los  soldados  el  celo  de'  Re- 
nato, y  que  era  falso  cuanto  decían  habia  hecho,  con 
lo  cual  se  sosegó  aquel  dia  el  motin,  y  Renato  se 
volvió rá  :su  casa  con  gran  pesadumbre  del  suceso 
imaginando  remedio  ral  gran  daño  que  le  amena- 
zaba. .>         iv.  ?  •  :         "i     -'h  í  \  ' 

Tomaron  los  conjurados  lapálábra  á  Renato,  sar 
caTon  sü  orden,. y  dieron  priesa  á  Juan  de  la  Haya 
para  que  acabase  los  cavíos:  ocupaban  en  ellos  álos 
que  no  sabían  el  fin  que  llevaban  los  del  motin  <  y 
que  estaban  muy  disgustados  de  no  haber  ido  á 
rescatar  plata  y  oro  á  los  caciques ,  de  cuyas  tierras 
veían  traer  á  los  otrosv  no  6olo  oro  y  plata,  sino  al4 
gimas  piedras  preciosas  que  ¿ntregabaxi  á  Renato, 
el  cual  decia  qüe  todbs  participarían  de  la  riqueza 
que  se  recogiese,  pero  no  llegaba  nunca  á  repartirla. 

Juntábanse  á  bstos  otros  qjie  no  podian  sufrí* 
que  el  capitán  se  dejase  gobernar  por  la  gente  mas 
ruin,  y! especialmente  la  gran  confianza  que  hacia 
de  R  oque  Ferrier,  á  cuyo  arbitrio  estaba  el  rescate  de 
Otina;  y  aunque  conocían  que  para  este  qfecto  era 
mas  hábil  que  todos  jr  mas  útil  que  ninguno  ,  por- 
que sabia  mejor  la  tierra  y  habia  hecho  que  los 
franceses  fuesen  admitidos  en  las;  provincias  ene-r 
migas  á  este  cacique ,  sospechaban  que  Roque  iba 
en  su  perjuicio  de  ácuerdo  con  Renato;  y  como 
estas  quejas  comunmente  no  eran  remediadas,  qúo 
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rian  achacar  su  poca  firmeza  á  la  f^lta  de  basti- 
mentos, y  daban-priesa  á  la  fábrica  de  h*s  naves; 

El  teniente  se  disculpó  con  Renato  de  haberle 
hablado  en  la.  plaza  asegurándole  su  amistadry  que 
lo  ejecutó  porque  no  hablase  otro  con  irreverencia^ 
y  ambos  con  Le  Caille  ,  Arlac  y  oíros,  empezaron 
á  tratar  el  médó  de  sosegar  la  gente,  echando  á 
Gievre  la  culpa  del  motín. 

A  este  tiempo  llegó  al  fuerte  Roque  Fenrier 
oue  habia  alcanzado  pocos  dias  antes  licencia  de 
¡Renato  para  venir  á  cumunicarle  algunos  negocios 
y  sab^er  la  resolución  que  se  habia  de  tomar  en 
ellos.  Informóle  tener  averiguado  que  todo  él  oro 
y  plata  que  habia  enviado  era  de  los  montes  de 
Apaláche,  adquirido  en  la  guerra  cont  ra  a  ios  -  caci 
ques  Potanou ,  Nateaqua ,  (íustáta  v  los  cuales  im- 
pedían á  Otina  sujetar  aquellos  montes,  y  á  el;  re- 
conocerlos despacio.'^  trajo  un  pedazo  de  piedra,  que 
dijo  ser  de  ellos,  que  tenia  bastante  oro  v  algún 
bronce:  que  aunque  habia  convidado  á  O  Una  con 
Ja  gente  para  conquistarlos,  no  se  había  atrevido  á 
hacerles  guerra  por  lo  fragoso v  dé  tela  tierra  y  ser 
miiy;v^Iientes  los  indios ;  por  lio  cual  procuró  amis- 
tad los  caciques  «netriigos  de  Orina,  y  la  t<nu> 
en  tan  buen  estado  v  que  no  dudaba  conseguirla  y 
ltegar  á  poca  costa  á  reconocer  los  montes  de  Apae» 
lache  para  saber  por*  la  espériencia  la  verdad  ;  que 
doseába  descansar  algunos  diasen  el  fuerte;  y  *  ífce<- 
nato  )le  pidió  enviase  otro,  que  él  le  instruiría: en 
lo  que  debia/1iacer  ^  de  modo  quemó  se  malograse 
Atrabajado.  Renato  i  agradeció  sus  buenos  sen  icios, 
tomó  el  oro  y  plarta  que  traía,  yi  ^no-quiso  nombrar 
otro  ;  antes  le  mandó  volver  luego  a  Otina ,  y  que 
estando  los  negocios  miás  adelantados  tomaría  re- 
solución sobre  darle,  sucesor  si  ¿convenía,  t 
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'  También  se  supo  en  el  fuerte  por  relación  clq 
los  indios  la  muerte  de  Pedro  Ambie  que  habiá 
¿ido  page  de  Coligni al  cual  babia  dado  licen- 
cia Renato  de  ir  á  rescatar  donde  le  pareciese. 
El  salió  cargado  de  mercaderías*  con  su  arca-r 
buz '.  anduvo  contratando  con  los  indios  algunos 
dias  con  tanta  maña  y  habilidad  r  que  le  cobraron 
tanto  carino  que  traían  al  fuerte  con  gran  cuidado 
las  cartas  que  les  daba  en  que  /avisaba  á  Renato  y 
otros  amigos  la  fortuna  que  tenia  en  su  comeroio, 
que  causaba  bastante  envidia  á  los  que  estaban  en  <?L 

Llegó  á  una  isla  que  forma  el  rio ,  y  Jos  in- 
dios le  llevaron  al  cacique  que  se  llamaba  Adelano, 
y  á  breve  tiempo  le  cobró  tanto  carino,  que  le  dió 
una  hija  suya  por  muger  ,  autorizándose  con  este 
casamiento  entre  los  isleños,  de  suerte  que  cuando 
el  cacique  se  ausentaba  quedaba  por  dueño  absolu- 
to de  todo,  y  si  estaba  presente  no  sé  hacia  nada 
sin  tratarlo  antes  con  él. 

Pedro  solo  tenia  cuidado  de  enriquecer  hacían- 
do  á  los  indios  que  le  trajesen  oro  y  plata,  y  como 
no  hallaban  la  que  quería  los  maltrataba,  de 
obra  y  de  palabra,  con  que  poco  á  poco  vinieron  á 
perder  el  afecto  que  le  tenían,  y  estuvieron  resuel- 
tos algunos  principales  á  matarle  para»  librarse  de 
tan  pesada  carga;  mas  nunca  se  atrevieron  á  eje^ 
cutarlo  por  el  amor  que  el  cacique  le  tenia  y  espe-f 
rando  ocasión  en  que  vengar  las  injurias  padecidas 

L disimulándolas  con  otras  que  cada  dia  aumentar 
in  el  aborrecimiento.  > 
Habiendo  recogido  cuanta  riqueza  pudo  Pedro 
de  Ambie,  y  viendo  que  ya  los  indios  no  le  traían 
cosa  de  importancia,  determino  volverse  ai  fuerte 
coa  ella,  para  Ib.  cual  pidió  licencia**!  cacique  peiv 
suadiéndole  á  queí  se  la  diese , hs  r  ofertas  de  las 
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grandes  riquezas  con  que  volvería  presto;  de  modo 
que  no  se  atrevió  á  negarla.  Previno  una  canoa 
muy  buena  Pedro,  en  la  cual  puso  todo  el  oro  y 
plata,  y  piedras  que  había  recogido ,  y  mandó  á  dos 
indios  le  trajesen  por  el  rio  al  fuerte;  metióse  ea 
la  canoa,  y  así  como  perdieron  de  vista  al  cacique 
y  su  hija  ,  y  otros  que  salieron  con  él  hasta  la  ribe- 
ra, se  acordó  uno  de  los  indios  de  unos  palos  que 
le  habia  dado  Pedro,  el  cual  le  dejó  descuidar  y  le 
partió  la  cabeza  con  un  hacha,  y  huyó  con  el  otro 
indio,  contentos  ambos  de  haber  salido  coa  tan 
buena  ocasión  vengados  y  ricos, 

Los  amotinados  iban  estrechando  sus  discurso* 
trazando  el  modo  de  levantarse  con  el  fuerte  y 
cuanto  habia  en  él.  Uno  de  ellos  era  Fornux,  gran 
hipócrita  y  embustero,  y  mas  avariento  que  oingu" 
no,  aunque  con  disimulación ;  este  dijo  á  los  treinta 
que  estaban  de  acuerdo  que  si  esperaban  mas  era 
su  muerte  evidente;  porque,  ó  Renato  habia  de 
descubrir  la  trama  y  justiciarlos,  ó  habían  de  mo- 
rir de  hambre,  peles  en  nada  se  ponia  remedio;  y 

Ír  así,  que  se  adelantasen  por  lómenos  á  conservar 
a  vida:  respondiéronle  los  conjurados  que  pensase 
lo  que  se  habia  de  hacer,  porque  le  elegían  por  su 

capitán,  y  ejecutarían  cuanto  pudiesen  por  salvar 
las  vidas.  Fornux  se  escusó  del  cargo,  pero -na -podo 
resistir  á  las  instancias  que  le  hicieron  f  solo  consi- 
guió que  eligiesen  por  capitanés  también  á  un  -g^ 
hotos  que  se  llamaba  Esteban,  un  gascón  llariiaao 
Le  Seiñur,  y  á  otro  francés  llamado  La  Craz,  y  trata^ 
ron  el  modo  de  apoderarse  idel  fuerte.  Salieron  i 
reducir  oficiales  á  su  partido  asegurándoles  que  to- 
dos estaban  de  un  acuerdo,1  y  que  se  perdería  «el  ^e 
quisiese  -ser  singular  y  oponerse ■ al  bien;  común  de 
«fáe  trataban*  Estas  razones  y  el  descontento  de  al- 


Digitized  by  Google 


gunos  motivaron  á  firmar  un  papel  que  les  ense- 
ñaban ;  pero  no  se  atrevieron  á  llegar  á  Ottigni  Le 
Caílle  y  Arlac,  porque  siendo  tan  amigos  de  Re- 
nato temieron  su  resistencia,  y  que  declarasen  la 
conjuración. 

Pareciéndoles  que  fya  tenían  cuanto  necesitaban 
para  sus  designios,  pocos,  i  días  después  á  la  media 
noche  Fornux  tomó  la  casa  de  Renato  con  veinte 
arcabuceros,  y  llegando  á  su  cama  en  que  estaba 
enfermo,  le  puso  una  carabina  á  la  cara  dictándole 
muchos  oprobios,  y  por  fuerza  le  hizo  mal  vestir,  y 
echándole  cadenas  llevar  preso  á  la  nave  que  esta- 
ba en  el  puérto:  apoderóse  de  cuanto  tenia  en  ca- 
sa, y  de  las  Uaveá  de  los  almacenes,  qüe  era  lo  que 
¿1  mas  deseaba:  La  Cruz  tomó  la  casa  de  su  te- 
niente Ottigni,  pero  le  trató  con  mas  piedad,  por- 
que solo  le  quitó>  las  armas  y  le  dejó  sobre  pala- 
bra de  no  salir  de  ella  antes  de  amanecer,  y  lo  mis- 
mo hizo  Esteban  el  genoves  con  Arlac. 

Le  Seiñur  fue  con  otros  soldados  en  casa  de 
Francisco  Le  Caille,el  cual  habia  escapado  poco  anr* 
tes:  con  sus  hermanos ,  porque  le  avisó  Jacobo  Le 
Moine  la  conjuración:  lleváronse  todas  las  armas, 
y  desarmaron  también  á  los  soldados  que  no  qui- 
sieron firmar  la  conjuración. 

Fornux  sin  jperder  tiempo  formó  mía  patente 
en  nombre  de  Renato  y  se  la  hizo  firmar:  en  ella 
se  referia  i  le  mandaba  pasar  á  Nueva-España  á 
proveerse  de  bastimentos  en  los  dos  navichuelos 
qué  estaban  ya  prontos  á  navegar  ocupados  por  los 
del  rtfitftip. Etdia<8  de  diciembre  salieron  del 
puerto  los^ahriótinádos,  llevando  por  pilotos  á  Mi- 
guel Vaseutny  ¿  Trencant,  publicando  con  el  despa- 
cho fingido  iban  á  Nueva-España  por  bastimentos; 
pero  cotrior  gente  7  sin  ley -  y  sin  rey  ejecutaron^  es- 
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caudalosas  maldades  en  los  navegantes  españole^ 
y  grandes  latrocinios  y  robos  en  sus  haciendas» 

Luego  que  partieron,  dio  el  aviso  á  Le  CaiHe^ 
que  estaba  escondido  en  los  montes,  un  hermana 
suyo:  dejó  su  retiro  y  vino  al  fuerte,  donde  empezó 
á  juntar  la  gente  que  andaba  separada  y  confusa,  y 
animándola  re  partieron:,  las  armas  que  no  pudieron 
llevar  los  rebeldes;  hizo»  salir  á  Ottigni  y  á  Arlac  de 
sus  casas,  y  fuevon  por  Renato  á  la  nave  donde  es-, 
taba  preso;  quitáronle  las  cadenas  f  y  le  trajeron  al 
fuerte  con  gran  regocijo  suyo  de  .verle  t^n  presta 
libre  de  tiranía' que-temió  mas  dilatada;  y  para  ase^ 
gurarse  de  los  soldador  que  habían  dado  cuerpo  ai 
motín,  tomó  juramento  á  todos  de  que  en  adekuw 
te  le  serían  fieles,  y  no  le  desobedecerían  como  an- 
tes. Los  primeros  que  juraron  fueron  su  teniente 
Ottigni,  su  alferea  Arlac,  Francisco;Le  Caaüé,*y  «úf 
hermanos,  que  «eran  los  que  habían  aconsejado  esta 
ceremonia  en  la  restitución  que  hicieron  de  Renata 
ásu  empleo;  con  lo  cual  confirmó  en  sus  ejercicios 
á  todos  los  oficiales,  suponiéndolos  engañados, por] 
tos  sediciosos,  y  empezó  á  recoger  las  reliquias  que 
dejó<  para  mantenerse  hasta  que  llegasen  /socorros 
de  Francia. 

Las  continuas  turbaciones  de  Renato  y  sus,  sol** 
dadtis,  y  la  falta  dé  predicantes  hereges,  hicieron 
olvidar  el  cuidado  que  llevaban  dé  sembrar  entre 
los  indios  el  veneno  de  su  diabólica*  secta-;  y  ¡pare 
qué  en  .mas  quietud  na>  tuviesfíilwgaf  él  estenderse 
suT  malicia,  dispuso  la  divina  ^Providencia  ;que  lo$» 
españoles  se  animasen  i  á  la  conquista  y.jpohlacioa 
dé  la  Florida «por  una  casuaüdad  bien  estraña 

cuando  menos  se  peliSaba  eil  COnSeguir  eSta  em- 
presa:'. ••:      .•:?  ;     "''i-'    ti  ¿  Uf  i.  i  O'.         I   a.i  \ 

->  Habían  estado  muchos  \dias  presos #u*  1  as < atara- 

\ 

•:»:  .  •  .  - 

/ 
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zanas  de  Sevilla  Pedro  McnenñVz  fde  AvtTís,  caba- 
llero de!  orden  de  Santiagü ,  ¿omendador  dtí  Santa 
Cruz  de  la  Zarza,  general  dé  la  flota,  y  sü  líetitiano 
Bartolomé  Ménéndez,  sobre  .diféreUtes  cargós  Hük 
falsa  é  injustamente  los  imputaban ;  y  áunqüé  Vo- 
luntariamente se  había  presentado  el  general,  lue- 
go que  vió  preso  á  su  hermanó  ,  fueron  acusados 
con  mucha  indignación  y  ¿Utilera  por  el' licenciado 
Venegas,  fiscal  de  la  casa  de  la  ¿Óntrátacion',*  vali- 
do  de  cinco  sumarias  informaciones,  que  en  .Lspana 
y  en  las  Indias  habían  Hecho  los  (ímuloá  y  algunos 
castigados  por  el  general?  y  habiendo  gravé  lá  cansa 
la  calidad  de  los  reos,  no  quisicyóti'  los  jueces  ciarles 
libertad,  aüritpie  ofrecieron  la  lianza  mas  abonada 
de  aquella  ciudád.:  Los  letrádos  qué  los  defendían 
creyeron  se  les  concediese  esta  gracia  por  la  poca  fe 
que  merecían*  informaciones  semejantes,  y  la  ningu- 
na sustancia  que  tenían ,  pero  sé  vieron  précisádc¡s 
á  responder  á  los  cargos.  Píertín  por  ratificados 
los  testigos  rénüticiandó  los  términos  de  sus  defen- 
sas; mas  el  fiscal  engañado  ó  empeñado  en  mo- 
lestarles pidió  termino  ultramiirinó  para  justificar 
su  acusácioíí,  y  se  le  conéedió: !  "  '  * '  1  iU 

Pedro  Mcriendcz,  que  deseaba  solo  la  brevedad 
en  la  determiílácion,  viéndola  frustrada  volvió  á 
pedir  soltura  en  fiado,  y  también  sé  té  negó  ,  sin 
considerar  los  grandes  daños  que  se  le  originaban 
de  la  detención;  ni  reparar  efl  los  gastos  de  oficio, 
que  escediéfron  de  dos  mil  dufcados.  '    "  \  " 

Después  dé  largo  tiempo  se  cbncluyó  la  causa, 
y  porque  fió  hacían  caso  los  jueces  de  las  instancias 
de  Pedro  Menendez  y  su  hermano,  sacaron  prime- 
ra y  segunda  cédula  real  para  que  dctcfniiuascn 
luego.  [  .     r    '  * 

Corridos  los  jueces  de  que  no  correspondiese 

TOMO  VIH.  lá 
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el  estruendo  con  que  se  había .fulminado  este  pro- 
ceso, á  Jo  que  resultaba  de  el ,  dieron  sentencia  re- 
mitiendo autos  y  presos  al  real  consejo  de  Indias 
.  dando  seis  mil  ducados  de  fianza,  antes  de  venir  á  la 
corte  con  un  alguacil  y  dos  guardas.  Consintieron 
esta  resolución,  imaginando  que  al  dia  siguiente 
cumpliendo  con  la  lianza  saldrian  de  <la  prisión: 
mas  no  fue  así  ,  porque  con  ej  >pretesto  de  trasla- 
dar los  autos,  los  detuvieron  mas  de  dos  meses,  y 
luego •  les  aqadieroji  nuevos  guardas,  .porque  eJ  fiscal 
de  ra  casa  de  la  contratación  y  el  del  consejo  de 
Indias  hábian  apelado  de  la  sentencia, 

Kscaudalizaron  á  aquella  ciudad  estas  acciones, 
y  especialmente  á  los  letrados  y  á  otras  personas 
doctas  ;y  religiosas,  que  conocieron  descubierta  la 

Easion  éh  las  repetidas  inútiles  diligencias  que  se 
abian  hecho, para  maltratar  la  fama  de  un  hombre 
tan  insigne  como  Pedro  Menendez,  á  qiiicm  se  há- 
bian fiado  los  mayores  intereses  «le  la  hacienda  y 
vida  rieaL  sin  que  en  el  dilatado  «tiempo  que  había 
servido  se  hubiese  oído  de  el  ni  de  su  hermano  la 
mas  leve  queja:  solo  el  fiscal  Veuega$,  mal  instruir 
do,  hallaba  delitos  en  (:I  cuando  «esperaba  los  pre- 
mios tantas  veces  olrecidos*por  el  rey. 

Aconsejáronle  quebrantase  la  prisión  dejando 
en  ella  á  su  hermano,  ff  ¿e  viniese  á  presentar  al 
consejo,  y  le:precisaron  en  conc  iencia  á  ejecutarlo 
viendo  que  ia  envidia  y  el  odio  le  causaban  danos, 
dé  que  nunca  pouVia  convalecer;  y  bieu  instrjjiwj 
de  todo  lo  que  habia  de  hacer,  llegó  en  brevísimo 
tiempo  á Madrid;  fue  al  dia  siguiente  á  palacio,  y 
estando  en  uno  de  los  corredores,  le  vio  el  rey  y  le 
envió  á  llamar  con  un  ayuda  de  cámara;  escusose 
Pedro  Menendez ,  respondiéndole ;  No  se  atrevía 
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al  consejo  de  India*  éru  dé  su  obligación  parecer  en  él 
antes  y  ver  á  loé  que  le  componían^  port/ue  no  tuviesen 
ó' fuga  su  venida ,  y  á  desatención  haberse  atrevido  á  vt  r 
su  magesttid*  El  rey  tuvo  á  bien  su  escusa. 

Sfehdo  Pedro  Menendez  de  Avilés  el  que  mas 
empleó  su  celo,  valor,  esperiencia t  industria  y  ha- 
cienda en  la  conquista  y  población  de  la  Florida,  y 
á  quien  los  estrangeros  hiere  ti  temerariamente  lla- 
mándole cruel  y  falto  de  fe*  y  palabra ,  es  precúo 
aunque  sé  estravíe  algp  la  razón  de  esta  obra,  dar 
noticia  de  su  calidad,  ha^aña^  y  servicios  para  que 
vaya  enterado  en  los  años  siguientes  de  héroe  tan 
principal  el  que  leyere; -y  cuando  sea  digresión  im- 
pertinente debe  perdonarse  por  la  gran  falta  de  no- 
ticias qqc  hay  en  nuestras  historias  de  este  celebre 
capitán,  á  quien  se  debe  lp  que  hoy  poseen  en  la 
Florida  lo'$  españoles. 

Fpe  Pedro  Menepdez  patpral  de  la  villa  de  Avi- 
las, descendiente  de  la  casa  de  doña  Paya,  una  de 
las  mas  antiguas  de  Asturias,  palacio  de  sus  anti- 
guos reyes  (hoy  Se  llajiia  su  sitio  monte  del  rey)  de 
donde  los  llevaban  á  enterrar  á  las  villas  de  Pravia 
y  Avilés,  distantes  la  primera  una  legua  y  la  segun- 
da dos  de  aquel  pálacio. 

Sus  padres  fueron  Juan  Alonso  de  Aviles,  que 
sirvió  en  la  gqcrra  de  Granada  á  los  reyes  católicos 
y  doña  María  de  Araugó,  y  tuvo  diez  y  nueve  hei- 
manos:  heredó  la  casa  de  santa  Paya  y  su  distrito, 
de  la  cual  descienden  unidas  con  su  familia  muy 
cercanas  las  de  Casaos,  Avilés,  Yaldés,  jMencndez, 
Arango,  Bustio,  "Vígil  y  otras  nobilísimas. 

Quedó  niño  cuando  murió  su  padre,  y  por  ha- 
berle casado  seguiida  vez  su  madre,  lo  llevó  para 
educarle  un  pariente  suyo,  con  quien  estuvo  hasta 
edad  de  ocho  años,  que  dejó  su  tierra  sin  saberlo 
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nadie.  Buscáronle  por  todas  partes  seis  .meses,,  y \&l 
fin  le  hallaron  en  Valladolid,  y  le  volvieroQ.  á 
casa  del  pariente  que  le  criaba,  siempre  con  recelp 
de  que  se  escapase  otra  vez  por  la  esfrafí^  viveza 
e  inteligencia  que  mostraba:  para  impedir  e$ta  au- 
sencia le  capitularon  con  doña  María  de  t  Solíst  pa- 
rienta  suya  dentro  del  cuarto  grado,  qué  tenia  diez 
años  de  edad.  .  ,   ./  it  >*j.  *  i 

No  le  detuvieron  las  nuevas  obligaciones ,  por- 
que  sabiendo  pocos  años  después  que  salia  armada 
contra  los  corsarios  franceses  se  metió  en  ella^  y  an- 
duvo dos  años  viendo  y  observando  cuanto  hacían 
en  el  navio,  con  tanta  atención  y  aprovechamiento, 
que  pasado  este  tiempo  le  pareció  podía, mandar 
un  bagel.  Volvió  á  su  tierra  á  vender  parte .  de  su 
hacienda,  coa  la  cnal  fabricó  un  patache,  para  irá 
Corso,  y  aunque  su  muger,  hermanas  y,;p4T"í«tíHs 
le  persuadieren  con  grandes  iostancias  dejase  viage 
tan  peligroso,  soío  consiguieron  que  convencidos  de 
sus  razones  se  embarcasen  con  él  muchos  parien- 
tes, con  los  cuales  logró  las  mas  altas  y  escelentes 
aventuras  que  hasta  hoyse  han  oido  en  calidad,  bra- 
beza  y  arte;,  y  porque  referirlas  todas  era  dilatar  es- 
te  paréntesis  mas  de  lo  que  permite  la  licencia  to- 
mada, se  éntenderán  por  algunas  las  demás. 

Estando  surto  pocos  dias  después  de  haber  sar 
lido  al  mar  en  un  puerto  de  Galicia  en  compañía 
de  dos  pateches  de  la  armada  real,  pasaron  por  de- 
lante tres  íiarcos  que  llevaban  una  novia  á  su  espo- 
so con  mas  de  sesenta  personas,  parientes  y  ami- 
gos: salióles  al  encuentro  una  gran  nave  francesa  j 
que  no  pudo  llegar  á  ellos  por  haberlo  impedido 
una  calma;  pero  tres  z abras  que  venían  en  su  com- 
pañía á  remo  y  vela  apresaron  los  tres  barcos  con 
cuanto  üevábaa  dentro.  Lastimado  Pedro  Menen- 
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dez  de  esta  desgracia,  rogó  á  los  capitanes  délos 
dos  pataches  que  estaban  con  él  saliesen  junios  á 
librar  la  ^>rcsa;  y  aunque  les  dio  muy  buenas  razo- 
nes^ fe  salieron  inútiles  i  porque  la  nave  que  tenían 
á  la  vista  los  aterrorizaba,  pues  aunque  pudiesen 
acometer  las*  zabras  que  se  habian  puesto  cpn  la 
presa  á  üna  legua  de  ella.,  si  le  entraba  algún  vien- 
to eran  perdidos. 

No  pudiendo  Pedro  Menendez  persuadirlos,  se 
resolvió1  á  hacer  solo  lo  que  no  podían  los  tres ;  y 
fiado  en  la  ligereza  de  su  patache,  en  cincuenta* 
soldados  que  traía,  y  «m  la  razón  que  llevaba,  salió 
del  puerto  áremo  y  vela  tocando  pifaros  y  tambo- 
res, desplegando  los  gallardetes  como  si  fuese  toda 
la  armada  real.  Losfranceses  no  se  movieron,  y  lle- 
gando de  esta  forma  donde  lo  pudieron  oir  les  di- 
jo que  dejasen  la  presa,  pena  de  ser  todos  ahorca- 
des.  Tuviéronle  por  loco,  y  le  respondieron  que 
fuese  por  ella.  Entonces  fingiendo  miedo  (y  podíate-* 
nerle,  porque  las  zabras  cranmavorcsy  demás  gente- 
cada  mía  que  su  patache)  volvió  la  proa,  y  empe- 
zó á  huir  con  tanta  furia  como  había  venido.  Los 
franceses  teniéndole  por  nueva  presa  ,  le  siguieron . 
mas  de  una  legua  con  dos  zabras  ( dejando  la 
otra  en  guarda  de  la  presa).  La  mas  ligera  se  ade- 
lantó media  legua  de  la  otra,  y  cuando  llegaba- 
al  patache  volvió  sobre  ella  Pedro  Menendez  con 
tatata- resolución ,  que  atónitos  los  franceses  se  en- 
tregaron sin  gran  dificultad :  aprisionólos  y  repartió 
su  gente  en  ella,  y  navegó  hacia  la  que  se  había 
quedado  atrás,  á  la  cual  apresó  con  mas  facilidad, 
y  fue  con  las  tres  hacia  la  presa.  Reconociendo 
la  zabra  que  la  guardaba  el  mal  suceso  de  los. 
companeros ,  y  que  la  nave  no  pedia  socorrerla  por 
haber  calma,  dejó  la  presa,  y  huyó  tan  velozmente, 
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que  no  la  pudo  alcanzar  el  patache  aunque  loípro- 
curó,  con  lo  cüal  se  volvió  al  puerto  con  las  dos 
/abras  y  tres  barcos,  y  dejando  asombrados  á  todos  los 
que  lloraron  su  peligro  vieron  conseguido  su  ardid. 

Justas  y  otras  hazañas  semejantes  le  dieron  tal 
crédito,  que  al  ano  siguiente  le  mandó  el  empera- 
rador  Maximiliano ,  que  gobernaba  entonces á .Es- 
pana,  ir  contra  Juan  Alfonso  el  portugués  {que  los 
españoles  llamaban  el  francés)  corsario  que  habia 
apresado  junto  al  Cabo  de  san  Vicente  dieízódocena- 
víos  vizcaínos,  cargados  de  hierro,  herrage,  y  .otras 
mercaderías  de  valor.  Apenas  recibió  la  Orden, 
cuando  fue  derecho  á  la  costa  de  Bretaña  y  hasta  la 
Rochela:  restauró  cinco  de  los  navios  apresados,  y 
entrando  por  uno  junto  á  la  cadena  de  la  Rochela 
donde  estaba  surto ,  peleó  con  Juan  Alfonso,  á 
qtiien  hirió,  y  cuando  quiso  salir  de  donde  habia 
entrado  no  pudo  por  tener  contrarios  viento  y  ma- 
rea; mandóle  la  justicia  del  puerto  salir  á  tierra: 
ejecutólo;  enseñó  su  comisión,  y  manifestó  la  razón 
de  haber  quitado  aquellas  presas  que  se  habían  he- 
cho quebrantando  la  paz,  pero  la  justicia  no  quiso 
entregárselas:  depositólas  para  que  acudiesen r los 
interesados  á  pedirlas;  y  no  pudiendo  hacer,  otra 
cosa,  pidió  testimonios:  uno  envió  al  emperador 
Carlos  V,  que  estaba  en  Flandes,«y  otro  trajo  con- 
sigo. Murió  Juan  Alfonso  de  las  heridas,  ^  causó 
tanta  indignación  á  Antonio  Alfonso,  su  hijo,  que 
heredó  con  su  hacienda  el  arte  de  robar  de  su.  pa- 
dre, que  envió  á  desafiar  á Pedro  Menendez  avisán- 
dole'saldría  al  mar  pasados  dos  rieses;  y  así  lo 
hizo,  que  con  tres  navios  muy  buenos  navegó  hacia 
las  Indias,  á  donde  tenia  noticias  iba  Pedro  Menen- 
dez. Fue  á  esperarle  á  Tenerife:  allí  abordó  á  dos 
navios  para  apresarlos,  pero  le  hifco  pedazos  una  bala 
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de  los  castillos  echando  Mdespúfesel navio  á;íortcío$ 
y  poco  después  tomó  los  ottosdos  Pedro  Mértértdez. 

Dióle  Carlos'  V  después  ?  ¿^mkion  para  perse- 
guir Jos  corsarios,  concediéndole  cuanto  en  sus  na- 
vios tomase  ,  menoslo  que  friestt  de  contrabando, 
que  mandó  sérép&rtiese  següttdtttey ::  despachóle  tí- 
tulo; y  fueron  t&Hünotabte^  Mices  y  repeiidóslos  sur 
cesos  que  tuvo  eif/este  empleo,; qué  eí  rey Felipe  II 
le  nombró-  capitán-  general  de  lasflotas  cíe  Indias  y 
su  consejero^  pJkrtt  que  desde  la  Coruña  fuete  sir- 
viéndola á-  Inglaterra  cuando  se  casó,  con  la  reina 
María;  locual  ejecutóícoffc  gran  ■  satisfacción  -  d^l  rey. 
El  dia  siguiente  al  real  casamiento  (We- despachado 
á  EspañVal  príncipfc  y  princesa  con.  el  avifco  y  or- 
den de  que  pasase  á  Sevilla  á  servia  su  empleo  de 
capitán  general  dé  1&  carrera-  dé  Indias,  : 

Supo  había- en  e£ puerto  dos  robras, de  Laredor 
que  veaian.dfe  ¥lan<fes-  cargadas  dfc  moFcadorías; 
embarcóse  en^Mrta^  navegando  cotí  próspero  viento 
hasta  cuatro  leguas  del  puerto  de  Laredo;  allí  iint* 
pensadamente  te  abordaron  dos  navios  de  piratas,* 
y  cobraron  tan  gran  miedo  sus  marineros,  que  desm- 
amparáronle! tii»on^considérándb^  perdidos  v  Pe-: 
dro- Menendfcz  ie  ton*ó  luego >  y  'dispuso  ua  baluarte 
de  colchones.,  y  epft,  sete  arcabuceros  quo  llevaba 
cerca-  de  sí  se  déftndíó,  dando  muerte  á  algunos 
de  los  enemigos  que  esta  batí  al  descubierto  :  . llegó 
la  noche,  y  tehiiend¿v  lo$  pil-atás  tnayór  defensa 

suspendieron  su  -intento  ;  «con  lo  CU  al  libre-  dto  flsle 
peligro  llegó  á Lartfdo A  y  Sin>  descansar  partió  á 
Valledolíd  4  dar-  k*s  pliegos  á;lo¿*  príncipes,,  que  Je 
favorecieron-  mtich& :  y  sin  dctéiiéíse  f\m  á  Sevilla  ^ 
donde  ei*  breve-  tiempo  dispuso  su-  viaje  á  1  nd  i  as, 
llevando  setenta  naos  mercantiles  y  seis  de  armada* 
cotí  instrucción  de  que  si  á  i  de  setiembre  de  1 556 
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iju  hubiese  partido  dta  la:  Habana*  invertíase  en  ella 
hasta  el  mes  de  febrero  de.  i55^  ;?ípero  sabiendo  la 

gFan  ialta  de  dinero  que  tenia  España ,  y  las  guer- 
ras v  necesidades  del  i?ey  r  no  se,  detuvo  el  tiempo 
que  se  -1(5.  ordenó  en  Nueva-España  ;<  antes  volvió  á 
Cádiz  á  13  de  setiembre  de  5b  con  tanta  presteza 
que  nadie  pudo  presumir  semejante  viaje ,  y  trajo 
registrados  y  por  registrar  siete  millones ,  y  otro  en 
cochinilla ,  azucares  ;  cueros  y  otiras  mercaderías; 
y  .cuando  llegó  á  Sevilla  estaban  ,  armando  cuatro 
naos,  y  levantando  gente  para  que  fuesen  á  las  is- 
las  de  los  Azoréis-. y  volviesen  escoltándole ;  cuyos 
gastos,  y  los  que  su  armada  había  de  hacer  inver* 
naudo. en  la  Habana,  cebaron  con  su  venida*  • 
*  A  26  .de  febrero  de  i5Sj  volvió  á  ser  nombra- 
do general  de  la  flota ;.  pero  creciendo  «l  daño  de 
los  corsarios  en  las  costas  de  España,  faltando  quien 
pudiese  remediarle,  le,  mandó  el  rey  en  33  de 
marzo  fuese  á¿  perseguidos  f,  lo  cual  ejecutó  en  el 
mes  dé,  abril  con;  tanta  presteza^  fortuna,  que 
dejó  libres  las  c /os tas  de  las  infamias  que  come- 
tían. Hallándose  por  mayo  en  Laredo  descansan- 
do V  le  nombró  el. | rey  á  dos  de  junio.por  capitán 
general  para  que,  fuese  á  Flandes  £pn  la  armada 
de  su  cargo  (escoltando  veinte y>  cuatro  navios  de 
lanas)  á  llevar  un  socorro  de  mi t  quinientos  sol- 
dados y.  un  millodb  y»  doscientos  mil  tincados.  Y  aun- 
que cuando  se  le  entregó  el:  de$pacho  (que  fue  ¿ 
8; de  junio)  estaban-  los  cuatro. navios,  de  los  ocho 
que  la  qomponian',  con  su  almirante  Alvar  Sánr 
1  '     che&, su  hermano,  en  Galicia  por  bastimentos  de 
orden  del  proveedor  general  don,¿Diego.de  Mendo- 
za: ¡  sabiendo  que*  don ;  Ifuis  de :  Carbajal  se  detenia 
0lMa  Cortina  y  con  mucho  dinero  en  ?su  armada 
din  viento  para  navegar  ,  y  que, el, rey  estaba  en  Jn^ 
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glaterra  desairado  ,'  se  resolvió  á  hacerse  á  la  vela 
el  dia  9  de  junio  con  las  cuatro  naos  que  allí  había, 
cargando  en  ellas  la  infantería  y  dinero  referido  ;  y 
escoltando  los  navios  de  lanas  encontró  la  escuadra 
de  Pie  de  Palo,  famoso  corsario,  que- constaba  de 
ocho  navios  corsarios,  á  los  cuales  hizo  huir  usan- 
do notables  ardides,  menos  uno  que  hedió  á  fondo. 
Siguió  su  viaje,  llegó  en  quince  dias  á  Dobra,  des- 
embarcó en  Gales  el  dinero  é  infantería ,  y  los  na- 
vios de  lana  se  fueron,  á  Gelanda;  y  á  esta  buena 


victoria  de  san  Quintín. . 

£1  año  de  1 558  salió  de  Valladolid ,  y  en  dos 
zabras  (que  son  bageleswnuy  pequeños)  se  puso  en 
Amberes  en  quince  dias  contados  desde  que  salió 
de  Valladolid ,  navegando  en  invierno  aquellos 
mares  que  -aun  en  verano  "Se  tuviera  por  temeri- 
dad en  tan  pequeños  bageles  y  de  tan  poca  firme- 
za, porque  fueron  los  primeros  que  halló  en  Lare- 
do quitándoselos  á  unos  pescadores  de  Castro. 

Volvió  el  rey  á  enviarle  á  España  para  que  lle- 
vase socorro,  y  el  consejo  le  ordonó  fuese  con  seis 
zabras  y  cuatro  navios  de  su  cargo  para  resguardo: 
cuándo  llegó  á  Laredo  halló  que  los  proveedores 
don  Lope  de  Valenzuela  y  Juan  Martínez  de  Re- 
calde  sin  su  orden  habían  enviado  las  dos  zabras 
á  san  Sebastian  por  bastimentos  de  qué  estaban 
faltos  los  otros  cuatro  navios  de  su  armada;  y  ad- 
virtiendo que  el  viento  era  próspero  para 'el  viaje, 
y  contrario  para  los  corsarios  de  san  Juan  de  Luz  y 
otros  franceses,  se  hizo  á  la1  vela  en  Laredo  con 
las  cuatro  zabras  solas,  y  á  los  nueve  dias  estaba 
en,  Amberes,  dejando  burlados  á  los  corsarios,  que 
poco  después  salieron  al  mar  creyendo  que  no 
habia  partido ái esperar  el  socorro  con  individua 
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noticia  de  todo  lo  qué  llevaba.  Volvió  á  mandarle 
el  rev  se  viniese  ¿  España  al  primer  buen  tiempo 
con  las  cuatro  zabras  y  dos  navios  de  la  armada  de 
don  Luis  de  Carbajal,  y  que  llevase  en» ellas  á  Flan- 
des  al  arzobispo  de  Toledo,  al  conde  de  Sarria,  al 
regente  Figueroa,  á  don  Diego  de;  Mendoza  y  otros 
caballeros.  Fue  á  Gelanda,  donde  tuvo  noticia  le  es- 
peraba en  el  camino  una  gruesa  armada  francesa, 
por  miedo  de  la  cual  no  se  atrevían  a  salir  los  na- 
vios mercantiles  de  vasallos  del  rey  de  aquellos 
puertos  ni  de  los  de  Inglaterra:  el  los  juntó  todos, 
que  eran  veinte  y  siete ,  aunque  se  kabia  dado 
orden  para  que  no  trajesen  mas  que  seis,  que  es- 
taban en  Gelanda,  y  salié  del  puerto  con  ellos;  y 
.aunque  pudiera  con;gran  brevedad  hacer  su  viaje 
con  las  cuatro  zabras  y  ios  dos  galeones ,  fue  aguar- 
dando á  los  navios  mercantiles ,  y  entre  Ugentey 
Soringas   le  salió  al  encuentro  el  almirante  de 
Ñor  man  día  con  doce  galeones  muy  grandes  y  na 
patache:  aseguró  á  todos  los  que  iban  con  él  del 
rtesgo,'y  usó  de  tantos  ardides  y  astucias  militares 
contra  los  franceses  j  ya, envistiendo ,  ya  retirándo- 
se, que  no  se  atrevieron  á  envestirle,  y  le  dejarou 
libre  el  paso :  y  aunque  pudiera  haber  llegado  en 
tres  días  á  Laredo ,  volvió  á  arribar  á  Inglaterra 
por  no  desamparar  á  los  navios  mercantiles  <  y  en- 
tró con  todos  en  Laredo  sin  que  se  perdiése  un  alfi- 
ler. Algifnas  de  estas  .cosas  ejecutó  contra  las  ins- 
trucciones que  se  le  daban,  pareciíodole  que  con- 
travenirlas era  mayor  servicio  del  rey  ;  y  confiado 
en  su  esperiencia  y  su  fortuna,  se  atrevía  á  espouer 
su  cabeza  al  riesgo  de  perderla  si  salían  mal* 

Anduvo  mas  de  dos  meses  en  compañía  del  alr 
mirante  ,  de  Inglaterra,  general  de  la  armada  de 
aquel  reino  f  con  la  suya:  escoltando  los  señores  ca- 
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talleros  y  soldados  que  pasaban  á  Cale*  desde  Dam 
bra  i  hasta  que  se  te  ói&  orden  de  asegurar  el  paso» 
entre  Ugente  y  Sorlingas  á  la  armada  de  España* 
en  que  llevaba  el  príncipe  de  Evoli  un  gran  son- 
corra  á  F  landos:  lo  misino  se  mandó  al  almiran-. 
te  de  Inglaterra  p  don  Luis  de  Carbajal,  gencr 
ral  de  la  armada > del  Océano ,  porque  se  tenia, 
noticia  que  los  franceses  prevenían  grandes  armar; 
men tos  para  ocuparle  y  tomar  el  socorro. 

Estando  guardándole  las  tres ,  armadas  se  le 
vantó  tan  recia  tempestad,  que  don  Luis,  y  el  al- 
mirante no  creyeron  poderse  mantener  v  y  don 
Luis  arribó  á  Inglaterra  con  su  armada:  mas  Pe-* 
dro  Menendez  reconociendo  que^si  el  príncipe  de 
Evoli  había  salido  de  Laredo  pasaría  dentro  d* 
tres  ó  cuatro  dias  por  entre  Ugpnte  y  . Sorlingas^ 
procuró  reparar  á  la  tormenta  con  su  armada:  loa 
ingleses  le  rogaron  arribase  con  ellos  á  Inglaterra 
como  lo  habia  hecho  don  Luis :  respondióles  que 
aunque  se  perdiese  :  no  podia  dejar  de  cumplür 
la  orden  del  rey;  porque  si  la  armada,  de  Espaiíá 
venia  navegando  llegaría  muy  presto;  instaron  4 
que  enviase  á  lo  menos  un  navio  suyo  para  que 
arribase  coa  ellos .v! porque  la  reina  Alaría  daría 
mas  cr<?ditp,  á  su  .capitán  por  el  gran  concepto» 
que  tenia  hecho  de  Pedro  Menendez  desde  que  lii^ 
zo  la  escolta  entre  Dpbra  y  Calés,,  y  en  la  cps4ft 
de  Bolonia  tantos  dafíos  á  los  frapceses ,  con  goaa 
terror  suyo,  que  no  osaban  salir  .  de  sus  puestos;: 
lo  cual  y  la  estrechez  y  amistad  que  habia  toraa^ 
do  con;  sus  vasallos,  le  caucaban  la  gran  estimaron 
en  que  la  reina  le  tenia. 

Dióles  Pedro  Menendez  e\  navio  peor  dispucs*- 
to,  y  se  q*>edó  solo  con  ocho  bageles,  en  que  entrar 
ba  k  capitana  y  la  almirante  ,  dos  galeones  de  c^ín 

* 
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nientas  toneladas- ;:  tóelos:  navios  muy  ligeros  y 
bien  armados*  A  lo¿  ocho  diásí  descubrió  una  vela 
cérea  de  Ugerite ,  y  mandó  al  capitán  DtégO  <de  Is- 
la, natural  de  Quejo,  junto  á  liaredo,  hombre  tnuj 
esperto  en  el  tnár  y  valiente  corsario ,  fuese  á  reco- 
nocerla, y  él  subió  á  la  gábia ,  dfsde  dondér  á  las 
dos  horas  divisó  mas  dé  óchénta  velas  ,  qué  le  par 
récieron  muchas  para  ser  la  armada  de :  España, 
porque  tenia  noticia  seríá  dé  'treinta  velias:  per- 
suadióse á  qüé  eran  navios  franceses  que  volvían 
de  Terranová  (de  la  pesca  dé  bacallao  v  merluza), 
Resolvió  acometerlas;  y  dando  lós  órdenes  nece- 
sarias para  qué  ninguno  se  ;lé  escapase,  vió  <5ue  se 
adelantaba  nn  parche ,  de  que  era  capitán  Diego 
Flores  de  Valdés,  al  mal'  conoció  luego:  llegó  á 
la  capitana,  y  dijo  á  Pedro  Mcrflendez  eraíaartaada 
del  principe  dé  Evoli  la  que  miraba,  dé  que  ve- 
nía por  capitán  générál  donDiégo  de  Mendoza,  que 
hábia  sido  embajador  ert  Roífta  ,  y  por  almirante 
Alvar  Sánchez  de  Valdes^  sú  hermano;  Pedio  Me- 
nendez  llegó  á  un  navio  grande  ,  y  supo  iba  en  el 
don  Diego  de  Acevédo  *pót  coronel  de"  seis* mil 
hombres  ;  preguiltó  por  la  capitana  'qüé'  fc#!habia 
adelantado  una  legua,  y  la  alcanzó  en  breve  riémpo, 
dejándose  atrás  las  ochenta  náyes.  Saltó  en  un  ba- 
tel con  doce  gentiles  hombres  pára  subir  áia  capi- 
tana ,  donde  fue  bien  recibido  de  dort*  Diego  de 
Mendoza,  y  el  príncipe  dé  Evoli  y  otros  séííores  que 
los  acompañaban,  y  el  príncipe  le  pidió  fuese 
con  él.  »'••  :  ' 

Al  dia'  siguiente  vieron  la  costa  de  Inglaterra, 
y  por  la  tarde  el  puerto  dé  Artámua,  donde  el 
principé  previno  á  Pedro  Mehcndez  habia  de  salir 
á  tierra  en  una  de  dos  zabras  que  traía  ,  y  que 
enviase  la  otra  á  las-  naves  por  si  alguno  dé  aque- 
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líos  caballeros  qüeria  saKr  con  elt  Acompañáronle 
muchos  para  vt*r  á  la  reina  María  y  á  Londres»  Jil 
príncipe  se  despidió  de  la  reina  brevemente  por  ir 
á  Fíandes  á  dar ;  cuenta  á  su  majestad  del  estado 
del  socorro.  Aquella  noche  se  quedó  Pedro  Menenr 
dez  en  tierra,  porque  no  pudo  volver  en  sus  zabras 
Á  la  armada  que  estaba  surta  á  una  legua  del  puerf 
,to,  en  párage  bien  peligroso  y  amenazado  de  torr 
menta.  Fne,dereclu>>altdia  siguiente  3  la  capitana  de 
«don  Die£o  de  Mendoza,  y  Te  advirtió,  ser  precia 
tomar  el  puerto  ó  hacerse  á  lo  largo  al  mar,  porque 
quería  entrar  tormenta  y  viento  'de  travesía,  y  que 
si  no  se  ejecutaba  luego  uno  ú  otro  temia»  que  toda 
la  armada  se  perdiese»  Consultólo  dondiego  c^n  su* 
pilotos  ,  y  le  respondieron  no  ,  corría;  priesa  basta  el 
dia  siguiente  ;  mas  Hedro  Menendez  dió ,  tan  efícar 
ees  razones  de  su  dictamen,  que  icoiwcnció.ádo? 
Diegoí  de  Mendoza,  y  consiguió  orden  para  levar 
las  anclas  de  /bu  armada,  quedando  £1  en  maudax 
lo  mismo.  Dióse*  t^gita  priesa >  Iredjro  Men<3P<k%9 
que  empezó  a  navegar- á  la  media  hora;  y  cuando 
se  movió  la  armada  de  don  Diego  estaba  ya  nías 
dé  doá  leguas  distante  de  tierra* «Jtedro  .Menende* 
viendo'  que  «reja  más  de  las  cuatro  de  la  tarde  ,  ,f 
que  don  Diego  se  quedaba  entre,  tiewa,  y  que'  si  carf 
gaba  la  tempestad  de  noche  se  perdía  sin  remedio* 
vino  á  popa ,  y  persuadió  á  doa  Diego  mandase  .car* 
gar  velas  antes  que  entrase  la  noehe ,  y  se  metiese 
en  Artamua,  que  distaría  tres  ó  cuatro  leguas  de:  allí: 
don  Diego  mandó  se  ejecutase  así pudo  llegar  al 
puerto  Pedro  -  Menendez  media  hora  antes ,  y  se 
quedó  á  retaguardia  por  guardar  *es¡teto  á  la  capi- 
tana; la  cual,  cuando  fue  á  entrar,  en  Artamua,  ha- 
lló echada  la  cadena  al  puerto ,  amainó  las  velas  y 
surgió;  pero  imitándola  las  naves  que  venian  de-? 
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Irás ,  como  la  marea  iba  fcácia  adentro  y  venteaba 
ya  muy  recio  la  travesía,  se  hacían  pedazos  unas 
náVes  cón  otras  en  aquella  estrechura,  rompiéndose 
las  entenas,  árboles  y  baupreses,  surque  las  amarras 
•pudiesen  resistir  la  violencia  del  temporal ;  en  tan- 
to peligro  era  la  mayor  aflicdon  (íe  todos  venir 
la  noche  (que  ya  tocaban  al  Áoe  María)  y  crecer  la 
cerrazón  y  viento ^  dé  suerte-  que  no  había  'medio 
para  salvarse ,  porque  aunque  envió  don  Diego  re- 
cado al  alcaide  de  la  fortaleza'  para  que  alargase  la 
cadena  nunca  quiso  responder*  •*<>>•  '  . 
' 5  Pedro  Menendez  surgió  también  con  su  arma- 
da á  lo  largo las  naves  de  tioñ  Diego,  de  m<*- 
t)o  que  no  hacían  ni  sentían  daño  de  las  demás;  y 
vicmdo  que  si*  la1  noche  cerraba  »no  escaparía  ñavíp 
ni  jtérsona ,  ¿altó  en  tierra  con  cincuenta  arcabucéa- 
los'; <fue  at  castillo,  y  viendo  que  no  le  -abrían  ba- 
tió con  una  viga  gruesa  la  puerta  poniendo  diez 
arcabuceros  de  puntería  por  «i  alguno  salia  arribá 
&  resistirle :  derribó  la  puerta  y  entró »  dentro  ^  y  nó 
hálld  á  nadie:  registró  el  castillo-,  dió  con  un  ca- 
bo »fuerte  cerrado  con  puertas  de  hierro  ,  donde  es- 
taba vi  cabrestante  y  el  ingenio  con  que  se  largaba 
fe  cadena  del  puerto  ,  pero  era  impenetrable';  por 
lo  cual  envió  orden  á  su  armada  para  que  cortase 
cables  y  echase  todas  las  velas  qiíe  el  tiempo  deja- 
se, que  era  ya  mtifcho  ,  y  entrase  á  fuerza  en  el 
puertos  porque  ya  no  habia  ot^o  remedio  que  aven- 
turarle; en  tanto  procuró  con  unas  palancas  des- 
guarnecer las  puertas  de  hierro,  al  tiempo  que  su 
capitán  venía  á' envestir  á  la  cadena  como  él  lo 
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en  la  cinta ,  y  cortó  una  gruesa  y  fuerte  guíndatela 
de  cáñamo,  y  corrió  sin  daffo  la  capitana,  y  irás 
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ella  entró  en  el  puerto  toda  la  armada  en  salvad 
mentó,  aunque  por  ser  la  tormenta  tan  horrible  se 
perdieron  dentro  del  puerto  (que  era  muy  bueno) 
seis  naves  inglesas  que  estaban  en  él ,  y  dos  de  la 
armada  y  ,otra&  dos  que  se  quedaron  surtas  ¿media 
legua  de  la  cadena ,  (por  no  saber  que  estaba  rota) 
en  que  se  perdieron  cuatrocientos  hombres  y  mu- 
cha hacienda;  y  á  no  ser  por  la  gran  diligencia  de 
don  Diego  de  Mendoza  y  Pedro  Menendez ,  todas 
hubieran  perecido,  igualmente  en  cuatro  riesgo» 
que  en  doce  horas. padecieron;  uno  en  quedar  sur- 
tas donde  estaban  ,i  otro  en  hacerse  al  mar  sin  ar- 


KZ 

71 

i 

Y  otro  dentro  «del  puerta,  donde  la  aseguró  Pedro» 
Menendez ,  andando  sin  sosegar  con  los  bateles, 
marineros  y  pilotos  toda  la  noche  amarrando  y se* 
corriendo  á  lós  b  age  les.  .      u  !  > 

Al  día  siguiente,  reconociendo  don  Diego 
Mendoza  y  don  Diego  de  Acebedo  que  aquella 
felicidad  se  debía  á  Pedro  Menendez,  no  Cesaba» 
de  abrazarle, ni  toda  la  gente  de  aplaudirle  y  celebrar- 
le ¿on  los  mayores  estreñios,  repitiendo  que.  si  nb¡ 
liie$e  por  su .  destreza  y  diligencia  hubieran  perecido 
y  llorado  España  la  mayor  pérdida ,  porque  iba 
allí  la  íior  de  su  caballería  y  un  socorro  de  gran im^- 
portancia  para  el  rey,  de  infantería  y  dinero. 

Mandó  luego  don  Diego  de  Mendoza  que  so< 
reparase  la  armada;  pero  habiendo  llegado;  cuatro 
dias  después  ¡don  Luis  de  Garba  jal,  se  la  entregó 
don  Diego  según  la  .orden  que  tenia  ,  y  partió  por 
tierra  á  Londres  y  de  allí  á  .Flandes:  Pedro  Me- ! 
uendez  fue  á  Laredo,  donde  tuvo  gran  pesar  de 
la  muerte  del  capitán  Diego  de  Isla ,  á  quien  envió 
á  reconocer  el  navio  primero  que  descubrió  junto 
á  Ugcnte,  que  era  de  un  francés  corsario,  á  quien 
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quilo  dos  presas  qué  llevaba  Isla;  mas  retirándose 
con  ellas  á  Laredo,  porque  el  viento  le  impidió --se** 
guir  la  armada,  á  dos  leguas  del  puerto  dió  en  tres 
galeazas  de  san  Juan  de  Luz  que  le  abordaron,  y 
queriendo  resistirlas  le  dieron  muerte  y  á  muchos 
soldados  suyos.      J     \*u       .  , 

Mediado  octubre  de  i558  mandó  á  Pedro  Me- 
nendez  la  princesa  de  Portugal  r  que  era  goberna- 
dora de  estos  reinos,  fuese  en  posta  á  Valladolid,  y 
que  allí  aumentase  diez  naos  á  su  armada  y  dosmil 
hombres  para  conducir  a  Flaudes  á .  la  reina  Ma- 
ría^ que  Labia  de  quedar  por  gobernadora  de  aque- 
llos estados ;  pero  dejando  sin  efecto  esta  preven- 
ción *  la  .muerte  de  la-  reina,  mandó  la  princesa 
(ajustándose  ya  la  .«paz  con  Francia)  despedir  la  ar- 
mada vy  a  Pedro  Menendez  que  fuese  á  Flandes 
con  dos  zabras  á  llevar  unos,  pliegos  <de  importan- 
cia, y  al  doctor  ¡Velascov  del  consejo  y  cámara. 

*•  Luego  que  llegóá<  Briiselasi  le  eligió  el  rey  en 
iraayo  de  i55g  por :  general  de  lá  armada,  en  que  ha- 
bia  de  volver  á  Fspafia  (y  á  su  hermano  Alvar  Sán- 
chez hizo,  capitán  .general  de  la  carrera  de  Indias), 
á .  donde  >  le  despachó  con  las  órdenes  necesarias: 
atravesó  •  á:  Fra¿ciá  por  tierra  con  su  •  hijo  don 
Juan  Menendez  y  Sebastian  de  Estrada ,  y  en  siete 
dias  se  puso  en  ruente-Rabía  sin  que  le  conociese 
nadie.     1  >¡j  t.     .    .  < 

Despachó  las  cartas  á  la  princesa  ^  y  él  fue  por 
todos  los  puertos  de  las  costas  recojiendo  bageles, 
soldados  y  marineros :  acabó  en  Bilbao  una  galera 
hechiza  para  traer  al  rey ,  y  á  10  de  julió  estaba 
ya  de  vuelta  en  el  puerto  de  llamua  con  cincuenta 
navios  bien  prevenidos  de  todo;  envió  al  rey,  que 
estaba  en  Hault  j  doce  capitanes  que-  había  elegido 
para  su  consejo,  que  llegaron  el  dia  i  2^cosa  mará- 
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villosaf  y  que  hr corte  na  Acababa  de  entender  cómo 
hubiese  sido  f( ni  creyó' que  pudiera  volver  á  tiem- 
po; 'p<»<  Ib  -cuál  los  ministros  habian  encarga- 
do todas  los  urcas  y  elegido  la  mas  á  propósito 
para  su  majestad :  dijo  al  rey  era  mejór  la  que 
traía  destinada  para  su  Teal' persona,  refiriendo  la 
calidad  de  ella:  envió  el  rey  á  Monsieur  Dobaque, 
flamenco,  á  que  la  reconociese ,  el  cual  volvió  ala- 
bándola  mucho  y  con  que  dtó  el  rey  orden  á  Pedro 
Menendez  para  que  á  tS  de  agosto  tuviese  pronta 
la  armada  ([compuesta  de  ochenta  velas)  como  ca- 
pitán geaeraít  A  26  de  agosto  se  embarcó  el  rey  y 
la  corte  :  al  dia  siguiente  los  pilotos  representaron 
al  rey  er^: el  viento  contrario  ,  y  que  no  debia  ha- 
cerse á'la  ve lay  sino  volver  á  saltar  en  tierra:  Pe- 
dro Menendez  respondió  á-  los  motivos  en  que  se 
fúndabah,  y  dió  seguras  razones  de  que  á  las  diez 
del  dia  haría  buen  tiempo ,  y  proseguiría  por  ocho 
ó  diez  dias  la  bonanza  como  demostraba  el  sol: 
quedó  et  rey  «  convencido  y  asegurado  viendo  cum- 
plido el  pronóstico  en  la  primer  parte :  hízose  á  la 
vela*  y  se  adelantó  con  seis  naves  y  seis  zabras  de 
Pedro  Mc*iendetv  tanto  que  la  familia  real  le  acon- 
sejó llegase  á  EspaSa  y  dejase-  láfc  urcas  que  venían 
detrás;  persuadióle  Pedro  Mendndez  á  que  no  con- 
venia hacerlo  así  m  adelantarse  hasta  salir  del  ca-^ 
nai  de  Ugente  y  Sorlingás,  pues  navegando  éntre' 
cosías  de  Francia  é  Inglaterra,  si  arreciase  el 
viento  era  preciso  tortiár'  el  )p>rimer  puerto  qiie  ha- 
llasen, del  cual  no  podián  apoderarse  sino  con  toda 
la  -  armada ,  antes  necesitarían  de  pedir  licencia  á 
los  gobernadores  y  tyie  no  se  Ja  <iarian,  y  era  per- 
derla todo  por;  adelantar  un -dia;  el  rey  mandó 
navegase  toda  la*  armada  iuhta:  gobernóla  Pedro- 
Menendez  con  grande  prudencia»,  váliéndose  de?  los* 
bordos  cuando  el  viento  era  contrario  ,  y  así  des- 
tomo  vm  i4 
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envocó  la  canal  de  Ugenle  y  Sorlingás  ^^perp  lui^a 
conoció  que  el  sol  demostraba  .vientopjfcmy  recios 
y  tormentosos,  aunque  no  pudo  conjeturar  de  qu¿ 
parte  ventearían:  y  dijo  al  rey  que  y<a  podía  adelanh» 
tarse  si  quería,  pues  estaba  íuera  de  las  costas  de 
Francia  é  Inglaterra ;  refepomdióle  elíjreyiücícse  lo 
que  le  pareciese  mejor  en  todo,  pues  venía  ¿á  su 
cargo  :  murmuraban  mucho  los  criados  de  ;la  casa 
real  de  que  si  esto  ho  sfc  hubiese  hecho  antes  que 
ya  se  hallarían  cerca,  de,  JEspaSa»  ¡,^.--. 

No  pudo  conjeturar  Pedro  Menettjdez /de  , que 
parte  vendría  el  viento;  dió  cuenta  al  fey y  tuyo  conr 
sejo  sobre  el  parage  dónde  había  de  desembarcar, 
y  discordaron  todos  los  pilotos;  pues  aunque  supier 
ron  que  el  rey  se  inclinaba  :á  Santander  y  unos  j'ue- 
ron  de  sentir  que  fuese  i.  la  GoruSa  y  otros  k  Bil- 
bao, Laredo  ó  san  Sebastian,  Informóse  el  rey  de 
los  fundamentos  de  la  diversidad ,  y  halló  que  nb 
concluían:  preguntó1  á  Pedro  Menendez.  dónde  iría 
derecho,  respondió  diciendo  que  debía,  agradecer 
á  aquellos  consejeros  el  amor,  ya  qué  no  el  funda- 
mento de  su  dictamen  ,  porque  cada  uno  que- 
ría honrar  con  la  persona,  real  su  .  patria,  y  que 
no  hahia  de  faltar  ,  á,  la  suya:  pof  Jo  cual  era 
de  parecer  que  su  magestad  fuese  derecho  á  la 
1     punta  de  Gijón,  en  Asturias ,  donde  hay  un  buen 
surgidero  ;  que  lia  man}  las  Torres»  Rióse  el  rey  y 
los  Jemas ,  creyendo  que  lo  decía  ppr  gracia,  y 
mandóle  diese  su  pareder  :  volvió  a  d^ecir  que  no 
se  podia  hacer  otra  cpsa, ,  porque  ídesde  aquella 
punta  habia  cuarenta  leguas  ,á  la  Corona  y  otra* 
tantas  á  Laredo :  que  si ,  el  viento,  faltase  -Nordeste 
nayegaría  á  la  Corúfía;^  si  Vendábal  (como  temía), 
á! Santander  ó  Laredo;  y  si  hubiese  bonanza  des- 
embarcaría en  las  Zabras  efi  el  surgidero  jé  iría  por 
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tierra  á  Leott  y  Oviedo  á  ver  aquello*  templos  qiie 
no  había  visto,  y  sus  criados  podrían  tomar  tierra 
en  Gijóñ  &  Avile's.  / 

Todo»  aprobaron  el  dictamen,  y  el  rey* y  -i* 
corte  quedaron  tan  satisfechos,  que  prosiguiéron  su 
navegación  como  había  dicho.  Ál teTcér  día  descu- 
brieron las '  peñas  de  Gijón  donde  iban  derechos; 
pero  cargó  tan  récio  Vendabaiy  que  no  pudieron 
tomar  tierra,  y  torcieron  á  Laredo.  A  tres  leguas  del 
puerto  conoció  Pedro  Menendez  quería  entrar  de 
repente  gran  tormenta,  y  suplicó  al  rey  se  embar- 
case con  él  en  el  batel  que  traía  por  popa  de  su 
galeaza  para  pasar  al  puerto.  El  rey  lo  hizo  así  con 
veinte  criados  que  llevaba  allí ,  y  aunque  mar  y 
viento  eran  contrarios,  se  metieron  al  abrigo  de  los 
montes  que  llaman  Santoña,  y  á  lo  largo  de  ellos 
fueron  navegando  hasta  Laredo,  donde  tomaron 
tierra  el  dia  de  Nuestra  Señora. de  setiembre  á  las 
nueve  de  la  mañana»  Salió  todo  el  pueblo*  lós  regi- 
gidores  cón  palio,  y  fue  su  magostad  á  la  iglesia;  oyó 
misa,  y  con  él  Pedro  Menendez,  el  cual  se  volvió 
al  mar  y  metió  los  navios  eti  el  puerto;  creyendo  rio 
tardaría  la  gran  borrasca  qúetfemia,  echórá  su  galea* 
ia  siete  anclas  ¡  y  la  dejó  muy  bien  amarrada  hasta 
el  anochecer,  que  la  hizo  traer  cinco  ó  Seis  varas 
hacia  tierra:  sacó  de  ella  ciento  cincuenta  cofres 
del  rey,  y  su  recámara  entera,'  sin  dormir  en  toda 
la  noche  él  ni  muchos  marineros  que  le  ayudaban. 

Mandóle  llamar  el  rey  á  las  och<É  de  la  maña- 
na; respondió  que  ya  iba,  y  se  detuvo  mas  de  una 
hora.  Volvió  el  rey  á  mandarle  saltase  eri  tierra,  -y 
detuvo  al  criado  en  el  navio  trias  de  media  hora, 
hasta  haber  desembarcado  en  el  muelle,  y  entrega»* 
do  á  los  criados  (  á  quien;  pertenecía)  cuanto  ¿ei  rey 
llevaba  en  la  galeaza*  Ejecutado  esto ,  fue  á' sabér 
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lo  que,  inandaba  el  rey,  que  estaba  bien  disgustado 

de  $u  -tardanza.  Preguntóle  que  en  qüé-se  había  de- 
tenido: respondió,  que  en  dar  orden  de.  descargar 
su  recámara.  Volvió  á  preguntarle;  que  .cuántos  días 
serían  ineqester  para»  el. desembarco^  y  habiéndole 
dicho  que  ya  estaba  entregada  toda:  á  los  criados 
que  debían  tenerla,  .se.  holgó  él  rey  mucho,  y  le  pre- 
guntó por  el  tiempo,  y  las  urcas.  JEn»cuarito  al  tiera? 
po,  respondió,  no  tardaría  seis  horas  la  mayor  tor- 
menta  que  su  magostad  habría  visto,  y  que  no  du- 
Niaba  que  las  urcas  habian  arribado  á  las  costas  de 
Francia,  porque  las  que  se  quedaron  atrás  el  segun- 
do diad^  navegación  (.después  de  haber  resuelto  ir 
á  Asturias  y  que  venian  derechas  á  Laredo)  no  pu- 
dieron tomar  tierra  de  España  con  Vendabal.  Fue 
cierto  que  arribaron  á  Francia,  y  llegaron  cuarenta 
dias  después  á  España;  y  lo  mismo  le  hubiera  su- 
cedido al, rey  si  intenta,  venir  derecho  á  Laredo,  San 
Sebastian,  ó  Bilbao. 

.  Acabando  de  comer  este  mismo  dia  Pedro  Me- 
nendez,  don  Diego  de  Mendoza  y  otros,  salieron  á 
una  ventana  que  caía  al  mar.  Don  Diego  dijo  que 
antes  de  veinte  y  cuatro  horas  empezaría  gran 
tempestad.  Pedro  Mcnendez  replicó  que  antes  de 
cuatro  horas.  Estando  porfiando,  sobre  esto  como 
dos  horas ,  de  repente  entro  tan  gran  vien- 
to y  marea  que  las  naos  que  estaban  en  el  puerto 
se  desamarraron  y  dieron,  sobre  la  galeaza,  que 
como  estaba  tan  bien  ^marrada  sostuvo  algunas. 
Perdióse  una  galeaza  nueva  de  Martin  de  Ortanei 
con  toda  la  recámara  del  conde  de  Chinchón  ,  y  la 
na&  imperial  en  que  tres  años  antes  habla  ¿venido  el 
rey á  Laredo;  y  si  los  cables  de  la  galeaza  de  Pedro 
Mcnendez  se  quiebran»  se  pierden  todas  las  que  ha- 
bía^ el  puejrto.  ,.¿,      ,  ;  ?  ,  ^  ¿ 
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-  >No  admiro  menos  elrey  la  terribilidad  de  la 
tormenta  que  el  conocimiento  dé  Pedro  Mejiéftdez; 
y  estando  en  Colindres,  inedia  legua  de  Laredo, en 
casa  de  Pedró  de  Hoyos,-  fue  Pedro  Meriende»  á 
pedirle  la  orden  que  había  de  guardar  antes  que 
partiese  á  Valtadolid  f  y  desde  allí  á  Toledo  á  las 

Cortes. 

Así  que  el  rey  le  vio,  le  dijo;  Mucha  mercednos 
ha  hecho  Dios  Nuestro  Señor  en  habernos  dejado  des- 
embarcar antes  de  la  tormenta!  ¿(jué  os  parece? y  res- 
pondió Pedro  Meñendez:  Señor,  ha  muchos  meses  que 
en  España  hacen  continuas  oraciones  por  V.  M.  supli- 
cando á  Dios  nuestro  Señor  le  trajese  á  sus  reinos  en* 
salvamento  i  y  en  este  tiempo  no  káh  podido  ¡as  demonios 
hacer  mal:  mas  como  cesaron' con  la  llegada  felizmente 
de  V*  il/.  las  oraciones^  se  soltaron  ¿  hicieron  el  (¡ue 
pudieron.  Mandóle  el  rey  se  quedase  allí  á  despedir 
Ja  armada  y  recibir  el  resto  de  ella  cuando  llegase, 
y  que  en  concluyendo  con  todo  fuese  á  Toledo, 
donde  le  haría  merced ,  porque  aunque  quiso  el 
rey  hacerla  correspondiente  á  su»  gran  servicio,  se 
dijo  entonces,  que  Gutierre,  López  de  Padilla  y 
otros  ministros  le  aconsejaron  no  le  premiase"  por- 
que sabían  de  sus  parientes  quería  retirarse  a  su 
tierra:  diabólica  especie  de  hacer  mal  á  los  que  sir- 
ven bien.  i 

Pedro  Menendez  quedó  confuso  de  esta  escasez 
pobre ,  empeñado,- sin  muchos  hermanos  deudos  y 
amigos  que  habían  muerto  ayudándole  á  servir ;  y 
de  la  desazón  que  sintió,  y  los  trabajos  incesantes 
padecidos,  le  dieron  cuartanas,  que  le  duraron  vein- 
te meses,  mas  no  por  esto  dejó  de  cumplir  lo  que 
se  le  habia  mandado.  Concluido  todo,  fue  á  Tole- 
do á  dar  cuenta;  mas  apenas  los  del  consejo  de  In- 
dias supieron  su  llegada  cuando  consultaron  al  rey  le 
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mandase  ir  con  la  flota  de  Nue va-España'y  Tierra  fir- 
me en  que  había  de  pasar  al  Perú  el  conde  de  Nievay 
el  Lic.  Muñatones  y  otrbs ;  pues  aunque  por  muer*? 
te  de  Alvar  Sánchez  estaba  nombrado  Pedro  Sánchez, 
de  Venesa,  vecino  de  Fuente-Rabia '  éste  iría  por; 
Almirante,  porque  el  nombramiento  de  general  se 
le  había  dado  en  caso  de  hallarse  ausente  Pedro 

Mencndez,   

v  El  rey  t  luego  que  llegó  á  su  presencia  Pedn* 
Menendez,  le  mandó  ir  por  general  de  aquella  flo- 
ta, y  armamento.  Representóle  Pedro  Menende* 
estar  enfermo  y  ser  preciso  curarse;  que  los  aires  de 
su  tierra  le  habian  dicho  desterrarían  las  cuartanas, 
pues  fio  lo  habian  conseguido  tantos  remedios 
como  había  hecho ,  y  pidió  licencia  á  su  magestad 
para  ir  á  ver  á  su  ,muger  ,  y  casa  de  que  estaba  au- 
sente muchos  anos  habia.  El  rey  le  mandó  obede- 
ciese, pues  la  enfermedad  que  tenia  no  era  peligro- 
sa, y  que  á  vuelta  del  viaje  le  haría  merced  por 
sus  servicios,  que  eran  muy  señalados  ;  con  lo  cual 
no  pudtendo  escusarse  mas ,  hizo  aquella  jornada  á 
las  Indias,  y  estaba  de  vuelta  en  España  á n  de 
julio  de  i56o.  ,  \ 

Otras  hazañas  y  casos  tan  singulares,  que  pa-> 
recen  increíbles,  acreditaron  á  Pedro  Menendez 
de  ser  el  mayor  hombre  de  su  tiempo;  pero  nm* 
bastó  el  aplauso  tan  común  como  verdadero  á  li- 
brarle de  la  saña  de  la  envidia;  pues  habiéndole 
mandado  volver  a  las  Indias  con  la  flota  año  i56i, 
llegó  á '  España  cargado  de  riquezas  y  émulos,  que 
dieron  causa  á  la  prisión  en  que  íbamos  hablando, 
habiendo  cumplido  en  esta  ocasión  mejor  que  en 
las  demás.  Para  desenredarse  da  la  calumnia  visi- 
tó á  los  del  consejo  de  Indias,  y  se  presentó  en  él 
donde  se  le  mandó  prender,  porque  no  dejó  arbi- 
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trío  ma^^piádoso  el  estruendo  de  su  causa.  Sufrió 
con  gran  paciencia  este  segundo  desden  de  la  fortu- 
na; pero  no  quiso  dar  mas  defensa  por  sí  ni  su  her- 
mano  que  Ja  dada  *n  Sevilla,  ni  añadir  mas  autos  y 
papeles.  En  fin  +  . salió  sentenciado  en  vista  y  revisté 
en  mil1  ducados  de  vellón  por  la  culpa  que  resalta- 
ba de:  los  autos  sin  decir  cuál  era,  y  Bartolomé  su 
hermana  multado  en  doscientos  ducados. 
;  El  rey,  qüe  ¿estaba  bien  informado  del  modo  de 
servir  Pedro  Mehendez,  y  del  proceder  de  los  jueces 
primeros  de  la  causa,  sintió  la  sentencia  del  conse- 
jo >  y  le  hizo  llamar;  y  perdonándole  la  mitad  de 
la  multa,  le  mandó  volviese  á  servir  de  general  de 
la  carrera  de  Indias  con  sus  hermanos  y  deudos 
como  antes,  de  lo  cual  se  tendría  por  bien  servido  y 
le  haría  mercedes  dignas  desús  buenos  servicios 
y  la  demostración  que  correspondía  al  agravio  que 
se  le  babia  hecho  ;  porque  estaba  muy  enterado  de 
que  habia  sido  acusado  falsamente,  en  lo  cual  esta- 
ba muy  cierto.  Pedro  Menendez  le  besó  la  mano 
por  la  tnérced  que  le  hacia  con  tan  honrosas  espre- 
siones, diciendo  era  la  mayor  que  podia  merecer 
á  su  real  piedad  el  amor  y  fidelidad  con  que  habia 

f procurado  servirle;  y  que  esperaba  deberle  aliviase 
a  gran  aflicción  y  sentimiento  en  que  estaba;  pues 
hallándose  con  solo  un  hijo,  que  era  gentil-hombre 
de  su  real  casa,  viniendo  por  general  de  una  flota 
de  Nueva-España  *le  entró  una  tormenta  junto  á 
la  isla  Bermuda  cerca  de  la  Florida,  y  desapareció 
la  nave  en  que  venia,  que  naturalmente  habría  nau- 
fragado, salvándole  su  hijo  y  otros  amigos,  criados  y 
soldados  suyos  ,  que  venían  con  él  en  la  'referida 
tierra;  á  donde  estarían  esclavos  como  otros  náufra- 
gos, que  la  prisión  padecida  mas  de  dos  años  ha- 
bía impedido  ir  á  buscarlos ,  pero  ahora  que  estaba 
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libre,  si  su  magestad  le  daba  licénciaV ^determinaba 
aunque  fuese  pidiendo  limosnaentre  sus  deudos,  ar- 
mar dos  pataches  y  salir  á  reconocer  i  aquella  isla  y 
la  Florida,  costeándola  toda  si  fuese  necesario ,  sal* 
tando  en  tierra  pata  preguntar  por  serías»  álo&  indios 
si  habia  entre  ellos  algunos  hombres  ban.  barbas  á 
en  alguna  isla  cercana,  porque  hasta  hacer  esta  diji* 
gcncia  no  le  parecía  cumplia  con  su  conciencia  ni 
con  el  amor  que  tenia  á  su  hijo,  deudos  y  amigos; 
que.  hallándolos  ó  no  si  su  magestad  se  lo  permitie» 
se  se  volvería  á  su  casa,  que  en  diei  y,  ocho  años  nq 
habia  visto,  para  acabar  sus  dias  eh  servicio  de 
Dios.  El  rey  tuvo  lástima  y  compasión  de  sus  tra* 
bajos,  v  le  consoló  diciendo:  que  á  todo  daría  pro^ 
videncia,  y  mandaría  se  le  socorrieseyy  que  atdia 
siguiente  volviese  a  verie  para  saber  su  última  re* 
solución. 

Yiuo  Pedro  Menendea  á  palacio,  y  luego  que- 
llegó  á  presencia  del  rey  le  dijo  sentía  sus  trabajos 
y  desconsuelos,  y  tenia  resuelto  darle  lo  necesario 
para  ir  en  busca  de  su  hijo;  pero  que  acabada  esta 
diligencia  habia  de  registrar  toda  la  costa  de  la 
Florida,  descubriendo  sus  ensenadas  puertos  y  ba-* 
gíos  que  en  ella  habia,  demarcándolos  puntualmente 
para  ponerlos  en  las  cartas  de  marear ,  y  hacerlos 
públicos  entre  los  navegantes,  pues  la  causa  de  ha-> 
berse  perdido  muchas  naves,  gentes  y  riquezas 
que  iban  y  venían  á  las  indias,  y  aun  las  armadas 
reales  que  habian  ido  á  la  población  y  conquista  de 
aquella  tierra,  tenia  por  cierto  procedían  de  ignorar! 
el  secreto  de  la  costa*  Entonces  Pedro  Menendev 
que  en  nada  menos  habia  pensado  que  en  la  pobla- 
ción y  conquista  de  la  Florida ,  le  dijo  al  rey  con 
voz  muy  entera:  Ptuoiese  é  Dios,  Señor,  que  F.  M,  en- 
tendiese lo  que  se  sirve  rna/idurme  como  conviene  al  ser* 
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pido  da>Diosy de  Jf¿M*¿ porque^ na  hay  negocio  de  mar* 
yor  importancia ^en todo; eL  reino  ^ ni 'airo  que  tenga  ma- 
yor nenecesidpd.de  remedio  en  tiempo  que  tatitos  heregeq 
manchan  la  religión  católica  y  las  -buenas  costumbres  qüs 
profesaron  sus  mayares  con  sus*  inobedientes,  impíos- y,  , 
escundalosos^emvres  en  Flandes,  Inglaterra,  y  AlemaM* 
nia^  piwumaslas máé cercanas  á la  Florida,  tierra itanf 
dilatada,  de  tan,  huma  altura  y  temple,  para .  todos  mán^ 
tenimentos,  que  precisamente  si  se  poblase  habían  de* 
hallarse  en  ella  cosas  ^esceleates^  Y  cuando  no  se  hallase 
nada,  Señor,  -está  llena,  de  millones  de  indios  •  safáagéh 
sin  fe  ni  ley  i ,  totalmente  desalumbrados  de  la  verdad, 
de  la  religión,  lo  cual  basta  para  que  V.  M.  se  sbnsi* 
dere  obligado  i ei*  conciencia  á  poblarla  y  reducirla,  y  en- 
riarlos el  verdadero  Camino  de  la  salvación  y  planta?' 
si  sanio  Evangelio  en  ella,  pues  hon  esta  calidad  ha  iqn~ 
tos  años  que  á  los  señores  reyes  de  Castilla  concedie- 
ron los  sumos*  Pontífices  aquellas  tierras»  Es  tanta  la^ 
lastima  y  dolor  que  me  causa  aquella  multitud  de  ín¿* 
dios^  infelices  y  desamparados  i  que  ninguna  empresa  to- 
maté  á  mi  cargo  de  cuantas  armadas,  oficios ¿  y  dig- 
nidades pueda  V.  M.  darme  en.  sus  reinos  como  la  po- 
blación* ,y  conquista :  de  aquellas  c  estendidas  regiones*  •  \ 
£1  rey  le  oyó  con  escesivo  contento  ,  manifes-^ 
tándole  en  el  semblante  y  en  las  palabras  que  hol- 
garía mucho  de  que  tomase  aquella  espedicíon  á 
su  cargo,  y  capitular  con  él.  Volvió  á  besar  la  ma- 
no al  rey  por  la  nueva  é  impensada  merced  ,  y  se; 
salió  muy  alegre ,  porque  aun  recelaba  (sin  funda- 
mento) hubiese  formado.,  algún  siniestro  concepto 
de  su  obrar,  como  algunos  ministros  le  decian,  porf 
haber  creído  á  los  malsines  que  tanto  mal  habían : 
dicho  de  él ,  y  deseaba  con  nuevo  mérito  restituir-; 
«e  en  la  reputación  que  con  tantos  trabajos,  peli- 
gros, gastos,  y  muertes  de  su  hijo,  hermanos,  dei*-v , 
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dos  ,   amigos  y  triados  ,  hábia>  adquirido;    -  * 
-  Uno  de  sus*  mayores  pesares  era  ver  á  los  ca- 
pitanes y  gente  que  le  habían  seguido,  y  servido 
al  rey  pobres  y  necesitados  sin  ^poderlos  remediar: 
porque  él. se  hallaba  de  la  misma  suerle,  y' así  m, 
•le  parecía  difícil  ninguna  empresa  la  mas  «rduáí 
y.  menos  la  conquista  de  la  l-loridáv  que  era  tan* 
del  servicio  de  Dios  y  del  rey  y  vy  bien  general  de 
estos  reinos  ;  y  esperaba  saliendo  con  ella  el  galar- 
dón de  sus  servicios,  y  á  lo  menos  (decía) no  le  po- 
dia  faltar  lo  mas ,  <jue  era  el  de  Dios  y  su  favor, 
pues  vsu  principal  motivo  era  ensalzar  su  santa 
Sombre/  ,  V  ^ 

Pidió  á  sus  deudos  y  amigos  cnanto  pudiesen 
darle  para  esta  empresa,  y  ellos  Reconociendo  sa 
importancia  le  ayudaron,  no  solo  con  sus"  hacien* 
das,  sino  con  las  de  sus  amigos,  y  el  que  mas  se  se-* 
naló  fue  Pedro  del  Castillo,  vecino  y  regidor  de 
C¿diz  que  gastó  cuanto  tenia ,  y  buscó  veinte  mil 
ducados,  en  que  quedó  empeñado,  *  2 

Presentó  su  asiento  en  el  consejo  de  Indias  de&* 
pues  de  ajustado  con  los  ministros  que  se  destina- 
ron á  este  efecto,  y  se  dió  cuenta  de  todo  al  rey, 
el  cual  le  aprobó,  *  '  f 

Año  de  i565. 

Fue  muy  ventajoso  á  la  Hacienda  real  el  asien- 
to (de  que  en  20  de  marzo  se  despachó  real  cédula 
ante  Francisco  de  Eraso).  Capitulóse  que  en  el 
mes  de  mayo  tendria  aprestadas  en  Cádiz  o  en  el 
puerto  de  Santa  María  seis  chalupas  y  cuatro  7.a- • 
bras  con  amias,  municiones  y  quinientos  hombres, 
cien  labradores,  marineros,  y  los  demás  oficiales  y 
gente  de  guerra,  y  llevaría  bastimentos  pafa  dichos 
quinientos  hombres  por  un  año,  que  se  había  de 
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contar  después  de  embarcados:  Todo  ello  4  su  «w-, 
ta  y  misión,  sin  que  su  majestad  ni  fas  reyes  que  des^ 
pues  vinieren  sean  obligados  á  Mi  P<Wr  ***  satisfacer 
cosa  alguna  dé  ello  mas  de  ¡a  quepan  esta  capitulación 
juese  concedido*        *  \  o 

Que  lie  vacia  el  galeón  san  Pelayo  pro  ve  ido  de. 
todo  lo  necesaria.  Que  dentro  de  tres  años  había, 
de  haber  conquistado  y  tomado  posesión,  de  la 
tierra  de  la  Florida  descubriendo  toda  su  ,costn 
para  ver  y  calar  los  puertos  y  corrientes,  ropas,  ba-> 
gíos  v  ensenadas ,  que  hubiese  en ,  dicha  consta,  ha* 
déodolos  demarcar  y  señalar  lo  mas  precisamente: 
que  pudiese,  por  sus  alturas  y  derrotas  para  que  se 
upa  y  entienda  el  ^secreto  de  la  costa  y  puertos  de  ella% 
haciendo  demarcación  y  descripción  de  todo  ,  y  que 

el  espresado  tiempo  habia  de  meter  quinientos 
hombres  para  poblarla,  los  cien  casados  y  ,  de  .los- 
famas  la  mayor  parte  labradores  y  oficiales  para, 
«piernas  fácilmente  se  cultivase  la  tierra,  y. que, 
llevaría  doce  religiosos  y  cuatro  padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús;  que  en  eljmismo  tiempo  habia  de. 
meter  en  la  Florida  cien  caballos  y  yeguas,  doscien- 
tas terneras,  cuatrocientos  puercos,  cuatrocien  tas  oye?, 
jas,  y  algunas  cabras,  y  todos  los  demás  ganados  ma-r- 
yoresy  menores  que  le  pareciese,  y  quinientos  escla- 
vos (para  que  se  le  daría  licencia  libre  de  derephos), 
Ja  tercera  parte  hembras  para  su  servicio  y  el  de; 
«gente  que  llevaba,  y  edificar,  poblar  y  cultivar,, 
con  mas  facilidad  la  Florida,  plantar  carias,  hacer 
^genios  de  azúcar,  dándole  facultad  para  señalar  - 
y  repartir  tierra  á  los  pobladores;  y  que  en  caso  de 
ponerse  real  audiencia  en  aquella  tierra  se:  le  daria 
lavara  de  alguacil  mayor  de  ella. 

Que  poblaría  dos  ó  tres  pueblos  de  á  cien  ve-  , 
unos,  y  en  cada  uno  fabricaría  unrfuerte  seguu  la 
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cridad  de  la  tiérrS,  y  qfcfe  la  ¿onqufctry  fjiacifictf* 
cfon  la  hartar  cori  Mucha  prudencia^  cristiandad.-* 
^  Concedióle  su rita  gestad,  empeñando  si*  téá\ 
palábráf^ue'  pudiese  nalgar  cdn¿sei¿  chalupas  jr 
cuatro  zabras  juntas  ó  divididas  en  fl<rta,vó  fuera  de. 
ella  désde  la  Florida  á  Güba,  1#  Española  y^an 
Juan' dé' Puerto  Rico,  y  venir  de  aW  ¿  España  sin 
pagar  détechos,  y  enviarlas  á  cualquier  parte  de  las 
Iridias  cargadas  de  víveres  y  bastimentos  á  lam  ida? 
y  vuelta  de  cuale^uiér  tnercadérías  v -^scepto  oro/ 
plata  y  piedras -preciosas;  y  queipór  seis  años  pu-* 
diése  traer  dos  galeonés  de  quinientas  á  seiscien~ 
tas  toneladas,  y  dó*  pataches  de  tiento  cincuenta,  ár 
doscientas,  cediendo  lo  xpie  tomasseveon^ ellos  en  su 
utilidad;  *  « 

Dióle' título  de  adelantado  perpetuo  de  la  Fló^' 
rida  cón  las  mismas  preeminencias  y  cálidadés  qfce* 
gozafi  iú¿  de  Castilla,  y  veinte  y  cineó  legua*  en 
ctiadró  (las  que  escogiese')  de  lo  descubierto  y  po- 
blado, con  un  lugar  ó  dos,  y  título  de  marques  de 
dichos  lugares  para  sí  y  sus  herederos:  ser  goberna- 
dor y  capitán  general  de  la  Florida  con  dos  mil! 
ducados  de  salario,  y  después  de  sus  dias  el  hijo  6 
yerno  que  escogiese ,  que  dicha  cantidad  habia  de 
pagarse  de  los  frutos  y  rentas  de  la  tierra. 

También  le  concedió  una  parte  de  quince  de  ¡ 
todas  las  rentas,  minas;  oro,  plata ,  perlas  y  frutos, 
que  tocasen  á  su  magestad,  y  dos  pesquerías,  una 
de  perlas  y  otra  de  pescados:  y  en  22  de  mano  se 
le  despachó  título  real  de  capitán  general  de  la 
armada  de  la  conquista  de  la  Florida. 

-  Kn  este  intermedio  se  tuvo  noticia  de  que  los 
hugonotes  de  Francia  habían  poblado  y  fortifica- 
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cantidad  la&noticias^etertaS'étvel  hecho,  por  lo  cual 
le .  mandó  él  ycy :  que  juego  viniere  á  la  corle ,  que 
ibaá  Asturias;  y  Vizcaya  á^Qfiyocar  amigos  y  tpar 
rivales,  personas  de  confianza  para  seguridad  de  ja 
empresa.  Obedeció  al  punto  dejando  e^,  Asturias 
á  Esteban  de  las  Alas  por  general  de  aquella  gente 
f  navios,  y  á  PedroMenendez  ]$arquezv  su  sobrin^ 
por  almirante  vcon  orden  de  que  navegasen  á  Ca- 
narias donde  >sé  juntaría  con  ellos.  ,  ,  .-ttf 
:  Previno^el  rey  la  defensa  advirtiendo  ser  fuera 
de  lo  capitulado  con  el  adelantado ,  las  mayores 
fuerzas  que  debía  llevar  la  armada  de  la  conquista* 
y  le  dió  despachos  para  que  en  las  Indias  se  Je  die- 
sen doscientos  caballos  y  cuatrocientos  infantes,  pa- 
gados por  cuatro  meses,  tres  naves  de  armada,  ar^ 
■tiUeríá%  municiones  y  bastimentos,  y  todo  lov  def- 
inas que  pidiese  y  hubiese  menester  para  echar  á 
los  luteranos  de  la  Florida;  pero  el  adelantado-  cor 
-nocia  que  esto. era  mucha  dilación,  y  que  tendrían 
los  franceses  lugar,  no  solo  de  ser  socorridos,  s¡np 
de  hacer  amistades  con  los  indios  ,  y  de  fortificarse; 
porque  teniendo  á  los  indios  por  amigos  y- á  los 
franceses  que  los  industriasen,  para  pelear  ,  no  Ugt-  , 
vaba  gente  ni  disposición  bastante  para  defrembarr 
car  ni  hechar  de  la  tierra  á  lpp  luteranos  ,1o  cual 
dijo  el  adelantado  al  rey,,  por  abril  en  la  mejo- 
rada, y  en  Madrid  á  los  presidentes  de  Castilla  ay 
de  Indias,  pidiéndose  le  diesen  dos  galeras ,y,dqs 
galeotas  de  las  del  cargo  de  don  Alvaro  Razan, 

Iiara  que  con  sus  zabras  y  pataches  se  adelantasé  ¿ 
a  Florida ,  y  pudiese  llegar  antes  :que  el  socorro  de 
los. franceses;  y  si  hubiesen  llegado,  entraría  en,  el 
-puerto  mas  cercano  al  suyo  (que  por  requerir  p<fc- 
«a  agua,  sus  navios  podia  fácilmente  hacerlo)K  ¡y  allí 
se  fortificarla,  procuraiado  hacer  la  guería,á  i<^ 
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del  puerto;  porque  ya  sabia  que  su  fuerte  estaba 
'dos  leguas  ei  río  adéntro;  y  tomado  el  püerto  ni  los 
podían  socorrer  los  franceses '  rii  comunicarlas  lo5 
indios  j  y  se  entregarían  de  hambre;  que  de  este 
Ttiddo  iba  la  guerra  con  toda  buena  disciplina  7 
orden  ,  y  dejarían  presto  la  tierra  sin  infestarla  con 
%ü  malvada  secta;  pero  no  «pudo  conseguir  nada: 
porque  aunque  á  todos  convencía  la  razón  del  adé¿ 
fántado,  se  temía  al  turco  sobre  Malta ,  y  no  se 
podían'  desmembrar  las  galeras  y  galeotas  de  la 
-armada.  Considerando  el  rey  lo  que  importaba  la 
brevedad ,  mandó  en  la  Mejorada,  por  su  conseja 
de  estado  y  guerra ,  se  diesen  al  adelantado  qui- 
nientos hombres  bastecidos  y  pagados  con  navios 
de  armada  á  costa  dé  la  real  hacienda ,  para  que 
-cem  este  socorro  y  la  gente  que  había  de  tomar 
*én  Indias  pudiese  ejecutar  sus  designios. 

1    Iba  despacio  poner  corrientes  los  bajeles  que  el 
«rey  mandaba  añadir,  y  aun  la  gente;  por  lo  cual 
Pedro  Menendefc,  que  siempre  imaginó  estaba  en 
la  celeridad  la  fortuna  de  está  empresa ,  despachó 
¿tres  mensageros  á  partes  diferentes,  y  dio  orden  á 
Francisco  de  Reinoso,  hombre  de  armas  de  su 
magestád,  de  que  llevase  á  Cádiz  la  mas  gente  que 
'pudiese:  y  haciéndosele  cada  dia  un  año,  se  es* 
.trecho  con  Francisco  de  Eraso;  y  entre  otras  ins^ 
rtáncias  que  hizo,  le  dijo  qué  de- la  dilación  de 
su  jornada  á  la  Florida  era  muy  deservido  el  rey, 
y  que  sin  malograr  la  empresa,  no  debía  detenerse 
á  esperar  los  navios,  bastimentos  y  gentes' mandar 
*dós  prevenir ,  pórqae-  aun  <¡no  sabían  los  ministros 
dónde  los  halldrían?  que  é¿  tenia  un  gakon  que  era 
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Ja  mejor  ataja  qtie  habia  en  la  mar,  muy  ligero* 
artillado  y  puestoien  punto  de  guerra;  que  aunque 
jos  mercaderes  de  Sevilla  le  daban  veinte  y  cinc© 
mil  ducados  porque  fuese  fletado  á  nombre  de 
Dios,  perdería  aquel,  interés,  y  recogería  en  él  cuanr 
ta  gente  pudiese  corno  se  enviase  orden  á  los  ofi- 
ciales, de  Sevilla  para  que  le  basteciesen  de  todo  lo 
que  necesitase y  el  se  ir ia  luego  á  Cádiz,  donde  $u 
magestad  le  podía  enviar  los  despachos  que  habia 
de  darle  en  Yalladolid;  lo  cual  pareció  tan  bien  al 
rey,  informado  de  Francisco  de  Eraso^  que  dio  prie- 
sa.al  viaje  para  que  todo  lo  dispusiese  como  habia 
dichp.  Nombró  •  oficiales  de  la  hacienda  real  el 
adelantado,  todas  personas  muy  principales,  y  enr 
tre  ellos  Hernando  de  Miranda,  factor,  de  que  dio 
cuenta  al  rey  y  aprobó  las  elecciones,  porque  nb 
puede  irse  á  conquistar  y  poblar  tierras  nuevas  sin 
llevarlos,  y  su  nombramiento  toca  al  general. 

En  5  de  mayo  escribió  de  orden  del  rey,  Frai*- 
cisco  de  Eráso,  levantase  mas  gente  ;  y  se  dió  la 
conveniente  por  los  oficiales  de  la  casa  de  la  conf- 
tralacion  el  mismo  dia;  con  la,  cual  se  abrieron 
las  atarazanas  reales,  y  se  dió:  á  Pedro  Menendez 
artillería  y  municiones  de  guerra  y  boca ;'  y  aunr» 
que  mandó  su  magestad  se  le  diesen  quinientos  hom- 
bres* no  tuvo  efecto :  solo  se  pusieron  de  cuenta  del 
rey  doscientos. noventa  y  nueve  soldados,  que  lleva- 
ron el  sueldo  de  doscientos  hombres  repartido,  y  no- 
venta y  cinco  marineros  con  el  piloto  mayor,  y  todo 
lo  demás  que- tuvo  por  necesario;  porque  la  misma 
noticia  le  habia  hecho  disponer  mayor  aparato  que 
el  de  su  obligación.  i  ;      . '  ¿ 

Llegó  de;  Italia  á  Sevilla  Júap  de  san  "Vicente 
con,  un  camarada  suyo  ,  llamado  FranciscoPerea, 
naturales  arabos  de  Medina  deLCampo  :  traíaacacr 
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tas  de  Luis  de  QaiiiíartiHa /grandip  áih?go  delád¿ 
•  iantado,  en  que  le  aseguraba  ser  mtiyi buen  soldado 
«an- Vicente,  pidiendo  le  honróse  -y  favoreciese  en 
lo  que1  pudiese  ,  parque  tenia  en  . Italia  un  hermanó 
capitán  que  servia  con  gran  crédito*;  y  como  er*  U 
primer  cosa  que  su  amigo  le  pedia,  creyendo  qué 
el  valor  del  ahijado  correspondería  al  de  su  her-> 
•mano,  de  quiehilenia  mucha  noticia  el  adelanta-1 
dd,  le  hizo  capitán;  y  al  cam  arada  }su  /alférez.  • 
::    Llévó  á  esta  conquista  dos  mil  seiscientas  tua- 
renta  y  seis  personas  en  treinta  y  fcüatto  bajeles ,  y 
«ntre  ellos  cuatro  muy  grandes ,  prevenidos  de  m*- 
íchó; Jifas  que  habia  capitulado:  antes  de  salir  dé  !á 
bahía  de  Cádiz  »  quiso  ihacer  reseña  de  lageñtéqüe 
allí  se;habia  embarcado;  pero  el  factor  Franciscé 
Duarte  (sin  orden  del  rey ,  porque  aunque  se  la 
pidió  el  adelantado  no  la  enseiíó),  quiso  entrome- 
terse en  ella  diciendo  le  tocaban  y  porfió  tanto,  que 
^porque  no  se  gastase  en  disputas  en   tierra  el 
tiempo  próspero  que  para  su  navegación  hacía  en 
lá  mar,  consintió  en  la  jurisdicción  que  el  factor 
tiov tenia;  representando  al  rey  que  conforme  al  tí- 
tulo «  instrucción  quéj  llevaba  no  podián  los  ofi- 
ciales' de  la  casa  de  la  ¡contratación  de  Sevilla  en- 
trometerse en  ninguna  cosa  sin  real  cédula  particn** 
lar;  y  que  hallándose, en  san  Lucar  xon  la  armada 
de  la  guarda  de  las  Indias  pata  hacerse  á  la  reía, 
queriendo  hacer  alarde  de  la  gente  de  mar  y  guer- 
ra, y  socorrerla  conforme  á  su  instrucción  por  ainte 
Jos  "oficiales  reales  v  ^1  factor  Francisco  Duarte  le 
habia  requerido se  juntase  con  él/  y  lés  demás  ofi- 
ciales, y  pidiéndole  la  orden  no  la  manifestó ;  y  que 
por  seé  el  viento  ípró&pero  y  que/  no  cesase  eí'real 
servicio  +  teniendo  fpor  cierto  reprendería  ¿  su  ma- 
gostad este  desorden,,  y  para  adelántenlo-  mandaría 
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remediar,  se  había  juntado  con  él  en  su  casa,  donde 
hko  el  alarde;  y  suplicaba  i  su  m  a  gestad  man- 
dase á  los  referidos  oficiales  no  se  entrometan  en 
ninguna  cosa  de  esta  armada,  ni  risita  de  ella  sin 
teaí cédula  particular;  pues  podrá  concederla  cuan- 
do fliese  del  real  servicio;  porque  (anadió)  la  gente 
¿e  dicha  armada  anda  r  andará  con  grandísimo  dcs~ 
contento  si  los  oficiales  de  la  contracion  hubiesen  de 
ser  sus  jueces;  y  por  este  mismo  caso,  temo  que  la  aro- 
mada se  deshaga  ¡  si  entendieren  tener  otros  jueces  mas 
(fue  el  consejo  de  Indias* 

Hízose  el  alarde,  y  la  armada  se  componía  de 
un  galeón,  fletado  de  cuenta  de  su  magestad  de 
novecientas  noventa  y  seis  toneladas,  y  diez  naos 
en  que  iban  novecientas  noventa  y  cinco  personas 
<te  mar  y  guerra*  cuatro  clérigos  seculares  con  li- 
cencias para  confesar,  y  ciento  diez  y  siete  oficia- 
les, cerra  ge  ros,  molineros,  plateros,  curtidores, 
tundidores  y  otros ,  con  toda  la  artillería  necesaria 
para  batir  fuertes  y  defenderse*  Toda  la  gente  iba 
de  cuenta  del. adelantado ,  escepto  doscientos  no- 
venta y  nueve  soldados  y  noventa  y  cinco  marine- 
ros con  el  piloto  mayor¿ 

El  galeón  de  san  Felayo  ^  que  efa  la  capitanaf 
con  el  adelantado  y  trescientos  diez  y  siete  solda- 
dos; los  dosciensos  noventa  y  nueve  de  cuenta  del 
rey*,  cuatro  cañones  salvages  con  la  demás  artille- 
ría y  provisiones  compradas  por  Pedro  del  Castillo, 
vecino  y  regidor  de  Cádiz.  La  chalupa  la  Magdale- 
na de  setenta  y  chico  toneladas*  Las  chalupas  de 
san  Miguel,  san  Andrés,  maestre  Ganzalo  Bayon 
de  cien  toneladas ;  y  la  Concepción  que  llevó  no- 
venta y  seis  hombres.  Todas  tres  de  setenta  tone- 
ladas. La  galera  llamada  Victoria  con  diez  y  siete 
bancos.  £1  vergantin  la  Esperanza  de  once  bancos. 
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La  carabela  san  Antonio  de  ciento  cincuenta  tone- 
lanas  •  llevó  ciento  catorce  soldados*  La  carabela 
la  Concepción,  cargada  dé  bastimentos  que  solo 
llegó  hasta  Cañarías.  La  cáfábela  del  maestre  Juan 
Ginete.  La  de  nuestra  señora  dé  las  Virtudes* 
maestfé  Hernando  Rodríguez,  véciiío  dé  Cádiz. 
El  tídVío  Espíritu  ¡Santo,  dé  cittóuéñta  y  ciríéo  to- 
/  neládas  f  irtáeStre  Álotístf  Meííérídez  Márquez  í  y  el 
de  xíüestra  Señora  del  Kósaríó,  maestre  Pédía  ¡Siia-. 
ret  Carvajo ;  y  otros  círicóy  cuyos  riombres  sé  han 

fierdído  /  qué  en  todos  hacían  diez  y  nueve ^  que 
os  demás  sé  estabarf  pfeviuierido  en  Asturias  y 
Vizcaya,  El  sueldo  empezó  á  correr  á  la  gente  des- 
de ai  de  máyov 

Y  habiéndose  hecho  á  ía  veía  erf  íá  bahía  dé 
Cádiz  étí  2C¡  dé  junio,  qué  dilataron  la  partida 
los  avisos  y  prevención?  contra  los  hugonotes  se 
levártíó  tan  gfari  tormenta  qué  la  volvió  á  tiér- 
rá,  con  gran  sentÍTíiienfo  del  adelantado  por  la 
tardanza  :  recogió  mas  génté  en  Cádiz,  y  ábóiwnrw 
zandó  el  tiempo  y  salió  otra  vez  y  llegó  fe  tiznaren  te 
á  Cariarías^  donde  volvió  á  hacer  alarde  <íe*  la 
gente  qué  llevaba,  qué  no  pudo  ha£ef  eri  Cádiz 
por  hábersé  ausentado  el  factor  Frartcísco'  Detáríe, 
y  se  halló  cort  mil  quinientas  cuatro  peteoriáSfrto1 
mendiga»  y  soeces  ,  y  pará  que  bastaban  cincueiH 
tai  franceses  T  como  dice  Jácobo  Le  Moine  r  sífwr 
dé  fdsfr  prirfcip'áles  caballeros  dé  Asturias,  Gálid* 
y  Vizcaya^  y  que  rio  se  atreverían  a  esperarlos 
mif. 

Dos  dias  después  de  haber  partida  Hegcí  á  la 
bahía  de  Cádiz  el  capitán  Luna  con  noventa  hom- 
bres, y  requirió  aí  factor'  Francisco  D&árte  le  die- 
se navio  en -que  pasar  á  ía  Florida:  escüsoséty  le 
envió  á  Pedro  del  Castillo,  el  cual  le  fletó  una 
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¿árabela  con  bastimentos  y  todo  lo  necesario ,  y 
se  embarcó  con  sesenta  y  siete  personas  sin  los  ma- 
rineros» 

Al  mismo  tiempo  qtíe  «1  adelantado  prevenía 
ta  Andalucía  cuanto  discurría  conveniente  al  ser- 
vicio dé  su  thagestad  y  al  lücimiento  dé  tan  gran 
general*  Esteban  de  las  Álás,  su  teniente  i  emr 
¿arcó  desdientas  cincuenta  y  siete  personas  dé  mar 
y  guerra  eri  tres  navios  cargados  de  armas  y  mu- 
mcioíies  patá  la  misma  conquista,  en  el  puerto 
de  Avités  y  en  el  de  Gijóri  á  a5  de  mayo  *  á  cargo 
de  Pedro  Meneiidéz  Márquez  4  sobrino  del  adelan- 
tado y  almirante  de  esta  antiada  (que  también  fue 
contador  de  su  m ¿gestad  eri  la  Florida)  se  hicieron  á 
lairetádoé  navios  de  bastimentos,  municiones i  ar- 
tilas   )áf  biás*  con  setenta  y  ocho  personas^  Entre  la 
gente  que  sé  embárcó-  en  Asturias  fueron  once  frai- 
les de  sanr  Francisco  4  presbíteros,  y  urt  lego*  un  fraile 
de  la  Merced*  urt  clérigo*  y  ocho  de  lá  Compañía  de 
Jesús,  y  los  mas  no  llegaron  por  las  tempestades. 
De  Santander  y  otras  partes  de  Vizcaya  salieron  á 
la  rxiesma  empresa  muchos  bajeles  cargados  de 
bastimentos  y  municiones,  t)e  manera  *  que  á  esta  / 
jomada  esdediendo  el  celo  del  adelantado  á  su  obK* 
gacion,  llevo  tantas  personas  qüe  no  tuvo  necesi- 
dad de  los  quinientos  negros ,  ni  sacó  la  licencia 
real  para  ellos;  pues  la  voz  de  destruir  los  hereges, 
poblados  ert  tierra  del  rey  ,  arrastraba  la  gente  á 
embarcarse ,  de  manera  que  si  hubiera  habido  dis*»' 
posición  pudiera  haber  conducido  cuanta  hubiera 
querido'  llevó  dos  mil  seiscientas  cuarenta  y  seis 
personas,  y  entre  ellas  veinte  y  seis  vecinos  casados, 
con  sus  familias  *  gastando  el'adclantado  en  menos 
dé  catorce  meses  cerca  de  un  millón  de  ducados, 
porque  toda  la  armada  fue  á  su  costa,  escepto  un 
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navio  y  doscientos  noventa  y  nueve  soldados-  de 
cuenta  del  rey :  cosa  por  cierto  increíble,  si  no  es- 
tuviese justificado  el  gasto  con  documentos  autét^ 
ticos  ;  y  más  siendo  los  sueldos  entonces  tan  cor- 
tos t  que  á  los  oficiales  de  mar  se  les  daban  cada 
mes  seis  ducados i  á  los  marineros  cuatro,  ¿  lo* 
grumetes  mil  maravedís,  á  los  pajes  dos  ducados* 
al  piloto  veinte  y  cuatro  ducados,  á  los  artillero* 
cinco  ducados,  á  los  otros  maestres  nueve  ducados/ 
á  los  capitanes  cuarenta  ducados,  á  los  alféreces 
quince ,  y  ocho  á  los  sargento»;  y  á  los  cabos  de  es- 
cuadra, pifaros  y  tambores  seis  ducados,  á  los  fiir^ 
rieles  tres  ducados,  á  las  picas  secas  tres  ducados, 
y.  á  loé  arcabuceros  y  cosoletes  cuatro  ducados  al 
mes,  y  de  socorro  á  los  cabos  de  escuadra  cuatro 
ducados,  y  á  lo»  soldados  dos.  Llevó,  cédulas  reales 
para  que  en  las  Indias  se  le  diese  lo  que  pidiese, 
pero  no  fueron  cumplidas. 

—  Habiéndose  hecho  á  la  vela  en  Caparías  ,  á  po-" 
co  tiempo  entró  un  recio  temporal  y  se  apartó  la. 
capitana  con  un  patache  de  la  armada,  sin  pon 
derla  dar  mas  vista,  y  al  dia  siguiente  se  volvió 
á  tierra  una  chalupa  porque  hacía  mucha  agua  y 
no  pudo  ser  socorrida*  De  las  otras  naves  que  iban 
á  cargo  de  Esteban  de  las  Alas  no  se  supo  el 
rumbo:  solo  cinco  naves  navegaron  juntas;  y  ¿ 
a  o  de  julio  las  envistió  tan  gran  borrasca,  que  fue 
necesario  aligerarlas  y  echar  al  mar  lo  mejor  de  la 
carga.  Luis  de  Cabrera  dice  llegaron  á  la  isla  Es- 
pañola, y  á  9  de  Agosto  á  san  Juan  de  Puerto  Ri- 
¿o ,  donde  ya  esperaban  la  capitana  y  al  patache 
que  se  habian  apartado  con  el  temporal :  allí  to- 
mó el  adelantado  cuarenta  y  tres  hombres  que  es- 
taban prevenidos,  como  habia  tomado  en  la  Es- 
pañola las  provisiones  que  necesitaba ;  y  sabiendo 
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4jae  Juan  Iíibao  iba  delante,  y  que  había  apresado 
un  navio  de -aviso  que  iba  á  islas,  determinó  se- 
guirle ,  aunque  el  adelantado  se  hallaba  con  poco 
menos  de  la  tercera  parte  de  su  gente  y  armada,  ig- 
norando si  el  resto  se  habría  perdido  con  la  tem^ 
pestad,  ni  si  llegarían  los  navios  de  Asturias  y  Viz- 
caya; adviniendo  que  la  gente  que  estaba  con  él 
eran  personas  de  gran  confianza  y  válor;  no  obstan* 
te ,  que  muchos  de  I03  soldados  no  erah  espertos, 
llamó  á  consejo  á  todos  los  capitanes  y  les  propuso 
que  aquella  jornada  no  la  habia  tomado  á  su  cargo 
por  interés  ni  vanidad,  sino  por  la  honra  de  Dios, 
que  parecía  empezaba  ya  á  manifestar  sus  pieda-* 
des;  pues  para  que  se  conociese  visiblemente  su 
mano,  habia  permitido  que  la  poderosa  armada 
que  salió  de  Tenerife  llegase  tan  menoscabada 
cerca  de  la  Florida,  para  que  le  atribuyesen  la  glo- 
ria de  cualquiera  acción  famosa  que  se  lograse í  que 
confiando  en  la  voluntad  Divina  ,  tenía  por  muy 
conveniente  que' desde  allí  se  hiciesen  á  lá  vela  á 
la  Florida,  sin  esperar  ni  buscar  mas  socorros;  pues 
si  lograban  hallar  el  paraje  donde  los  Luteranos  es- 
taban poblados  tenia  por  sin  duda  la  victoria ,  co- 
giéndolos descuidados ,  y  mas  si  el  socorro  no  ha- 
í>ia  llegado;  porque  de  esperar  toda  la  armada  en 
las  islas  de  Barlovento  se  seguiría  el  inconvenien- 
te de  que  se  publicase  su  llegada,  y  tuviesen  lupr 
ios  enemigos  de  hacerse  tan  fuertes  que  fuesen  in- 
superables; ;cuyos  recelos  se  desvanecían  yendo 
prontamente  á  buscarlos;  pues  cuando  los  hallasen 
fortificados  y  con  abundantes  socorros ,  sí  no  pudie- 
sen tomar  tierra  cerca  por  reconocer  algún  riesgo 
grande,  volverían  las  proas  á la  Española  y  á  Cu- 
ba, donde  reforzados  con  Ta  gente,  bastimentos  y 
municiones  que  fuesen  llegando  podrían  discurrir 
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1q  que  $e  había  eje  hacer;  aunque  él  tenia  po* 
cierto  qne  habiéndose  juntado  allí  tan  valientes  y 
honradpp  caballeros,  eran  bastantes  para  intentar 
cosas  mar  arduas,  y  en  esta  no  podían  perder  nada, 
pi*e$  cuando  volviesen  á  los  puertos  referidos  ha- 
brían ganadp  mucha  honra  y  sabido  el  camino  pa- 
ra acometer  cpji  los  demás  á  Jos  enemigos.  Pidió- 
les diesen  su  parecer ,  que  él  seguiría  el  mas  cpn-r 
veniente  y  razonable. 

El  maese  de  campo  don  Pedro  de  Vajdes  ,  su 

Íerno,  dijo  le  parecía  bien  lo  que  proponía  el  ade* 
antado ,  y  que  cuanto  se  dilataba  el  viaje  era  per-r 
judicar  la  resolución.  Siguiéronle  otros,,  pero  el  c$r> 
pitan  Juan  de  San  Vicente  y  algunos  que  traían  in? 
Jencion  de  quedarse  en  la  Española  para  pasar  al 
Perú  q  llueva-España  y  dejar  esta  empresa ,  repli- 
caron ser  mejor  esperar  á  saber  el  suceso  de  Ja  ar- 
mada y  las  fuerzas  de  los  enemigos,  para  propor- 
cionar con  ellas  las  prevenciones  que  debian  hacer- 
se para  conseguir  el  mayor  lucimiento  en  empre- 
sa de  tanta  importancia;  con  lp  cual  empezaron  á 
altercar  unos  con  otros ,  y  vinieron  á  resolver  con- 
formes que  se  siguiese  el  dic Jamen  dej  adelantado; 
e\  cual,  muy  alegre  ,de  «esta  resolución,  porque  siem-j 
pre  crjeyp  que  la  felicidad  de  esta  jornada  estaba  en 
Ja  presteza,  les  dio  gracias é  hizo  recorrer  los  ba-? 
jeles  cpn  gran  cuidado,  «* 

Mando  entregar  las  armas  á  los  capitanes  que 
estaban  con  él  para  que  las  repartiesen,  entre  sus  sol- 
dados ,  cpn  orden  (}e  que  las  tuviesen  listas  y  lim- 
pias, y  que  cada  jspjdado  tirase  tres  jiros  cada 
dia,  el  jiltimo  con  bala  á  up  blanco  que  ¿lep-lro  del 
galeón  san  Pelayp  se  pusp,  para  qne  lo$  no  ejerci- 
tados, que  era  la  mayor  parte,  perdiesen  el  miedo 
á  los  arcabuces,  y  se  adiestrasen  en.  tirar,  dando 
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premios  al  que  acertaba  mejor,  y  que  se  dijese  ta 
doctrina  cristiana  y  se  rezasen  las  letanías  y  otras 
oraciones,  pidiendo  á  Dios  victoria  dq  los  hereges. 

Con  esta  orden  y  mucho  recato  fueron  nave-* 
gando  ,  dejando  el  viaje  regular,  y  entró  el  adelan- 
tado por  una  canab  la  vuelta  del  ííorte ,  hasta  que 
«Idia  de  san  Agustín,  38  de  agosto,  descubrieron 
tierra  de  la  Florida ,  <fe  que  todos  recibieron  gran 
¿patento,  y  se  cantó  el  Te  jieum  laudamus  con  gran- 
de solemnidad;  pero  copio  no  sabían  dónde  esta- 
ban fortificados  los  luteranos,  si  al  Norte  ó  at  Sur 
de  donde  se  hallaban,  anduvieron  afjgidos  y  suspen- 
sos cuatro  días  ¿lo  largo  de  la  costa  navegando  de 
día  y  surgiendo  de  noche.-  } 

Al  quinto  día  vio  el  adelantado  indios  en  la  cos- 
ta, y  envió  á  tierra  á  su  maese  de  campo  con  vein- 
te arcabuceros  porque  no  se  espantasen  los  indios 
viendo  mas  gente  :  los  indios  se  opusieron  con  sus 
arcos  y  flechas;  pero  como  el  maese  de  campo  se 
iba  acercando  á  ellos  se  iban  retirando;  y  temien- 
do alguna  emboscada  no  los  siguió:  mas  reparando 
que  había  sido  inútil  su  trabajo  sino  llevaba  noti- 
cia de  los  luteranos,  y  que  se  volvia  con  la  misma 
confusión  al  mar  que  había  salido  á  tierra,  dejando 
la  armada  en  el  mismo  riesgo  de  perderse  con  al- 
guna tormenta  en  costa  no  conocida ,  mandó  á  un 
soldado  (reo  de  muerte)  dejase  Jás  armas  y  fuese  á 
los  indios  cón  algunas  cosíllas  de  rescate,  y  averi- 
guase lo  que  pudiese,  asegurándole  si  salla  bien  la1 
vida.  El  soldado  fue  3  los  indios  y  le  recibieron 
bien ,  y  por  sefíás  les  aseguró  que  eran  amigos  to- 
dos los  que  venían  con  él,  y  deseaban  regalarlos,  y 
los  enviaban  para  muestra  aquéllas  cosas:1  creyeron 
los  indios  lo  que  le  entendieron  ,  y  se  fueron  acer- 
cando donde  estaba  el  maese  de  campo ,  y  hacién- 
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dolos  señas  para  que  dijesen  dónde  estaban  los  fran« 
cese?,  la*  entendieron  respondiendo  estarían  vein- 
te leguas  de  allí  al  Norte,  y  preguntaron  por  el 
capitán;  el  mae$e  de  campo  los  dió  á  entender 
estaban  en  las  naves,  y  que  viniesen  á  verle:  mas 
no  se  atrevieron  los  indios ,  haciendo  señas  de  que 
viniese  á  tierra  que  le  aguardarían. 

Volvióse  á  la  capitana  con  su  gente  el  maese  de 
campo,  y  luego  que  el  adelantado  supo  el  suceso, 
deseando  ver  los  indiQs  que  le  esperaban,  y  apu- 
rar las  noticias  de  los  franceses ,  en  ocho  bateles; 
saltó  en  tierra  con  cincuenta  arcabuceros.  Fueron  ha- 
cia ¿1  los  indios  que  pusieron  los  arcos  y  flechas  en 
el  suelo,  cantando,  y  levantando  las  manos  al  cielo 
á  modp  de  adoración.  El  [adelantado  los  halagó  y 
repartió  entre  ellos  muchas  cosiüas  de  rescate ,  y 
les  mandó  dar  de  comer  dulces ;  y  habiéndole  di- 
cho lo  mismo  que  á  su  maese  de  campo ,  en  cuan-? 
to  á  los  franceses,  dejándplos  muy  contentos  se  vol- 
vió á  embarcar,  y  fue  navegando  la  vuelta  del  Ñor* 
te  á  lo  largo  de  la  costa;  y  ocho  leguas  de  allí  des- 
cubrió un  buen  puerto  con  una  hermosa  ribera ,  á 
quien  llamó  San  Agustín,  por  haber  descubierto  en 
su  dia  aquella  tierra.  ,  / » 

Restablecido  en  su  gobierno  Repato,  procuró 
adquirir  bastimentos  para  templar  á  algunos  de  los 
soldados  que  por  vergüenza  propia  habían  dejado 
de  seguir  á  los  amotinados  y  rebeldes;  y  después 
de  tantas  calamidades  le  llegaron  dos  nuevas  de 
gran  gusto;  una  que  envió  con  Glotaut  Roque  Fer- 
rier,  que  estaba  en  las  tierras  de  los  tres  caciques 
enemigos  de  Ütina,  diciendo;  que  uno  de  ellos  (que 
-  era  rey  tan  poderoso  que  siempre  tenia  cuatro  mil 
hombres  de  guerra,  y  muy  aficionado  á  los  cristia- 
nos) enviaba  á  confederarse  con  e'l  perpetuamente 
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asegurándole  que  si  enviaba  cien  escopeteros  se 
haría  señor  de  ios  monjes  de  Apalache,  para  que 
de  eilos  sacasen  oro  y  plata,  y  que  Ferrier  había 
ofrecido  solicitar  este  socorro;  y  para  comproba- 
ción de  lo  que  importaba  la  amistad  de  este  caci- 
que y  de  los  otros  dos ,  envió  á  Renato  unas  plan- 
chas de  oroy  plata,  como  platos  medianos,  que  ser- 
vían a  los  indios  de  peto  y  espaldar  en  la  guerra, 
y  una  porción  considerable  de  oro  sin  acrisolar  mez- 
clado con  muy  buena  plata,  muchos  arcos  cubiertos 
de  pieles  muy  ricas,  y  algunas  saetas  con  la  punta 
de  oro,  colgaduras  vistosísimas  de  pluma  mezclada 
con  juncos,  todas  de  diversos  colores ,  tramadas  con 
gran  arte  y  sutileza,  con  que  le  habían  regalado 
aquellos  tres  caciques  para  que  enviase  parte  de 
ello  á  Renato  y  quien  respondió  á  Glotaut  que  has- 
ta que  viniesen  socorros  de  Francia  no  podía  dar 
gente  alguna;  pues  la  que  tenía  era  poca,  y  los  in- 
dios no  andaban  con  la  fineza  que  primero ,  ni  po~ 
dia  fiarse  de  ellos  ,  porque  demás  del  retiro  que  es-* 
perimentaba  parece  esperaban  á  que  se  disminu- 
yese mas  para  dar  sobre  él:  lo  cual  habían  adver- 
tido los  dos  españoles  que  entendían  mas  que  na- 
die de  las  trazas  de  aquellas  gentes ,  y  le  maridó 
se  volviese,  llevando-  á  Ferrier  algunos  paños  groe-* 
sos,  crespos,  hoces  ,  sierras  y  otras  .cosas  de  poca 
importancia,  para  que  tuviese  contentos  á  aquellos 
caciques ,  esperanzándolos  con  la  respuesta  y  con  ei 
socorro,  .,,  1 

Volvióse  Glotaut  á  Ferrier,  el  cual  cada  dia  es- 
trechaba mas  la  amistad  de  los  caciques,  y  la  con- 
firmaron mucho  cuando  vieron  los  regalos  que  ve- 
nían del  fuerte ,  deseando  por  instantes  el  caso  de 
que  llegasen  los  franceses,  haciendo  mucha  jactan- 
cia de  las  alhaja*  que  les  habían  enviado,  de  que  tu- 
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sal)os ,  y  cobraron  tal  aborrecimiento  á  Fenier  que 
te  llamaban  Timova,  que  quiere  decir  enemigo  ,  y 
fueron  tan  grandes  Jas  amenazas  que  le  hicieron, 
que  cuando  volvió  al  fuerte  no  se  atrevió  £  pasar 
por  Otina,  y  tornó  otros  carrjínos  para  salir  ai  rio 
Mayo  siri  tocar  en  sus  dominios;  • ; 

otra  noticia  fije  haber  llegado  dos  eipbaj^dó* 
res  del  cacique « Saturiba ,  en  el  principio  del 
con  un  regalo  de  bastimentos  y  otras  cosas,  solici-» 
lando  mandase  retirar  á  los  franceses  cjue  estaban 
en  Otina  ,  powjije  quería  hacerle  guerra ,  ofendido 
de  nachas  sinrazones  ,  asegurándole  que  por  solo 
sú  respeto  ha&ia  suspendido  acometerle  y  destruir* 
le.  Ai  mismo  tiempo  llegaron  embajadores  de  otros 
caciques  confederados  de  Saturaba,  cori  la  iriisiaa 
embajada,  exagerando  las  maldades  de  sus  enemi- 
gos,  y  procurando  -  persuadir  á  Renato  no  debía 
abrigarles  manteniendo  allí  su  gente ;  pues  fiados  en 
aljia  injuriaban  i  los  demasP 

Renato  procyró  templarlos  con  buenas  pala^ 
bras ,  disminuyendo  las  sinrazones  é  injuria  que  in- 
ven tabaií  ó  padecían ,  ^consejándoles  tiryiesen  pazt 
y  dicifíndoles  los  majes  que  de  lo  icontrario  se  se* 
guiríaji  \  que  él  procuraría  que  Otina  los  diese  sa- 
tisfacción de  modo  que  quedasen  sin  queja,  y  ptn*s 
cosas  semejantesf  Y  habiendo  despachado  varios 
mensages  á  lo§  caciques ,  se  convinieron ,  al  pare* 
cer,  en  lo  que  Renato  hiciese;  de  lo  cual  quedó 
muy  contento  porque  en  el  intermedio  podrían 
venir  socorros  de  los  hugonotes  de  Franciar  Este 
gusto  manifestó  á  los  espafíoles:  los  cuales,  corno 
tan  esperímentaidps,  le  dijeron  que  en  los  indios  ha- 
bía novedad;  porque  haber  venido  con  tan  grande 
empeño  y  y  haberse  reducido  tan  presto  á  sú  dic- 
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tamen  siendo  muy  indóciles  y  fiaros,,  argüía  quererle 
engañar;  aconsejáronle  no  se  fiase  en  nada  de  ellos, 
porque  su  disimulación  era  wma ,  y  ciando  menos 
lo.  esperase  .acabarían  con  él  y  toda  su  gente, 

Ehvió  luego  á  Yaseur  á  observar  la  playa  del 
ííorte ,  habiendo  acabado  ya  las  dos  naye$cpn  prden 
de  que  Dejase  hasta,  el  rio  y  pueblo  dg  Apdpstaf 
donde  el  año  de  i563  habían  tomadp  los  franceses 
bastimento ,  y  jen  señal  de  amistad  Je  regaló  coa 
dos  vestidos  *  algunas  hoces  y  cnchíllps. 

Visear  llevándose  consigo  á  Ayipon  ,  persua-. 
diéñdp;se  ¿  qpe  Aadus^  \e  conociese  ,  j>pr  haber 
venido  antes  con  Ribao,  llegó  cop  felicidad  á  su 
pueblo,  donde  fue  recibido  del  cacique  cop  mucho 
regocijo ;  y  luego  mandó  llenasen  la  embarcación 
en  que  habia  ido ,  de  maíz ,  frisóles  y  otras  legum- 
bres, dos  ciervos,  y  dos  pieles  curtidas  y  pintadas, 
y  alguna^  pejr lasf  aunque  ¿le  popo  yalor ,  porque  es^ 
tabap  horadadas  cpp  friego  v  y  preció  á  A^aseur  mu- 
cho xjaaíz  p.íxa  la,  cosecha  venidera,  y  que  dijese 
¿  Renato  que  si  quería  poblar  ea  su  tierra  se.  vi^ 
píese  luego  á-ejla.  Clop  lo  cual  se  despidió  Vaseurf 
y  al  tiempo  que  llegó  al  fuerte  con  el  bastimento 
que  traía,  halló,  reuiediada  1$  hambre  que  padecían 
los  franceses,  ¿op_  multitud  de  palomas  que  habían 
acudido  al  fuerte  >,  y  .  aunque  ipataban  todos  los  d^s 
ma^  de  doscientas,  duraron  siete  sepiapas ;  que  en 
algunas  islas  yan  á  tie  pipos  las  palomas ;  concurren 
£n  tan  gran  cantidad  que  dap  alimento  ¿  los  veci-r 
nos  ppr  algún  licpipo  >  y  especialmente  en  la  Tor- 
tuga, donde  en  pasando  ¿n  tiempo  amargan,  ysq 
pnflaqueeen  tanto  que  no  se  pueden  comer. 

Pero  pada  bastaba  á  sosegar  el  temor  de  la  fal- 
ta de  alimentos;  y  para  evitarla  mandó  aprestar 
las  dos  naves  recién  fabricadas  con  soldador  y  ma- 
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riñeres,  para  que  llevasen  un  regalo  á  la  viuda  del 
cacique  Yovocara,  cuya  provincia  distaría  doce  le- 
guas al  Norte  del  pueblo  de  los  franceses.  Fueron 
recibidos  con  mucho  agrado  los  mensageros,  y  que- 
dando muy  gustosa  del  regalo  la  cacica,  les  dió  en 
recompensa  muchas  cargas  de  maízy  bellotas,  y  al- 
gunos castillos  de  hojas  de  Casina;  con  lo  cual  vol- 
vieron muy  contentos  y  aficionados  á  la  cacica  que 
decían  era  herniosísima ;  y  la  tenian  en  tanta  vene- 
ración sus  vasallos,  que  casi  siempre  la  traían  en 
hombros. 

Descargadas  las  dos  naves  en  el  puerto ,  volvió 
á  enviarlas  Renato  el  rio  arriba;  y  habiendo  nave-' 
gado  ocho  ó  diez  leguas ,  desembarcaron  los  solda- 
dos en  la  provincia  de  Matheaca,  donde  vieron  un 
lago  grande  que  por  mas  diligencias  que  hicieron  sa- 
biéndose en  los  árboles  más  altos  >  nunca  pudieron 
descubrir  la  orilla  opuesta,  y  se  volvieron  por  la 
provincia  de  Chilili  reconociendo  en  el  viaje  la  is-» 
la  Edelano  qué  forma  el  rio;  la  cual,  aunque  no 
tiene  mas  de  una  legua  de  largo  y  ancho,  era  la 
mas  fértil  de  frutos  y  poblada  de  gente  que  hasta 
entonces  habían  visto,  "  • 

Pasaron  después  á  la  provincia  de  Enecuaque, 
habiéndoles  sido  preciso  para  llegar  á  ella  atrave- 
sar un  camino  que  tendría  trescientos  pasos  de 
largo  y  quince  de  ancho,  con  árboles  de  una  y  otra 
vanda,  tan  grandes  y  tan  hermosos^  que  formaban 
un  arco  que  parecía  bóveda  hecha  por  arte.  De  allí 
navegaron  á  la  provincia  de  Patochica  y  luego  a 
Chioya;  y  dejando  en  un  brazo  del  rio  las  «aves 
con  la  guarda  conveniente ,  saltaron  en  tiprra  para 
ver  á  Ofina;  el  cual  los  recibió  muy  bien,  y  les  ro- 
gó dejasen  con  él  algunos  hombres ,  siendo  tanta* 
las  instancias  que  hizo,  que  fue  preciso  dejar  á  Glo* 
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taut  y  cinco  hombres ;  con  ló  cual  volvieron  á  sus 
naves,  y  después  al  fuerte  con  poco»  bastimentos. 

Glotaut  estuvo  dos  meses  con  Orina,  y  se  vino 
al  fuerte  al  fin  de  ellos ,  dando  esperanzas  al  caci- 
que de  que  volverían  con  mas  gente.  Fue  bien  re- 
cibido de  Renato,  á  quien  refirió  las  especialidades 
de  aquella  provincia  y  lo  que  había  observado  en 
ella,  y  que  era  su  confinante  otro  cacique  llamada 
Oustaca  señor  de  una  provincia  de  este  nombre^ 
tan  poderoso,  que  solo  de  su  pueblo  podía  sacar 
cuatro  mil  indios  de  guerra ,  y  que  uniéndose,  con 
il  era  fácil  confederarse  con  los  demás  caciques ;  y. 
que  nada  podia  ser  de  mas  conveniencia  f  porque 
tenia  guerra  con  el  cacique  de  Apalache,  y  sabia  los 
caminos  de  los  montes  donde  aseguraba  haber  mu- 
chas minas  de  plata  y  oro ,  y  que  bajaba  de  ello* 
un  arroyo  á  su  provincia  que  tenia  oro  entre  las 
arenas,  que  como  los  indios  no  lo  conocían  creían 
ser  bronce  muy  rico  y  plata-  » 

Estas  noticias  y  otras  dieron  tanto  gusto  á  Re-» 
nato,  que  determinó,  si  venían  socorros  de  Fran-, 
cía,  mudar  el  pueblo  y  habitación  i  la  ribera  de 
otro  rio  mas  cercano  á  los  montes  de  Apalache, 
aunque  no  por  eso  dejaba  de  proseguir  sus  disposi- 
ciones para  hacerse  á  la  vela  si  los  socorros  tar- 
dasen. 

^Los  rebelados*  que  habían  ido  á  la  Nueva-Es- 
paña  con  la  patente  que  hicieron  firmar  á  Renato, 
navegando  hasta  la  isla  de  Cuba,  apresaron  algunas 
naves  españolas  bien  proveídas  de  cazabe ,  aceite  y 
vino;  y  dejando  las  suyas,  pasaron  en  las  apresa- 
das á  saquear  diferentes  lugares  de  la  isla  ,  y  des- 
pués tomaron  una  nave  de  carga  muy  rica,  y  en 
ella  al  gobernador  de  la  Habana  y  tres  hijos  suyos, 
«1  cual  trató  luego  de  su  rescate;  y  no  solo  Te  pidie- 
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ron  los  piratas  oro  y  plata ,  sino  monos  y  papaga* 
vos  y  otras  cosas,  en  que  parecía  hacían  burla  de 
los  españoles;  pero  todo  se  lo  concedió  el  goberna- 
dor: y  ajustado  el  precio  *  pidió  licencia ¡  para  que 
uno  de  sus  hijos  fuese  á  lá  Hábána  pof  efí  Rescate  y 
llevase  una  cartá  que  hábíá  escrito;  lat  cual  leyeron 
sin  hallar  en  ellá  cfosa  petjüdícíal ,  y  tío  entendie- 
ron la?"  instrucción  qííe  dió  al  tiijo  para  que  tío  hi- 
ciese nádá  de  cuánto  cfonteniá  *  sino'  que  deájwH 
chase  caballos  ligeros  á  todos  los  puerto* derla  isla 
de  Cuba  para  que  envíáSefí  socorro^  Fiíe  itíúy  ve- 
loz el  Viaje  del  hijo,  y  nías  lá  diligencia  de  lá  min 
ger  cfeí  gobernador \  pues  á  lá  man  ana  siguiente 
embistieron  á  los  piratas  dos  naves  españolas  bien 
prevenidás  de  artillería  de  bfonce  y  una  fragata^ 
y  viértdó&f  cercados  quedaron*  asombrados;  pero 
veinte  y  seis  escaparon  en  un  navio'  pequeño  pe-' 
leando,  Lo*  demás  del  navio  donde  el  gobernador 
estaba  preso  f*  excepto  cinco  ó  seis  de  los  pífalas 
que  murieron  en  la  refriega^  fiíeron  puestos  enjpri- 
siones  en  lá  isla  y  otros  traídos  á  Castilla  y  Por- 
tugal/ Este  fue  el  principio  de  la*  injuria'  que  (dice 
Thuarior  corí  menos  necedad  que  malicia)  se  hizo 
temerariamente ,  y  que  después  vengaron*  los  es- 
pañoles en  Renato  y  Ribaos  "  ' 
Entre  los  que  escáparon  iba  Forriux,  Estebatí 
y  La  Cruz  con  el  piloto  Trenchan;  y  no  sabiendo 
que  derrota  tomar  por  no  llevar  bastimento  f  re- 
solvieron entre  los  cuatro  (ignorándolo  los  demás) 
volverse  á  la  Florida,  y  con  este'  propósito  llegaron 
al  río  Mayo,  y  empezaron  á  juntar  bastimentos 
con  ánimo  de  volverse  á  Francia ;  pero  apenas  los 
divisó  un  indio  cuando  dió  cuenta  á  Renato  f  el 
cual  reconociendo  eratt  los  franceses  huí<fos,  quiso 
mandarles  viniesen  á  la  población  perdonados*  Le 
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Caille  le  advirtió  que  este  era  motivo  para  que 
se  huyesen,  y  le  pidió  veinte  escopeteros  para  ir  á 
traerlos.  Metióse  con  ello^en  un  navio  tan  peque-, 
ño,  que  la  nave  dé  los  hüídos  nc*  té£eíó  de  dejarlé 
acercar  creyendo  iba  sin  gente  armada  pofqtté  sola 
se  dejaban  ver  dos  soldados  y -Le  Caille  y  el  cual 
estando  á  bofdc^  cotí  grátí  piresteza  sé  ethó  ¿órt  las 
artíias  dentro  del  návíd  de  los  piratas  con  los  de- 
más *  y  los  quitaron'  las  áralas ,  aprisionaron,  f  re- 
quirieron fuesen  ál  pueblo  de  lós  franceses;  y  aun- 
que désdé  el  priticípití  coriócíéT'oa  el  riesgo  de  su 
vida,-  íeS  fue  precisó4  íeridír'Se  por  no  mofir  ftias- 
presto.  Fulminóselés  prtíééso,  y  fueron  condenados 
a  Korcá*  áüriqué  por  intercesión  dé  los  cábos  se  eje- 
cutó sóíó  en  tfes,  arcabuceándolos ;  á  los  de  nías 

quitó  JEtériáto  los  ei*ipléo&   »"»ík  •  j 

Hasta  aquí  rio*  hábiá  faltado  que  cóiriei'  á  tos 
frátiteSeái  porque  fuera  del  maíz  y  frutas,  traián  los 
indios  pescados,  cachoítillós  de  osos  y  ciérVos,  ga- 
llipavos i  y  llevaban- eri  págo  cuentás  de  vidrio, 
¿udhíllosf  navajas,  éspejris  y  pieines  con:  qüé  podían 
espetarse  los  socorros  que  imagítíabari  (sin  funda- 
mentó )  Vértdríáu  dé  Francia*  Peío  después  qüc  los 
piratas  faetón  castigados  por  otros  mas  poderosos^ 
se  retiraron  loS  indios  éercarios  y  remotos  dé  traer 
bastimentos,  y  no  sé  hallaban  erí  cuatro  leguas  en 
cotltórrlo,  del  fuerte  i  antes  sé  alzaron  contra  ellos 
los  indios  y  los  háciart  guerra,  matando  los  que  se 
desviaban  criielméníe  enojados  de  que  no  les  re- 
muneraban lo  que  traían ;  porqué  cuando  salían  á 
buscar  que  comer  los  francéseá  rio  bastaba  que  los 
miserables  indios  dejasen  lo  que  tenían,  sino  que 
los  azotaban  crüelrtieftíe  y  les  quemaban  las  rasas, 
conque  se  malquistaron  tanto  con  los  indios,  que  vi- 
nieron á  padecer  tan  gran  hambre,  y  quedar  tan  fla- 
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eos,  que  solo  teman  pegado  á  los  huesos  el  pellejo; 
Y  reconociendo  ser  imposible  mantenerse  allí,  re- 
solvieron volverse  á  Francia  en  la  tercera  nave'  que 
habían  traído,  deshauciados  ya  de  socorro  después 
de  diez  y  ocho  meses  que  habían  venido.  Los  car- 
pinteros empegaron  á  aderezarla,  y  los  soldado*  ■ 
fueron  por1  la  playa  á  traer  los  bastimentos  que 
pudiesen* 

Estando  prevenido  ésto  \".f  despédidó'*  <fe  to* 
indios  para  volver  presto,  llegó  al  fuerte  Juan  Ha- 
vekins,  ingles,  á  3  de  agosto  de  i565  con  cuatro  na- 
vest  una  cargada  de  vituallas,  y  ofreció  su  ayuda  á 
Renato,  Viendo  tan  miserable»  á  los  francesas  ven- 
diólos una  de  sus  naves  y  habas  y  algunos  toneles 
de  arina,  de  que  se  hizo  bizcocho,  y  se  íe  dieron  en 
prendas  algunos  cañones  de  bronce,  con  lo  cual  res-' 
piraron  y  resolvieron  quemar  el  fuerte  porque  te- 
nían noticia  de  que  los  españolés  se  prevenían  con* 
tra  ellos,  la  cual  los  confirmó  el  ingles* 

Tres  semanas  estuvieron  esperando  viento  favo- 
rable Renato  y  sus  franceses  para  hacerse  ¿  lai  vela 
prevenidos  de  todo,  cuando  vieron  delante  de  s» 
una  armada  compuesta  de  siete  naos-  francesas,  de 
que  venia  por  capitán  Juan  Ribao  trayendo  en 
ellos  (  según  Natal  Comité  )  gente  condenad?  í 
muerte,  galeras-  y  presidio.  Habia  salido  de  Dtepa 
á  28  de  mayo  (20  dice  Herrera,  y  Chalus»  26)  y  tar- 
dó tanto  porque  le  sobrevino  una  gran  tormenta 

auele  forzó  á  arribar  á  Uvigtb  (isla  de  dos  mi- 
as  que  divide  de  Inglaterra  el  estrecho  de  Sol- 
went).  Salió  de  alK  á  pocos  dias,  y  con  penosísimo 
viaje  dieron  vista  á  ia  Florida  el  dia  4  recogiendo 
en  la  costa  un  español,  que  les  dijo  habia  naufraga- 
do veinte  años  antes,  de  el  cual  supieron  que  esta- 
ban poblados  los  franceses  cincuenta  leguas  al  norte 
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Venía  Ribao  á  suceder  á  Renato  *h el  empleo 
para  que  prosiguiese  lo  que  había  empezado;  por- 
que fueron  tan  grandes  las  quejas  que  á  Coligui 
dieron  los  émulos  de  Renato,  que  llevó  el  pirata 
inglés  y  los  que  vinieron  con  Marillac,  que  tuvo  por 
conveniente  volver  á  enviar  á  Ribao ;  el  cual  traía 
setecientos,  hombres  de  guerra  y  mar*,  y  algunas 
mugeres  para  adelantarla  población,  muchos  ca- 
ballos,  vacas,  puercos,  y  otros  animales,  y  muchas 
semillas,  pertrechos  y  amias.  > 

Pienato,  reconocido  el  encargo  que  traía  Ribao, 
se  indignó  estreñí  adámente ,  porque  cuando  espe- 
raba el  premio  de  sus  trabajos  le  hacía  el  almi- 
rante de  Francia  tan  gran  desaire,  pero  fue  preciso 
disimular  el  enojó  por  verse  sin  fuerza  y  desconüar 
de  los  que  estaban  con  £1,  y  mas  cuando  vió  la  ale- 
gría de  su  gente  al  ver  la  armada:  procuró  hacer  á 
rÜbao(á  su  pesar)  gran  recibimiento,  y  le  dejó  el 
mando. 

Los  indios,  aunque  estaban  ya  cansados  de  los 
franceses  porque  habían  llegado  al  estremo  de  ver- 
se maltratar  de  ellos  y  quitarlos  cuanto  tenían,  ó 
con  hambre  ó  codicia,  habiendo  la  venida  de  Ribao 
«nviaron  sus  embajadores  con  maíz  y  otras  frutas 
de  la  tierra  ;  y  después  vinieron  á  visitar  los  caci- 
ques Homoloa,  Seravata,  Almasani,  Malica  yotros 
de  los  mas*  cercanos ,  con  los  cuales  habló  Ribao 
largamente  sobre  la  plata  y  oro  que  Renato  había 
recogido,  regalándolos  con  algunas  bugerías  de  po- 
co valor:  y  agradeciendo  el  buen  alojamiento  que 
habían  hecho  á  sus  hermanos,  ofrecióles  muchas 
cosas  mayores,  y  acabar  con  todos  sus  eut  migos;  y 
ellos  prometieron  guiarle/ á los  montes  de  Apalache, 
<ie  los  cuales  se  sacaba  la  Sieroa ,  (así  llamaban  el 
oro  ó  el  metal  resplandeciente  ) ;  y  en  estas  conle 
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rene  i  as  dstaba.  Ribao  muy  contento  y  entretenido, 
creyendo  que  habiá  fraido  pocos  bageles  para  car? 
gar  oro  ;  .porque  como  los  indios  conocían  que  le 
daban  gusto  eñ  referirlo  aumentaban  cuanto  podían 
la  riqueza  y  la  abundancia.- El  enojo  de  Renato  y 
sus  amigos  >no  les  daba:  lugar  á  advertirle  se  forti- 
ficase contra  los  accidentes  que  podian  sobrevenir, 
y  Ribao  en  nádamenos  pensaba  ni  aun  end  ispouer 
el  viaje  de  Renato  á  Francia  para  que  se  defendiese. 

Navegó  el  adelantado  después  de  haber  puesto 
nombre  al  puerto  de  san  Agustín  sin  descubrir  seña 
de  los  franceses:  todo  aquel  dia;  y  al  siguiente  por 
la  tarde  avistó  cuatro  galeones  grandes  que  estaban 
surtos:  luego  presumió  era  .allí  el  fuerte,  y  que  les 
habia  llegado  socorro;  por  lo  cual  juntó  consejo  y  le 
comunicó  sus  conjeturas  como  evidentes.  Pidió  á 
todos  dijesen  su  parecer,  pues  veían  cuán  inferiores 
se  hallaban  en  fuerzas  á  los  enemigos,y  sin  detener- 
se mucho  convino  la  mayor  parte  en  que  el  ade- 
lantado se  volviese  á  la  española  con  los  cinco  ba- 
geles que  traía,  á  juntarse  con  los  que  la  tempestad 
había  apartado  en  el  viaje,  y  otros  seis  de  Vizcaya 

Ír  Asturias,  que  esperarían  ya  en  aquella  isla  según 
a  orden  que  dejó  en  Canarias,  y  con  todos  pasase  á 
Puerto  Rico ,  Cuba  y  otras  partes  á  recoger  gente, 
caballos ,  armas  y  municiones  para  volver  el  mes 
de  marzo  siguiente  á  la  Florida,  y  envestir  á  los 
franceses  tan  poderoso  que  'no  pudiesen  resistirle. 

Esta  resolución  dió  mucho  disgusto  y  recelo  á 
al  adelantado,  porque  ya  le  habia  descubierto  el  ene- 
migo, pues  enviando  ÍUbao  tres  naves  el  rio 'arriba 
reconocieron  estaba  tomada  la  boca.  El  viento  ha- 
bia calmado  ,  el  sol  mostraba  bonanza,  cuatro  de 
sus  navios  habían  quedado  sin  mástiles  de  gavia  y 
otros  árboles  en  la  tormenta  pasada ;  de  cuyas  con- 
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sideraciones  y  otras  colegía  que  si  al  retirarse  le  se- 
guían los  franceses  era  perdido,  porque  tenia  enten- . 
didoque  demás  de  v$nir  bien  artilladas  y  dispuesta?: 
sus  naves  traían  algunas  de  remo;  por  lo  cual  respondí 
dió  al  dictamen  de  los  capitanes  diciendo  que  los. 
franceses  no  podian  esperarle  tan  presto  en  aque- 
llas costas  ni  estar  prevenidos  contra  él;  que  ha- 
brían echado  la  gente  en  tierra  y  estarían  entonces 
descargando  los  bastimentos,  pues  por  ser  tan  gran- 
des aquellos  cuatro,  navios  no  habían  podido  en- 
trar en  el  puerto  cargados,  y  si  los  tomaban  fuera 
de  el,  cuando  quisiesen  retirarse  se  hallarían  sin  ar- 
mada para  impedírselo  los  franceses,  por  lo  cual  le 
parecía  que  el  mas  sano  consejo  era  envestirlos  y 
volverse  al  puerto  de  san  Agustín,  y  fortificarse  en 
él  y  despachar  los  navios  á  la  española  para  que 
avisasen  á  las  naves  que  faltaban  viniesen  con  la  in- 
fantería,  caballería ,  víveres  y  municiones  por  el; 
mes  de  marzo  siguiente;  y  juntándose  todos  en  san 
Agustín  podrían  ir  por  mar  y  tierra  á  tornarles  el 
fuerte  y  el  puerto,  y  hacerse  dueños  de  la  campaña 
con  la  caballería,  prohibiendo  á  los  franceses  la  co- 
municación con  los  indios,  pues  no  podian  venirles 
socottos  de  Francia  tan  brevemente ,  y  así  podia 
hace'rseles  la  guerra  en  breve  tiempo  sin  peligro  de 
su  armada,  ni  descrédito  suyo  ni  de  su  gente. 

Habiéndole  oido  los  capitanes,  mudaron  de  pa-. 
recer  aprobando  su  consejo;  pero  antés\de  deter~ 
minarse  hicieron  oración  á  Dios  suplicándole  les 
favoreciese  en  tan  arriesgada  empresa,  y  les  diese 
victoria  de  sus  énemigos  si  era  su  santo  servicio  ;  y 
habiendo  dicho  el  adelantado  que  determinaba 
acometer  la  armada  francesa,  convinieron  todos 
los  capitanes:  dió  la  orden  conveniente  ¿  Diego 
Plores  de  Valdés,  su  almirante,  y  mandó  que  un  pa- 
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tache  no  se  quitase  de  á  bordo  de  su  capitana.  Fue- 
ron navegando  con  la  mejor  disposición  que  se 
pudo  hasta  estar  tres  leguas  dejos  franceses,  que  vi- 
no el  viento  á  calma,  y  empezó  una  gran  lluvia,  con 
muchos  truenos  y  relámpagos,  que  duraron  hasta 
las  nueve  de  la  noche,  á  cuya  hora  quedó  el  cielo 
sereno  y  claro;  pero  bien  conoció  el  adelantado  que 
hasta  c<»rca  de  la  media  noche  no  podía  llegar  á 
los  navios  franceses,  y  que  si  los  aferraba  se  esponia 
al  riesgo,  y  mayor  de  noche,  de  que  le  quemasen, 
aunque  fuese  á  costa  de  sus  navios,  cuya  gente  po- 
día saltar  en  tierra  en  los  bateles  y  esquifes  que 
traían  por  popa,  pues  la  tenían  por  suya ;  y  así  de- 
terminó surgir  por  las  proas  enemigas,  de  suerte 
que  dando  fondo  con  las  anclas,  y  largando  cables, 
quedasen  las  popas  de  sus  navios  sobre  las  proas  de 
los  franceses  para  abordarles  al  amanecer,  que  no 
podían  ser  socorridos  de  los  navios  que  estaban 
dentro  del  puerto  porque  la  barra  eralarga,  y  mala 
la  noche,  y  al  amanecer  la  mar  era  baja  sin  Henar 
hasta  el  mediodía,  con  que  no  podían  hacer  opera- 
ción alguna  los  enemigos. 

Consultó  á  sus  capitanes,  haciéndolos  venir  á 
bordo,  esta  resolución;  y  no  solo  la  aprobaron,  pero 
dieron  priesa  á  ejecutarla ,  y  así  prosiguieron  su  na- 
vegación hasta  las  once  y  media  de  la  noche,  que 
llegando  cerca  de  la  armada  francesa  se  vió  inun- 
da de  bala^que  incesantemente  disparaba-la  artille- 
ría de  las  naves  enemigas;  pero  aunque  muchas 
pasaron  por  entre  los  mástiles  y  jarcias,  y  otras  die- 
ron en  los  navios  españoles,  no  hicieron  daño.  £1 
adelantado  mandó  no  se  disparase,  y  que  todos  los 
soldados  se  echasen  para  que  no  los  hiriesen,  pues 
iban  á  surgir  y  no  á  abordar;  y  sin  hacer  caso  de  la 
artillería,  cuyo  fuego  era  mayor  cada  instante,  pasóá 
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lo  largo  de  la  capitana  enemiga,  que  en  el  mástil  ma- 
yor traía  una  bandera  que  lo  demostraba  así;  y  un  es- 
tandarte real  arbolado  estaba  junta  á  las  otras  naves 
que  ienian  sus  banderas  y  gallardetes,  y  en  un  mástil 
del  trinquete  tenia  bandera  de  almirante  Surgió  el 
adelantado  como  había  pensado  con  la  proa  á  tier- 
ra, é  hizo  largar  los  cables,  y  quedó  la  popa  de  su 
navio  entre  las  proas  de  la  capitana  y  almiranta  de 
Francia  distantes  una  pica  de  sus  navios. 

Mandó  tocar  trompetas  saludando  á  los  enemi- 
gos, que  correspondieron,  y  acabadas  las  salvas  ha- 
bló el  adelantado  desde  su  capitana  á  la  de  Francia 
con  mucha  cortesía,  diciendo  les :  señores  ¿  de  adónde 
es  ésta  armada?  respondió  un  francés  solo  que  de 
Francia-  El  adelantado  replicó :  ¿pues  qué  hace  aquí? 
respondió  el  mismo  francesLtraer  infantería ,  arti- 
llería y  bastimento  para  un  fuerte  que  el  rey  de 
Francia  tiene  en  esta  tierra  y  otros  muchos  que  ha 
de  hacer,  ¿y  sois  católicos,  ó  luteranos?  volvió  á  pre- 
guntar el  adelantado,  y  respondieron  muchos:  somos 
luteranos  de  la  nueva  religión,  y  nuestro  general  es  Juan 
Ribao.  Inmediatamente  le  preguntaron  quien  era,  y 

quien  era  la  armada  que  traía,  y  el  adelantado 
respondió:  Pedro  Menendez  os  lo  pregunta,  general  de 
esta  armada  del  rey  de  España  don  Felipe  II  que  viene 
á  esta  tierra  á  ahorcar  y  degollar  todos  los  luteranos 
que  liattare  en  ella  y  en  el  mar;  según  la  instrucción 
que  trae  de  mi  rey,  que  es  tan  precisa,  que  me  pri- 
va de  la  facultad  de  perdonarlos ,  y  la  cumpliré 
en  todo  Cvmtio  lo  veréis  luego  que  amanezca,  que 
entrará  en  vuestros  navios ,  y  si  hallare  algún  cató- 
lico le  haré  buen  tratamiento,  pero  el  que  fuere  he- 
rege  morirá. 

No  le  dejaron  proseguir  los  hereges  porque  lue- 
go levantaron  todos  £ran  algazara ,  diciendo  mu- 
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chas  palabras  desvergonzadas  y  deshonestas  contra 
él  y  quien  le  enviaba:  y  que  si  era  valiente  no  es- 
perase al  dia :  ven  ahora  y  veras  cómo  vuelves;  decían 
repitiendo  las  injurias  y  desatinos  tantas  veces  que 
se  encolerizó  el  adelantado ,  de  modo  que  mandó 
tocar  alarma  y  largar  el  cable  para  abordarlos: y 
porque  tardaron  en  ejecutarlo  ios  marineros,  saltó 
de  la  puente  abajo  para  que  despachasen,  aunque  no 
pudieron  hacerlo  tan  presto  porque  estaba  guarne- 
cido con  el  cabrestante. 

Los  franceses,  que  vieron  iba  de  veras,  cortaron 
á  toda  priesa  los  cables ,  guindaron  1  as  ve  las,  y 
echaron  á  huir:  lo  mismo  hizo  el  adelantado  para 
seguirlos  ,  y  con  el  patache  que  llevaba  á  bordo  y 
su  capitana  fue  tras  dos  naves  la  vuelta  del  norte,  y 
su  almiranta  siguió  las  otras  dos  con  los  tres  na- 
vios restantes  la  vuelta  del  Sur:  mas  luego  que  em- 
pezó á  amanecer  le  avisó  el  adelantado  volviese  al 
puerto  que  él  haría  lo  mismo,  por  si  le  podia  ganar 
y  si  no ,  se  irian  á  san  Agustín  (que  habian  llamado 
delfín  los  franceses)  como  estaba  resuelto.  Siguieron 
cinco  ó  seis  leguas  á  los  navios  franceses  disparando 
su  artillería,  y  no  pudo  alcanzarlos,  y  á  las  diez  del 
dia  estaban  de  vuelta  con  sus  cinco  navios  sobre 
el  puerto  de  los  franceses,  habiéndoles  quitado  un 
batel  grande  que  llevaba  por  la  popa  la  capitana,  y 
le  dejó  por  huir  mejor.  Quiso  entrar  por  el  rio  Ma- 
yo el  adelantado,  pero  vio  dentro  cinco  navios  sur- 
tos y  dos  bandas  de  infantería  á  la  punta  de  la  barra 
disparando  mucha  artillería;  y  hallando  tan  ftiala 
disposición  mandó  cargár  de  velas  su  capitana  y  los 
demás  bageles,  y  se  fue  al  puerto  de  san  Agustín, 
que  distaba  de  allí  doce  leguas ;  porque  si  entonces 
procurara  tomar  el  puerto  y  se  detenia,  podrían 
volver  los  cuatro  navios  que  habian  huido  y  coger- 
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le  en  medio  sin  que  pudiese -«capar  'pta  tonar  ni 
tierra*  '■!  <;!!.".!  »* 

Ribao  había  reconocido  el  riesgo  ¿  avisado  por 
Coseto  ó  Gorcete,  piloto;  y  no  atreviéndose »poi*  sí  á 
resolver  lo  que  había  de  ejecutar,  juntó  cónsejo  en 
casa  de  Renato,  que  estaba  enfermo,  tenqúeconcur-* 
rieron  los  mas  principales  de  su  armada <  y  del 
fuerte,  y  entre  ellos  Ottignv,  Grangeo  ,-Samaríano, 
Vestio ,  Jonville  y  otros,  que  todos  fueron  ;de  pare- 
cer que  se  defendiese  Gharlefort  restabraniJo  el 
descuido  que  habían  tenido  con  la  priesa.  de> repa- 
rarle y  ponerle  en  estado  de  defensa^  porque  las 
tempestades  en  el  «mar  acabarían  con  la  armada 
y  conellósy  y  aun  los  españoles  podrían  envestirla, 
y  trabajadas  las  naves  de  viage  tan  largo  »y  peligro- 
so como  habían  tenido  apodararse  de  ella  y  arrui- 
narlos. Ribao,  que  no  había  hecho  caso  de  la  veni- 
da de  Pedro  Menendez,  aunque  en  una  postdata  se 
ia  avisaba  'Coligni  ponderando  el  riesgo  mayor  por 
mas  impensado  y  menos  creído1,  reconoció  que 
no  porfían  los  franceses  dejar  de  esperimentarle  si 
el  valor  no  habría  camino  para  librarse  de  él;  y 
concluyó  diciendo  le  parecía  set  envistiese  á  la  ar- 
mada española  que  se  hallaría  tan  mal  tratada  co- 
mo la  suya.  Siguieron  su  dictámen  los  mas  esfor- 
zados. - 

Tomó  el  adelantado  puerto  sin  contraste  algu- 
no la  víspera  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora 
de  setiembre,  y  luego  mandó  desembarcar  á  los  ca^ 
pitanes  Andrés  López  Patiño  y  Juan  de  jsan  Vi- 
cente con  treinta  hombres  para  que  en  amanecien- 
do, el  dia  siguiente  fuesen  á  reconocer  la  tierra,  y 
elegir  el  sitio  que  les  pareciese  mas  fuerte  para  ha- 
cer una  trinchera  en  tanto  que  con  mas  cuidado  se 
registraba  parage  donde  hacer  un  fuerte.  Salió  á 


)■ 

Diaiti 


24» 

tierra  el  adelantado  cerca  de  mediodia  el  siguiente, 
y  halló  muchos  indios  que  le  estaban  esperando 
con  la  noticia  que  los  primeros  que  habian  hablado 
Ies  dieron :  lazóles  señas  de  mucho  afecto,  y  luego 
mandó  decir  misa  solemne  de  Nuestra  Señora,  y 
repitió  solemnemente  el  acto  de  tomar  posesión  de 
aquel  continente  en  nombre  del  rey,  y  recibió  jura- 
mento á  sus  capitanes  y  oficiales  de  que  le  servi- 
rían con  la  fidelidad  y  lealtad  que  siempre.  Comió  í 
hizo  dar  de  comer  á  los  indios,  y  luego  que  se  aca- 
bó la  comida  fue  á  ver  los  puestos,  reconocidos  por 
los  capitanes  Patino  y  san  Vicente ,  y  se  volvió  á 
embarcar  porque  temia  que  la  armada  francesa 
fuese  contra  él  dentro  de  cuatro  dias,  y  le  tomase  la 
suya:  y  así  con  consejo  de  los  capitanes  determinó 
6e  sacase  de  ella  en  tres  dias  todo  cunjnto  se  pudie- 
se. Tanta  la  diligencia  puso  que  habiendo  legua  y 
media  de  dond£  estaban  surtas  las  naves  al  desem- 
barcadero sacó  la  gente  ,  artillería ,  municiones ,  y 
parte  del  bastimento  en  dos  dias  y  medio;  y  por 
tener  noticia  que  el  dia  siguiente  habian  de  aína* 
necer  sobre  él  los  franceses,  no  quiso  descargar  mas 
porque  temia  le  tomasen  el  Galeón  san  Pelayo 
desbaratando  el  buen  efecto  que  había  logrado:  de- 
jó en  el  galeón  un  teniente  y  alguno*  soldados,  J 
quince  luteranos  (que  traía  presos  gara  enviarlos á 
la  Inquisición  de  Sevilla  en  habiendo  ocasión)  los 
cuales  habian  servido  en  la  infantería;  y  mandó  al 
teniente  y  al  capitán  de  otra  nao  grande  navegar  á 
media  noche  proutamente  á  la  isla  española, 

A  10  de  setiembre  se  hicieron  á  la  veíalos  fran- 
ceses en  busca  de  la  armada  española  después  de 
haber  brindado  dos  pipas  de  vino  á  la  victoria  que 
presumían,  burlándose  de  sus  enemigos,  diciendo: 
brindo  á  la  cabeza  de  Pedro  Menendez  y  á  los 
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marranos  españoles  que  con  él  están,  que  los  cas- 
tigaremos colgándolos  de  las  entenas  porque  no 
vuelvan  á  buscarnos  á  esta  tierra  ,  y  decían  tantos 
desatinos  que  algunos  lo  sentían.  Renato  se  quedó 
en  el  fuerte  con  doscientos  cuarenta  hombres  pro- 
curando reparar  la  cerca. 

Mandó  el  adelantado  se  diese  á  libra  de  bizco- 
cho por  ración  v  que  era  muy  buena  en  conquista, 
y  algunas  veces  carne  ,  y  otras  garbanzos  y  pescado 
con  aceite  y  vinagre ;  y  tomando  la  voz  por  todos 
el  capitán  Juan  de  san  Vicente  y  su  alférez  Fran- 
cisco Ferez,  dijeron  era  poco.  El  adelantado  procu- 
ró dar  razones  de  lo  contrario;  los  soldados  empe- 
zaron á  levantar  el  grito  siguiendo  al  capitán  y  su 
alférez;  porlo  cual, y  para  evitar  el  alboroto,  mandó 
se  diese  libra  y  cuarterón,  y  desde  entonces  quedó 
muy  desconfiado  de  este  capitán  y  su  alférez. 

Metió  luego  el  adelantado  en  una  chalupa  de 
cien  toneladas  ciento  cincuenta  soldados,  y  él  se  en- 
tró en  la  barca  que  había  tomado  á  los  franceses, 

Ífue  á  surgir  con  ambas  sobre  la  barra  en  dos 
razas  de  agua;  pero  al  amanecer  se  apareció  la  ar- 
mada francesa  en  el  mismo  sitio  que  las  dos  naves 
españolas  se  habían  hecho  á  la  vela:  ya  habían  na- 
vegado cuatro  ó  cinco  leguas  sin  ser  descubiertos,  y 
luego  vino  una  nave  francesa  con  tres  chalupas  á 
apresar  >al  adelantado:  viéndose  en  tan  evidente 
riesgo,  acudió  á  Dios  y  á  María  Santísima  con  ora- 
ciones para  que  los  librase  de  él ,  porque  no  tenían 
humano  remedio, y  estaban  ya  muy  cerca  los  fran- 
ceses; y  haciendo  faenas  estrañas  entró  por  enci- 
ma de  los  bagíos  en  la  barra  á  salvamento  ,  y  los 
franceses  se  quedaron  esperando  la  llena  del  mar 
para  entrar  en  la  barra  mas  dc-dos  horas. 
Estando  sereno  el  mar  y  claro  elsol  entró  unvien- 
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to  norte  tan  recio  y  contrario  para  ir  á  Chárléfort 
que  no  pudieron  allí  subsistir  mas  tiempo:  empezó 
un  gran  aguacero  que  parecía  vertía  el  mar  por  las 
gavias ;  y  tras  él  vino  una  borrasca  tan  furiosa  y 
desecha  que  temieron  ser  sumergidos ;  y  habien- 
do trabajado  cinco  dias  (después  de  otros  cinco)  en 
buscar  la  armada  española,  cuando  imaginaron  que 
abonanzase  el  tiempo  dobló  su  furia  la  tempestad, 
de  suerte  que  todos  hubieran  perecido  si  el  sumo 
trabajo  no  preservase  á  las  naves  de  su  destrozo  y 
á  los  bastimentos  de  que  se  perdiesen.  Solo  el  ca- 
pitán Grangeo,  que  subió  á  un  mástil,  cayó  en  el 
mar,,  y  se  ahogó  sin  poder  ser  socorrido. 

Ya  habia  vuelto  á  los  suyos  el  adelantado,  y 
reconociendo  el  viento  y  la  tormenta  discurrió  ser 
ocasión  de  hacer  una  grande  y  bizarra  acción :  man- 
dó decir  misa  del  Espíritu  Santo  para  que  le  alum- 
brase y  á  los  demás  en  lo  que  intentaba:  juntó  des- 
pués consejo,  que  fue  el  primero  que  hizo  en  tierra 
de  laFlorida,  en  que  asistieron  todos  los  capitanes, 
á  los  cuales  propuso  era  tan  gran  cargo  y  obliga- 
ción la  que  sobre  sí  tenían,  que  no  se  admiraría  de 
que  siendo  por  el  servicio  del  rey  solo,  espantados 
de  los  trabajos  dejasen  la  empresa,  pero  siendo  por 
el  de  Dios  principalmente,  malaventurado  sería  el 
que  la  desamparase.  Pidiólos  encarecidamente  no 
los  desmayase  el  poco  bastimento  que  tenían,  ni  esr 
tar  aislados  en  aquella  tierra  ycon  tantos  enemigos, 
sino  que  animasen  á  oficiales  y  soldados  ,  de 
modo  que  ,aun  entre  los  que  no  pudiesen  disimu- 
larla no  se  conociese  sospecha  de  flaqueza.  Todos 
ofrecieron  hacer  cuanto  pudiesen:  y  pareciendo  ai 
adelantado  estaban  constantes,  les  dijo :  señores  y 
hermanos ,  una  ocasión  tenemos  delante  ,  que  si  usamos 

de  ella  hará  feliz  nuestro  empeño:  ó  discurro,  y  cualuuie- 
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ra  naturalmente  puede  conocerlo,  que  la  armada  france- 
sa que  ha  cuatro  dios  huyó  de  mi,  y  ahora  viene  á  bus- 
carme, se  ha  fortalecido  con  la  mejor  gente  de  la  guar- 
nición de  su  castillo,  al  cual  ni  á  su  puerto  no  pueden 
volver  en  muchos  dias  según  del  semblante  del  tiempo 
se  ¿colige;  y  pues  todos  son  luteranos  (como  sabíamos 
antes  de  salir  de  España  por  los  bandos  que  Juan  Ribao 
echó  en  la  Frontera  ¡aritos  de  embarcarse,  para  queso  pena 
de  la  vida,  ningún  católico  entrase  en  su  armada  ni 
llevasen  libros  católicos ,  y  ellos  mismos  lo  aseguraron 
¡a  noche  que  huyeron}  la  guerra  se  les  debe  hacer  á 
sangre  y  fuego,  no  solo  por  las  órdenes  que  tenemos,  si- 
no porque  nos  buscan  con  resolución  de  acabar  con  nos- 
otros para  que  no  plantemos  el  Santo  Evangelio  en  es- 
tas regiones ,  y  publicar  su  abominable  y  desatinada  sec- 
ta entre  los  indios*,  con  que  cuanto  mus  prontamente  los 
castiguemos  se  hará  el  scwicio  de  Dios  y  del  rey 
mas  presto,  y  cumpliremos  con  nuestra  conciencia  y  en- 
cargo* -  '  . 

Para  lograr  esto,  debemos*  elegir  quinientas  soldados 
arcabuceros  y  piqueros  (y  que  lleven  en  las  mochilas  co- 
mida para  ocho  días  )  divididos  en  diez  compañías,  cada 
uno  con  su  bandera  y  capitán,  é  ir  con  ellos  por  tierra  á 
reconocer  la  que  tienen  poblada  los  enemigos  y  su  fuerte, 
que  aunque  nadie  sabe  el  camino  yo  os  sabré  guiar  con 
dos  leguas  de  diferencia  con  una  aguja  de  marear;  y 
donde  no  le  hubiere  llevaremos  hachas  para  abrirle;  demás 
que  tengo  conmigo  un  francés  que  ha  estado  mas  de  un 
ano  en  el  fuerte,  y  dice  conoce  la  tierra  dos  leguas  alre- 
dor  del  fuerte.  Si  llegamos  sin  ser  descubiertos  puede  ser 
que  dando  sobre  él  á  la  alborada  se  le  ganemos,  echan- 
do en  él  veinte  escalas  á  costa  de  cincuenta  soldados; 
sinos  descubrieran ,  nos  formaremos  á  la  salida  del  bos- 
que (¿que  nos  aseguran  está  un  cuarto  de  legua  de  la  po- 
blación ),  plantando  las  diez  banderas,  y  enviaremos  un 
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trompeta  para  que  dejen  el  fuerte  y  ta  tierra,  y  se  vuel- 
van á  la  suya^  ofreciéndoles  navios  y  bastimentos  para 
el  viage*  Ellos  han  de  imaginar  que  es  mayor  el  ejér- 
cito, que  llevamos  9  y  puede  ser  que  se  rindan:  y  si  no  lo  hi- 
cieren, por  lo  menos  lograremos  que  este  invierno  nos 
dejen  quietos  y  seguros  en  este  sitio,  y  saber  el  camino 
para  volverá  echarlos  por  fuerza  la  primavera  siguien- 
te: Hubo  largas  disputas  entre  los  capitanes  sobre 
esta  proposición,  pero  quedó  aprobada  por  mayor 
parte  de  votos:  y  mandó  el  adelantado  que  al  ter- 
cer día  oyesen  todos  misa  para  marchar  luego ;  y  al 
maesc  de  campo  y  sargento  mayor  que  luego  esco- 
giesen la  gente  que  habia  de  ir,  y  la  proveyese  bien 
de  pólvora,  mecha  y  plomo,  para  hacer  balas  y 
perdigones.  Dejó  al  cargo  de  su  hermano  Bartolo- 
mé Menendez  la  gente  y  lo  demás  que  quedaba 
en  tierra,  y  al  almirante  por  capitán  de  la  artillería 
y  general  de  los  tres  navios  que  tenia. 

b  Al  instante  se  esparció  por  el  campo  la  deter- 
minación que  se  habia  tomado,  y  murmuraban  de 
ella  sin  recato  aun  los  soldados  que  el  primer  dia 
quedaron  muy  contentos,  que  ya  al  siguiente  esta- 
ban desmayados  y  poco  gustosos,  por  lo  cual  los 
capitanes  Juan  de  san  Vicente,  Francisco  Recalde 
y  Diego  de  Maya  se  encargaron  de  decir  que  mu- 
dase consejo  el  adelantado.  Supo  este  la  trama  lue- 
go, y  convidó  á  comer  á  loscapitanesy  muchos  ca- 
balleros que  iban  con  él:  y  habiendo  comido  lo 
roas  espléndidamente  que  pudo,  se  quejó  de  que 
se  hubiese  revelado  lo  que  habia  pasado  en  el  con- 
sejo: que  pudiera  castigar  á  los  que  habían  faltado 
al  secreto  que  debian  guardar,  mas  los  perdonaba, 
aunque  en  adelante  culpas  muy  leves  tendrían  cas- 
tigos muy  graves.  Que  de  la  murmuración  de  la 
ornada  resultaba  el  desmayo  que  los  soldados  te- 
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nian ,  lo  cual  atribuía  al  capitán  y  alférez  que  los 
habían  quebrantado  el  ánimo,  pues  veía  otros  que 
cumplían  con  su  obligación  limpiando  sus  armas, 
tomando  su  provisión  influidos  por  el  valor  de  sus 
capitanes,  y  que  no  obstante  estar  resuelta  la  jor- 
nada, si  tenían  por  conveniente  se  mudase  de  dicta- 
men se  lo  dijesen,  que  el  solo  deseaba  lo  mejor  para 
su  gente,  y  les  advertía  que  si  en  saliendo  de  allí  se 
hablaba  nada  de  lo  que  habia  pasado  castigaría  se- 
veramente al  que  lo  hiciese;  que  si  fuese  capitán  le 
quitaría  la  compañía  sin  admitirle  nunca  á  consejo. 
Todos  dijeron  se  guardase  lo  acordado,  pues  aunque 
hubiese  algunos  de  dictamen  contrario  estaban  con- 
formes en  ejecutarlo.  Mandó  el  adelantado  que 
luego  viniesen  con  las  mochilas  para  que  las  pro- 
veyese Diego  de  Montes,  tenedor  de  bastimentos,  y 
ue  se  previniesen  para  oir  misa  al  amanecer  del 
ia  siguiente  y  marchar,  y  les  dió  licencia  para  ir 
á  prevenir  lo  conveniente. 

Estuvieron  prontos  el  dia  señalado  todos  al 
son  de  trompetas  ,  pifaros  y  tambores:  juntáronse 
áoir  misa,  menos  Juan  de  san  Vicente  que  dijo  le 
doliael  vientre  y  una  pierna;  y  aunque  algunos  ami- 
gos le  persuadieron  viniese,  dijo:  voto  á  Dios,  que 
aguardo  cuándo  vienen  nuevas  de  que  todos  los  nuestros 
están  degollados  para  que  los  que  aquí  quedamos  nos 
embarquemos  en  estos  tres  navios  y  nos  vamos  á  las 
Indias,  que  no  es  razón  muramos  todos  como  bestias. 

Habiendo  oido  misa,  marcharon  en  ordenanza: 
iban  delante  veinte  vizcaínos  y  asturianos  con  el 
capitán  Martin  de  Ochoa,  capitán  de  gran  fidelidad 
y  valor,  con  hachas  para  abrir  camino  donde  no  le 
hubiese:  llegaron  entonces  dos  indios  que  dijeron 
habían  estado  en  el  fuerte  de  los  franceses  seis  dias 
antes,  que  les  parecieron  ángeles,  porque  les  advir- 
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tieron  el  principio  de  la  marcha.  Dejó  al  maese  de 
campo  y  al  sargento  mayor  el  adelantado  para  que 
fuesen  en  la  retaguardia ,  y  él  iba  con  Martin  de 
Ochoa;  y  cuando  hallaba  sitio  conveniente  que  tu- 
viese agua  hacía  alto,  y  esperaba  toda  la  gente,  que 
en  descansando  volvía  á  marchar.  De  este  modo 
Jlegó  á  los  cuatro  días  á  media  legua  de  Chariefort, 

?r  porque  llovía  mucho,  y  hacia  gran  tempestad,  se 
legó  á  menos  de  un  cuarto  de  legua  del  fuerte  cu- 
bierto de  un  pinar:  el  sitio  era  muy  malo  y  cenago- 
so, pero  acordó  alojarse  allí,  y  volvió  á  buscar  la  re- 
taguardia porque  no  perdiese  el  camino. 

A  las  diez  de  la  noche  acabó  de  llegar  la  gente 
muy  mojada,  porque  las  aguas  habían  sido  muchas 
en  los  cuatro  dias:  habían  pasado  ciénagas  que  les 
daba  el  agua  á  la  cinta,  y  aquella  noche  fue  tan 
grande  la  lluvia,  que  traían  echada  á  perder  la  pól- 
vora, mecha  y  bizcocho,  y  venían  desesperados  mal- 
diciendo á  quien  los  traía,  y  á  ellos  que  así  venian. 
Decían  grandes  desvergüenza  contra  el  adelantado 
de  modo  que  las  oyese:  y  Fernán  Pérez,  alférez  del 
capitán  san  Vicente,  dijo  en  voz  alta:  ¿cómo  nos  trae 
pendidos  este  asturiano  corito  que  no  sabe  de  guerra  de 
tierra  mas  que  un  jumento  ?  Qué ,  voto  que  si  Juera  de 
mi  consejo,  el  día  que  salió  de  san  Agustín  á  este  mal- 
dito viaje  se  le  había  de  liaber  dado  el  pago  que  ahora 
hade  llevar 

Disimulaba  oir  los  desatinos  que  decian ,  y  no 
se  atrevía  á  juntar  consejo  para  proseguir  ni  para 
volvir,  porque  andaban  muy  inquietos  los  capita- 
nes y  soldados.  Estando  firme  en  su  resolución,  dos 
horas  antes  de  amanecer  hizo  llamar  al  maese  de 
campo  y  capitanes,  á  los  cuales  dijo  que  en  toda 
la  noche  habia  dejado  de  pedir  á  Dios,  y  á  su  Ma- 
dre santísima,  le  favoreciese ,  inspirándole  lo  que 
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haría  mas  conveniente  á  su  satlto  servicio,  y  se  per- 
suadia  á  que  lo  mismo  habrían  hecho  todos:  Ved 
ahora,  sen ot es  (prosiguió),  ¿qué  determinación  tomare- 
mos hallándonos  cansados,  perdidos,  sin  municiones,  ni 
comida,  ni  esperanza  de  remediarnos?  Algunos  respon- 
dieron muy  prontos:  que  para  qué  era  gastar  el  tiem- 
po en  dar  pareceres  sino  retirarse  luego  á  san  Agustín 
comiendo  palmitos,  pues  dilatándolo  era  hacer  mayor  el 
trabajo.  El  adelantado  les  dijo  le  parecía  muy  bien, 
y  que  les  rogaba  le  oyesen  una  razón  sin  disgustarse, 
no  para  que  se  ejecutase  lo  que  digese,  sino  lo  me- 
jor, pues  como  hasta  allí  habían  seguido  su  dicta- 
men ahora  quería  seguir  el  de  sus  amigos  y  com- 
pañeros. Estas  palabras  del  adelantado,  y  el  modo 
de  decirlas,  templáronla  cólera  de  los  cabos,  é  hi- 
cieron que  respondiesen  mas  atentos:  diga  V.  S.lo 
que  fuere  servido,  que  roiremos  sus  razones  con  mucho 
gusto,  y  daremos  nuestms  pareceres*  Señores  (prosi- 
guió el  adelantado  ) ,  estando  tan  cerca  del  fuerte  de 
los  enemigos  este  bosque,  creo  que  debemos  ir  á  probar 
ventura,  y  ejecutar  lo  que  traemos  resuelto ;  y  si  no  pu- 
diéramos tomarle  salimos  del  recelo  de  que  vengan  á 
buscarnos  á  la  entrada  del  bosque,  porque  cuando  envie- 
mos el  trompeta  para  que  se  rindan,  estaremos  forma- 
dos, arboladas  las  banderas,  y  la  gente  á  punto  como 
para  pelear;  y  no  solo  no  salarán,  pero  se  cerrarán  mas,\ 
y  entonces  nos  retiraremos  formados  hasta  la  entrada 
del  bosque,  y  no  sabiendo  la  gente  que  somos,  ni  siendo 
fácil  conocerla  por  la  mucha  espesura,  nos  tendrán 
respeto  y  miedo.  Si  ahora  nos  volvemos  desordena- 
damente ,  ó  por  los  indios ,  ó  por  otros  accidentes 
que  les  comunicará  el  día,  seremós  mañana  descubiertos, 
yr  perderemos  la  reputación,  pues  no  osamos  ponernos 
rielante.  Aventurándonos ,  logramos  honra  perdiendo  á 
ganando  el  fuerte:  retirándonos,  la  perdemos  para  siem- 
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pre,  y  faltamos  ignominiosamente  á  nuestra  obligación,  y 
•  presentamos  á  estos  hereges  la  tierra  y  la  victoria  para 
que  se  burlen  de  nosotros.  El  maese  de  campo,  sar- 
gento mayor,  y  otros  capitanes  convencidos  del 
discurso,  sin  dejarle  acabar,  dijeron  que  se  ejecuta- 
se en  la  forma  que  al  adelantado  pareciese:  y  aunque 
se  opusieron  algunos,  los  redujeron  fácilmente  los  de- 
mas;  y  estando  conformes  todos,  mandó  el  adelan- 
tado se  hincasen  de  rodi!las,yrogasenáDios  devota- 
mente les  librase  del  riesgo  que  por  su  honor  aco- 
metían ,  y  les  diese  victoria.  Acabada  la  oración, 
señaló  el  adelantado  los  capitanes  que  habían  de 
ir  en  la  vanguardia  y  retaguardia,  instruyéndoles  en 
el  modo  y  sitios  por  donde  cada  uno  habia  de  aco- 
meter y  ocupar,  encargándolos  animasen  cuanto 
pudiesen  á  sus  soldados,  y  el  fue  delante  con  el 
francés,  que  llevaba  aladas  las  manos  atrás;  pero 
como  la  noche  era  tan  oscura,  y  el  agua  y  tempestad 
no  cesaba,  perdieron  el  camino  por  ser  una  senda 
muy  angosta;  de  modo  que  muchos  se  volvían,  por 
lo  cual  mandó  hacer  alto  el  adelantado,  y  que  nin- 
guno se  moviese  hasta  el  dia,  para  que  faltaría  me- 
dia hora,  y  el  con  otros  se  quedó  en  una  ciénaga 
que  daba  el  agua  sobre  la  rodilla. 

Amaneció,  y  el  francés  conoció  la  tierra,  y  el 
sitio  era  donde  estaba  el  fuerte,  con  lo  cual  empe- 
zó á  marchar  el  adelantado,  mandando  á  todos  que 
pena  déla  vida  le  siguiesen,  y  llegando  á  un  cerrillo, 
dijo  el  francés  que  de  tras  estaba  el  fuerte  á  tres  tiros 
de  arcabuz  en  lo  mas  bajo  batiéndole  el  agua.  £1 
adelantado  entregó  á  Castañeda  el  francés:  subió  á 
lo  alto  ,y  vió  el  rio  y  unas  casas,  pero  no  pudo  ver 
el  fuerte  aunque  estaba  junto  á  ellas,  y  volvióse  i 
Castañeda,  con  quien  ya  estaban  el  maese  de  cam- 
po y  Ochoa,  y  les  dijo  quería  bajar  hasta  unas  casas 
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que  estaban  detrás  del  cerro  para  ver  la  fortaleza  f 
su  gente ;  porque  como  ya  había  salido  el  sol  no 
podían  envestirle  sin  reconocerle.  No  lo  permitió 
el  maese  de  campo  diciendo  le  tocaba  á  el ,  y  füe 
solo  con  Ochoa  hasta  cerca  de  las  casas  donde  des- 
cubrieronel  fuerte,  y  volviendo  con  la  noticia  halla* 
ron  dos  sendas,  dejaron  la  que  habían  llevado  tap- 
iñando la  otra.  Conoció  el  maese  de  campo  el  er- 
ror, habiendo  hallado  en  ella  un  árbol  caído,  >y  vol- 
vió la  cara  á  decírselo  á  Ochoa  que  venia  detras;  y 
como  volvieron  para  buscar  la  senda,  quedó  delan- 
te y  los  descubrió  la  centinela  que  imaginó  eran 
franceses,  pero  al  reconocerlos  los  estrafíó.  Preguntó 
quién  va;  respondió  Ochoa:  Francia.  Confirmóse  la 
centinela  en  que  eran  de  su  nación,  y  se  fue  acer- 
cando. Ochoa  hizo  lo  mismo ;  mas  viendo  que  no 
eran  franceses  se  paró.  Ochoa  cerró  con  él,  y  con 
la  espada  envainada  le  dio  uña  cuchillada  en  la 
cabeza,  aunque  le  hirió  poco ,  porque  la  centinela 
rebatió  el  golpe  con  su  espada :  y  llegando  el  mae- 
se de  campo  á  este  tiempo  le  dió  una  estocada,  de 
que  le  derribó  hacia  tras  dando  gritos:  el  maese  dé' 
campo  le  puso  la  espada  sobre  el  pecho  amena- 
zándole de  muerte  sino  callaba.  Atáronle,  y  le  lle- 
varon al  adelantado,  el  cual  habiendo  oidó  las  voces 
creyó  daban  muerte  al  maese  de  carrtpo;  y  hallán- 
dose con  él  sargento  mayor  Francisco  de  Recalde, 
Diego  de  Maya  y  Andrés  López  Patino,  con  sus 
banderas  y  gente  sin  poderse  contener,  dijo :  Santia- 
go, á  ellos,  Dios  ayuda,  victoria,  degollados  son  los 
franceses,  el  maese  de  campo  está  dentro  del  fuerte,  y 
le  ha  ganado:  con  lo  cual  fueron  todos  corriendo  por 
la  senda  sin  orden ,  y  el  adelantado  se  estuvp  que- 
do repitiendo  lo  que  habia  dicho  muchas  veces, 
teniendo  ya  por  cierto  que  el  maese  de  campo 
tomo  viii.  17 
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había  llevado  mucha  gente;  y  le  había  ganado. 

Era  tanta  la  alegría  de,  los  soldados  ,.  y  su  lige- 
reza tanta .,  que  en  breve  dieron  con  el  maese  de 
campo  y.Orhoa;  el  cual  se  adelantó  á  pedir  las  al- 
bricias al  adelantado  de  traer  presa  la  centinela: 
pero  conociendo  el  maese  de  campo  el  estado  en 
que  la  gente  se  hallaba,  mató  la  centinela;  y  en  al- 
tas voces  dijo  á  los  que  venian :  Hermanos,  Imced 
como  yo ,  que  Dios  es  con  nosotros;  y  volvió  cor- 
riendo hacia  el  fuerte,  y  hallando  dos  franceses  en 
camisa,  dio  muerte  á  uno,  y  á  otro  Andrés  López 
Patino.  Los  del  arrabal,  que  vieron  esta  tragedia, 
empezaron  á  dar  gritos:  y  para  saber  la  causa  abrió 
el  postigo  de  la  puerta  principal  un  francés  que 
apenas  le  divisó  el  maese  de  campo,  cuando  acó- 
metió  con  él  y  le  mató ,  y  entró  en  el  fuerte  ;  y  tras 
él  los  mas  ligeros.  ; 

Los  franceses,  asombrados  del  estruendo,  unos 
vestidos  y  otros  en  camisa  se  asomaban  á  las  puer- 
tas de  las  casas  á  ver  qué  era  aquello ;  pero  todos 
eran  muertos,  aunque  hasta  sesenta  mas  avisados 
escaparon  echándose  por  las  murallas. 
...  Luego  entraron  lasbanderas  del  sargento  mayor 
y  Diego  Maya,  que  arbolaron  Rodrigo  Troche  y 
redro  Valdés  Herrera  con  dos  caballeros,  tan  á  un 
tiempo,  que  no  se  pudo  averiguar  cuál  fue  antes:  pu- 
siéronse las  trompetas  junto á  ellas  tocando  victoria; 

Lal  tropel  de  gente  española  que  llegó  abrieron 
puerta,  y  yendo  á  sus  cuarteles  no  dejaron  fran- 
ees  á  vida.  El  adelantado,  oyendo  los  gritos  dejó  á 
Castañeda  en  su  Jugar  para  recoger  la  gente  que  no 
había  llegado,  que  sería  la  mitad,  y  fue  á  hallarse  en 
aquel  peligro.  Llegó  al  íuerte  corriendo,  y  como  vi¿ 
que  sus  soldados  no  perdonaban  á  ningún  francés 
hizo  pregonar :  Que  pena  de  la  vida  nadie  hiñese  «* 
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matase  muger,  muchacho  ni  moto  de  quince  apios  aba- 
jo: por  lo  cual,  se  salvaron  setenta  personas;  los  de- 
más fueron  muertos.  Renato  con  una  criada  suya 
escapó,  y  se  juntó  á  veinte  y  seis  ó  treinta  soldados, 
que  antes  se  habían  echado  por, ,  la.  muralla  huyen- 
do; y  dándoles  en  algunas  partes  el  agua  mas  arriba 
de  la  cintura  pudieron  tomar  una,  embarcación  de 
lasque  estaban  en  el  rÍQ,  en  que  se  volvieron  á 
Francia,  haciéndose  á  lávela  á  aSde  setiembre  sin 
saber  el  fin  del  suceso  de  su  población,  ni  el  parai- 
dero  de  Ribao:  y  navegando  con  viento  prospero,  á 
cincuenta  leguas  encontraron  una  nave  española 
que  los  dió  caza;  pero  al  beneficio  de  una  tempes* 
tad  se  libraron  de  este  peligro:  y  huyendo  de  dar  en 
tas  costas  de  España,  llegó  al  ca^al  de  san  Jorge; 
desembarcaron  en  Inglaterra,  y  Renato  fue  á  Rristol 
por  tierra,  y  de  allí.á  Londres,  donde  Pedro  Fogio, 
embajador  del  rey  de  Francia,  le  prestó  dinero,  con 
que  llegó  á  la  Rochela  (  que  Larrey  llama  balnarte 
de  la  heregía  comparando  su  obstinada  ceguedad, 
que  hasta  el  ario  de .  1628  no  pudieron  sojuzgar  sus  re- 
yes con  el  valor  de  Roma  y  Cartago).  De  allí  partió 
á  París,  y  pajsó  á  JBois  á  informar  al  rey  de  la  fatali- 
dad de  que  venia  huyendo,  pero  fue  mal  recibido; 
Jo  que  acreditó  no  haberle  enviado  ni  á  los  demás 
que  estaban  en  la.Florida.Los  otros  franceses  huidos 
unos  se  fueron  á  los  indios^  de  cuyó  poder  sacó,  diez 
después  el  adelantado  ,  y  los  envió  á  Franóia,  y  de 
ellos  supo  el  destino  de  Renato;  y  otros  se  juntaron 
en  un  cerro,  d^sde  el  cual  veían  el  saco  del  fuerte. 
Hallábase  entre  ellos  Nicolás  Gh alus  v  ,  que  por  sér 
mal  carpintero  habia  tomado  oficio  de  predicante,  y 
Juan  Morges,  en  cuyo  nombre»saÍió  escrita  esta  sorr 
presa.  Parecióles  >á  algunos  rendiirseíá  los  españoles, 
porque  consideraron  que  de  otro  modo  habían  de 
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perecer*todós  ávla  hambre,  á  los  indios ,  ó  á  las  fie-1 
ras:  Ghalus  se  opkiso  con  otros  hereges  exagerando  la 
Crueldad  de  ios  empanóles,  y  nías  contra  ellos,  y  los 
arrastró  su  persuasión  á  que  buscasen  camino  para 
salvarse  -en  las;1  navés.  Solo  seis  se  dieron  al  ade- 
lantado. ; 

Dejando  el  fuerte  en  buena  orden,  salió  el  ade- 
lantado á  reconocer  las  casas  qué  Estaban  pegadas 
¿  la  írmiralla ,  dofcdé  llegó  el  capitán  de  su  guarda 
Francisco  de  Castañeda*  que  se  estuvo  en  el  sitio  don- 
de lie  dejó  el  adelantado,  esperando  á  que  pasase 
(oda  ta  gente  basta 'entonces:  traía  al  francés  coa  las 
maoüs  atadas  como  se  1c  habia  entregado ;  el  cual 
le  dijo,  señalando  una  casa  grande,  que  aquella  la 
llamaban  la  granja  los  franceses  ,  y  estaba  llena  de 
partos,  lienzos,  municiones  y  rescates.  Puso  seis  sól- 
dados  de  guarda  en  ella  el  adelantado ,  y  pasó  á  b 
marina,  en  la  cual  habia  tres  naves  bien  artilladas  y 
dispuestas.  Mandó  tocar  una  trompeta  y  tremolar 
un  lienzo  blanco,  diciendo  á  los  de  lasnaves  vinie- 
sen á  ifcftra  con  el  batel.  Respondieron  que  no  que- 
rían ,  y»  rto  quisieron^  aunque  el  adelantado  les  ase<- 
guró^podian  venir,  sobre  palabra  que  les  dió,  de  no 
ofenderlos;  por  lo  cual  hizo  asestar  desde  el  fuerte 
cuaftró  piezas  de  bronce  con  ánimo  de  echarlos  i 
fondo?  pero  como  no  tenia  pólvora,  anduvo  buscán- 
dola, y  no  la  hallára  tan  presto  si  una  francesa  no 
le  mostrára  dos  barriles,  en  que  habría  un  quintal, 
y  hasta  yeinte  balas  en  casa  de  un  bombardero. 
Cargaron  las  ^piezas,  y  antes  de  dispararlas  volvió 
e i  adelantado  á  enviar  á  las  naVes  el  mismo  Téca- 
do  que  áivtes :  respondieron  pasaría' el  batel  para 
sigue-  fuese  á  ellas  alguno  y  saber  louue  intentaban. 
%l  adelantado  hizo  desatar  á  Juan  Francisco  ( que 
a$í  se  llamaba  el  francés  ),  y,  envió  á  decir  condal 
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comandante  escogiese  la  nave  que  quisiese,;  y  ;  el 
bastimento  necesario  para  los  que;  estaban  en  (as 
tres,  y  los  mozos  y  mugeres  que  se  h ab i an,  salvado 
en  el  fuerte,,  y  se  fuesen  á  Francia,,  que  eTles  daría 
pasaporte:  para  qo^i  en  tocias  partes  los  tratasen 
Wn  y  diesenloqu«  necesitasexi;  piero  que  habían  de 
ir  sin  artillería  y  municiones  de  guerra  r  y  que  si  no  , 
ío  hacían  asíf  los ¡echan a  áfdndoy» y* á  los  que  esca- 
paren del  mar  -  mandaría  que  1  los  degollasen*  En 
lauto,  que  Uev>abafeLfranoe¿)  este  ,mensage;*  el  sar- 
gento mayor  repartió  á  los. soldados  ,un  barril  de 
polvosa,  :  YqIvíp.  i  brevo; jytftlel  francés ,  diciendo 
al  adelantado  que  el  capitán  de  aquellos  uavíosTe,ra 
Santiago  Ribao,  hijo  de  Juan 'Ri bao,  que  habia  ve- 
nido por  orden  ¿del  rey ^  icris^iaftísiwo  á  traer  gente 
jf  IwistimevitQs  .para  aquel  fwttte;;  fcpmo  virrey  , y  ca- 
pitán general  de  aquella  lierca-ien  que  no  babia.co- 
Mfúdo  delito,  sino  cumplido  con -44  obligación 4. -y 
qae  si  el  adelaA^do  quería  batirte,  guerra,  el  se  JjJ 
baria  de.  modo?, que.  le  pesase  diciendo  es,to,  di<> 
íuego  á  una  pi^za  Diego  de  Maya,  habiendo,  bcr- 
chó  antes  la  puniría  á  mía  naY<VT*ueya  quttestaba 
a  tiro,  y  dió^el^golpeá  la  lumbre  del  agua*  ..coftl^r 
to  acierto,  qíi&  ¡Afranceses  fif  eyeron se  anegaban  ,,y 
np  se  atrevan  a  tfovrÁátohpmtiz  porque  quedaban 

descubiertos  á  la: artille, ría  y  arcabuces;  y, escapando 
por  un  lado  de  la  'nave  se  entraron  en  el  Jtvatel.  y 
en  los  de . ti&:MT¡Vk*ídflfe*  que*  haMajn;Vtoi4o,  al  so^  ¡ 
corro,  y  se  salvó:, pellas  la,jgenle:f  |y  ía,pave  ..de^ 
sembarazada  fue  a  fondo  ;  leoü  lo  cual  cortaron  la^ 
otras  las  proizas,  y  se  dejaran  llevar  de  la;eprrjei|f# 
hasta  donde  Ies  ()^€í^ó  qaeviii>^alpaÑ^ab^;  la  ajít^ 
Hería:  allí  surgieron^  aunque  bie.n  ^gnras  e^tai#i 
mas  c:erca!,  porque  el  adelantado ; rio  t^i^,,áninio 
de  gastar  la  pólvora  sino  ¿tiros  jn,uy  cieítpsv 


«■ 

Digitized  by  Google 


t6a 

no  había  hallado  mas  que  los  dos  barriles,  y  no  sa- 
bia lo  que  le  podia  suceder.  En  todo  este  tiempo 
uocésó  el  agua  ni  elvieilto,  queera  tant^rrible,  que 
todos? se  ádmiratban  de  téherse  en  pie;  mas  los  sol- 
dados con  el  gusto  de  la  victoria  *  y  delj  saco  ni  se 
acordaban  de  los  trabajos  de  la  ittarcha  ni  deíqué 
írstabatí  padedeirtde ;  jr  fué  necésáfid  íjüéíél  adelan- 
tado, cási  por  fuerza,  Ids  hiciese  alojar  en  las  casa¿ 
fuera  dél  fuerte,  dándoles  camisas;' vestidos,  yímiy 
cumplidas  raciones  de  pan ,  vinó,  mártteéa  y  tocinoy 
dé  ¿¡tic  habia  proíVtóien^abundáhtér/  y  "¿e,  acostó  al 
mediodía  citando  á  las  cuatro  delátatele  á  los  ofician 
les  pata  consejo.:»'       uw:   *  h       ! *Iu •* :?.< 

'A  ésta  hdrasfc!VÓlvió  á  vestid  V'~cíottcümérdY* 
todos  los  capitart^  4  loW  cuales  pdndero  el  milagro 
que  la  clemencia  Divina  Habia  hecho  por  defenáer 
sií  catea  con  tatito  afee tai  jr  de vqcloíí*  que*  lto*abai 
Própúsotés  se  hiciese  *réáéoadé  la  gerité  'porqué  te 
parecía  faltaba afgtuaay  y  que  ctrii  j>artef  de  ella  se 
IHa  á;  s^n  Á|¡u¿tíh;dí»ftiro  de  ^ídiás, aporque  te 
armada  francés*  yké >  di¿se«  sobre  aquol  puerto,  que 
era  inejórje  ocugasey  y  pusiese  en  defensa;  pues  de- 
bía de*  una  ve¿  ftiro|ar^á  los  lúcranos  dé  aquella 
tierra.  Mudó  él  iíombre  del  fuerte*  ^üévera  Gharle- 
fort  ó  Carotina  en  él  'de  ííán-  Maté¿;  |>6*  haberse  gsn 
hadó  &  #1  de  setfetí^bW)  en  quí?  la~l$esia  celebra  d 
fiesta  de;  éste  santo-Bv-angelista.:  <T©<lds  aprobaron  lo 

2ue  proponía;  y  luega  rtdmbtó  á'sü  sargénto  mayor 
iolizalo'déVillarróél  póf  gobernador  de  aquel  fueT- 
té  y'  latíélTa;  gran  soldado,  de  wuchó  Juicio,  y  en- 
tera* confianza':  ofreció ' dejarle  trescientos  hombres; 
á  Rodrigo  Montes  hizo  tenedor  de  bastimentos,  y 
mandó  ée  le  entregasen  todos  los  que  se  ha- 
bían hálíado;  al  i^aeée;  4e  campo  envió  á  hacer 
lista  de  la  gente  ,todo  1<*  cual  padeció:  muy  bieu  á 
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los  capitanes.  También  resolvieron  se  qúitasen  tas 
armas  de  Francia  y  las  del  almirante  Coligni,  que 
estaban  encima  de  la  puerta  principal  de  la  forta- 
leza, aunque  cuando  iban  á  ejecutarlo  ya  un  sóida- 
do  enojado  de  que  estuviesen  apareadas  las  armas 
de  un  rey  tan  cristianísimo  con  las  de  tan  grande 
herege,  las  habia  derribólo.  Pusieron  en  su  lugar  las 
de  España  con  una  cruz  de  Caravaca  encima  de  la 
corona,  pintado  todo  miíy  bien  poi*  unos  flamencos 
que  iban  allí:  y  si  hubieran  de  referirse  todas  las 
cosas  que  el  dia  que  se  ganó  el  fuerte  sucedieron 
era:nece&arió  mucho  mas  tiempo  pal-a  leerlas  que 
hubo  para  ejecutarlas.  1 

El  dia '  m,  después  dé  haber  «ido  misa  el  ade- 
laiitado,  mandó  poner  dos  cruces  eíi  sitios  feminen-4- 
tes*  y  destinó  sitio  para  fabricar  iglesia  con  la  madeL 
ra  que  tenían  aserrada  los  heregés  para  hacer  un 
navio;  luego  le  trajeron  las  listas  de  gente  y  basti- 
mentos, y  dió  orden  á  Gonzalo  dé '/Villarroel  dél 
modo  con  que  lo'  habia  de  gastar.  Aun  rio  había 
cuatrocientos  hombres,  que  los  demás  ó  se  habían 
vuelto  á  san  Agustín  Maldiciendo  la  eínpresa  ó  pvl- 
didfr'  ó  cansado  ,  y  no  faltó  quien  medroso  huyese 
del  riesgo.  Dió  á  Gonzalo  dkv  Villarroel  los' tresciéti^ 
tos  soldados,  y  ordenó  fuesen  con  él  tos  cién  restan- 
tes con  los  Capitanes  Medfáno  ,  Alvarado  V  Patirío\ 
pero  estos  le  representaron  que  ría  ellos  ni  su  gente 
podían  caminar  aunque  quisiesen;  y  habiendo  oído 
sus  razones  los  mandó  el  adelantado  descansar,  y 
que  fuéSen  á  san  Agustín  cuando  pudiesen.  Viéndo- 
se sin  gente  salió  por  los  alojamientos  á  ver  si  al- 
gu ii  soldado  quería  seguirte,  porqué  tenia  por  muy 
dañoso  detenerse  mas  lieinpo:  Juntó  hasta  treinta 
y  cinco,  á  los  cítales  rtymdó  proveer  de  lo  necesárto. 

El  maese  de  campo  ¿alió  á  las  nueve  del  dia,  de 
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su  orden  con  los  capitanes  Diego  de  Maya,  Martin 
deOchoa,  y  cincuenta  soldados  hácia  donde  estaban 
surtas  las  dos  naves  francesas;  llevó  la  gente  repar- 
tida por  el  bosque  porque  presumió  que  los  fran- 
ceses huidos  iban  derechos  á  ellos.  Metiéndose  por 
el  monte  á  buscar  los  bateles  halló  hasta  veinte 
franceses,  jque  aunque  los ;  llamó  no  quisieron  espe- 
rar; y  porque  no  podia  alcanzarlos  suplieron  Jas 
balas  su  pereza  dándoles  muerte,  y  porque  anoche- 
cía se  volvió  .  al  fuerte. 

Juntó  el  .adelantado  á  sus  capitanes  para  decir- 
los que  el  dia  siguiente  partiría  á  san  Agustín,  desr- 
de  donde  despacharía  dos  navios  para  que  aprefca-* 
éen  las  dos  naves  antes  que  se  hiciesen  á  la  vela,  y 
que  después  fortificasen,  con  la  artillería  á  san  Ma- 
teo, y  estuviesen  á  lerta  por  si  la  armada  francesa 
volvía,  pues  la  gente  de  ella  con  los  indios  aifiigos 
liabian  de  procurar  apoderarse  del  fuerte  y  vengar*- 
se;  y  si  tardábanles  dió  orden  para  que  uno  de  lo$ 
navios  fuese  á  la  isla  Española  á  llevar  las  mugeres 
y  franceses  mozos,  que  se  habían  salvado  al  tierapp 
de  tomar  el  fuerte,  para  que  la  audiencia  los  hic¡eT 
$e  llevar  á  Sevilla,  y  de  allí  los  pasasen  á  Francia,  y 
que  volviese  con  el  galeón  san  Pelayo  cargado  de 
bastimentos  á  aquel  puerto:,  y,  quedando  .todo* 
muy  conformes  con  esta  resolución  fueron  á  des- 
cansar,, que  bien  lo  habian  menester* 
i  Ejecutó  su  viage  el  adelantado  el  dia  siguiente, 
llevando  consigo  á  Francisco  de  Castañeda,  capitán 
de  su  guarda,  con  treinta  y  cinco  soldados,  dejaudo 
muy  encargado  á  los  cap  i  Unes  Medrano.,  Patino  y 
Alyarado  que  cnanto  antjes  le  siguiesen,;  y  al  maese 
,de  campo  y  olroscapitancsque  Ijasta  tener  nueva  or- 
den no  se  ay  se  litase^  del  .fucrt^.  Caminó  dos  leguas 
por  el  mpnte  que  había  venido^  y  media  legua  mas 
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allá  halló  tanta  agua*  que  daba  por  i  la:  rodilla:  creyó 
salir  de  ella  presto,  pero  á  cada  paso  iba  creciendo^ 
de  manera  que  le  fue  preciso  volVer  atrás  sin  que 
por  esto  se  librase  del  agua,  pues  cada  instante  se 
aumentaba  la  lluvia,  y  crecían  los  arroyos ;  y  como 
la  tierra  estaba  cubierta,  perdió  el  camino  sin  que 
pudiesen  hallar  sitio  en  que  haccrako,  y  lumbre  pa* 
ra  pasar  la  noche!  No  podían  subir  á  los  árboles  por 
ser  tan  limpios ,  altos  y  derechos,  que  era  necesa*- 
ria  gran  habilidad  para*  treparlos,  ia  cual  faltaba  á 
la  mayor  aparte  >jde  los '  qué  ibán  con  él ;  .  y  viéndose 
perdidos  y  sin  poder  descansar,  mandó  A  un  soldad 
do  t  muy  suelto  y,  ligero  .subiese  á  un  árbol  pará  vep 
hácta  dónde. descubría  raso;  fue  inútil  ésta  diligeri* 
ciai,  .pues  no  pudo  ver  mas  que  agua,  y  haóia  tan  oís* 
curo  que  no  conoció  Ja  carrera  del  sol ;  m  and  ole  el 
adeUirtada.se  estuviese  allí  bástanlas  tarde,  que- 
dándose al.  pie  del  árbol  con  los  que  le  seguían,: 
siendo  mayor  este  trabajo  solo  que  todos  los  que 
habían» ¿padecido  á  la:ida., 

ni^Coñoció  el  soldado  el  paragé  donde  iba'  á  p&i 
nferse^l  sol,  y  se  le  señaló  al  adelantadoyeLcual  hae* 
gó  díscarrió  la  parte  por  donde  había  de  salir  del 
monte  que  estaba  lleno  de  árboles,  aunque  muy  ra- 
los y  limpios;  pero  el  suelo  tenia  tanta  agua,  que 
pará  pasar  los  charcos  mas  hondos  era  menester 
cortar  los; árboles  para  que» sirviesen'  de  puente  ;  al 
(in  salieron  á  un  rio  niujyrhondo  y  angosto,  que  se 
acerdeV  el  adelantado  haberle  pasado  cuando  iba 
al  fuerte,  aunque  no  por  aquel  sitio,  y  para  pasarle 
cortaron  los  árboles  de  la  ribera*! donde  estaban,  y 
echándolos  sobre  el  rio  le  pasaron  sobre  ellos  con 
tan  gran  trabajo  que,  dos  soldados  estuvieron  para 
ahogarse,  y  se  salvaron  milagrosamente.  Volvió  el 
soldado  á  subir  en  otro  árbol,  y  descubrió  tierra 
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enjuta;  y:  habiehdo  salido  á  eHa,  cpnociewki'Se'r^.la 
piisuia  parte  por  donde  habían pasado,  y  lomaron 
la  senda  á  san  Agustín;  haciendo  antes  grandes  fue- 
gos y  lumbréspara  enjugarse? toias  apenas empe»7 
ron  á  marchar ,  cuando  volvió'  állover  de  nuevo  z^j 
considerando*  qué  si  se  detenían  sería  mayoral  ida-* 
nos-  procunárou  ¿delantár  el  viage  despreciaiido  ésta 
incomodidad.  Una  legua  ante,  s  de  llegar  á>  san  Agus* 
tin  pidió  el  soldado,  que1  habiá  descubierto  tierta^ 
licencia  al  adelantado  para  ir  á  llevar  la$  buenas 


dos  á  todos  sus  moradores,  porque  según  las  fétidas 
que  losdcsertores  habían  traído,  ténian  por  perdido 
al  (adelantado  y  álos  demarque  no  se  habian' vuelto? 
y  4a  falla  de  comida  y  'municiones  no  les  dabaio- 
fcar  á  creeri  otra  cosa;  pero  odri%  el  soldado  se 're- 
gocijaron, y  salieron  en  procesión  cuatro :  cMrigo^ 
llevando  la  cruz  con  toda  >la<  gente  cantando:.  él>  Te 
Deum  iaiidamus, :  dando :  mil  alabanzas  á  Dios*  'por 
tan  gran  victoria ,  y  al  adelantada  muchos  aplatóos 
por  tan  no  esperada  hazaña.  Enlfó  en  san  Agiistin 
cocno  en;  triunfo  habiendo  tardado  tres  dia$  "desde 
éah  Matee*  ski  haber  tenido  ain  .  instante '  de  alivio 
él"*  ni  sus» compañeros;  pero  laivictoria  les  «asaltó 
el  ánimo  para  sufrir  tanta  calamidad.  -  «       <  -l? 

Contó  el  adelantado  todo  lo '-qtie.habia sucedido 
á  su  herrnandyá  los  demttp;.  Y  sin  descansar,  hizo 
prevenir  los  dos  navío&íépTéí  habían  de  ir  a  san  Pla- 
teo ;  pero  teniendo  avSfcr  de  que  las  dos  naves 
francesas  habían  partido  ya  de  la- barra , -solo  envié 
uno  cargado  de  artillería  y  mu  iliciones  'para  tjue 
ejecutasen  lo  que  dejaba  resuelto. 

Ocho  días  después  de  hábejr  pcupado  á  los  hu- 
gonotes el  fuerte  se  quemó  lastimosamente,  co« 
mucha  hacienda  y  bastimentos,  empezando  el  fuego 
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por  lacada  del  capitán  Francisco  de  Récaldfc;  y  áurt^ 
qüe  él  dijo  que  uñ  criado  déscrfidándosé  ton  una 
vela,  que  se  cayó  de  un  palo  en  que  la  puso,  cansó 
élirtcendió,  siempre  se  tuvo  sospecha  cottjfra  et  ca- 
pitán, él  cual  estába  miiy  descortforme  con  Górttá- 
lb  de  Villártóél,  sargento  maydrjé  inmediatamente 
ertrpezaróri  los  soldados  á  alborotarse,  diciendo  qué 
pites  ño  había  batimentos  se  arrasase  él  fifeftéXy  $t 
filasen  á  Mijito  ó  Lima  en  el-  ñavíó,  que  ccrtr  la 
artillería  hábiá  €»rl\qádó  ^el  áclelaíntado ,  siéndolas* 
qne  se  salvaron  mas  de  eieri  pipas  de  ariná  y  otras 
cosas:  y  coma  <  el  maese  'delcarápb  y  Góhzétlo  de? 
ViMarróel  'téniáh  por  amigoá  tés  más  príneipaléi1 
dé  ios  soldados  no  se  atreviar*  álév^intari'á  VbzJtforr 
los  tumultuaria  algunos  "capitanes,  hisálnafor iám-' 
poco  del  atféiátitado  y  su*  sHicésos.     *     f  :1) ; 

Juan  Ribafc'^  los  franéesés'  ibati  ya  taít  ^esátón- 
fádos  poi*  h£  répetidas  fáerrás  qué  para  rfcdiiriir  las 
náves  det  rtaufrágio  •  que  tenían  •  por  évidénte  fió 
e*án  Vasfdtifís  Wfuerzas  ya  rendidas  con  éV  conti- 
nuo trabaj*^W^  Ifis'éa^ 
pítames  y  *<ylda<fo$  que  acudiáñ  á¡  chanto  se  les  ni an- 
&&a,y  veían  conveniente^  sin  tener  mas  privilégió 
dfe  descansar  el  general  qué  el  Grumete  ni  podiaifc 
salir  á' mar  anchó  dondéT  correr  al  reparo  de  ía 
instabilidad  dé  las  aguas  lá  desecha  bórrásca;  pór- 
qae  parece  qne  Dios  no  quería  dejasen  dé  llevaren 
la  Florida  el  castigo  de  sus  maldades. 

Hasta  el  mes  de  octubre  duró  la  tormenta,  en 
que  también  padeció  la  armada  de  Pedro  Merten- 
dez  algún  dáfío,  no  obstante  haberla  previsto  y 
puesto  sus  naves  en  la  niavor  seguridad.  Después  de 
innumerables  Wábajos  y  fatigas,  dieron  las  naves  de 
los  franceses  coilba  uuos  escollos  á  niasde  ciricü&n* 
ta  leguas  de  Charlefort,  salvándose  la  mayór  paí> 
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te  de  la  gente  y  perdiendo  cuanto  llevaban., 
En  tierra,  aunque  no  tan  estruendoso,  fue  mayor 
el  peligro  de  los  fraiiceses,  porque  no  tenían  mas  bas- 
timento que  yerbas  y  raices,  ni  mas  agua  que  la  que 
esprimian  de  cieno:  tan  pálidos  y  flacos  estaban  to- 
dos del  cansancio  y  de  la  escesiva  hambre,  que  era 
lástima  verlos  tan  desfigurados  haciendo  ya  esfueih 
zos  solamente  por  conservar  la  vida.  JEfttfe  tantos 
trabajos  hallaron  jun  esqitífe,  y  creyendo  podmá 
>  avisar  en  $1  sus  fatalidades  .y  desventuras  á  los  que 
habían  quedado  en  la  -Carolina,  (  de  cuyo  sucesa 
infeliz  nada  sabían)  le  previnieron  ¡como  mejor  pu- 
dieron ,  y  .  enviaron;  en  ¿I  ,  aviso  á  .Tomas  Vaseur  y 
©tros  doce,  q  diez  y  ocho  compañeros,,  entre  los  cua- 
les, ibaji  V  icente  Simón,  Miguel  ííruibor,  y  un  yeH 
no  suyo;  los  cuales  entrando  en  ejt  puerto,  tuvieron, 
noticia  por  los  indias  amigos  de  que.sra  tomado 
el  fuente ;  y  luego  llegó  uu  francés  que  les  contó  to- 
4¿>  el  suceso ,  y  en  lugar  de  volver  con  estas  noti- 
cias infaustas,  se  fueron  á  Orista  #  Santa  Elena, 
porque  tenían  por  amigos  aquellos  indios. 

{fallábase  el  adelantado  con  gran  quidado  del, 
galeón  san  Pelayo,  cuyo  paradero  no  sabia;  y  no  pu-*. 
diendo  persuadirse  á  que^se  hubiese  perdido  según 
el  rumbo  llevaba  Y  encargó  á,  Francisco  Ginoveí 
(que  en  su  patache  Espíritu  Santo  ll¡eyó  ala  Espa- 
ñola las  francesas  y  mozps  que  sir  habían  salvado, 
en  el  fuerte  de  san  Mateo)  que  si  le  hallase  en  al- 
gún puerto  cargase  su  patache  del -bastimento  que 
en  el  había  ;  pero  aunque  habiendo  dejado  á  los 
franceses  en  la  Española,  le  buscó  en  sus  puertos  y 
Baracoa*  >y  después  en  Cuba,  donde  reparó  su  pata- 
che, y  fue  á  puerto  de  Plata  á  cargar  le  bastimento 

Sara  los  fuertes  de  la  Florida,  en  ninguna  parte  ha- 
,     ó  noticia  del  navio.       ,  ;: 
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Cansó  gran  pesar  en  el  adelantado  este  suceso, 
y  despachó  á  Gonzalo  Bayon  en  el  patache  san 
Andrés  de  cien  toneladas  á  ver  si  había  llegado  á 
aquéllos  puertos;  pero  se  volvió  de  la  misma  suer- 
te que  Francisco  Ginovés  cargado  de  bastimento  á 
la  Florida.  Envió  el  vergantin  san  Mateo  con  Juan 
Rodríguez  de  Isla,  su  maestre,  á  hacer  la  misma  di- 
ligencia en -todos  los  puertos ;  pero  en  ninguno  halló 
rastro  de  galeón,  con  lo  cual  cargó  de  carnejr  caza- 
ve  en  Santiago  de  Cuba,  y  lo  llevó  á  la  Florida. 
Otras  .muchas  diligencias  hizo,  pero  ninguna  tuvo 
efecto,  porque  después  de  muchos  dias  se  supo  que 
los  quince  luteranos  que  iban  presos  en  el  galeón, 
ayudados  de  algunos  marineros  levantiscos ,  y  ?de 
otros,  estrangeros,  á  breve  tiempo  de  navegación  se 
alzaron  cop  el  navio,  y  dieron  muerte  al  teniente 
que  iba  mandando  á  los  oficiales,  deudos  del  ade- 
lantado, y  á  los  demás  soldados  católicos  que  iban 
en  él,  amigos  y  criados  del  adelantado,  y  vinieran 
á  parar  á  las  costas  de  tMtiamarca. 

En  el  modo  de  acabar  el  adelantado  con  los  be* 
reges  en  la  Florida,  cuentan  los  estrangeros  tales 
ficciones  (y  tan  confusas  porque  no  distinguen  los 
sucesos)  que  han  hecho  íncurrrir  á  los  sinceros  y 
piadosos  en  los  mismos  errores  que  inventan  como 
se  verá  después.  Aun  no  están  conformes  én  el  ca- 

Ínton  que  hizo  la  justicia  de  lófr  hereges;  unos  le 
laman  Víllcmando,  otros  Pedro  Claudio,  siendo 
desde  entonces  notorio  que  fue  el  adelantado. 

Dicen  que  habiendo  echado  la  gente  en  tierra 
él  adelantado  «por  k  una  orilla  del  rio  vieron  su  gen- 
te desde  la  otra  los  franceses  que  estaban  perdidos, 
y  los  pidieron1  pafc  y  las  vidas ;:  y  que  otorgándoselas 
l?edro  Menendfez  envió  plenos  á  cinco  españoles 
para  que  los  trajesen ;  que* pasó  Juan  Ribao  eDpri*- 
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mero  con  treinta  hombres  .,  y  despue$,de  treinta  en 
treinta  los  demás,  á  loA  cítales  como  ¡¡baq  llegando, 
iban  atando  los  españoles  las  manos  atrás  de  dos  eñ 
dos,  y  que  de  este  modo  los  metieron  .en  el  fuerte 
que  habían  hecho:  que  Ottigni  ternia  estas  preven- 
ciones, y  .el  adelantado  le  dijo  no  temiese,  que  en 
llegando  al  pueblo  se  vería  lo  que  $e  habia  de  hacer 
con  ellos ,  y  se  guardaría  lo  que  se  capitulase;  que 
después  apartó  el  adelantado  treinta  menestrales 
concediéndoles  las  vidas ;  .y  á  los  demás  á  sangre 
friat  faltando  á  su  palabra,  [os  hizo  matar»  Aquí  exar 
geran  la  crueldad  del  adelantado  y  la  falta  de  fé,  de 
modo  que  espanta  la  disolución  en  fingir:  uno  di#? 
que  Ribao  fue  hecho  cuartos  y  puestos  en  los  ca- 
minos de  Charlefort;  otros  que  le  cortaron  la  cabe- 
za, y  el  casco  se  envió  á  Sevilla  como,  en  triunfo 
otto  que  le  desollaron  vivo,  y  le  pasaron  £l  coraron 
de  una  puñalada:  ThiAano  hace  á  este  castigo  exe- 
crable .maldad;  y  paria  autorizarla  ,  dice  lo  supieron 
los  franceses  por  .relación  de  un  marinero  (será  el 
barbero/ que  abajo  se  menciona  )  que,  cayó  entre 
trescientos  cuatro  muertos,  y  teniéndole  por  cadá- 
vérv  escapó  de  noche .:  y  libre  se  lo  contó  á  Morges* 
como  si  los  franceses  que  habían  perdonado  los  es- 
pañoles fuesen  ciegos  ni  mudos  ;  y  lo  mismo  puei? 
decirse  á  Natal  Comité,  lib.  i6,  que  refiere  que  la 
noticia  de  la  palabra  dada  por  Pedro  Menendei,  jf 
el  juramento  que  les,  hizo  de  guardarles  las  vidas,  ¿ 
que  faltó,  la  trajo  á  Francia  Cristóbal  Bretón  Aqui- 
tano,  que  no  fiándose  de  Iqs  españoles  se  echó  al 
rio  por  no  caer  eri  süs  manos,  y  vió  el  castigo  desde 
la  ribera  opuesta,  ,  .  ,  . 

Dicen  también  que  el  adelantado,  presumió  el 
parage  donde  los  habia  arrojado  la  tempestad  cuan- 
do le. vino  noticia  de que  querían  fortificarse,  w 
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la  cual.ipattióA  del  fuerte  de  San  Agustín  á  28  dé 
octubre  Con  tres  pataches  (  que  había  tomado  á  los 
franceses)  la  vuelta  del  canal  de  Bahama  ál  Cabo 
del  Cañaveral,  llevando  doscientos  setenta  hombres 
de  mar  y  guerra  para  desbaratar  los  franceses  que 
escaparon  con  Ri bao  de  las  naos  que  dieron  al 
través  y  estaban  fortificándose  ,  haciendo  ui*  fuerte 
y  un  barco  para  pedir  socorro  á  Francia  por  la 
via  de  Terranova. 

Con  estas  calumnias,  repetidas  en  tantas  partes 
han  procurado  manchar  la  fama  del  adelantado 
«xegeTándolas  los  hereges,  y  siguiéndolas  los  catoliz- 
eos, pues  aún  el  Padre  Felipe  JBriert  en  la  brevedad 
de  sus  anales  dice  les  <Hó  muerte  contra  la  fé  qué 
les  había  dado,  siendo  todo  una  ficción ;  porque  el 
adelantado  no  dio  palabra  ni  quiso  darla  de  guar- 
darles las  vidas,  aunque  se  la  pagaban  muy  bien;  ni 
en  el,  suceso  de  Gharlefort  hubo  mas  de  lo  que  se 
ha  referido  ,  y  así  lo  cuenta  él  doctor  Solís  de  las 
Meras,  hermaíio  de  doña  María  de  Solís,  muger  del 
adelantado  ,  que  sé  halló  presente,  ^1  cual  prosiguien- 
do eo  los  castigos  de  los  hereges ,  y  en  el  modo  de 
ejecutarle  ,  dice  asir  ,  . 

Él  se ocupó  (habla-del  adelantado)  en  fortificarse 
allí  {en  san  Agustín)  lo  mejor  que  pudó >  para  aguara 
dar  la  armada  francesa  si  allí  viniese;  é  otro  dia  si± 
guíente  llegaron  unos  indios  ,  é  por  senas  le  dijeron  que 
cuatro  leguas  dá  allí estaban  muchos  cristianos  no  pú~ 
dienda  pasar  un  brazo  dé  mea*,  aunque  estrecho  ¿  que  es 
uña  ría  que  está  dentro^  dé  una  larra;  porque  para  He* 
gar  á  san 1  Agustín  le-  habían  de  pasar  forzosamente  :  el 
adelantado  tomó  luí gorco¿¡ sigo  cuarenta  soldados  aquellh 
tarde ,  y  fue  después;  de  la  media  noche  cérea  de  aquel 
brazo  de  mar  donde  hizo  alto  á  la  mañana^  dejando  sus 
saldados  enfoscados;  de  sobre  un  át>bol  descubrió r  ió  qtíe 
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había:  virio  mucha  gente  de  la  otra  vanda  idél  rio  y  las 
vánderás\y  para  impedirles  que  no  pasasen  llegóse  tan 
cerca  el  adelantado  que  los  pudiese  contar,  para  que 
pensasen  que  había  mucha  gente;  y  coma  fueron  descu- 
biertos ^  luego  se  pasó  un  hombre  á  nado,  era  francés,  é 
dijo:  que  la  gente  que  allí  estaba  eran  todos  franceses 
que  se  habían  perdido  con  tormenta ,  é  toda  la  gente  ha- 
bía escapado.  Preguntóle  el  adelantado  qué  franceses 
eran,  dijo  que  doscientas  personas ,  capitanes  é  gente  de 
Juan  Ribao ,  •  virrey  é  capitán  general  de  aquélla  tierra 
por  el  rey  de  Francia.  Preguntóle  si  eran  católicos  ó 
luteranos,  dijo:  que  todos  eran  luteranos  de  nueva  re- 
ligión, aunque  esto  ya  lo  sabia  el  adelantado,  que  ellos 
lo  habían  dicho  cuando  enconará  su  armada,  é  las  mu— 
geres  y  mozos,  á  quien  dió  la  vida  cuando  ganó  el  fuerte, 
se  lo  habían  dicho  también;  é  les  halló  dentro  del  fuer- 
te seis  cofres  Menos  de  libros  y  encuadernados  é  dorada 
todos  de  la  nueva  secta;  é  que  ná  decían  misa,  é  .que  se 
les  predicaba  cada  farde  su  secta  luterana:  los  cuales  li- 
bros mandó  quemar  sin  dejar  ninguno.  Preguntóle  el ade- 
lantado que  ó  que  venia,  dijo  que  el  capitán  de  ellos  le 
enviaba  á  ver  qué  gente  era.  Dijole  el  adelantado  saque- 
ría volver,  respondió  que  si:  mas  quería  saber  qué  gen- 
te era:  este  hablaba  m  uy  claro,  porque  era  gascón  t  de  san 
Juan  de  Luz.  Entonces  le  dijo  el  adelantado  que  dijese 
é  su  capitán  que  era  el  virrey  y  capitán  general  de  aque- 
lla tierra,  por  el  rey  don  Felipe,  é  que  se  llamaba  Pe- 
dro Menendez,  é  que  estaba  allí  con  algunos  soldados, 
ú  reconocor  qué  gentes  eran  ellos;  porque  habían  teni- 
do aviso  el  día  antes  que  estaban  alUy  llegaban  a  aque- 
lla hora:  el  francés  se  fue*  canela  embajada,  é  valoné 
luego  diciendo:  que  le  diesen  seguranza  á  su  capitun  é 
ó  otros  cuatro  gentiles  hombres , que  querían  venir  a  ver- 
se con  él,  é  que  les  prestasen  un  batel  que  allí  tenia  el 
adelantado,  que  había  llegado  entonces  por  el  rió  con  ios- 
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tímenlo ,  e  respondió  al  /ranees  que  dijese  4  su  capitán 
que  pod^a  venir  seguramente  debajo  de  su  palabra;  é  lue- 
go envió  por  ellos  con  el  batel  ¿  vinieron.  El  adelantado 
los  recibió  muy  bien  con  hasta  diez  personas^  e  á  los  de* 
mas  mandó  estar  un  poco  apartados  entre  unas  matas 
para  que  pudiesen  descubrir  á  todos,  de  manera  que  pen- 
sasen los  franceses  que  había  mas  gente.  Dijo  uno  de  es- 
tos franceses  que  él  era  capitán  de  aquella  gente ,  é  que 
con  tormenta  se  habían  perdida' cuatro  galeones  y  otras 
chalupas  del  rey  de  Francia,  en  término  de  veinte  leguas 
una  de  otra  y  e  que  ellos  eran  la  gente  de  la  una  nao,  ¿ 
que  querian^que  fos  favoreciese  con  aquel  batel  en  aquel 
brazo  de  mar  y  y  otro  que  esta  cuatro  leguas  de  allí  (.que 
era  el  de  san  Agustín);  que  se  querían  ir  á  un  fuerte  que 
tenían  veinte  leguas  de  allí.  Este  era  el  que  el  adelantado 
les  ganó.  Preguntóle  el  adelantado  si  eran  católicos  Ó  lu- 
teranos. I)ijo  que  todos  eran  dé  la  nueva  religión.  Enton- 
ces les  dijo  el  adelantado ,  señores:  vuestro  fuerte  es 
ganado,  ¿  la  gente  de  él  degollada,  sino  son  las  mu- 
ge res  é  mozos  de  quince  años  abajo;  é  para  que  se- 
páis cierto  ;  que  es  ansi,  entre  algunos  soldados  que, 
aquí  están  fray  muchas  cosas,  y  hay  dos  franceses, 
que  yo  traje  conmigo,  que  dijeron  eran  católicos:  sen-» 
taos  aquí  ,  é  comeréis,  é  yo  os' enviaré  los  dos  fran- 
ceses, é  las  cosas  que  aquellos  soldados  han  tomado 
del  fuerte,  para  que  os  satisfagáis.  El  adelantado  lo  hi~. 
zo  así,  mandándoles  dar  de  comer;  éles  envió  dos  fran- 
ceses é  muchas  cosas  que  los  soldados  habían  ganado 
en  el  fuerte,  para  que  las  viesen}  é  retiróse  á  comer  con 
su  gente,  é  de  allí  á  una  hora ,  ya  que  vió  que  los  france- 
ses habían  comido ,  fue  á  donde  estaban,  é  dijoles  siesr 
taban  ciertos  de  lo  que  les  habia  dicho-  Dijeran  que 
si;  que  le  pedían  por  merced  que  les  diese  navios  c  ma-% 
talotage  con  que  se  pudiesen  ir  á  Francia.  Respondióles 
el  adelantado  quedo  hiciera  de  buena-  gana  si  ellos  fueran 
tomo  viii  18 
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católicos  ¿  tupiera  natíos  para  ello;  mas  no  los  tenia,  por- 
que los  dos  envídralos  4  san  Mateo ,  el  una  con  la  arti- 
llería, é 4  que  llevasen  las  francesas  ¿  mozos  á  Santo 
Domingo  é  d  buscar  bastimento;  el  otro  había  de  ir  de 
avisa  á  su  magestad  cón  lo  sucedido  hasta  entonces  en 
aquellas  partes.  El  capitán  francés  le  respondió  que  otor- 
gase á  todos  la  vida  ,  é  que  se  estarían  con  él  hasta  que 
hubiese  navios  para  Francia;  pues  no  tenían  guerra,  é> 
los  reyes  de  España  é  Francia  eran  hermanos  y  amigos*. 
El  adelantado  le  respondió  que  era  la  verdad,  é  que  á 
los  católicos  é  amigos  él  los  favorecía  entendiendo  que 
servia  á  entrambos  reyes  en  ello;  mas  que  por  ser  ellos 
de  la  nueva  secta,  los  tenia  por  enemigos,  ¿  tenia  con 
ellos  guerra  á  sangre  ¿  fuego;  ¿  que  ésta  la  haría  con 
toda  crueldad  á  los  que  hallase  en  aquella  mar  ¿tierra,  s 
donde  era  virrey  é  capitán  general  por  su  rey  *,  ¿.  que  iba 
á  plantar  el  santo  Evangelio  en  aquella  tierra  para  que 
fuesen'  alumbrados  los  indios,  é  viniesen .  al  conocimiento* 
de  la  santa  fe  católica  de  Jesucristo  nuestro  señorcomo  lo 
dice  é  canta  la  santa  iglesia  romana;  é  que  si  ellos  quieren 
entregarle  las  vanderas  é  las  armas,  é  ponerse  en  su  mi- 
sericordia, lo  pueden  hacer  para  que  él  haga  de  ellas  lo 
que  Dios  le  diere  de  gracia,  ó  que  hagan  lo  que  quisieren,, 
que  otras  i  treguas  ni  amistades  no  habían  de  hacer  con 
¿l;  y  aunque  el  capitán  francés  replicó,  no  se  pudo  acabar 
otra  cosa  con  el  adelantado*  Partióse  para  su  gente  el 
francés  en  el  batel  en  que  había  venido,  diciendo  que  él 
iba  ú  decirlo  que  pasaba,  éacordau  lo  que  debían  hacer? 
é  que  dentro  de  dos  horas  volvería  con  Ja  respuesta. 
El  adelantado  les  dijo  que  hiciese  lo  que  mejor  les  pare- 
ciese;, y  que  él  aguardaría.  Pasadas  dos  horas,  volvió 
este  mismo  capitán  francés  con  los  mismos  que  primero, 
é  dijo  al  adelantado  que  .allí  estaba  muclai  gente  noble, 
que  le  darían  cincuentamil  ducados  de  talla  porque  otor- 
gase a  todos  la  vida.  El  adelantado  respondió  que  aunque 
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d  era pobre  soldado  "que  no  quería  hacer  aquella  flaque- 
zaporque  nó  le  notasen  de  codicioso;  que  cuando  hubie- 
se dé  ser  liberalxv  Misericordioso  había  de  ser  sin  ínteres,, 
Vohiá  á  porfiar  en  esto  el  capitán  francés :  desengañóle 
el  adelantado  que  si  la  tierra  se  juntara  con  el  cielo  no 
había  de  hacer  otra  cosa  mas  de  lo  que  le  tenia  dicho  í 
É  ansí  volvió' el  capitán  francés  adonde  estaba  su  gente , 
é  dijo  al  adelantado  que  con  lo  que  acordasen  volvería 
luego*  é  volvió  dén&o de  media  hora,  é  metió  en  el  ba- 
tel las  banderas y  é  hasta  setenta  arcabuces,  é  veinte 
pistoletes,  é  cantidad  de  espadas  é  rodelas ,  é  algunas  ce- 
ladas é  petos ,  &  vínose  adonde  el  adelantado  estaba  ,  ¿ 
dijo  que  todos  aquéllos  franceses  se  rendían  á  su  miseri- 
cordia, é  ehtrególe  las  banderas  y  las  armas.  Entonces 
mandó  el  adelantado  entrar  veinte  soldados  en  el  batel  ¿* 
que  trajesen  los  franceses  de  diez  en  diez.  El  rio  era  es-* 
trecho  é  fácil  de  pasar,  é  mandó  d  Diego  Florésde 
Valdés,  almirante  de  la  armada,  recibiese  las  randeras 
¿  armas,  é  anduviese  en  el  hateU  á  hacer  pasar  los  fran- 
ceses,é  que  ño  les  hiciesen  mal  tratamiento  los  solda- 
dos, é  apartóse  el  adelantado  dé  la  marina  como  dos 
tiros  de  arcabuz,  detras  de  un  medaño  de  arena  entre 
unas  matas,  donde  la  gente  que  en  el  batel  venia  ,  que 
pasaba  los  franceses,  no  lo  podía  ver.  Entonces  dijo 
ai  capitán  francés  é  otros  ocho*'  franceses  que  cún  él 
estaban:  Señores,  yo  tengo  poca  gente,  é  no  muy  co- 
nocida, é  vosotros  sois  muchos,  é  anclando  sueltos 
fácil  cosa  os  sería  satisfaceros  de  nosotros  por  la  gen- 
te que  os  degollamos  cuando  ganamos  el  fuerte;  é 
ansí  es  menester  que  con  las  manos  atrás  amarradas 
riiarcheis  de  aquí  á  cuatro  leguas,  donde  yo  tengo -\ 
mi  real.  Respondieron  los  franceses  que  se  hiciese  ansí;  " 
éton  los  cordones  de  las  mechas  de  los  soldados  les  amar-* 
raba  las  manos imif  bien  atrás;  é  los  diez  que  venían -en** 
el  batel  no  veían  á  estos  que  amarraban  las  manos  hasta 
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dar  con  ellos;  porque  convino  hacerse  asi  d  causa  que 
los  franceses  que  no  habían  pasado  el  rio  no  lo  entendí*: 
sen  é  se  escandalizasen  ;  y así  ataron  doscientos  ocho 
franceses,  á  los  cuales  preguntó  el  adelantado  si  habia  en- 
tre ellos  algunos  católicos,  que  se  quisiesen  confesar:  ocho 
de  ellos  dijeron  que  lo  eran;  sacólos  de  allí é  metiólos  en 
el  batel  para  que  los  llevasen  por  el  rio  de  san  Agustín^ 
y  los,  otros  respondieron  que  ellos  eran  de- la  nueva  r*¿, 
lición  y  é  que  se  tenían  por  muy,  buenos  cristianos ,  é  que 
esta  era  su  luz  é  no  otra.  El  adelantado  mandó  marchar 
con  ellos ,  habiéndoles  primero  dado  de  comer  é  befa, 
cuando  llegaban  los  diez,  ardes  que  los ¿¿marrase:  lo  cuati 
se  hacia  antes  que  los  otros  diez  viniesen;  4  dijo  á  un 
capitán  de  los  suyos  que  marchase  con  ellos  en  la  vanguar- 
dia, é  que  á  un  tiro  de  ballesta  de  allí  hallaría  una  raya, 
que  él  haría  con  una  gineta  que  llevaba  en  la  mano ,  que . 
era  en  un  arenal  por  donde  habían  de  caminar  al  fuerte 
de  san  Agustín,  que  los  degollasen  é  todos  ;  é  mandó  al 
que  iba  en  la  retaguardia  hiciese  lo  mismo  ;  é  jinsí  se  hizo 
dejándolos  allí  todos  muertos ,  é  se  volvió .  aquella  noche 
v   al  amanecer  al  fuerte  de  san  Agustín,  porque  era  ya* 
puesto  el  sol  cuandjtestps  murieron.    -  • 
Otro  día  siguiente  que  el  adelantado  llegó  á  san  Agusr 
tinf  vinieron  los  misinos  indios  que  de  antes,  é  dijeron 
que  muchos  mas  cristianos  estaban  de  aquella  parte  del. 
río  donde  los  otros.  El  adelantado  entendió  que  este  de-  . 
bia "  de  ser.  Juan  Ribao7  general  de  los  liUenanos  en  la  map . 
y.  en  la  tierra,  á  quien  ellos  llamaban  virrey  de  aque- 
lla tierra  por  el  rey  de  Francia.  Luego  fue' con  ciento 
cincuenta  soldados  bien  en  órden,  é  llegó  alojar  donde  la 
prinierayez  ,á  media  noche  ¿  al  alba.  Plisóse  junto  del 
rio  con  sú  gente  tendida ,  é  corno  aclqró  el  día ,  vido  dos 
tiros  de  arcabuz  de  la  otra  ganda  del  rio  muc***  genfe,  , 
é,  una  balsa  hechapara  pasarla  gente  4 Ja  parte  donde 
el  adelantado  estaba*  E Juego  los  franceses 
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él  adelantado  e  su  gente ,  tocaron  árma ,  é  desplegaron 
ún  estandarte  real  é  dos  vanderus  de  campaña  tocando 
pifaros  é  atambores  con  muy  buena  orden,  é  representaron 
la  batalla  al  adelantado ,  el  cual  habla  mandado  á  sn 
gente  que  se  sentas  é  almorzase ,  é  que  no  se  hiciese  nin- 
guna demonstracion  de  alteración;  é  paseábase  por  la 
marina  con  su  almirante  é  otros  dos  capitanes ,  no  ha- 
ciendo caso  de  la  alteración  y  demonstracion  de  batalla 
de  los  franceses;  de  tal  manera  que  e/hs  se  debieron  de 
comer,  y  en  su  ordenanza  como  estaban  hicieron  alto% 
dejando  de  tocar  los  pifaros  é  atambores  ;  y  con  un  cla- 
rín que  tócaroñ  en  arbolaron:  un  paño  blanco  de  paz.  El 
adelantad j  llamó  luego  con  otro  clarín  que.  trata  muy  bue- 
no ,  e  sacó  de  la  faltriquera  un  pahizuelo,  y  empezó  á 
campear  con  él  a  manera  de  paz.  Un  francés  se  metió 
en  la  balsa ,  y  d  voces  altas  dijo  que  pasásemos  allá: 
por  mandado  del  adelantado  se  le  respondió  que  pues  te- 
nían balsa  viniesen  ellos  á  dónde  él  estaba,  pues  que 
los  llamaba  si  querían  algo.  Respondió  el  de  la  balsu 
que  era  mala  de  pásar  porque  ta  corriente  iba  grande:  que 
te  enoiaseri  una  canoa  que  alli  estaba  de  unos  indios.  El atdc* 
lantado  dijo  que  viniese  á  nado  por  ella  debajo  de  su 
palabra.  Un  francés  marinero  vino  luego,  y  no  consintió 
el  adelantado  que  le  hablase.  Mandóle  que  tomase  la  canoa, 
y  se  fuese,'  é  dijese  á  su  capitán  que  pues  le  llamaba ,  si  le 
quería  alguna  cosa  se  lo  enviase  á  decir.  Vino  luego  este 
marinero  con  un  gentil-hombre,  el  cual  dijo\  que  él  era 
sargento  mayor  de  Juan  Ribao ,  virrey  é  capitán  general 
de  aquella  tierra  por  el  ref  de  Francia ,  é  le  enviaba}  á 
decir  que  él  sé  había  perdido  con  una  armada  cotí  tor- 
menta en  la  mar,  é  que  tenia  alli  como  trescientos  cin- 
cuenta franceses,  que  le  convenid  irse  á  un  fuerte  que  tenia 
veinte  leguas  de  allí,  que  le  diese  favor  de  bateles  para 
pasar  aquel  rio- ¿  otro  que  estaba  dé  allí  á  cuatro  leguas, 
c  que  deseaba  saber  si  erwté$panolc$>  é  que  capitán  traiani 
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El  adelantado  le  respondió  que  españoles  erany  é  que' el 
capitán  que  tenían  era  el  mismo  con  quien  hablaban  que 
se  llamaba  Pedro  Menendez,  que  dijese  4  su  general  que 
el  fuerte  que  decía  tenia  veinte  leguas  de  allí,  él  se  lo  ha- 
bía ganado  é  degollado  sus  franceses  é  aun  otros  que  ha* 
biah  venido  de  la  armada  perdida,  porque  se  habían  mal 
gobernado;  é  fuese  paseando  hacia  donde  estaban  muer- 
tos, é  monstróselos ,  é  que  ansí  no  tenia  para  que  pa- 
sar el  rio  a  su  fuerte.  El  sargento  con  gran  semblante, 
sin  hacer;  demonstracion  de  tener  pena  de  lo  que  el  ade- 
lantado había  dicho ,  dijo  al  adelantado  si  le  haría  met* 
ced  de  enviar  un  gentil-hombre  de  los  suyos  á  decir  aque- 
llo á  su  general  para  que  se  tratase  ase gur onza ,  porque 
su  gente  venia  cansada,  y  el  adelantado  le  pasase  á  ver 
en  un  batel  que  allí  teniq.  T  y  el  adelantado  le  respondió: 
hermano,  andad  con  Dios,  é  dan  la  respuesta  que  vos 
dan ;  y  si  vuestro  general  quisiere  venir  á  hablar  con- 
tnigOf  yo  le  doy  mi  palabra  que  puede  venir  é  volver  se- 
guro con  hasta  cuatro  ó  seis  companeros  que  traiga  con- 
sigo ó  los  del  su  consejo,  para  que  tome  el  que  mas 
le  convenga.  É  ansí  se  partió  este  gentil-hombre  francés 
con  este  recado.  Dentro  de  media  hora  volvió  á  aceptar 
la  aseguranza  que  el  adelantado  le  había  dado ,  y  á  pe- 
dir el  batel,  el  cual  el  adelantado  no  le  quiso  dar,  envión- 
dolé  á  decir  que  se  le  podían  tomar,  c  que  pasase  en  la 
canoa,  que  era  segura,  pues  el  rio  era  estrecho;  é  ansí 
se  volvió,  con  este  recado  el  gentilhombre.  E  luego  vino 
el  Juan  Ribao,  á  quien  el  adelantado  recibió  muy  bien 
con  otiVit  ocho  gentiles-hombres  que  con  él  vinieron,  tar- 
dos muy  bien  tratados,  de  muy  buenas  personas  é  aur¿ 
toridaaes  ¿  é  les  hizo  dar  colación  de  cierto  barril  de  con- 
serva é  de  beber,  é  que  les  darían  de  comer  si  lo  quisie- 
sen. El  Juan  Ribao  respondióxcon  mucha  humildad  agra- 
deciendo el  buen  recibimiento  que  se  les^hizo  +  é  dijo  que 
par*  ^legrar  M  .espíritus estaban  tristés  por  las 
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nuevas  que  le  habían  dado  dé  la  muerte  de  sus  compon 
ñeros ,  querían  desayunarse  con  la  conserva  é  vino  ,  é  que 
por  entonces  <no  querían  otra  comida  ,  é  ansi  lo  .  hicie- 
ron. El  Juan  Ribao  dijo  que  aquellos  companeros  suyos 
que  allí  estaban  muertos,  é  los  víó  que  estaban  cerca,  pu- 
dieron  ser  engañados ,  y  que  él  no  lo  quería  ser.  Enton- 
ces mandó  á  los  soldados  que  allí  estaban  se  llegasen 
cada  uno  con  lo  que  tenia  del  fuerte;  ¿  fueron  tantas 
las  cosas  que  vió ,  que  tuvo  por  cierto  que  era  verdad,  aun- 
que ya  él  sabia  aquellas  nuevas ,  é  no  las  podía  creer 
porque  entre  ellos  estaba  un  francés  barbero  de  los  que 
el  adelantado  había  mandado  degollar  con  los  demos 
que  habían  quedado  por  muertos  entre  los  otros,  que  de 
la  primera  cuctiillada  que  le  dieron  se  dejó  caer  haciéndose 
muerto,  é  cuando  él  aüi  llegara  se  pasara  á  nado  para  él; 
y  aquel  barbero  tenia  por  cierto  los  había  engañado  el  ade- 
lantado ,  diciendo  que  el  fuerte  era  ganado  no  lo  siendo;  é 
ansí  lo  tenia  él  hasta  entonces  por  cierto.  El  adelantado 
dijo  que  para  que  lo  creyese  mejor  é  satisfaciese,  habla  - 
se  á  parte  con  dos  franceses  que  allí  estaban^  que  se  ha* 
liaron  presentes ,  para  satisfacerse  mejor,  é  ansi  lo  hizo; 
é  luego  se  vino  el  Juan  Ribao  para  el  adelantado,  é  le 
dijo  que  él  estaba  cierto  que  todo  lo  que  le  había  dicho 
era  verdad,  y  que  lo  que  de  él  acontecía  pudiera  acontecer 
al  adelantado;  é  pues  sus  reyes  erán  hermanos  ¿  tan 
grandes  amigos,  hiciese  el  adelantado  con  él  como  tal 
amigo,  dándole  navios  é  bastiúientos  con  que  se  fuese 
á  Francia,  El  adelantado  le  respondió  lo  que  á  los  pri- 
meros franceses  ,  de  que  hizo*  hacer  justicia ;  é  dando  é 
tomando,  con  él,  no  pudo  acabar  otra  cosa  el  Juan  Ri- 
bao con  el  adelantado.  Entonces  el  Juan  Ribao  le  dijo 
que  quería  dar  cuenta  á  su  gente  >  porque  había  entre  ella 
mucha  noble,  é  le  volvería ,  é  enviaría  respuesta  de  lo 
que  acordase  hacer.  Dentro  de  tres  lloras  volvió  el  Juan 
Ribao  en  Ja  vanoa,  e  dijo,  que  había  diferentes  pareceres 

»  • 


Digitized  by  Google 


tntrt  su  gente;  que  unos  se  querían,  rendir  á  m  miseri~ 
cordiaé  otros  no.  El  adelantado  le  respondió  que  no  se 
le  daba  ninguna  cosa  4fue  viniesen  todos  ó  parte  ó  nin~ 
ninguno  de  ellos;  que  hiciesen  lo  que  mejor  les  estuvie- 
se, pues  tenían  libertad  para  ello.  El  Juan  Ribao  dijo  al 
adelantado  que  la  mitad  de  ellos  se  querían  poner  á  su 
misericordia,  é  pagarían  de  talla  mas  de  cienmil  du- 
cados, é  la  otra  mitad  podían  pagar  mas  porque  había 
entre  ellos  personas  ricas  é  de  mucha  renta  que  preten- 
dían hacer  estados  en  aquella  tierra.  Respondióle  el  ade- 
lantado: Mucho  me  pesa  se  pierda  tan  buena  talla 
é  presa ,  que  harta  necesidad  tengo  de  ese  socorro 
para  ayuda  de  la  conquista  é  población  que  desta 
tierra,  en  nombre  de  mi  rey  ,  es  á  mi  cargo  como 
plantaren  ella  el  santo  Evangelio.  El  Juan  Ribao  usó 
aquí  de  buen  ardid,  si  le  valúra;  porque  le  pareció  que 
el  adelantado,  con  la  codicia  del  dinero  que  todos  le(darianp 
no  mataría  á  él  ni  á  los  que  á  él  se  viniesen  a  su  mi- 
sericordia, pareciendo  le  que  con  no  los  matar  los  unos  % 
é  tos  otros  por  concierto  que  el  Juan  Ribao  haría  con 
él,  valdría  al  adelantado  mas  de  doscieniosmil  ducados; 
y  dijo  al  adelantado  que  él  se  volvería  con  la  respuesta 
ó  su  gente,  que  porque  era  tarde  le  pedia  por  merced 
se  detuviese  allí  hasta  el  día  siguiente  que  volvería  con 
¡a  resolución  que  acordase.  El  adelantado  dijo  que  si 
aguardaría:  fuese  á  su  gente  que  ya  era  á  puesta  del 
sol :  y  á  la  mañana  Solvió  en  la  canoa  y  entregó  al 
adelantado  dos  estandartes  reales  f  uno  del  rey  de<  Fran- 
cia y  otro  del  almirante^  é  las  banderas  de  compañía 
é  una  espada .  daga  é  celada  dorada  muy  buena,  é  una 
rodelá  é  un  pistolete  é  un  ^elío  que  tenía  que  el  almi- 
rante de  Francia  le  había  dado  para  seUar  las  provisio- 
nes é  títulos  que  diese.  É  dijo  el  adelantado  que  hasta 
ciento  cincuenta  personas  de  las  trescientas  cincuenta 
que  habia  querían  venif  ú  $u  misericordia^  é  que  las 
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demos  se  habían  retiñido  aquella  noche,  é  fuese  el 
batel  por  los  que  querían  venir  é  por  sus  armas.  El  ade- 
lantando proveyó  al  capitán  Diego  Flores  de  Valdes,  al- 
mirante de  la  armada,  que  los  hiciese  traer  como  á  los 
demos  de  diez  en  diez ,  é  llevando  el  adelantado  á  Juah 
Ribao  detras  del  medaño  de  la  arena  entre  las  mutas, 
donde  los  demás  les  hizo  amarrar  las  manos  atrás  á  él 
é  á  todos  como  ú  tos  demos,  diciéndoles  que  habían  de 
caminar  cuatro  leguas  por  tierra,  é  de  mche,  que  na 
se  su/ría  ir  sueltos.  Y  estando  amarrados  todos,  dijo* 
si  eran  católicos  ó  luteranos ,  é  si  había  alguno  que 
se  quisiese  confesar. El  Juan  Ribao  respondió:  que  él 
4  todos  cuantos  allí  estaban  eran  de  la  nueva  reli- 
gión ;  y  empezó  á  decir  el  salmo  de  Domine  memen- 
to mei :  y  acabado  dijo :  que  de  tierra  eran,  y  que  en, 
tierra  se  habían  de  volver',  é  veinte  anos  mas  ó  me- 
nos todo  era  una  cuenta:  que  hiciese  el  adelantado  de 
ellos  lo  que  quisiese;  é  mandando  el  adelantado  los  ma- 
tasen, con  la  misma  orden ,  é  en  la  misma  raya ,  man- 
dó que  se  hiciese  de  todos  lo  que  de  los  otros.  Solo  sacó 
d  los  pifaros ,  atambores  é  trompetas,  y  á  otros  cuatro 
que  dijeron  eran  católicos,  que  eran  en  toaos  diez  y  seis  per* 
sonas;  todos  los  demás  fueron  degollados.  É  fuese  aque» 
Ha  noche  á  san  4Busíín  i  á  donde  algunas  personas  le 
notaron  de  cruel;  otras,  que  lo  había  hecho  como  muy 
buen  capitán;  y  que  cuando  fuesen  católicos,  si  él  no 
hiciera  la  justicia  que  hizo  de  ellos,  por  los  pacos  bas- 
timentos que  el  adelantado  tenia,  perecerían  los  unos  é 
los  otros  de  hambre,  é  losfranceses  nos  degollaran  á  nos- 
otros porqw  eran  mas. 

Y  dentro  de  veinte  días  que  estos  fueron  degollados, 
vinieron  indios  al  adelantado,  y  le  dijeron  por  señas  que 
á  ocho  días  de  camino  de  allí  parada  parte  del  Sur,  den- 
tro de  la  canal  de  Bahama  al  Cañaveral  y  muchos  hom- 
bres, hermanos  dé  los,  que  el  adelantado  había  manda* 
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do  matar;  hacían  un  fuerte ;é  un  navio;  luego  sospé* 
chó  el  adelantado  lo.  que  podía  xer  que  de  lamadt- 
ra,  artillería;  é  bastimentos  é  municiones  de  la  armar 
da  francesa  que  se  perdió,  los  franceses  que  se  retirar 
barí*  se  fortificaban  é  hacían  bajel  para  enviar  á 
Francia  á  pedir  socorro;  y  despachó  luego  de  sai 
Agustín  á  san  Mateo  diez  soldados  ,  dando  aviso  de 
tú  do\  y  de  cómo  quería  ir,  para  que  le  viniese  de  ¡agente 
que  allí  estaba  Cumplimiento  de  ciento  cincuenta  sóida- 
dos  con  los  treinta  y  cinco  que  trajo  de  allí  cuando  se 
ganó'  el  fuerte;  é  se  volvió  d  san  Agustín;  y  luego  ¡os 
envió  el  maestre  de  campo,  con  el  capitán  Juan  Veki  de 
Medrana  y  Andrés  López  Patino ,  y  llegaron  á  san  Agus* 
tin  á  zó  de  octubre  ;   é  á  los  26  por  la  mañana, 
habiendo  oido  misa  el  adelantado ,  se  partió  por  la  cosi- 
ta con  trescientos  hombres  é  con  tres  bajeles  por  la  mar 
con  las  armas  é  bastimentos;  ¿  no  caminaban  mas  los 
bajeles  que  la  gente  andaba  por  tierra,  que  á  donde  qui* 
ra  que  alojaban  de  noche  allí  surgían  los  bajeles  por* 
que  era  todo  arena  é  costa  limpia.  * 

El  adelantado  llevó  en  los  tres  bajeles  bastimento 
para  ciiarenta  dios,  é  los  trescientos  hombres;  é  la  ración 
de  uh  día  duraba  dos ;  é  les  prometió  procuraría  hacer 
en  todo  el  bien  general  de  todos ,  aunque  corriese  peligros 
¿trabajos:  que  esperaba  que  la  bondad  y  misericordia 
de  Dios  le  habia  de  ayudar  en  todo  para  salir  con  tan 
santa  é  buena  empresa ;  é  ansí  se  despidió  de  ellas,  qver 
dando  los  mas  de  ellos  llorando  porque  era  muy  amado 
de  todos,  temido ,  ' querido  y  respetado  . 

Lo  que  en  este  camino  el  adelantado  andaba  á  pie 
era  cosa  que  admiraba  á  todos,  porque  no  llevaba  nin- 
gún caballo  ;  é  al  tercero  dia  no  acabaron  de  llegar  cin- 
cuenta soldados  que*  dejaba  en  la  retaguardia,  con  mu- 
chos cansados  que  no  podían  caminar.  Dos  soldados  de 
los  mas  recios  que  allí  venían,  deidad  de  veinte  y. 
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co  dr  treinta  anos' cada  uno  ,  que  habían  sido  de  los  pri* 
meros  que  entraron  en  el  fuerte  de  san  Mateo  cuando  se 
Íes  ganó  d  los  franceses,  que  marchaban  en  la  vanguar^ 
día  con  el- adelantado ,  de  vergüenza,  visto  lo  que  éf 
caminaba ,  por  no  le  dejar,  esforzábanse  mas  de  lo  que 
era  razón;  é  yendo  andando ,  dijo  el  uno  de  ellbs  taw- 
tra  el  otro  compañero :  Yo  me  quiero  sentar  un  poco, 
que  voy  muy  cansado;  é  sin  entenderlo  el  adelanta* 
do  ,*  quedaron  sentados  estos  dos,  é  dentro  de  un  cuarto 
de  hora ,  sin  levantarse  de  allí ,  dió  el  alma  d  Dios* 
El  otro  se  esforzó  á  caminar  tras  el  adelantado;  é  des1» 
pareció  una  noche,  que  nunca  jamas  le  vieron,  porque 
marchaba  toda  la  gente  dende  las  dos  de  media  noche  po  r 
un  arenal  al  luengo  de  la  marina  hasta  salido  el  Sol,  y 
entonces  hacia  alto ,  ,é  acudían  los  soldados  por  loé  za- 
banas  adentro  á  comer  palmitos  é  icacos,  y  cogían  aU 
ganos  para  llevar:  estábanse  allí  dos  horas,  é  marcha* 
ban  hasta  las  once  é  las  doce  del  día;  entonces  desean» 
soban  hasta  las  dos  después  de  mediodía,  é  volvían  d 
caminar  hasta  que  el  sol  se  quería  poner;  é  no  había 
día  que  no  se ,  caminase  de  ocho  leguas  arriba  ;  cosa  que 
admiraba  á  todos  por  tan  mal  camino  como  eran  aque~ 
¡los  arenales ,  é  sin  comida  caminar  tanto. 

Y  llegó  caminando  buenas  jornadas  día  de  todos 
los  Santos  al  alba,  á  dar  sobre  el  fuerte  que  los  f  ranee* 
ses  hacían,  que  irnos  indios  le  guiaban ,  i  por  tierra  que 
marchaba  con  los  soldados ,  y  los  tres  bajeles  por  la  mar 
que  ios  llevaba  á,  su  cargo  el  capitán  Diego  de  Maya;  y 
como  fueron  descubiertos  del  fuerte,  los  franceses  qué 
dentro  estaban  se  huyeron  al  monte  todos  sin  quedar  nin* 
guno; y  el  adelantado  les  envió  una  twmpeta,  seguran^ 
doles  la  vida;  que  se  volviesen  y  se  les  haría  el  mesmo  » 
tratamiento  que1  á  ¡los  españoles.  Viniéronse  al  adelanta- 
do como  ciento  cincuenta  ;  y  el  capitán  de  ellos  con  otros 

veinte  le  envió  á  decir  que  antes  quería  ser  comido  de  los 
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mrüos  (pie  rendida  de  los  ¿¿pañoles*  El  a  delan  ta  do  r+ 
cibió  muy  bien  esta  gente,  y  la  hizo  hiten  tratamiento :  pth 
so*  fuego  al  fuerte  ,  que  era  de  maderti,  y  arrasóle  i 
quemó  el  navio  que  se  estaba  haciendo,  é  soterró  la  art¡- 
Ueria  porque  no  la  podían  llevar  los  bajeles. 

Estás  son  las  mismas*  palabras  del  doctor  Solís 
de  Meras ,  en  el  memorial  que  hizo  de  todas  Im 
jornadas  del  adelantado  y  de  la  conquista  de  la  Flo- 
rida, escritas  en  el  mismo  tiempo  sin  abreviar  su 
contesta  ni  mudar  su  estilo,  cuya  autoridad  sola 
basta  para  convencer  la  calumniosa  y  malévola 
opinión  de  los  émulos  del  adelantado  y  detona- 
ción española  cuando  no  sobrára  la  aprobación  del 
%ey  y  del  Papa. 

La  causa  de  esta  derrota  y  castigo  dé  los  hugo* 
notes  -atribuye  Thüano  a  los  primeros  ministros 
del  rey  de  Francia  qiie  supone  dieron  aviso  déla 
salida  de  Ribao  para  que  el  adelantado  le  fuese  si- 
guiendo y  desbaratase:  ¡ malicia  ignorante  y  poco 
considerada!  Pues  aunque  diesen  la  noticia,  llegó 
después  de  estar  en  España^  ajustado  el  asiento  de 
la  población  y  conquista  por  él  adelantado ;  el  cual 
si  hubiera  salido  antes  con  la  prevención  que  tenia 
hecha  para  estevefrreto ,  hubiera  llegado  con  mas 
poder,  y  desecho  con  mayor  facilidad  á  los  france- 
ses que  en  san  Mateo  estaban  esperando  viento  para 
hacerse  á  la  vela.  1 

Quedó  muy  sentido  el  capitán  Juan  dé  san  Vir 
cente  de  la  partida  del  adelantado  ?  á  quien  tenían 
desazonado  sus  desáciertos,  y  especialmente  el  <te 
haberse  quedado  en  san  Agustiri,  y  no  ser  partícipe 
en  la  victoria  solo  para  él  triste  y  desagradable  ;  J 
y»  que  no  podia  vengarse  del  adelantado  procuraba 
deslucir  sus  accionas  y  que  se  perdiese  la  tierra,  sien- 
do así  que  nadie  debía  mas,  al  adelantado  que 
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este  hombre  ingrato  y  poco  fiel;  y  su  alférez  Fran- 
cisco  Perex,,á:  quien  sin  xnas  méritos  que  la  tbco± 
mendacion  d$;  uñ  amigo  habiá  conferido  los  em- 
pleos que  merecían  tan  los;  > 
A  los.  cinco  dias  que  el  adelantado  se  hizo  á  la 
vela  empezó  á  ipoxer  secretamente  alteraciones  y 
motines  en  los  fuertes  escribiendo  en  primero  de 
noviembre  á  los-  áfoigos  que  tenia  en  san  Mateo  el 
modo  de  desamparar  aquella  tierra,  sin  mas  fundan 
mentó  que  su  odio  nacido  de  saber  todos  su  poco 
valor;  pero  como*  muchos  soldados  cuando  se  ,em~ 
barcaron  qn  España  á  esta  Jornada  tenian  traaadd» 
quedarse  en  la  Española  ó  Cuba,  y  pasarse  al  Peni 
ó  á  Nueva-España,  y  no  sucedió  este  caso,  porque 
sin  aportar  i  aquellas  islas  fueron  derechos:  &  la 
Florida;  estaban  muy  descontentos,  y  aplaudían  sus 
íes  ideas. 

,  Las  primeras  voces  qüe  esparcieron  los  que  iñ-  : 
tentaban  la  sublevación  era  la  falta  de  bastimentó^ 
los  trabajos  continuos,  la  desventura  de  la  tierra  que. 
poco  á  poco  fueron  debilitando  el  ánimo  de  los  que 
no  tenían  mucho,  y  alborotando  los  soldados  :de  loa > 
fuertes ,  tomando  y  destruyendo  los  víveres  que  lle- 
vó, á  san  Agustín  el  adelantado,  que  bien  distribuir* 
dos  desde  el  principio  hubieran  durado  sin  escases 
hasta  fin  de  marzo  siguiente;  porque  el  adelanta-i; 
do  disminuyó  mucho  la  gente  de  aquel  fuerte  po- 
niendo trescientos  soldados  en  san  Mateo,  dejando > 
en  el  Cañaveral  ó  fuerte  de  santa  Lucía  doscientos, 
con  el  capitán  Juan  Velez  de  Medrano,  la  gente 
de  mar  y  los  demás  soldados  que  llevó  consigo  #1 
adelantado  y  la  que  trajo  á  España  Diego  Flores  i 
en  el  aviso;  y  para  que  durase  mas  el  bastimento  la 
tierra  tenia  abuiidancia  de  pescado  muy .  bueno, 
ostras,  cangrejos,  palmitos  y  mucho  aceite ,  que  haír; 
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bia  desembarcado  en  san  Agustín:  trabajos  hasta 
entonces  no  los  habían  esperimentadü?  aunque  die- 
ron causa  ¿.ellos*  y  de  la  calidad  de  la  tierra  ningún 
conocimiento  tenían;  pero  coma  los' principales  les 
persuadieron,  y  los  soldados  estaban  desanimados, 
fácilmente  atrajeron  á  *í  tantos '  que  dieron  sumo 
cuidada  á  sus  gobernadores.      '  o* 
!>  Los  . indios  de  toda  aquella  4ierrá  -estaban  e*- 
palitados.  de  la  justicia  ejecutada  por  el  adelantado; 
porque  la  noticia  se  esparció  entre  ellos  luego,  que 
en  aquellas  provincias  las  grandes»  novedades  corretf 
de  cacique,  en  cacique  con  mayor  brevedad  que  en 
Europa  se  divulgan  con  Jos  corrpos,  'de  '  la  cualre* 
suitó  cqhrarle  con  gran  respeto  y  teroójr. : 
j>;  Habia  elegido  el  adelantado  justicia  y  regimien- 
to en  san  Agustín, -y  dejado  á  su  hermano  Bartolo- 
mé Menendez  por  alcalde,  el  cual  siempre  habia 
sidó  gobernador.-  Tuvo  el  primer  cabildo  con  los 
oficiales  del  ayuntamiento  que  eran  los  capitanes: 
acordóse  que  de  las  sentencias  que  diesen  los  alcal- 
des y  regidores  se  otorgase  la  apelación  al  maese 
de  campo,  á  quien  nombró  por  Su  teniente  general 
según, la  facultad  real  que  tenia,'  y  que  del  basti- 
mento que  hubiese  en  el  almacén,  y  del  que  vinie- 
se de  los  navios  de  socorro,  se  diese  la  ración  que 
pareciese  conveniente.  También  trazó  el  fuerte  que 
se  habia  de  fabricar,  y  dejó  repartido  el  trabajo  ¡por 
escuadras  igualmente  en  todos  los  que  quedaban, 
señalándoles  tres  horas  por  la  mañana ,  y  tres  por 
la  tarde  ;  y  la  misma  instrucción  que  dejó  en  san 
Agustin  envió  á  san  Mateo  á  Gonzalo  de  VilIarroe\, 
habiendo  antes  despachado  á  Diego  Flores  de  Val- 
des  á  dar  noticia  al  rey  de  lo  que  hasta  allí  habia 
sucedido  según  se  contenia  en  sus  instrucciones  en 
elnavío  (de  que  era  maestre  Domingo  Fernandez) 


# 


Digitízed  by  Googl 


*87 

qné  después ,6*  perdió  y  mando  oí  rey  pagársele. 

<  Tocio  la  referido  ejecutó  el,  adelantado  antes- 40 
partir  ai  Cabo,;del  Cañaveral  contra,  los  franceses,  á  . 
quien:  perdonó  Jas  i  :*ádas,  llevando  consigo  ciento 
cincuenta,  á  los  cuales  se  daba  igual .  ración  que  al 
adelantado,  y  á  los  demás  soldados,  sentando *kr&& 
mesa  á  los  que  eran ,  mas  nobles  y  Haciendo^ 
cuantos  favores  pudieran  esperar  de  sus  paisanos.  ... 

De  este  modo  .marchó  la  vuelta  del  sur  al  largo 
de  la  mar,  y  los  tres  navios  fueron  á  buscar  un  riofi 
y,puerto  que  estaba^  quince  leguas  de  allí  por«$jUpc*~ 
dia  dejar  alojada  su  gente  con  algún  cacique,  4  itf 
por  la  canal  de  Bahama  dentro  á  la  isla  de  Cuba 
por  bastimentos.  Llegaron  á  4  de  noviembre  al 
rio  y  puerto  que  se  «llamaba  Is,  porque  este  era  el 
nombre  del  cacique  y  provincia.  Recibió  de  ps^ 
al  adelantado  esperándole  el  cacique  y  sus  indios 
en  sus  casas,  que  los  demás  pueblos  que  hallaba 
todos  huían  á  los  montes.  Holgóse  mucho  el  ade- 
lantado de  esta  novedad,  y  mandó  á  los  soldado^ 
con  grandes  penas,  no  hiciesen  á  los  indios  daño 
alguno  ni  tomasen ■  nada  de  sus  casas.  Regaló  al 
cacique  con  espejos ,  cuchillos  , ,  tijeras  ,  casqabe-» 
les,  y  otras  cosas  semejantes.;  y  en  cuatro  dias 
que  estuvo  en  Is  entró  por  un  rio  á  reconocer 
un  sitio  que  el  cacique  le  dijo  era  bueno  poblar,, 
pero  no  le  gustó  al  adelantado  aunque  navegó  has- 
ta un  puerto  pequeño  distante  quince  leguas  de  allí. 
Volvióse  donde  estaban  los  suyos,  y  empezó  á  fal- 
tar el  bastimento,  de  suerte  que  un  soldado  vendid 
una  libra  de  bizcocho  por  veinte  y  cinco  reales,  por-n 
que  los  indios  no  tenian  mas  que  pescado  y  Icacos 
y  palmitos,  y  en  poca  abundancia,  y  como  á  copsu-¡ 
mir  la  provisión  que  traía  el  adelantado  se  habían 
añadido  los  ciento  cincuenta  franceses,,  temieron  loa 
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soldados  una  gran  hambre?  y  le  rogaron  faese*  Gof 
bacoti  dos  navios;  aunque  por  ser  ya  mediado- no- 
viembre era  muy  peligrosa  la-rtavegac»on,  a^aan 
bastimentos  y  socorrer  á  san  Agustin<  y  san-  Mateoi. 
¡r.  El  adelantado  escogió  pata      viaje  cincuenta 
marineros  y  soldados. y  veinte  franceses,  aunque  le 
daban  gran  pesadumbre  dos  cosas:  una,  la  mala  dis- 
posición en  que  dejaba  sus  soldados ;  y  otra que 
hasta  entonces  jamas  habia  salido -ningún  bajelpor 
k  canal  de  Bahamaá  laisla  de. Cuba,  aunque  lo. 
habían  intentado  muchos ;  porqoe  yáf  la  corriente- 
la  vuelta  del  Norte  muy  recia,  y  «  babia  de¡  nave- 
gar la  vuelta  del  Sur;  y  la  corriente  contraria  le  ha- 
bia de  dar  por  la  !pW>a-  Pasó  luego  su' gente  en  los 
bajeles  á  un  parage  que  decían  Jos  indios  quiera 
muy  bueno,  abundante  de  pescado;  palmitos  y;Jca- 
cosf  y  la  dejó  á  cargo  del  capitán; <  Juan-  Velé*; de 
Menrano,  esforzándola  y  consolándola  mucho.  ^El 
cacique  y  sus  hijos,  lloraban  porque  se  ausentaba, 
que -les  parecía  perdían  los  regalos  que  les  jiabia 
de  hacer^  yá  ««¿indios  é  indias  principales:  y  deján- 
dole encargados  á  sus- soldados;  que  de  su  orden  hi- 
cieron allí  -  un  fuerte  que  se  llamó  santa  Lucía ,  se. 
hizo  á  la  vela  con  próspero  viento  con  el  capitán 
Diego  de  Maya  que  iba  en  otro  bajel;1  y  navegando 
á  lo  largo  de  la  costa  y  tierra  de  la  Florida  halló  su< 
aguja  quebrada,  y  prosiguió  el  viaje  sin  embargo: 
piro  al  atravesar  A  la  isla  de  Cuba  entró  una  gran 
tormenta,  y  escarceo  de  mar;  y  pareciéndoleque  no 
iba  bien  gobernado-  el  navio ,  quitó  el  timón  al  que 
b;  llevaba,  y  gobernó  hasta  cerca  de  la  mañana,  que 
se  le  entregó  á  un  francés,  muy  buen  marinero,  que 
le  recia  muv  bien  ;  V  aunque  previno  a  Diego  de 
Mava  templase  las  velas,  porque  no  se  apartase  da 
-       *i_  -  j_i__»„.  «1  ouaniwir  ríe  la  secunda  no— 
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che  le  perdió  de  vista,  y  pasó  el  adelantado  til  ¡méri- 
to de  la  Habana  sin  reconócete;  de  suerte  qué  con 
tempestad  y  Contra  las  corriéhték  and  uvo  en  -  dos 
dias  cien  leguas ,  que  hay  hástá  lá  Habana  ?fft  cual 
causó  gran  admiración  á  todos  los  que  entendían  de 
navegación*  porqué  era. coritiüfi'feéñtir  de  los  pilo- 
tos que  con  galeras  esqüifádás  ál  remo  íiá  ptídiin 
romperse  láá  corriantes.  ^¡¿¿'.i:;  u  ni  Dfiti/i v 
-*"Á  las  diez  de5!  dia  reconoció;  el  adelantado^ 
puerto  de  Bahía  Honda;  quince  legúas  más  ad e I an  t e 
de  Ja  Habánaf^vi*  tíh  Wc^  V  jfoe  ttes  *ei,  tíe¥o  UN* 
lió  ser  de  <  to^liídítts  de  lí'Hafeáftá'W'  «tfdáftfán  4 
montear,  totaátarte  diero* «ha-'éarhé,  priTdtf 
cazave  ,  y  palrtiitosyylé  dijérotí  qüfe  W  ¿dbrítfé  P£Í 
dto  MenendéÉ  Márquez  estaba  eri  la  Hátíáfía^BiT 
parte  de  laf  armada  de  ViacájW^Astúriá^  que"ttí 
había  apartado  con  lonnéntá;dél'^erál^&wbáA 
de  las  Alas,  y']e*tábán  todos  •  thüf  trÍStéS^«iffeer 
que  el  adeiahtecky  se  habia  ^dido.'pCT^^iídóSg 
i  que  coiitan  pó¿a  gente  tío  podía  haberse  'áhWfc 
do  á  ir  '4  ÍÚ  $l<ft[di^&hxusü*«     y -\ > ■ >u\  <  ••  *'•.!  i^m\s 

El  adélafitadó^desémbáfcó^ctíh  su  géhtéij  yliíiU 
hiendo  dado  gradas  á  ,Dio^?tferhÓ'á,Ifts  fráncesés;')y 
»  dijo  qiíe  ^1-siértipre ilbsf  habiá^ef  ^¿fáK^ÓW» 


*op«i<i  para  qne -pasasen.'  a  rraticía;  pefo' que  He 
penetraba  el  corazón  ver  HbmjbresHclé"  tári  búetl  étf¿ 
tthdiittiéiidóy  ciegos  ;eíi  1  tmuieWpf  iiHrodiicidd 
por  hombres  ¡viciosos ,  libres  y  escándáldsosV'co'mo 
habia  sido  el  malvado  Ldteró'y  el  infamé 'Oálviob 
contraloqne  había  ensenado*  Cristo  nüestrdjS^ñór'éti 
el  Evangelio  ,  y%ábiári  se^aldó.tóo^  tóh  doct&>  V 
grandes  sanios  por  tan  tos  sidos  en  el  iifflMQNam. 
ría  qoe  si  efatt'  sect&ribs  É¿ totyláftf  'cpíflícb/sífló 
por  desearles  Sü  salvarían.  Zitfés  no  hm^MrrPtÚ. 
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mino  para  ella,  y  que  se  confesasen  y  comulgasen  y 
oyesen  misa,  y  creyesen  y  guardasen  lo  que  la  santa 
Iglesia  Católica,  Romana  mandaba;  y  dijo  tales  ra- 
zones que  .algunos  empezaron  á  llorar  y  darse  gol- 
pes en  los  pechos  pidiendo  públicamente  miseri- 
cordia á  Dios,  confesando  habian  sido  malos  cris- 
tianos, y  que  í  bjuraban  su  secta. teniendo  solo  por 
verdad  lo  que  la  iglesia" mandaba  creer  ;  y  esto  con 
tatitos  sollozos,  que  el  adelantado  los  confortó  y  esr- 
(9^0,  asegurándoles  lo$.  tendría  en  lugaí¡de  herma- 
np?, y  np  les  faltaria  nada.  Aquella  noche  tomó  el 
rumbo  para  volver  de,  la  Habana;  mas  por  ser  el 
yiento  contrario,,^  muy  recio,  no  pudo  llegar  hasta 
U  $igu^ente  ya  mediada,  cuando  Diego  de  Maya 
(  que  habia ;  llegado  .dos  dias  aitfe&)  y  todos  creye- 
ron,, se  h^bia  perdido  por  haber  sido  horrible  ia 
^mpesíad  y  faltarle,  la  aguja.  , 

Entró  por.el  puerto,y  la  centinela  pregunto  quien 
era:  y  habiéndole  respondido,  dijo  en  altavoz:  bendito 
s<¡a  Dios inuestro  Señor, *  que  es  vivo  el  señor  Pedro  Mer. 
nendez.  Previno  que  se  aguardasen,  lo  diria  al  gober- 
nador porque  no  tirasen  de  la  fortaleza.  Y  habien- 
do esperado  un  rato,  se  esparció  en  el  puerto  la  voz 
¿e  que  habi$i  llegado  ;  y  sin  poder,  contener  los  de 
las  naves  surtas  empezaron  á  disparar,  tocar  pifa- 
ros y  tambores,  y  hacer  grandes  aclamaciones;  y 
su  pino  /Pe4TP;McAeníez  fue  al  barco,  y  le  trajo 
en  su  bajel  á  desembarcar  en  el  muelle,,  donde  ya 
estaban  el  gobernador  García  Osorio,  que  cuando 
le  vijS  llegar  se  fue  con  la  mayor  parte  de  la  gente 
sin'  wqstrar  gusto,  de ,  qi^e  hubiese  llegado;  pero 
Juan  de  Ipestrosa^  tesqrero  real  en  aquella  isla,  que 
había  quedado  con  algunos  regidores,  le  llevó  á  su  ca- 
sa, y  hospedó  á  todos  los  que  le  acompañaban  muy 
bien,; , envióle  á  visitar  luego,  y  todos  estrañaron  el 
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disgusto  que  había  tenido,  que  no  ignoraba  el  ade- 
lantada aunque  no  sabia  la  causa  de  él;  y  asi  cuan- 
do veía  hambrientos  á  sus  soldados ,  y  descon- 
tentos ,  los.  decia:  esforzóos,  hermanos,  que  Garda 
Osario  •  nos  enviará  bastante  comida  desde  Cuba , por- 
que tn  Sevilla  meló  ofreció,  y  el  rey  se  lá  encargó.  Des- 
cansó aquella noche  r  y  al  día  siguiente  fue  á  misa; 
encontró  en1  la  iglesia  ai  gobernador,  y  se  hablaron, 
y  después  de  comer  fue  á  verle.  Pasadas  las  corte- 
sanías^ que;  fueron  las  de  García  bien  ariscas,  le  dijo 
el  adelantado  que  dispusiese  darle  algún  socorro 
para  quinientos  hombres  qué  por  cuenta  del  rey  es- 
taban én  la  Florida;  que  si  luego  no  eran  socorridos 
perecerían  de  hambre  ;  ofrecióle  el  gobernador  una 
nave  desarmada,  algunossoldados  y  veinte  caballos, 
á  que  el  adelantado  replicó  que  con  menos  se  con- 
tentaba, pues  con  tres  ó  cuatro  mil  ducados  podía 
socorrer  la  gente  del  rey  hasta  la  primavera  ;  y  lo 
que  le  ofrecía  valia  mas  de  veinte  mil.  Respondió 
<Tarcía,Osorio  no  se  los  quena  dar.  Pidiólos  presta- 
dos, y  negóselos  también:  díjole  se  los  diese  de  una 
presa  portuguesa  que  había  echo  Juan  de  la  Parra, 
capitán  de  una  nave  de  flotan  que  valia*  mas  de  doce 
mil,  pues  á  él  le  pertenecía  toda,  y  le  daría  fianza 
devolverlos  cuando  su  magestad  lo  mandase:  res*- 
pendióle  que  ni  le  pertenecía  ni  se  los  quería  dar. 
Entonces  el  adelantado,  muy  blandamente,  le  dijo: 
pues  déme  vd>  á  Juan  de  la  Parra,  mi  capitán ,  que  tie- 
ne preso ,  >con  las  autos  de  su  causa ;  pues  ■  no  podrá  ne- 
garme que  como  general  de  la  flota  me  toca  castigarle. 
Pero  tampoco  quiso  entregársele  con  el  pretesto  de 
que?  ¿1 debía  castigar  los  crímenes  que  los  capita- 
nes de  armada  cometiesen  en  su  distrito;  y  ya  enfa- 
dado de  4\  el  adelantado,  esclamó  diciendo;  Sea  por 
amor  de  Dios  el  buen  acogimiento  que  vd.  me  hace,  pero 
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yo  determino  armarme  de  paciencia  para  pasar  por  to- 
das estas  cosas  que  vd.usa  conmigo,  pues  en  ei/o  me  dé 
Dios  mas  victoria  que  ¿a  que  me  dió  contra  ios  luteranos 
de  ¡a  Florida,  y  hago  gran  servicio  á  su  magestad: 
quitóse  la  gorra,  y  se  fue  sin  esperar  respuesta^ 

Al  instante  mandó  echar  bando  para  que  toda 
le  gente  de  mar  y  guerra  que  allí  estaba!  se  , recogie- 
se á  los  navios,  y  al  diasiguiente  hizo  alarde  y  halló 
quinientos  cincuenta  hombres  de  la  armada  d$  As- 
turias y  Vizcaya  ¿  y  de»  lánave  del  capitán  Juan  de 
la  Parra.  Llamó  después  á  los  capitanes  y  pilotos, 
á  los  cuales  dijo  que  bien  sabían  cruzaban  aquellos 
mares  muchos  corsarios  franceses  é  ingleses,  habien- 
do paces  con  sus  reyes  j  y  que  según  habia  oido  á  la 
misma  gente  de  la  armada  se  hallaban- invernando 
en  la  isla  de  ( Santo  Domingo  á  la  parté  del  Norte 
dos  navios  ingleses  y  tres  franceses  que Jtraían  mas 
de  medio  millón,  esperando  la  primavera  para  irse 
á  sus  tierras,  y  que  no  era  razón  dejarlos  ir  con  tan- 
to sosiego  teniendo  allí  cuatro  navios*  muy  ligeros  y 
la  nave  de  flota ,  bien  proveídos  de  bastimento  y  atv* 
tillados  y  guarnecidos  con  quinientos  cincüentp.  hom- 
bres, todos  muy  buena  gente  t  que  en  diez  dias  po- 
dían hacer  agua  y  lena,  quedando  prctotos  para  ha* 
cerse  á  la  vela  al  primer^  buen  tiempo*  eir  á  buscar 
aquellos  piratas  en  que  harían  el  servicio  de  Dios  y 
del  rey,  y  conseguirían  el  beneficio  común  y  su  uti- 
lidad; pues  tomándolos,  como  esperaba,  podián  en- 
viar dos  ó  tres  navios  cargados  de  bastimen tos 1  á  la 
Florida,  y  á  la  primavera  . ir  todas  «oírlos  navios 
cargados  de  bastimentos  y  ganados  para  hacer  la  en- 
trada y  descubrimiento  ele  lá  Florida,^ Id  cuál  tenia 
por  menor  riesgo  que  tratar  con  aquél  gobernador, 

fu  »s*  aunque  era  taa:  peligroso  navegar  én  diciem- 
re  la  cánai  de  Bahama,  era  mucho  mas  arriesgado 
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estar  «ada  *Ká  á  punta de'perderse  con  él.  Pidióles 
consejo ^sobré  todo  ,  y  ellos  con  mucho  gusto  apro- 
báronlo que  había  dicfco  ,  y  que  no  debía  omitir 
instante  alguna  en  disponer  el  viaje. 

Mandó  luego  á  los  capitanes  y  pilotos  que  den- 
tro de  doce  dias  estuviesen  prontos  á  hacerse  á  la  ve- 
la: llamó  á  los  maestres,  contra-maestres,  despense- 
ros,- y  oficiales  de  todos  losnavíos,  y  los  mandó  lo  mis- 
mo? ellos  con  gran  regocijo  ofrecieron  ejecutar  la  or- 
den: no  fue  menor  el  contento  que  manifestaron  to- 
dos lo&  marineros,  pages  y  grumetes:  de  suerte  que  á 
los  doce» dias  estaban  ya  prontos  los  navios  para  ha* 
cerse  á  la  vela.  Nombró  el  adelantado  por  almirante 
de  aquella  armada  á  Pedro  Menendez  Márquez;  y 
habiéndose  embarcado  ,  envió  á  pedir  al  goberna- 
dor García  Qsorio  .  su  capitán  Juan  de  la  Parra; 
mas  él  no  quiso  entregarle,  y  el  adelantadose  conten- 
tócort  .tomar  testimonio  para  dar  cuenta  á  su  ma- 
jestad. Con  esto  se  hizo  á  la  vela  á  principio  de  di-  . 
riembre,  yiuego  descubrió  un  navio  que  le  pareció 
ser  corsario ^  y  le  dio  caza  hasta  dentro  del  puerto  de 
Matanzas ;  pero  habiendo  abordado,  no  hallaron 
personé,  alguna  dentro ,  que  todas  habiau  huido  al 
monfe-  Mandó  al  almirante  entrase  en  él,  y  trajo  en 
un  batel  algunos  portugueses ,  muy  alegres  de  saber 
era  la  armada  del  adelantado ;  al  cual  dijeron  (ha- 
biendo llegado  á  su  capitana,  que  ya  estaba  surta  con 
las  demás  naves)  que  le  traían  pliegos  del  rey,  los 
cuatésie-entrégaTon,.  y  se  reducía  su  contenido  á  que 
había  salido  de  Francia  una  armada  contra  él,  que  , 
ibai á  la  Florida ;  y  para  que  pudiese  defenderse,  y 
socorrer las;  idas  de  Puerto  Rico,  Santo  Domingo  y 
Coba;,  pdr  mar  y  por  tien-aenla  forma  que  le  pare* 
ciesevle  enviaba  diez  y  siete  navios  con  muchos  bas- 
tímenlo»  y  municiones  4  y  mil  seiscientos  infantes- 
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Esta  novedadie  hwp-íiMidarráé  dictáihenr'.lla-'  .  * 
mó  á  consejo  á  los  capitanes,  á  los  cuales  dió  'Cucn- 
ta  de  todo,  diciendo  que  le  parecía  volvérsela  la 
Habana  á  esperar  aquel  socorro,  que  llegaría  en  to- 
do marzo  siguiente,  y  que  enviaría  á  san  Francisco 
de  Campeche  á  cargar  de  maíz  uno  ó  dos  navios*  y 
otros  al  puerto  de  la  Plata  á  cargar  de  carne  y  ca- 
zave ;  para  lo  cual  empeñaría  alguna  artillería  y 
municiones,  y  vendería  las  cadenas  y  joyas  que  entre 
ellos  hubiese;  pero  que  «les  prevenía  estuviesen  con 
todo  cuidado  para  no  romper  con  García  Osorio 
aunque  él  quisiese,  y  que  no  se  atrtevia  á  hac^r  otra 
cosa;  porque  si  iba  contra  los  piratas,  y  por  x>tra 
parte  venia  el  socorro  á  la  Habana,  y  los  franceses 
á  la  Florida  por  otra,  de  cualquier  mal  suceso  ten- 
drían la  culpa  y  podrían  ser  cartigados.  ^Ninguno 
replicó  al  adelantado;  antes  aprobaron  todo •  lo  que 
decía;  con  lo  cual  se  hicieron  á  la  vela,  y* entraron 
felizmente  en  la  Habana:  desde  allí  envió  urta  ca- 
rabela á  Campeche  escribiendo  al  obispo  doé<  fray 
Francisco  de  Toral ,  natural  ode  Ubeda  ,<  que  era  ei 
primero  que  había  ido  á  residir  á  aquel  obispado,  y 
al  gobernador  don  Luis,  Céspedes  de  Ovieá&v  na- 
tural de  Ciudad  Real,  que  pocos  días  antes  había 
entrado  en  aquel  gobierno  ,  para  que  le  enviasen 
maíz  y  otras  cosas  necesarias.'  '  •  i>! 

v  Año  de  i566.        .        . . .  , 

Esteban  de  las  Alas,  general  de  la  armada  de 
Asturias  y  Vizcaya,  que  con  tormenta  se  hábié 
apartado  de  su  almirante  Pedro  Meneftdez;  Már- 
quez, y  aportado  á  la  Xaguana,  llegó  á  principio  de 
enero  á  la  Habana  con  dos  navios  y>  doscientos 
hombres.  Fue  grande  el  regocijo  del  adelantado  y 
'  de  los  suyos  por  verle-  -  libre  y  también  reparado, 
cuando  le  creyeron  muerto  y  destruido. 
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Luego*  mandó ■  el)  adelantaba  qiie  én  todo  áqiivl 
mes  se  previniesen  los  dos  navios  que  traía ,  y  16$ 
dos  en  que  habia  venido  de  Florida,  y  un  boreaii- 
tin  nuevo  que  había  traído  de  ella  Diego  de  Maya 
(que  fue  por  fin  de  diciembre  antecedente  á  llevar 
bastimento,  y  perdido  su  bajel  á  la  entrada  del  puet* 
to  de  san  Mateo  con  el  que  llevaba  para  el  presidió; 
dejó  socorrido  el  de  san  Agustín)  y  á  i.°  de  feWero 
envió  el  adelantado  una  fragata  de  sesenta  toneladas 
cargada  de  lientos,  paños,  maíz,  vino,  aceite^  jarcia, 
estopa,.y  otras  cosas  que  valia  más  de  seis  mil  duca- 
dos: también  mandó  prevenir  titi  patache  frailees  qtfc 
habia  comprado  en  la  Habana, -y  üttá  chalupa  nueva. 

Con  estos  siete  navios,  y  en  ellbs  ciento  cincüen- 
ta  hombre*  de  mar  y  guerra,  y  doscientos  cincuenta 
marineros,  partió  á  10  de  febrero  á  descubrir  si  ha- 
bia parage  fondable  y  buena  navegación  entre  las 
Tortugas  y  los  Mártires :  lo  cual  era  muy  necesario 
saber  para,  alivio  de  las  flotas  de  Nueva  España, 
Tierra-Firme  ,  y  los  demás  navios  que  navegaban 
aquellos  mares;  Hallóle  muy  bueno,  y  pasó  a  la  cos- 
ta déla  Florida  á  buscar  noticias  de  su  hijo  don 
Juan,  y  de  los  que  se  perdieron  con.  él  (que  no  los 
halló),  solo  tuvo  algunas  de  la  geinte  de  una  armada 
que  decian  naufragó  veinte  ános  antes  ,  que  estaba 
cautiva  ,  y  hecha  ya  á  las  costumbres  bárbaras,  eft 
poder  de  un  cacique  llamado  Cárlos,que  era  el  iriis- 
mo  nombre  que  su  padre  tenia,  que  se  le  puso  gus- 
toso por  habefr  oido  á  los  que  tenia  españoles  cautfc- 
vos  ser  Carlos  V  su-  rey  el  mayor  que  habia  en  el 
mundo ,  creyendo  que  usurpándole  el  nombré  le 
igualaba  ew  lá  mágestad  y  poderrEáte  cacique  sar 
orificaba  un  cristiano  cada  año' al  demonio,  J 

Tenia  ánimo  de  pasar  deápues  á  la  provincia 
de  Orista  ó  Sahia  Elena,  que  está  á  cincuenta  leguas 


Digitized  by  Google 


de  san  Mateo,  ej^delantado,  porqüe  los  indios  de- 


ff1 

m 

decir  á  san  Antonio  ;muchas  misas  pará  que  por  su 
intercesión  le  encaminase  Dios  al  pueblo  donde  esp- 
iaban aquellos  cristianos;  á  18  de  febrero  encontró 
con  el,  y  dejando  ¿  Esteban  de  las  Alas.por  general 
de  M  armada t  se  'metió  en,  un  bergantín  con  treinta 
.Vomíbresj  y,mandó  á  Diego  de  Maya  ¿a  metiese  en 
otro;  coa  otros  treinta,  que  ambos  neeesitébán  depo 
f&  agua  para  navegar, para  que  juntos  fuesen  á  lo  lar* 
^o^e  lacosta,  v  losnayiíps  si  pudiesen  ála  vista  por- 
gue, tiene  mucnos  hagíps ;  pero  al  ¿tercero  día  con 
una. cerrazón  que  hubo  .dejaron  de  verse.  El  día  si- 
pújente  salió  una  canoa  al  bergantín  del  capitán 
M$ya,  que  llevaba  uña  persona; ¡y  cuando,  estuvé 
4  distancia  los  habló,  diciendo; ^espunoles,  hermanos 
ensílanos r  seáis  bien  venidos,  que  muchos  dias  baque  os 
aguardamos;  que  Dios  y  Santa  María  nos  han  dicho- que 
teníais;  y  los  cristianos,  y  cristianas ¿  quistan  aquí  es* 
cláyos  me han  dicho  wn&i  á  aguardaros,  aquí  para  daros 
una  carta  que  traigo.  Fue  sumo  el  gusto  que  el  capi- 
tán Maya  y  su  gente  recibieron  cuando  oyeron  ba- 
ilar español,  y  entró  en  su  bajel  al  hombre  que  ve- 
nia desnudo  y  pintado  como  indio,  y  le  abrazó  y  pi- 
.dio.  la  carta;  y  el  hombre  de  entre?  una-piel  de  vena- 
dpy  que  por  honestidad  traía,  sacó  una  cruz,  dicien- 
SÍ  o:  Ja, cotia  que  os  envión  Jos  cristianos  esclavos  eses* 
ta  :  por  la  la  muerte  tqnetejn  ¿lia  padeció  >  Cristo  nuestro 
Sfnor  por  salmrrias»  qtie  no paséis  sm<entrar  en  W  puerio 
y  sacarlos  á  tierra  de  metíanos.  Estando  en  esto,  lle- 
gó el  adelantado,  que  se  había  quedado  media  legua 
Reirás;  pasó  á  ¡su  bej?ga¿itin  el  hombre,  el  cual  le 
informó  mas  particularmente  de  todo,  y,  de  la  cali- 
dad;  deja  tierra,  de  ,  Carlos  su;  cacique  é  indios- 
X^estp^  lodos  fe.  pillas  aíloraiioi*  la ,jami  dihd6 
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gracias  á  Dios  de  que  habían  hallado  lo  que  bus- 
caban ;  y  el  adelantado  pensó  luego  cóitto  sáéár  los 
cristiano?  esclavos :  mas  no  quiso  revélárséló  al  qué  1 
había  venido^  porque  no  llegasé  á  saberlo  el  caci- 
que. Entró?  erí  el  puerto,  y  surgió  á  lo  largo  de  la 
tierra  qu&  saltaban  en  ella;  sin  mojarse  los  zapátos  á 
media  lugua  del  pueblo  donde  había  cuafro  cristia- 
nos y  algunas  mugeres,  quí  solo  habían  quedado1  dé 
mas  de  doscientos  que  naufragaron  en  lasnav^s  de 
Indias  en  aquellas  costas ;  qtie '  tos  otros  en  sus  bai- 
les y  danzas  habían  sido  sacrificados  pdfr  Gárlos  y 
su  padre**  •"■••*  •  *•  * 1  •  »     •  *  ■ 

Pocos  días :  después  de  haber  partido  el  adelan- 
tado, llegó  á  la  Habana  la  caravela  que  envió  á 
Campeche  ^cargada  de  maífc  ,  gallinas,  alpargates  y 
otras  cosas  <jue  enviaba  el  gobernador  de  Yucatán; 
y  sabiendo  Juan  de  Hinestrosa,  teniente  del  adelán 
tado  para  las  cosas  de  la  Florida,  la  necesidad  que 
tenia  Juan  Nelez  de  Medrano  en  el  puerto  dé  ís  ó 
santa  Lucía,Tiiandó  al  patrón  pasase  por  allí  ó  de- 
jarle algún  bastimento,  y  pasase  con  lo  * demás  á 
san  Agustín  porque  no  sabia  dónde  paraba' el  ade- 
lantado.      .«*'..,.        i     i  - »»« 

Envió  el  adelantado  á  decir  al  cacique  con  el 
cristiano  que  le  viniese  áver,  que  traía  para  él  y 
sus  mugeres  muchas  alhajas.  El  día  siguiente  por  la 
mañana  cabiendo  los  pocos  españoles  que  habían 
llegado,  vino  el  cacique  con  trescientos  indios  con 
arcos  y  flechas:  mandó  el  adelantado  poner  al  lar- 
go de  la  tierra  los  bergantines/  de  suerte  que  la  proá 
del  uno  estuviese  en  lá  popa  del  otro,  y  los  tiros  de  ■ 
la  parte  de  tierra  cargados  con  muchos  perdigones, 
y  poner  un  estrado  enfrente:  y  salió  de  los  bergan- 
tines con  treinta  arcabuceros,  las  mechas  encendí* 
das :  el'  >  cacique  se  sentó  v  y  alrededor  sus  indio* 
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principales,  que  todos  mostraron  gran  tespeto  *al 
adelantado;1  el  cual  tomó  asiento  junto  al  caci- 
que ,  y  le  puso  una  camisa ,  una  ropa  encima, 
unos  calzones  de  tafetán  ,  y  un  sombrero ,  y  que- 
dó muy  galán,  porque  era  muy  bien  dispuesto, 
mozo  dp.  hasta  veinte  y  cinco  anos.  Dióle  pa- 
ra las  mugeres  algunos  rescates ,  y  k>  mismo  hizo 
con  los  indios  principales*  y  luego  comieron  bizco*- 
cho  y  miel  con  apetito  bastante;  el  cacique  regaló 
al  ad  clan  lado  con  una  barra  de  plata  de  doscientos 
ducados  de  peso.  Pidiéndole  mas  cosas  y  de  comer, 
respondió  el  adelantado  no  tenia  comida  para 
gente;  que  ¿i  quería  entrar  en  los  bergantines 
algunos  principales  los  daria  muchas  cosas  de  cor- 
roer y  otras  para  sus  mugeres;y  sin  reparar  enel  ries- 
go entró  en  ellos  con  veinte  indios.  Entonces  mandó 
el  adelantado  con  gran  secreto  que  se  pusiese  junto  á 
cada  indio  un  soldado,  y.  se  sentase  con  él,  y  si  se 
quisieise  echar  al  mar  lo  impidiese;  y  mandó  largar 
los  cables,  de  lo  cual  se  alborotaron  los  indios,  y  el 
adelantado  los  sosogó,  diciendo  se  apartaba  de  la 
costa  ,  porque  no  entrasen  mas  indios  y  sumergiesen 
los  bajeles  con  el  peso,  que  eran  pequeños.  Diéron-r- 
les  de  comer,  y  otras  cosas  de  ló  que  apetecían;  y 
queriéndose  despedir  el  cacique  le  dijo  el  adelanta- 
do que  el  rey  de  Espáña ,  su  señor,  le  enviaba  por 
los  cristianos  que  tenia  cautivos,  conpena  de  muerte 
si  no  los  (levaba:  rogóle  se  los  entregase,  y  que  por  es- 
te favorle  daría  muchas  cosas,  y  sería  su  amigo  y  her- 
mano. El  cacique  se  los  concedió,  diciéndole  que  iria 
*  por  ellos;  á  que  el  adelantado  replicó:  que  si  él  se 
iba,  le  matarían  los  suyos  entre  tanto ,  porque  lé 
dejaba  ir;  que  enviase  algunos  indios  á  traerlos;  Te- 
mió el  cacique,  é  hizo  lo  que  le  decía.  Pasada  una 
hora  volvieron  los  indios  con  cuatro  mugeres  y 
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tres  Sombres  cristianos*  á  losr  cuales mandó  dar  ca* 
misas;  el  adelantado , y  á  los  sastres  qué  llevaba  que* 
los  hicieseen  de  vestir;  lloraban  de  contento  loa 
cristianos,  aúnque  dos  ó  tres  fnugeres  sentían  deja* 
sus  hijos  en  la  tierra.  El  adelantado  los' consolaba 
mucho:  dió  al  cacique  y  á  su  gente  otras 
cosas  como  las  antecedentes,  y  los  envié  müy  con* 
tentos;  ofreció  el  cacique  que  dentro  de  tres  meses 
le  tendría  allí  otros  dos  cristianos  y  una»  cristiana  qué 
estaban  la  tierra  adentro ,  y  le  pidió  fuese  á  ver 
sus  mugeres  el  dia  siguiente,  y  el  adelantado  pro-¿ 
metiólo  así. 

Por  la  mañana  envió  el  cacique  muchas  canoas 
á  llevar  al  adelantado;  y  sospechando-  mal  de  tanta 
prevención,  llegó  aquel  primer  cristiano  que  vieron 
(que  había  ido  con  et  cacique  á  llevar  un  regalo  á 
su  muger)  avisándole  *no  fuese  al  pueblo  porque  te- 
nían brazado  matarle. -Conociéndose  los  indios  de 
fos  canoas  descubiertos,  huyeron,  y  para  que  nó 
pensase  el  cacique  que  el  adelantado  sabia  la  trai- 
ción, levó  las  anclas/  y  fue  á  stírgir  junto  al  pueblo 
tocando  dos  clarines,  y  tremolando  las  banderas,  ha4» 
ciendo  senas  de  que  en  las  Tandas  viniesen  por 
él,  pero  no  vino  ninguna;  por  lo  cual  se  salió  del 
puerto:á  buscar  los  otros  cinco  navios,  y  no  los  har* 
lió :  dieronle  noticia  de  que  cincuenta  leguas  mas 
adelante  i  había  un  buen  puerto  y  tres  cristianos  cauti- 
vos; y  pareciéndóle  habrían  corrido  sus  navios  hacia 
alia,  fue  á  reconocerle,  y  tampoco  halló  nada;  y  vol- 
viéndose encontró  sur  tos  sobre  el  puerto  de  Carlos  los 
cinco  bajeles,  y  supo  que  Esteban  de  las  Alas  había 
ido  al  puerto  con  cien  soldados  ,  porque  como  los 
indios  vieron  tantos  navios  y  gente,  salieron  de  paz¿ 
y  á  trueoue  de  bujerías  rescataron  mas  de  dosmil 
ducados.  Entonces  el  adelantado  envió  al  cristiano 
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que  Je  había  dado  cuenta  de  la  traición  i  Carlos^ 
para  que  le  impusiese  en  que*ip  fcabia  nada:  hixóte 
tan  bien ,  <  q**e  el  cacique .  creyó  lo  que  le.  decía :  yí 
con  la  codicia  de  adquirir  otras  coaas,  vino  á  verle 
fon  solo  seis  indios;  y  habiéndole  recibido  con  mi* 
cha  benevolencia,  quedó  el  cacique  muy  pagado  de 
qpe  ignorábala  malicia,  y  le  dijo  queria  tomaría 
por  su  hermano  mayor  para  estar  á  su  obediencia, 
y  darle  por  rauger  una  hermana. -mayor,  á  quien 
amaba  mucho,  para  que  la  llevase  á  tierra  de  cris- 
tianos, y;  volviese  á  traérsete,  que  entonces  él  y 
•  todos  su$  vasallos  se  harian  cristianos  ,  porque 
le  parecía  era  lo  mejor:  rogóle  fuese  por  ella, 
y  ,á  ver  susmugeres  y  pueblo.  Quedó  el  adelan-< 
tado  en  ir  á  otro  dia,  y  le-  regaló  mucho;  yes* 
tándose  despidiendo»  algunos  &  capitanes  y,  solda- 
dos le  aconsejaban .  que  le  detuviese  porque  era 
muy  rico  y  daría,  por  su  libertad  cuanto  oro,  pla- 
to y  piedras  tenia:  nías  el  adelantado  le&respon4 
dió  que  era  una  bellaquería  faltar  á  la  confian- 
za que  el  cacique  habia  hecho  de  él,  y  que  nunca 
serian  cristianos  si  los  causaban  cestas  molestias:  con 
lo  cual  le  dejó  ir,  quedando,  admirados todosde  que 
estando  tan  ¿empeñado,  y  pudiendo  sacar  cien  mil 
diados  de  aquel  cacique*  ymuchá  mayor  cantidad 
que  él  y  sus  amigos  habian  recogido  de  las  ilotas 
perdidas  en  aquellas  costas,*  no  quisiese  desempe- 
ftja^se ; .  pero  á  todo-,  interés '  escedia  el  ánimo  de 

E Untar  sinceramente  el  Santo  Evangelio  ;  tuvieron* 
y  algunos  por  hombre  mal  consejado,  poique 
Jos  indios  no  estimaban  el  oro  y  la  plata,  pues  en  los 
rescates  que  hicieron  los  soldados  hubo  indio  que 
por  un  as-de  oros  dió  un  pedazo  de  oro  que.  valia 
setenta  ducados;  y  otro  por  unas  tijeras  media ^  bar- 
rai  de  plata  que  valia  mas  de  cien, 
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*  Aunque  ¿1  adelantado  sabía  que;  sos  soldado* 
habíah  rescatado  cerca  de  cuatro  mil  pesos,  y  que 
andaban  muy  contentos  empezando  ya  ¿despreciar 
el  dinero  jugándole,  ni  á  estos  ni  *  ios  que  antes 
habian  veoido  con  Esteban  de  las  Alas  los  tomó 
cosa  alguna,  ni  por  sí  quiso  rescatarla,  porque  tíó 
jozgasen  los  indios  iba  á  buscar  plata  y  oro.  ' 

Ai  día  siguiente  file  el  adelantado  con  doscien* 
tes  arcabuceros  á  comer  con  el  cacique,  Hevando 
una  bandera,  dos  pifaros  y  atatfibdres,  tres  trom- 
petas ?  una  harpa ,  vihuela  de  •  arcó  H  un  salterio,  jr 
un  enano  muy  pequeño  qne  traía  consigo,  y  canta-» 
ba  y  danzaba  muy  bien;  Fue  su- gente  en  ordenanza 
basta  la  casa  del  cacique,  que  estaría  cómo  dos  ti- 
ros de  arcabuz  del  lugar  del  desembarco.  Previno 
i  >  su  gente  no  entrase  en  ella,1  y  estuviese  á  punto 
con  las  mechas  encendidas,  aunque  cabían  mas  de 
dosmíil  «hombreé  Entré  el  adelantado' con  veinte 
gentiles  hombres  al  aposentó  del  cacique,  que  tenia 
«ñas  ventanas  desde  donde  veía  sú  gente.  Halló  al 
cacique  sentado  con  autoridad  y  una  india  algo 
apartada  de  él,  y  al  lado:  del  cacique  estaban  cin- 
cuenta indios  principales,  y  al  dé  la  india  cincuen- 
ta indias  á  modo*  de  cortesanos  y  damas.  Luego 
que  subió  el  adelantado  dejó  su  lugar  el  cacique;  jr 
viendo  que  se  apartaba  muchoi  le  hizo  sentar  junto 
á  sí.  Levantóse  el  cacique  después,  y  fué  á  tomar 
las  manos  al ■■  adelantado  haciendo  en  ellas  cierta 
ceremonia  que  esr la  mayor  cortesía  y  la  que  hacen 
iot  vasallos  á  sus»  caciques ,  ¿orrespondiente  á  be- 
sar la  mano  al  rey;  lo  mismo  hizo  la  india 'y  los 
demás  que  estaban  allí  ,  y  á  fuéra  Se  pusieron  mas 
de  quinientas  indias,  muchachas  desde  diez  á  quince 
años,  á  cantar,  y  otro  gran  número  de  indios  á  sal- 
tar y  boltear;  cantaron  también  los  indios  é  mdias 
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que  estaban  junio  á  los  cariques,  y  danzaron^s- 
pues,  y  entre  elW  ios.  hermanos,  líos  y  tias  del  ca- 
cique f.  que  algunas  tenían  noventa  ó  cien  anos» 
que  es  el  mayor  acto  de  respeto  ^obediencia  y  re? 
gocijo  que  pudo  hacer  aquel  cacique  según,  el  uso 
de  su  tierra.  ■« 

En  todo  este  tiempo  las  indias!  muchachas  que 
estaban  fuera,  no. dejaban  de  cantar  sentadas  en 
corrillos  de  ciento  én  ciento.  Las  cincuenta  cantaban 
na  poco  y  callaban,  y  luego  cantaban  las  otras  eht» 
eijenta  con  mucha,  orden.  Di  jó. el  caique,  al  adelaor 
£ado  si  queria  comer  ,  y  respondióle  que  después; 
porque  llevaba,e$critos  muchos  vocablos  para  hablar 
a  la  muger  principal ,  y  á  la  hermana  de  Garlos;  y 
creyendo  que  la  india  que  estaba  sentada  era  su  mu- 
ger, empezó,  á  leer  en  el  papel  palabras  muy  corte- 
ses y  comedidas*  de  que  se  quedaron  espantados  d 
cacique  y  sus  indios,  imaginando  que  el  papel  se  lo 
decia ;  y  entendiendo,  el  cacique! se  habia  equivoca- 
do,  'le  dijo  por  el  intérprete,  qué  er&  uno  de  los  cau- 
tivos cristianos,  que  era  su  hermana.  Oyéndolo  el 
adelantado,  se  levantó  y  la  sentó  junto  á  sí  entreél 
y  el  cacique ;  y  luego  fue  leyendo  lo  que  traía  escri- 
to en  el  papel;  lo  cnal  celebraron  mucho  los  indios, 
y  se  alegraron  escesivamen te.  Tendría  esta  india  has- 
ta treinta  y  cinco  anos,  y  no  era  hermosa ,  aunque 
tenia  mucha  gravedad.  El  adelantado  dijo  al  cacique 
llamase  á  su  muger,  la  cual  virio ;  luego,  y  era  de 
veinte  años,  muy  bien  dispuesta,,  de  buenas  faccio- 
nes ,.  manos  y  ojos,  muy  hermosa,  y  honesta  y  gra- 
ve ;  las  cejas  traía  bien  hechas,  y  una  gargantilla  de 
perlas  y  piedras,  y  otra  de  cuentas  de  oro  refala 
mas  hermosa  de  todas  las  indias*  pero  desnuda  co- 
mo la  hermana  del  cacique.  Cogióla  el  adelantado 
por  la  mano ,  y  la  eentó  entre  los  dos  hermanos,  y 


Digitized  by  Google 


3o3 

empezó  á  leer  en  su  papel  lo  que  traía  escrito,  que 
eran  alabanzas  suyas  y  de  su  hermosura,  de  suerte 
que^comó,  aunque  se  holgaba  de  oirlo,  y  miró  á 
su  marido el  cual  estabá.  con  gran  pesadumbre  de 
Iq  que  había  oido  al  adelantado,  creyéndose  laque- 
ría  llevar,  y  procuró  sacarla  de  allí  cuanto  antes; 
pero  el  adelantado  le  rogó  la:  dejase  porque  ;traía 
muchas  cosas  que  darla,  é  hizo  que  llevasen  allí  el 
nresente  dispuesto ,  del  cual  tomó  dos  camisas,  y; se 
Las  hizo  vestir  á  las  dos  indias,  y  dos  ropas  verdes; 
diolas  cuentas  de  vidrio,  tijeras,  cascabéles,  espejos 
yicuchillos/con  que  se  holgaron  mucho  los  indios, 
yycon  los  espejos  se  reían  de  verse  y  ver  á  los  otros 
en  ellos.  También  dió  al  cacique  otro  vestido,  dos 
dos  machetes,  y  á  los  indios  é  indias  prin- 
s  algunos  rescates;  pero  ni  los  pidió,  ni  le 
n  cosa  alguna.  . 
/Estando  todos  muy  contentos  con  sus  regalos,,  y 
liuger  del  cacique  muy  hermosa  con  su  ropa  ver* 
xjue  lacaía  muy  bien,  trajeron  la  comida  que  los 
««.ios  tenían  prevenida,  que  se  redujo  á  muchos  gé- 
neros de  hoj&tiones  y  pescados  asados,  cocidos  y  cru- 
dos,; pero  el  adelantado  había  hecho  desembarcar 
un  quintal  de  bizcocho,  una  botija  de  vino  y  otra  de 
miel*  y  mandó  á  los  indios  principales  trajesen  ta- 
zaren que  echarles;  después  les  dió  confitura  y  mer- 
roelada,  e  hizo  poner  la  mesa  con  manteles  y  pa- 
ñuelos, y  se  sentaron  á  comer.  El  cacique  y  su  mu- 
ger  comieron  en  un  plato,  y  la  hermana  y  el  ade- 
lantado en  otro  ;  y  al  empezar  tocaron  las  trompe- 
tas, después  los  instrumentos,  y  bailó  el  enano:  lue- 
go cantaron  seis  gentiles-hombres  muy  bien,  que 
como  el  adelantado  era  tan  aficionado  á  música, 
gustaba  mucho  de  traer  cantores  aventajados.  Oyen- 
do el  cacique  la  apacibilidad  de  la  música,  mandó 
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á  las  muchachas  indias,  que  aun  proseguían  en  sor 
alterno  canto,  callasen,  conociendo  era  disonante «|« 
peeto  de  la  armonía  de  los  músicos;  y  porque  que- 
rían dejar  de  tocar,  rogó  al  adelantado  los  mandase 

Cose  gu  ir  hasta  que  se  fuese  ,  y  así  lo  mandó.  Aca- 
da  la  comida,  quisor.volver  á  sus  bajeles  ,  pero  el 
cacique  le  rogó  qué  no  se  fuese  solo,  que  allí  tenia 
dispuesto  donde  reposase  con  su  hermana,  porque  si 
se  iba  sin  ella  se  alborotarían  sus  indios/ diciendo  que 
se  burlaba  Ae  él  y  de  ellos,  pues  habiéndosela  dado* 
pojr  muger  la  despreciaba  de  aquella  forma,  y  no 
podría!  rem ediar  lo . que  suce  diese  ;  <  y  habiéndote 
cho  el adelantado  que  los  cristianos  no-  podian  dor- 
mir con  muger  que  no  lo  fuese,  satisfizo  el  cacique 
con  que  ya  lo  eran  todos,  pues  le  había  tomado  pot» 
su  hermano  mayor:  á  lo  cual  replicó  el  adelantado 
que  aquello  no  era  ser  cristianos,  porque  para  serlo 
habían  de  saber  y  creer  que  había  Dios  uno  y  trina 
de  inmenso  poder,  saber- y  bondad ,  al  cual  débi 
adorar  las  criaturas,  y  obrar  lo  que  manda;  ¡y 
los  cristianos  que  lo  hacían  así,  cuando  morían  se  i 
al  ciek>,  dónde  eternamente  vivían  con  gustos  y  cú& 
teñios,  viendo  á  su  muger,  hijos r  hermanos  y  ami~ 
gos  en  perpetuas  alegrías  alabando  á  aquel  Dios  " 
los  salvó,;  y  que  ellos,  porque  no  conocían  ni 
ban  á  Dios ,  y  servían  á  un  cacique  muy  *b 
mentiroso  qur  se  llamaba  el  diablo,  se  los  lie 
cuando  morían  á  que  eternamente  padeciese» 
petaos  desconsuelos,  abrasándolos  unas  veces  con 
llamas,  helándolos  otras  con  nieves,  y  Ivaciéaflo^ 
los  cuantos  daños  y  disgustos  cabían  en  la  iihagl^ 
nación,. sin  que  jamas  pudiesen  lograr  alivio,  sino 
aumento  de  males  y. dolores.  Dijo  otras  razones^ 
eficaces;  y  Carlos  respondió  que  porque  habi* 
cido  en  el  modo  dé  los  españoles,  en  su  música  y  en 
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«os  manjares  ser  mejor  su  ley,  la  quería  abrazar ,  y 
le  habia  dado  á  su  hermana,  y  ¿e  la  volvia  á  dar  pa- 
ra que  se  la  llevase;  por  lo  cual  el  adelantado,  sien- 
do ya  tarde,  hubo  de  llevarla  al  puerto  con  algunos 
indios  e  indias  que  la  acompañasen;  y  como  era 
muger  discreta,  entendió  muy  bien  todo  lo  que  el 
adelantado  habi¿  dicho ,  y  preguntaba  por  las  cosas 
de^la  relteion  qon  mucho  entendimiento*    {,  0 
,  Llegado  al  puerto  que  llamó  el  adelantado  de 
san  Antonio  de  Padua  por  la  gran  devoción  que  te* 
nia  al  santo,  de,cuya  in^ces>pn  se  valió  para  hallar 
los  cristianos,  captivos,  maod/ci. vestir  á  la  española 
á  la  india,  lo  cual  hicieron  las  cristianas,  ayudan- 
do las  iridias  que  la  acompañaban.  Aquella  noche 
fue  bautizada ,  y  se  la  puso  por  nombre  doña  Anto- 
nia, y  las  músiqas  y  bailes  duraron  hasta  las  dos  de 
la  noche.  Todos  estaban  muy  contentos,  y  mas  doña 
Antonia,  que  el  dia  siguiente  envió  dos  indios  y  dos 
indias  de.  (as  que  habian  venido  con  ella  a  su  her- 
mano Carlos  dando  cuenta! de  todo  lo  que  habia 
pasado.  El  vinp  luego  á  vería,  y  el  adelantado  le 
regaló  mucho,  y  le  dijo  ;tuyiese  unafcruz  grande 
puesta  á  Ja  puerta  de  su  casa,  y  .que  todas  las  maña- 
nas fuesen  los  indios  á  besarla  y  < á  adorarla ,  y  que 
la  tuviesen  por  su  ídolo,  y  quitase  los  demás  que 

eran  figuras  del  diablo,  Coflsiiiti¡ó  en  poner  Kcruz. 
y  que  la  adorasen  los  indios  ;  pero  respondió  que 
sus  ídolos  no  p odia  quitarlos  hasta  que  su  herma- 
na y  los  indios  que  con  ella  iban  volviesen  y  dijesen 
lo  que  habian  de  hacer.  La  cr u¿  se  levanto  lu<  go, 
y  el  adelantado  son  los  españoles  la  a^oróp^in^ 
de  rodillas  con  mucha  deyo^w  déspueju^na;. An- 
tonia y  las  mugeres  que  tenia  consigo ,  y  el  cacique 
y  sus  indios  imitando  á  los  demás.  Hizo  lo  mismo 
entonces  un  indio  (que  tenia  mayor  autcwridáud  eotr« 
tomo  viii.  ao 
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fos  demás  c^üé  él  cfcci¿fue  )  hermano  dé  teínuger  <fe 

Gatfó¿;  y  iháñá&ü&ú  «éftnteiá^  d  'cual  Precié*» 
cSpíta|<í  de  la  £ráz;,' jtftfi  ^jue  todós  hitíe&én  la  ad<£ 


^Cóhíxfvo  algimbs  días  en  discipBttk  á  los  albo** 
tado$  de  ló$ ? fuérteS* ét'teirior  de-feti  capkaíit1¡^ei^ 
crerfétídó  el  nurtiétb^ón'  la*  necesidad fue  aumen- 
tándose él  atrevimíetáéká'sta  el7últÍÍrríódtí^cátó<»^ 
iraetmáésé  de  cátripo  y*  Gonzálb'dé  Villaroelf  que 
femíetidb  rio  les  diesétt  ttitiérte,'  diMmulaban  lo  que 
rio  Jpodíafi  remediar;' y  áüntjue  el topitian' Diego de 
May¿  llegó'  cón  fcoeórfrb  áf  san  Agüétitay  dél  cual 'se 


éri\4¿  próvísibh:  S  éM Máteó ,  estüvíe wm  iftás 
tes;,d!ós^ó:  tre¿*  diífsV^ro  Jüégo  VdíVierób^óri  Vaa* 
éftcá'ciá  á  sus  ittoíífies',  sirí  que  hüb'ietWyergü'éttZáiéi 
honra  qúé;  los  dé tuVié$é:{Erari  los  priridpáles  ihoVe"- 
do^' de  todo  ePÜáüiitáii  Juari  de  siáti  Viceétéy'OT 
álfórez;  él  capitán  IVáncisto  de  Recáldé 'Vsk  conP 
paffiayjr  *ürirxi^rigo-t.qüé  se  llamaba  el  íicenéiadd 
iltiédá ,  y1  0ttt>s. :  Instaban  éh  san  Matéó  á  Gonzalo 
de  Villarróel  hiciese  acabar  el  navio  que  loé  franee* 
ses  Hábián  émpezadov  fcüyá  madera5  habiá  aéfctra* 
96 fábrica?  Iglesia  el  adelañtadó >;< y  tós'He sá 
Agustín  r  píéfsu ádiárt  al  maése  •  tíé  'campó *  ad  erezase 
^'p&tátífté  ¡c^  paérf 
ter}4  y  vitíhdo  qéré-rib  lo  hacia, püsiefotí  algunos 
{Hjeqütátfo,  y  nó  ¿é'atrevió  á  iMpedítfo.'  Antes-te 
ptidWdíf Sescribií  aOonzaló  de  Villar oel  Ió¿  amí* 
'tfqfáfló's^  ffiiésíér  priesa  *á  que  $é  áfcábáse  el  náVíóV  % 


lúe  á  flfeVáría ;  le1  aVistf  e*  motivé  dé 
tíífflá -escraó^iie  Üifótasélk  fábricádfcl  nia^fó  tualí- 
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to  pudiese  i  y  que  en  todo  caso  procurase  no  espo- 
her  a  la  furia  de  los  rebeldes  su  vida,  portándose 
como  le  pareoiese  mejor  por  conservarla,  pues  él 
hacia  lo  mismo,  hasta  que  Dios  volviese  por  su  cau- 
sa: daban  esta  priesa  á  tener  navios  para  dejar  la 
tierra  en  ellos  según  lo  que  habían  tratado  los  amo- 
tinados, que  era  (para  disimular  la  traición)  alzar- 
se con  el  primer  navio  de  bastimentos  que  llegase  á 
cualquiera  de  los  dos  puertos ,  y  llevar  en  los  naviós 
aderezados  á  los  capitanes  y  soldados  que  no  querían 
abiertamente  seguir  su  parcialidad,  como  presos, 
para  que  «los  tuviesen  por  forzados  en  cualquiera 
parte  donde  aportasen;  y  que  si  no  cupiesen  todos 
en  los  navios,  se  quedase  el  resto  en  los  fuertes,  es- 
perando llegase  otro  navio  para  tomarle,  y  embar- 
carse en  él  con  la  demás  gente ,  pretestando  eran 
tan  pocos  los  españoles  dé  guarnición  que  no  po- 
dían defenderse  de  los  indios  ni  de  los  luteranos  si 
volviesen é  Golejian  que  con  estas  trazas  maliciosas 
tendrían  mayot-es  merecimientos  delante  del  rey; 
uno  quedarse  en  los  fuertes  no  queriendo  seguir  lo$ 
amotinados ,  vy  otro  haber  salvado  por  su  industria 
aqueMa  gente  que  llevaba»,  que  sin  utilidad  del  real 
servicio  había  de  perecer. 

r  Era  tanta  su  disolución,  que  al  mismo  Bartolo- 
mé Menendez,  gobernador  de  san  Agustin,  y  á  Gon* 
talo  deVillaroel,  manifestaron  estos  discursos  ge* 
neral  mente  como  que  se  podría  haceí,  pero  recha- 
zábanlos fuertemente,  y  especialmente  el  capitán 
Martin  de  Ochoa,  hombre  de  gran  fidelidad  y  valor 
que  no  se  .contentaba  con  afearlos  y  reprenderlos; 

fiero  se  adelantaba  á  decirles  eran  unos  ruines  y  ma«* 
os  vasallos  del  rey ,  porque  les  pasaban  por  el  pen- 
samiento semejantes  infamias  con  tanto  ardimiento 
y  vigor,  que  algunas* veces  trataron  de  darle  muerte. 
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Llegó  á  san  Agustín  nutívo  socorro  en  una  fraga- 
ta de  sesenta  toneladas,  y  luego  que  surgió*  antes  de 
desembarcar  nada,  se  apoderaron  de  ella  los  amo- 
tinados ,  y  prendieron  al  maese  de  campo,  al  teñe* 
dor  de  bastimentos  y  á  la  justicia  y  regimiento  ,  es* 
cepto  Bartolomé  Menendez  que  en  aquella:  ocasión 
había  ido  á  buscar  maíz  entre  los  indios;  y  fue  pro- 
videncia no  se  hallase  allí;  porque  según  la  feroci- 
dad de  su  ánimo,  hubiera  sido  muerto  antes  que 
preso.  En  tanto  que  disponían  unos  irse  embarcan- 
do, clavaron  otros  la  artillería,  saquearon  Ja  casa 
de  la  munición,  la  del  maese  de  campo  con  las  de 
todos  los  que  dejaban  presos,  que  serían  hasta  vein- 
te y  cinco.  Nombraron  electo  que  aunque  no  quería 
aceptar,  le  precisaron,  y  sargento  mayor, .el  cual 
traía  doce  alabarderos  y  arcabuceros  de  guarda,  y 
andaba  embarcando  en  el  batel  de  la  fragata  la  gen- 
te amotinada;  y  como  no  cabia  toda,  señalaba  los 
mas  culpados:  metió  hasta  i3o  hombres  en  ella: 
gastaron  en  esto  seis  días,  al  fin  de  los  cuales  tuvo 
maña  el  maese  de  campo  para  romper  la  prisión 
en  que  le  tenían,  y  dió  libertad  á  otros  ocho,  y  todos 
se  armaron  lo  mejor  que  pudieron;  y  sin  ser  senti- 
dos del  sargento  mayor,  y  los  que  andaban  con  él 
muy  seguros  de  semejante  novedad,  dieron  sobre 
ellos  con  tanto  valor  y  resolución,  que  de  miedo  de 
morir  se  rindió  la  mayor  parte  y  huyeron  los  de- 
mas.  Hizo  causa  contra  todos,  y  tomó  el  batel  para 
4|ue  no  pudiesen  saltar  á  tierra  los  de  la  fragata. 

Mandó  al  dia  siguiente  ahorcar  al  sargento  m&« 
yorá  vista  de  ellos,  y  perdonó  al  electo  ,  sabiendo 
era  un  simple,  y  que  habia  aceptado  por  fuerza,  y 
á  los  demás  soldados  dió  una  severa  reprensión: 
desclavó  la  artillería,  la  puso  corriente,  y  empezó 
i  dispararla  pai  aechar  á  fondo  á  los  de  (a  fragata, 

^ 
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en  la  cual  hubo  gran  confusión;  porque  no  podían 
salir  al  mar  por  ser  el  viento  contrario,  ni  solos  se 
atrevían  sin  que  viniese  el  navio  de  san  Mateo,  de 
donde  les  habían  avisado  estaba  pronto.  Retiróse 
á  parage  donde  la  artillería  no  pudiese  ofender  la 
gente  que  en  ella  estaba:  el  maese  de  campo  hizo 
armar  á  toda  priesa  con  la  gente  de  major  con^ 
fianza  el  patache  que  los  amotinados  habían  a  m- 
puesto,  y  puso  en  él  la  artillería,  y  se  acerró  á  ba- 
tir la  fragata.  Duró  poco,  é  hizo  en  ella  menos  daño, 
porque  la  corriente  era  tan  recia  que  no  pudo  man- 
tenerla el  ancla ,  y  estuvo  cerca  de  dar  en  los  ba- 
jos de  la  barra:  de  modo  que  dejó  el  intento  con- 
tra los  amotinados,  e  hizo  grandes  diligencias  para 
no  perderse  ;  y  temiendo  los  de  la  fragata  que  tem- 
pladas las  corrientesy  el  viento,  proseguiría  sú  int  no 
el  maese  de  campo,  cortaron  las  amarras,  y  salieron  < 
al  mar  huyendo;  con  lo  cual  se  volvió  el  maese  • 
de  campo  al  fuerte ,  desarmó  el  patache,  y  procu- 
ró poner  su  gente  en  disciplina. 

Apenas  despareció  la  fragata,  cuando  Juan  de 
San  Vicente  llegó  del  fuerte  de  san  Mateo  al  de 
san  Agustín:  vinieron  luego  á  verle  su  camarada 
el  capitán  Alvarado,  y  su  alférez  Francisco  Pérez, 
y  otros  soldados  sus  amigos;  que  como  el  maese 
de  campó  se  soltó,  no  pudieron  embarcarse.  Es- 
tándole  proponiendo  el  modo  de  portarse,  y  con- 
tándole la  novedad  referida,  reparó  en  sus  cofres, 
y  públicamente  preguntó  delante  de  todos:  ¿qué 
cómo  no  estaban  encorados  y  embreados,  y  meti- 
dos en  la  fragata  como  dejó  mandado?  Respon- 
dióle un  criado  que  la  fragata  era  tan  pequeña  que 
aun  la  gente  que  llevaba  no  cabia  en  ella ;  y  que 
como  sucedieron  las  novedades  de  tomar  el  batel 
ti  maese  de  campo,  no  hubo  lugar  ni  ,en  que  llevar 
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los  cofres;. entonces  dijo  á  grandes  yocés:  vóta.  á  Dios, 
si  aquí  estubieran,  que  aunque  pesara  al  maese  de  camr, 
po  y  á  los  que  gobiernan  que  yo  los  embarcara,  y  si 
cupieran  en  la  fragata  perro  ni  gato  quedara  por  em-. 
bañar  hasta  que  se  hundiera.  Y  aunque  llegó  esto  á 
oidos  del  maese  de  campo  disimuló  hasta  mejor 
ocasión.  r 

En  san  Mateo  no  era  menor  el  alboroto,  que 
traían;  pues  para  dar  color  á;  la  falta  de  bastimenta 
después  de  quemado  el  fuerte  ,  no  quisieron  acortar 
las  raciones  con  que  mediado  febrero  vino  á  faltar 
la  comida;  y  aunque  fueron  socorridos  con  una  fra- 
gata de  setenta  toneladas  cargada  de  ■  todo  lo  nece- 
sario, se  apoderaron  de  ella  los  soldados  v  y  alzados 
se  hicieron  al  mar  dejando  solos  en  el  fuerte  á  Gon«* 
zalo  de  Villaroel ,  su  alférez  Rodrigo  Troche ,  don 
Hernando  de  Gamboa,  Rodrigo  de  Montes,  prima 
hermano  del  maese  de  cainpo,  y  cuatro:  deudos 
suyos,  Martin  de  Ochoa,  su  alférez  y  sargento  coa 
otros  amigos,  y  el  capitán  Francisco  de  Recalde, 
y  un  criado  suyo,  que  en  todos  eran  veinte  y  una 
personas.    *'  ;  ;- 

Sin  embargo  de  estas  revoluciones  procuraban 
los  españoles  .que  seguían  á  sus  capitanes  hacer 
buen  tratamiento  á  los  indios  comarcanos,  solici- 
tándolos cuando  no  tenían  que  dar  con  agasajos,, 
promesas  y  buenas  palabras;  pero  como  para  ellos 
no  servia  nada  de  esto,  pues  eran  amigos  porque 
les  diesen  vestidos,  hachas  y  rescates  en  no  volvien- 
do de  los  fuertes  muy  bien  regalados ,  se  .  enojaban 
y  rompían  la  guerra ;  porque  demás  de  ser  muy 
bien  interesados  son  muy  traidores,  especialmente 
los  de  las  cercanías  de  los  fuertes,  los  cuales  á  trai- 
ción debajo  de  capa  de  amistad,dieron  muerte  á  mas. 

de  cieiitó  veinte  españoles,  re  tirándose,  «detraer  ¿ 

«»• 
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loarles  -maíz  y  Ios  den>*,  frotes  de  la  ücrra, 
JgjBs.^írdadíloe  su  malicia  no  bastara  si  no  ij 
esfói?ár>o>tói  -franceses  huidos. que  hicieron  a  t»a- 
turíba  y  Qtrp*, caciques  irreconciliables  enemigos 
délos  españoles;  porque  eqmo  cuando  el  adelantado 
llegó  á  aquella  tierra  habían  estado  tres  años  apo-, 
aerados  de, cuarenta  leguas  de  cosía,  y  diez  la  tier- 
ra adeutro,  tuvieron  tiempo  de  tomar  amistad  con 
fes  caciques,  en  cuyas  hijas  y  paríentas  tornan  hijos, 
y  como  cuando  huyeron  á  sus  pueblos  del  .fuerte  de 
san  Mateo  hallaron  espantados  á  los  indios  de  que 
unos  cristianos  diesen  muerte  á  olios  con  tanta 
facilidad ,  diciendo  muchas  mentiras  de  los  espa7 
Soles  ,  les  persuadieron  á  que  también  iban  a. ma- 
tarlos á  ellos  ó  á  hacerlos,  esclavos ,.  quitarles  sus 
mugeres,  casas  y  frutos;  lo.  cual  creído  por  .los 
caciques  y  principales  de  aquellas  provincias,  lu- 
yeron una  gran  junta  en  que  resolvieron  todos  no 
ser  amigos  de  los  españoles  jamas;  aunque  después 
algunos  por  los 'beneficios  del  adelantado,  su  buen 
tratamiento  y,  el  de  los  soldados,  conocieron  habe.rT 
les  encañado,  los  franceses  y  los  indios ;  pero  aun 
eslos,  escandalizados  de  la  muerte  que  ínjustamen,. 
Ve  dieron  los  amotinados  de  san  Mateo  á  tres  índms 
principales,  tomáronlas  armas  para  vengarse  y  de- 
fenderse, é  hirieron  y  mataron  muchos  españoles 
cerrando  la  comuoicacion  de  los  presidios  por  tier* 
ra:  de  suerte,  que  ni  aun  se,  i  atrevían,  los  soldados 
españoles  á.salit  de  los  fuertes,  porque  poco  antes 
junto  al  de  san  Mateo  habian  muerto  a  traición. al: 
capitán  Martin  de  Ochoa,  hombre  de  gran  valor,  y 
que  se  había  señalado  mucho  en  la  toma  de  san 
Mateo,  y  en  cuanto  se  le  había  encargado  ;  lo  mis- 
mo hicieron  en  san  Agustín  con  el  capitán  ÍJicgo.d<$ 
Hevia,  pariente  del  adelantado  ,  y  con  otros  splda-:,. 
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dos  señalados,  y  entre  ellos  don  Fernando  de  Gam- 
boa, hijo  natural  de  don  Prudencio  de  Vendaña, 
Juan  de  Valdés,  primo  hermano  del  niaese  de  cara- 

So  Juan  Menendez,  Sobrino  del  adelantado,  hijo 
e  un  primo  suyo ,  y  ofros  dos  múy  esforzados 
y  un  intérprete  que  queria  mucho  el  adelantado; 
porque  como  no  tenian  que  comer  les  era  preciso 
salir  délos  fuertes  precisados  á  buscar  h ostiones, 
cangrejos  y  palmitos  ;  y  si  no  salian  mochos  juntos 
y  bien  prevenidos ,  ninguno  volviá.  •««  * 

Ya  descubierta  la  guerra,  forzaron  los  indios 
dos  veces  en  san  Agustín  á  las  centinelas,  hasta  que 
una  noche  se  acercaron  muchosá  laf  fortaleza  sin  po- 
dérselo impedir  los  de  adentro ,  que  ya  eran  pocos 
y  sin  municiones;  y  dispararon  un  diluvio  de  flechas 
compuestas  con  fuegos  artificiales  hácia  la  casa  de  la 
munición;  encendieron  por  muchas  partes  las  hojas 
de  palmitos  con  que  estaba  cubierta ;  y  aunque  los 
Españoles  procuraron  atajar  el  fuego  ,  no  pudieron 
por  haberse  levantado  un  aire  tan  recio  que  au- 
mentó el  fuego,  de  suerte  que  fue  ihYpoisible  apa* 

!;arle,  y  se  quemaron  todas  las  municiones ,  paños» 
ienzos  y  lo  demás  qüe  •habia  en  la  casa,  sin  poder 
salvar  las  banderas  y  estandartes  del  adelantado,  y 
muchas  casas  de  la  población,  de  suerte  que  U 
maese  de  campo  quedó  padeciendo  grandísima  ne- 
cesidad con  lagéfttéde  la  guarnición  v  el  pueblo. 

De  esto  quedaron  los  indios  tan  soberbios,  que 
á*  cuantos  españoles  cogian  daban  muerte;  j^po 
fue  fácil  entonces  ni  aun  después  castigarlos,  por* 

3ue  andaban  emboscados  y  en  cuadrillas  acechan- 
o  al  que  salía  de  los  fuertes,  qúe  en  alejándose  de 
ellos,  sin  que  le  aprovechase  su  valor,  era  muerto; 
porque  como  los  indios  eran  tan  ligeros  estaban  cier- 
tos de  que  no  los  habían  de  alcanzar,  y  fiados  en  su 
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jgilidid  salían  á  flecharlos  &  los  'esperaban  cuando 
volvían,  disparando  con  tanta  ftierza  las  flechas  que 
pasaban  las  cotas:  y  tan  prontamente,  que  apenas 
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media  docena  de  flechas  ,  y  cuando  iba  á  cebar  el 
fogón  volvia  á  esconderse  entre  la  yerba,  que  es 
muy  alta  en  aquel  pais,  observando  cuando  se  en- 
cendía ta  pólvora  ,  y  entonces  se  echaba  en  el  suelo 
é  iba  caminando  por  entre  la  yerba  :  en  oyendo 
el  tiro  salía  en  otra  parte,  y  volvia  á  flechar  al  espa- 
ñol,  y  de  esta  suerte,  un  indio  solo  le  cubría  de 
flechas,  y  solía  matarle  ;  cuando  algunos  daban  con 
los  españoles  siempre  peleaban  escaramuzando, 
saltando  por  encima  de  las  matas  como  venados; 
si  los  llevaban  de  vencida,  se  iban  retirando  ve- 
lozmente á  donde  habia  riscos  ó  ciénagas,  que  hay 
muchas  en  aquella  costa,  y  pasaban  á  nado  llevan- 
do en  las  manos  ,  levantadas  en  el  alto,  el  arco  y 
las  flechas;  ,y  en  poniéndose  de  la  otra  parte  ha- 
cían burla  dé  los  éspañoles;*  si  los  españoles  se  vol- 
vían cansados  de  seguirlos,  volvían  á  repasar  él 
agua  en  que  parecen  peces,  y  no  dejaban  de  seguir- 
los hasta  entrarlos  en  los  fuertes  saliendo  y  entran- 
do por  las  matas  sin  perder  ocasión  de  hacer  daño; 
y  por  esto,  y  por  no  haber  allí  caballos,  se  les  ha- 
cia mal  la  guerra  ;  la  cual  era  dañosa,  y  lo  mejor 
era  envestir  los  pueblos,  talar  las  sementeras,  que- 
mar las  casas  ,  tomarles  las  canoas ,  derribar  las 
pesquerías: 'pues  de  este  modo  suelen  de  miedo  es- 
tar firmes  en  lo  que  ofrecen  ;  que  de  otro  todo  es 
beleidad  y  ligereza. 

A  la  continua  inquietud  de  los  indios  se  aña* 
dian  las  grandes  y  desconocidas  enfermedades,  de 
que  hubieran  muerto  muchos  si  los  franceses  no 
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les  comunicaran.  la»?  virtudes  del  tasafrás  qme  le*, 
indios  les  revelaron;  y^viendo  que  tpdps  los  reme^ 
dios  servían  solo  de.  empeorar  empezaron  á  usarle! 
agualde  aquel  árbol,  en  que  reconocieron  efectos  & 
les-,  que  apenas*  pudieron  creer  -  si  después  no  los( 
hubieran  confirmado  las  esperienciasv;  Tenían  los 
estómagos  estragados  con  los  malos  .mantenimien- 
tos y  las  aguas  crudas,  y  no  siempre  limpias,  de  que 
les  resultaba  calen  tura  continua  que  á  pocos  dias 
Ies  opilaba;  y  cuando  estaban  ya  muy  secos,  se  em- 
pezaban á  hinchar  quitándoseles  la  gana  de  comer. 

El  modo  como  usaban  el  agua  era  sacar  la 
raíz  del  sasafrás:  ¿hacíanla  rajas  y  la  echaban  en  el 
agua  el  tiempo  que  les  parecía,  cociéndola  hasta 
qué  quedase  de  buen  color;  así  la  bebían  en  ayunas 
á  comer  y  cenar,  sin  otra  orden»,  peso  ni  medida 
que  su  arbitrio,  con  que:  sanaron  de  tan  peligrosas 
enfermedades  que  causaban  admiración  ;  los  sa- 
inos la  bebían  en  lugar  de  vino ,  y  se  reservaban  de 
ellas. 

Fuese  á  embarcar 'el  adelantado,  llevándose  á 
doíía  Antonia,  con  tres  indios,  cuatro  indias,  y  sie- 
te; cristianos  y  cristianas,  rescatados  (porque  dos 
mugeres  se  huyeron  á  los  indios  arrastradas  deí 
amor  de  'los  hijos  que  tenían  en  el  país)  y  luego  dio. 
orden  á  Esteban  de  las  Alas  el  adelantado  para  qu? 
llegase  á  dofi'a  Antonia  a  la  Habana  en  casa  de  Juan 
de  Hinestrosa su  teniente  en  Gubaí  para  las  coi 
sas  de  la  Florida,  advirtiendo  que  les»  enseñasen  la 
doctrina  cristiana;  y  estando  instruidos  los  bautiza* 
sen  solemnemente,  tratándolos  muybien  hasta  que 
fuese  él  á  la  Habana,  que  sería  dentro  de  tres  ó  cuar 
tro  meses,  para  volverlos  á  su  tierra;  y  que  Esteban 
pasase  á  san  Agustín  coa  los  cioco  navíos  que  lle«* 
vaha  cargados  de  la  mayor- cantidad  de  bastimen* 
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ta  jgauadp  que  pudiese,  que  allí  le  aguardaría  ppr^ 
ir  sobre  los  franceses  que  decían,  estaban  en  la  pro-* 
vincia  de  Oristaó  santa  Elena:  y  en  tanto  ina  él 
con  los  bergantines  descubriendo  la  costa  de  los. 
Mártires  por  si  hallaba  algún  buen  puerto  en  la 
canal  de  Bahama,  procurando  hacer  amistades  con; 
los  caciques  de  Jas  tierras  adonde  aportase,  .( 
Con  esta  instrucción  navegó  á  la  Habana  coa 
los  cinco  navios  Esteban  de  las  Alas,  y  el  adelanta- 
do ¿ojo  á  lo  largok  dé  la  costa  del  puerto  de  san; 
Antón  ;  y  entró,  ea  otro  de  donde  saliendo  el  dia^ 
siguiente  vió  un  navio  que  reconoció  ser  la  carabe- 
la-portuguesa que  habia  fletado,  á  Alvaro  Gomez^ 
$u  maestre,  par^,  enviar  á  Campeche  á  cargar  de. 
tnaiz,  y  que  Juan, de  Hinestrosa  encaminó  á  santa» 
Lucía  y  a  los  fuertes  de  la  Florida;  y  supo  que> 
habiendo  llegado  y  pedido  Juan  Velez  de  Medrana 
un  poco  de  ma}z,  gallinas  y  carne  ,  (porque  pocos. 
Has. antes  le  había  socorrido  el  adelantado  con  su, 
patache  Buenaventura,  de  que  era  maestre  Gonza-. 
Ió  (iallego  ,  cargado  de  bastimento)  al  tiempo  d$ 
descargar  ,  los  soldados  prendieron  al  maestre  ¡>  yi 
se  alzaron  con  la  carabela:  y.^porque  Juan  Velez  y 
su  alférez  quisieron  impedirlos,  hirieron  á  este,  y. 
se  embarcaron  para  la  Habana,  y  hablan  ya  nave- 
gado mas  de  quince,  leguas.  El  adelantado  se  entró 
lue^o  eiji.  ella  con  algunos  de  los  su^os,  y  se  hizo  4 
la  vela  á  san  Agustín,  donde  llegó  á  20  de  marzpf 
y  halló. &\uy  enfermo  y.  flaco  de  las  pesadumbres 
aLmaese  rde  campo,  y  sin  batimento,,  que,  le  dip^ 
gran  lástima,  y  mas  cuando  vió  á  su  hermano  de  la^ 
misma  suerte,  y  á  todos,  los  soldados  tristes  y  afli-* 
gidos,  aunque  con  su  veaida  se  alegraron  y  cobra-¿ 
ron.  salud,  y  con  los  regalos  de  la  carabela.  El  mis-; 
nao  4ia  llegó  Esteban  de  las  Alas  con,  buen^t  porV 
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eion  de  bastimentos  que  tráfa  de  la  Habana  ,  don* 
de  habia  dejado  á  doña  Antonia  y  á  los  indios  en- 
cargados á  Juan  de  Hinestrosa  como  se  le  habia 
encomendado. 

Informado  él  adelantado  de  los  motines,  y  sa- 
biendo que  los  de  san  Mateo  aun  no  se  habían 


xa  aviso  de  los  bastimentos  y  municiones  que  traía, 
y  de  los  que  habian  llegado;  y  que  tenia  noticia  de 
que  los  franceses  volvían  sobre  ellos,  que  cono- 
ciendo la  razón  que  tenían  párá  estar  disgustados 
¿1  les  perdonaba  cualquier  esresp  que  hubiesen  Co- 
metido, aunque  no  le  consideraba;  porque  intentar 
salirse  de  la  tierra  por  no  morir/  de  hambre  no  era 
culpable :  pero  faltando  este  motivo ,  sería  traición 
desamparar  al  rey  sus  fortalezas,  y  mayor  porque 
los  indios  andaban  acechando  á  saber  el  número 
de  las  guarniciones,  para  en  habiendo  poros,  dar 
sobre  ellos,  á  lo  cual  los  instigaban  algunos  france- 
ses que  andaban  ádiestrándoles-  en  la  guerra,  y 
quede  parte  del  rey  les  notificábase  volviesen  á 
san  Mateo  pena  de  traidores:  los  amotinados  res- 
pondieron que  ellos  no  sabían  arar  ni  cabar ,  que 
aquella  tierra  no  era  buena  para  otra  cosa,  por  lo 
cual  tenian  resuelto  ir  al  Perú  ó  Nueva-Espafia  ¿ 
vivir  como  cristianos,  y  no  estar  hechos  allí  bestiasr 
éon  lo  cual  el  mensagero  sin  pasar  á  san  Mateo  se 
volvió  á  san  Agustín. 

De  los  ciento  veinte  y  taritós  soldados  que  habia 
én  aquel  bavío  dijeron  treinta  y  cinco  que  no 
eran  de  su  parecer  sino  de  ir  al  fuerte  y  obedecer 
lo  que  el  rey'  y  su  general  mandaban ;  pero  los  de- 
más dijeron  que  no  querían  desembarcarlos  ,  y  que 
quisiesen  ó  no,  habian  de  ir  con  ellos.  Replicaron 


persona  de  confian- 
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los  llevaban,  porque  á  cuatquier  parte  que  llegasen 
dirían  á  la  justicia  que  habían  desamparado  el  fuer* 
te  de  san  Mateo. 

£1  alférez  y  sargento  de  Francisco  Recalde,  que 
eran  los  mas  principales  cabezas  del  motín,  habiaq 
hecho  muchos  males  y  dado  muerte  á  algunos  ¡n¿ 
dios,  especialmente  á  tres  principales,  haciendo  á  lo# 
demás  poner  de  guerra  aunque,  hasta  allí  habían  si? 
do  tan  amigos  de  Saturiba  y  sus  vasallos,  que  esta-? 
lian  muchos  en  venirse  á  poblar  junto  al  fuerte:  co? 
nocieron  los  rebeldes  que  si  dejaban  á  los  treinta  jr 
cinco  en  tierra  como  pretendían  Kabian  de  darles 
ipuerte  los  indios,  y  para  que  esto  fuese  mas  prestóf 
los  desnudaron  los  amotinados,  y  robándolos  cuan? 
to  tenían  los  llevaron  en  un  batel  á  la  costa;  f 
empezando  á  caminar  hacia  el  fuerte  salieron  á 
ellos  muy  feroces  los  indios  y  los  (lecharon  á  to* 
dos. 

Gonzalo  de  Villaroel  ignoraba  todo  lo  referido^ 
y  como  estaba  sin  geute,  envió  á  Rodrigo  Troche, 
su  alférez,  con  un  soldado  á  pedir  socorro  á  san 
Agustín ,  teniendo  por  muy  seguro  como  hasta  en- 
tonces el  camino;  pero  apenas  se  alargaron  del 
fuerte ,  cuando  los  salieron  al  encuentro  los  indios 
dictándolos :  cristianos ,  hermanos  y  amigos;  no  se 
recataron  los  dos  de  ellos,  y  los  cojieron  descui- 
dados, llevándolos  presos  á  Saturiba  que  conocía 
bien  á  Rodrigo  ,  al  cual  mandó  luego  abrir  el  pe- 
cho y  sacarle  el  corazón,  y  lo  mismo  mandó  hacer 
con  el  otro  para  aterrorizar  á  los  demás  con  es- 
tas crueldades  á  que  dejasen  la  tierra  como  los 
amotinados. 

Estaba  el  adelantado  entonces  en  san  Agustín 
disponiendo  su  viaje  para  ir  á  Guale  ó  á  la  provin- 
cia de  santa  Elena,  teniendo  señalados  ya  trescientos 
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fetffdádos  con  ¡sus  capitanes ,  y  entré  < 
Satt  Vicente ;  y  antes  despachó  á  la  Habana  \ú$ 
pataches  de  Juan  de  IJerena  y  Diego*  de  Miranda^ 
y  aprestó  uná  carabela  para  traer  de  Santo  Domin- 
go bastimentos  y  municiones:  petó  sabiendo  el  atrt? 
víñiiétttó  de  los  amotinados,  y  que'srt  piedady<fi¿ 
simulo  los  h^bia  hecho  peores,  ftíánáó  apréstaf #p 
navio  para  ir  á'cofnbat  irlos:  al  tiémpó  de  emHat^ 
cars'e salió  J\íáti  de  San  Vicfcttte  pidiendo  licencia 
dé  'irfcé  en  la  carabela  con  su  alferéz.  Negóse!**?! 
Wel^rttado  por' Evitar  el  mal  ejemplo  *  dreiéñdolé 
tjué  íó  enie  convenia  era  acabar  ae  echar  los  frán'éé^ 
«es  de  Guale  ,  y  fortificarse  por  ser  buena  tierra,  id 
cual  no  podia  hacer  con  menos  de  trescientos  hótíi* 
hres,  y  ciento  habia  menester  Enviárselos  á  Gori^ 
«alo  de  Villarroel,  y  dejar  otros?  tiento  en  san  Agís* 
tin  con  el  maese  de  campó,' qué  Inegó  que  viitieSé 
la  gente  que  esperaba  de  España  le  daria  licenctíC 
Replicó  el  capitán  que  él  y  su  álferéfc  tenían  ¿oca 
salud,  é  insistió  en  que  se  la  otórgase.  El  adeltotá-» 
do  mandó  diesen  petición,  y  sin' detenerse  la  pre- 
sentaron  ,  y  otras  mas  de  cien  soldados ,  firmando 
¿ada  una  doce  ó  quince:  viendo  el  adelantad 
alboroto,  decretó  á  todas  que  no  hábia  lugafj 
tó  temiendo  mayor  motin  en  aquel  fuerte,  si  sé'a 
sentaba  á  santa  Elena ,  y  que  corrían  riesgo  láá^fP 
das  dél  maese  de  campo  y  los  demás  oficialesfW? 
quirió  al  capitán  San  Vicente  y  á  otros  sobre  de 
no  convenia  al  servicio  real  salir  de  la  tierra ,  f  íjué 
durante  su  ausencia  á  santa  Elena  no  moviesen 
Forotos  ni  motíhefe;  antes  cada  Uno  a(  ndiese  á  su 
obligación,  que  en  viniendo  gente  de  España  da- 
fia  licencia  á' cuántos  la  pidiesén  ,  y  si  quisiesen 
irbmbrar  personas  que  fuesen  á  Santo  Domingo* w 
fe  carabela  para  qiie  de  allí  pasasen  á  *^    ~  ' 
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-diligencias,  que-las  nombrasen  luego;  pero  que  si 
tlespues  de  haberse  ido  se  habian  de  amotinar  de- 
jando los  fuertes  desamparados  ,  que  se  lo  dijesen 
que  menos  mal  era  dejar  tos  fuertes  solos  que  ceftt 
tati  rain  gente:  y  que  tuviesen  entendido  habian  de 
ir  presos  á  Sevilla  á  ta  orden  de  los  oficiales  rea-* 
fes  de  la  casa  de  la  contratación ;  y  si  no  queriárt 
paáar  por  esta  Vergüenza  siuG  qtfedarse  en  el  fuert£ 
"tomo  buenos  soldados,  se!  lo  agradecería  mucho! 
mas  si  se  alborotaban  tendrían  pena  de  muérte  y 
confiscácion  de^bienes^  y  serian  declarados  por  tra£ 
'iábres.      '    :  •»  r  ••  ;  -  •  ■   -  •>  •        >  >  '  -  ^ 

4  Réspondiérürt  que  como  se  les  diese  licencia, 
fueáe  como  su  señoría  quisiese ;  y  viendo  que  dé 
hada  podía  servir  sino  de  fechar  á  perder  á  los  de- 
linas,  en  confianza  de  que  en  la  carabela  solo  ca- 
imán cincuenta  ó  sesenta  hombres,1  les  dió  licencié 
de  que  se  embárcase n,  y  ellos  se  acomodaron  de 
suerte  que  dñpieron  mas  de  ciento.  Dióse  orden  al 
piloto  los  llevase  á  Puerto  Rico,  y  volviese  á  sari 
Agustín  cbnbastimentos;  á  los  que  estaban  embar- 
cados les  intimaron  las  peuas  antecedentes,  en  qué 
consintieron;  pero  apenas  se  alargaron  de  tierra,  cuan- 
do se  alzaran  con  la  carabetayy  mandaron  al' piloto 
to  navegase  »á  la  Habana,  donde  creían  lograr  me- 
jores ocasionas  de  ir  á  Nueva-España,  Perú  ,  Hon/* 
duras  6  Campeche.  Fueles  el  viento  contrario,  y  nó 
queriendo  aport&r  á  Puerto  Rico,  se  encaminaron 
á"Santo  Domingo  y  á  Puerto  de  Plata  y  habiendo 
hecho  antes  informaciones  rde  que  venían  con  li- 
cencia, jurando  falso  unos  por  otros.  Avisó  el  piló- 
á  Francisco  de  Ceballos,  que  gobernaba  allí  ,  lá 
verdad  del  tfucéso,  mas  no  hizo  caso;  antes  él  f  los 
demás  vecinos  y  regimiento  recibieron  muy. bien  á 
los  amotinados,  ccta&tándóteé  haber  cédula  reales 
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en  aquella  villa  y  las  demás  partes  de  las  Indias,  p*» 

ra  prender  á  todos  los  soldados  que  se  viniesen  á  la 
Florida v  y  volver  á  enviarlos  áella;  mas  no  las  que- 
rían cumplir  los  jueces  y  gobernadores  pareciendo- 
les  era  mucho  rigor ,  y  si  prendían  á  alguno  le  sol- 
taban luego,  dejándole  pasar  al  Peni  ó  Nueva-Es- 
paña, como  hicieron  algunos  de  estos  conjuradas; 
pero  los  mas  murieron  sin  pasar  adelante ;  porque 
como  la  carabela  traía  mas  gente  de  la  que  podía 
llevar  >  y  la  calor  era  grande  ,  y  tardaron  mas  de 
treinta  días  en  la  navegación  que  había  de  ser  de 
diez,  les  faltó  aguay  bastimento,  lo  cual  junto  al  gran 
calor  que  padecieron,  llegaron  tan  flacos  al  puerto 
que  fue  milagro  que  escapase  alguno  con  la  vida. 

Supo  el  adelantado  la  buena  acojida  que  habían 
hallado  estos  amotinados,  y  los  otros  que  se  habían 
alzado  en  san  Mateo  con  el  navio  cargado  de  bas- 
timentos, y  dio  cuenta  á  la  real  audiencia  de  Santo 
Domingo  para  que  ya  que  no  le  remitía  esta  gen- 
te, á  lo  menos  la  enviase  á  España  á  orden  de  su 
magestad;  peto  no  guardó  sus  reales  órdenes,  aa~ 
tes  dió  por  libres -al  capitán  Juan  de  San'  Vicente  jr 
$u  alférez,  que  se  presentaron  en  ella ,  lo  cual  fue 
muy  perjudicial  ejemplo  para  los  demás,  y  echá 
á  perder  mucho  la  empresa,  porque  de  quinientos 
hombres  que  se  le  huyeron  de  la  Florida  ai  adelan- 
tado %  y  mas  de  quinientos  que  se  escaparon  en  los 
puertos,  que  todos  los  habia  llevado  á  su  costa,  no 
le  restituyeron  diez,  precisándole  á  que  diese  cuenta 
al  rey  de  este  desorden  y  de  ser  muy  dañoso  que  en 
*  las  indias  se  repartiesen  tantos  vagabundos  y  albo- 
rotadores. 

Los  que  se  volvieron  á  España  procuraron  ha- 
cer al  adelantado  y  á  su  empresa  el  daño  que  pu- 
dieron, y  exageraban  las  cartas  de  Juau  .de  dan  Vi- 
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cente^su  alférez  y  otros  que  se  habían  quedado  en 
Indias,  y  para  dar  á  su  refacía  algún  color,  decian 
mucho  mal  de  la  tierra  siff  haberla  visto;  porque 
aunque  la „mayor  parte  de  la  costa  era  ruin,  proce- 
día de  que  como  hay  tantos  puertos  y  rios,  y  la  mar 
hinche,  y  vácip ,  en  tierra  llana  sube  la  marea  á 
<yuience  ó  veinte  leguas  por  los  rios  adentro ,  yes» 
ios  arrojan  brazos  de  unos  en  otros,  formando  islas 
de  la  misma  costa,  y  se  navega  en  bateles  y  ca- 
noas, y  toda  la  tierra  que  alcanza  la  marea,  é  inun- 
dan los  rips  cuando  vacia  el  mar  queda  hecha  cié- 
nagas, sin  que  puedan  andar  en  ella  caballos  ni 
Jiombrejs  porque  se  hunden;  pero  las  islas  que  que- 
dan á  la  marina  y  tienen  cinco  ó  seis  leguas  de 
travesía  son  muy  buenas  ,  pues  todas  ellas  están 
|>obUda5  A$  arboledas  flp  mincha  hermosura  y  bon- 
dad,, cedros,  sabinas^  robles,  pinos,  morales,  en- 
cinas y  Uqui^ambar^  hay  muchas  aguas  dulces, 
j>rado;s  y,  llanuras  para  ganados,  venados ,  liebres, 
conejos  y  otra  caza;  grande  abundancia  de  maris- 
co, .pstras  y  pescado.  Son  muy  á  propósito  para 
-trigo  f  cebada,  vino ,  cañas  de  azúcar  y  ganado, 
por  lo  cual"  tenia  el  adelantado  en  ellas  ocho  po- 

Diacipne^.  ,<.    *.-      • ,  ■      •  •  • 

r  Í4>$, «mas  de  los  amotinados  no  habían  penetra- 
do media*  legua  ,  yi  décian  del  adelantado  y  los 
que  se  habían  quedado  allá  mil  mentiras ;  lo 
cual  .ba^tó  para  que  se  retirasen  muchos  que  de- 
seaban .ir  á  poblar  y  .  ayudar  á  la.  conquista;  y 
aun  algunos  ministros  ño  conociendo  la  impor- 
tancia de  la  empresa  del  adelantado,  y  la  conve- 
niencia que  de  ella  se  seguía  al  rey  y  al  reino,  te- 
nían, por  tema  su  ernpeño.  Er  adelantado  luego 
que  Juan  de  San  Vicente  se  fue  con  la  gente,  re- 
partió los  trescientos  hombres  que  había  de  llevar 
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á  Guale  y  santa  Elena,  y  puso  la  mitad  en  san 
Agustin  y  san  Mateo  f^con  la  otra  mitad  en  dos 
bergantines  y  un  navio  de  cien  toneladas  determinó 
ir  á  Guale:  antes  visitó  el  fuerte  de  san  Mateo,  de- 
jando en  ¿1  la  gente  y  bastimento.  Alegróse  mucho 
Gonzalo  de  Villarroel  y  los  suyos  con  la  venida  del 
adelantado;  y  informándose  de  los  motines  que  ha- 
bía habido,  resultó  mas  culpa  contra  el  capitán 
Francisco  de  Recalde  que  contra  otro ,  y  le  cogió 
cartas  del  licenciado  Rueda  que  residia  en  san  Agus- 
tín, de  muy  mala  calidad;  mas  no  quiso  castigarle, 
y  le  envió  preso  á  la  casa  dé  la  contratación  de  Se- 
villa con  el  proceso;  y  dejando  reparado  aquel  fuer- 
te como  habia  hecho  en  el  de  san  Agustin,  al  prin- 
cipio de  abril  se  hizo  á  lá  vela,  á  Guale.  A  los  tres 
dias  descubrió  un  puerto,  y  entró  en  él  con  dos  ber- 
gantines y  cincuenta  personas,  dejando  á  Esteban 
de  las  Alas!  con  los  ciento  en  el  otro  navio. 

Reconoció  el  puerto,  y  vió  á  un  cuarto  de  legua 
un  pueblo  de  indios  que  le  salieron  cuarenta  desnu- 
dos con  arcos  y  flechas,  y  entre  ellos  un  cristiano  de 
la  misma  forma;  el  cual  Ies  habló  y  dijo  en  español: 
¿Qué  gente  sois,  hermanos?  Amigos ,  somos  españoles, 
respondió  el  adelantado:  ¿Y quien  sois  *>os?  Dió  cuen- 
ta de  sí  el  cristano,  diciendo:  Aunque  naci  en  Córdo- 
ba soy  francés;  mi  nombre  es  Guillermo?  habrá  i5  anos 
que  escapé  del  castillo  de  Tijana ,  donde  estaba  preso; 
huid  Francia,  y  me  casé  en  Havre  de  Gracia:  después 
siempre  he  andado  en  la  mar;  estuve  seis  anos  en  el  ttra- 
v  silá  aprende?  la  lengua  en  un  puerto  donde  estuvo  Villa- 
gagnon,  general  del  rey  de  Francia,  en  aquélla  tierra^ 
que  se  volvió  d  Francia  por  socorro ,  dejándole  fortaleci- 
do; y  yo  y  otros  de  guarnición  :  más  una  armada  portu- 
guesa que  ítegó  poco  después  tomó  el  fuerte  con  muerte 
de  muchos  franceses;  otros  quedaron  vivos ,  y  yo  fui 


Digitízed  by  Google 


3a3 

uno  qué  escape  entre  los  indios  ',-  cuya  lengua  aprendí 
muy  bien.  Habiendo  llegado  allí  un  navio  francés  volví 
en  él  á  Francia ,  donde  me  destinó  á  esta  tierra  por  len- 
gua el  almirante-  Coligni  en  una  armada  que  envió  con 
Juan  Ribao ,  el  cual  me  dejó  por  intérprete  en  esta  tierra* 
Preguntóle  el  adelantado  ¿qué  tierra  era  aquella, 
y  quién  la  dominaba?  Y  respondió  era  la  Florida, 
y  que  aquella  provincia  y  su  cacique,  que  se  llama- 
ba Guale,  el  cual  era  amigo  de  los  franceses,  y  en- 
viaba á  saber  y  á  impedir  que  desembarcasen  si  eran  . 
españoles*  £1  adelantado  dijo  al  francés:  Nosotros' 
no  hacemos  mal9  sino  bien  á  tos  indios ,  y  contra  su  vo- 
luntad no  queremos  ir  á  sus  tierras*  Llegaos  oca,  her- 
mano ,  que  me  pesa  de  veros  andar  de  ese  modo;  y  dió- 
le  una  camisa,  calzones ,  sombrero  y  de  comer; 
¿mandándole  convidase  á  los  indios.  Así  lo  hizo,  y 
se  sentaron  en  la  arena,  y  tosdió  bizcocho  y  higos 
pasados  que  comían  muy  bien,  luego  regaló  á  todos 
con  algunas  cosí  lias  de  rescate,  de  que  quedaron  muy 
contentos.  Decíanle  por  señas  fuese  á  su  tierra  á  ver 
á  su  caciqueólo  cual  entendió  bien  por  el  intérpre- 
te francés.  Desembarcó  con  treinta  arcabuceros  y 
cuatro  ballesteros  r  dejando  diez  y  seis  soldados  en 
guarda  de  los  bergantines;  iba  hablando  con  el  adé- 
lantádo  el  francés/  el  cual  decía  que  Juan  Ribao  se 
había  perdido  con  parte  de  su  armada  seis  meses 
antes  en  una  gran  «tormén ta,  salvándose  la  gente  que 
iba  contra  el  general  Pedro  Menendez,  el  cual  inten- 
taba introducir  la  religión  católica  en  los  indios,  y 
Ribao  la  secta  luterana;  porque  él  y  toda  la  gente 
que  traía,  y  el  almirante  de  Francia  que  los  envia- 
ba eran  luteranos  i,  y  querían  sujetar  aquella  tierra 
para  que  la  corona  de  Francia  tuviese  en  sus  puer- 
tos navíos  y  galeras  para  apresar  las  flotas  de  Indias  ~ 
que  por  allí  pasasen;  pero  habiéndose  perdido,  le 
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•  envió  con  su  yernó  y  otros  en  un  esquife  a  traer  na- 
vios de  Charlefort;  y  habiendo  sabidó  de  los  indios 
ei  destrozo  hecho  por  los  españoles  v  no  quisieron 
volver  á  dar  cuenta  á  Ribao ,  y  navegaron  á  santa 
Elena,  porque  aquellos  indios  eran  amigos,  y  que 
habría  seis  años  que  los  franceses  tuvieron  allí  un 
,  fuerte;  y  habiendo  muerto  al  capitán,  se  fueron  en 
un  navio  á  Inglaterra,  menos  un  criado  que  se  hu- 
yó á  los  iudios  porque.no, le  mataran,;  donde  se  ca- 
só con  la  hija  del  cacique.  También  le  dijo  «1  esta- 
do de  Guale  ,  y  que  su  cacique /tenia;  guerra  con 
Orista,  y  dos  indios  principales  presos ,  á  los  cuales 
brevemente  dariamuerteiComo  á  los  demás  enemi- 
gos que  prendia;  y  . que  en  la  tierra  hahia  poco  ba«- 
:  tímenlo  por  que  habia  ocho  meses  que  no  llovía.  Otras 
muchas  cosas  dijo  el  francés  hasta >que  llegaron  al 
pueblo;  salió  á  recibirlos,  el  cacique,  que  era  hom- 
nre  ya  viejo,  y  dos  hijos  suyos  y  algunos  indios  prin- 
cipales de  paz.  Hizo  el  adelantado  con  él  las  misr- 
mas  ceremonias  que  con  los  demás,  y  el  cacique  se 
alegró  mucho  de  verle,  porque  el  francés  le  persua- 
dió fácilmente  á  que  eran  gente:  buefta,.  y  que  no 
:  hacían  mal  sino  mucho  bien,  á  los  indios.  Ha- 
blaron algunas  cosas  en  que  sirvió  bien  el  francés  in- 
térprete; y  entre  otras  preguntó  el  cacique  al  adelan- 
tado que  cómo  tenia  guerra  con*  los  otros  cristianos, 
y  los  daba  muerte  siendo  todos  de.  una  tierra.  Res- 
pondióle que  eran  cristianos  de  mentira  los  enemi- 
gos suyos  por  ser  rebeldes  ¿  Dios,  á  la  iglesia  y  á  su 
rey,  el  cual  era  cristiano  de  verdad,  -y  otros  tan  ma- 
los como  ellos  querían  que  fuese  cristiano  de  menti- 
ra por  fuerza  de  armas;  y  que  si  elxey.de  España, 
su  señor,  no  le  hubiera  ayudada  para  castigarlos^ le 
hubiera  quitado  i  el  reino  por  dársele  á  uno  de  su 
falsa  secta;  y  que  aquellos  á  quien  él  daba  muerte 
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la  merecían  roas  cruel,  porque  venían  huyendo  de 
su  tierra  á  engañar  á  los  caciques  y  sus  indios  co- 
mo engañaban  á  los  otros  buenos  cristianos-,  para 
que  el  diablo  se  los  llevase;  y  eran  tan  malvados  y 
perjudiciáles  que  ninguno  podía  averiguarse  con  ellos 
hasta  que  los  sosegaban  ajusticiándolos;  y  que  este 
era  el  motivo  de  hacerles  guerra,  hasta  acabar  con 
tan  mala  y  pestilente  casta;  pero  que  el  no  le  te- 
nia para  la  cruel  guerra  que  hacia  á  Orista ,  pues 
todos  eran  de  un  mismo  pais,  ;y  las  ofensas  que  se 
habían  hecho  apenas  eran  dignas  de  azotar  un  va- 
sallo. Guillermo  el  intérprete  esplicó  al  cacique 
muy  bien  todo  lo  referí do.,  y.  el  cacique  dijo  al  ade- 
lantado quería  ser  cristiano  de  Verdad ,  r,on  lo  cual 
el  adelantado  le  habló  de  Dios  y  de  su  santa  ley 
como  á  los  otros  caciques,  y  le  encargó  mandase 
á  su  gente  fuesen  á  oír  cantar  á'  dos  niño»  que  lle- 
vaba la  doctrina  cristiana,  y  á  besar  la  Cruz,.' qué 
después  le  diría  lo  que  significaban  aquellas  can* 
luego  mandó  levantar  una  gran  Cruz ,•  y 
se  juntaron  todos  los  españoles ,  é  hincados  de  ro- 
dillas cantaron  junto  á  ella  la  letanía,  y  fueran 
i  adorarla  y  besarla,  y  lo  mismo  hicieron ,  el  Ca- 
cique y  sus  indios ,  imitando  á  :los  españoles. 

.  En  tanto  persuadía  el  adelantado  á  Guillermo^ 
que  pues  ef  a  español ,  volviese  á  abrazar  la  réli^ 
giqn  católica,  y  si  se  quedase  con  él,  le  haría  las 
ventajas  que  quisiese  .,  ó  queriendo  dejarle  le  en- 
viaría á  Sevilla  para  que  desde  allí  se  fuese  li- 
bremente' á  Córdoba  ó  á  Francia.  Dióle  tales  ra- 
zones ,  qué  abjuró  la  heregía  y  le  dijo  se  que- 
daría entrtí  aquellos  indios  para  todo  lo  que  se  le 
ofreciese;,  y  procuraría  fuesen  católicos  ;  lo  cual 
agradeció  el  adelantado  ,  v  le  comuuicó  quería 
tratar  el  día  siguiente  de  que  el  cacique  hiciese 
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paz  con  Orista previniéndole  para  que  se  lo- 
grase el  deseo  de  que  tuviesen  paz  los  indios ,  y 
que  no  permitiese  diesen  muerte  á  los  dos  indios 
de  Orista ,  avisándole  si  lo  querían  ejecutar.  Ha- 
biendo acabado  de  hacer  su  adoración  el  cacique 

Lsus  indios  á  la  Cruz,  se  despidió  de  ellos  el  ade~ 
litado,  y  se  fue  á  la  casa  que  estaba  prevenida 
para;  su  alojamiento,  donde  aquella  noche  lo  pasa- 
ron Jos  españoles  con  mucha  quietud  y  abundan- 
cia de  mantenimientos  de  la  tierra  que  el  cacique 
hizo-  traerles  en  recompensa  de  algunas  cosillas  de: 
rescate  que  había  recibido. 

El  dia  siguiente  mandó  el  adelantado  se  volvie- 
se á  cantar  la  doctrina  y  las  letanías,  y  apenas  la 
oyeron* el  cacique ,  sus  hijos  y  todos  los  indios  é  in- 
dias del  pueblo ,  hasta  los  muchachos cuándo  vi- 
nieron se  hincaron  de  rodillas,  besaron  y  adoraron 
la  Cruz  como  el  dia  antes.  Luego  cogió  el  adelan- 
tado por  la  manó  al  cacique  y  le  llevó  á¡  su  casaf 
previniéndole  llamase  á  sus  principales  porgue  tenia 
que  hablar,  y  entraron  con  él  hasta  diez  ó  doce:  ha- 
bló el  adelantado  sobre  la  guerra  de  Orista,  dicién- 
dole  que  sin  causa  se  mataban  unos  a  otros,  y  que 
habiéndole  dicho  queria  ser  cristiano  de  verdad, 
era  necesario  tuviese  mucha  paz  y  fiiese  amigo  de 
todos  sin  que  moviese  guerra  á  ninguno  sino  para 
defenderse  y  defender  sus  vasallos  y  estado,  ó  que 
porque  viese  cuanto  deseaba  cesasen  las  guerras, 
muertes  y  robos,  iría  él  á  tratar  las  paces,  dándo- 
le los  dos  indios  prisioneros  ,  los  cuales  le  volvería 
si  Orista  no  queria  ajustarías»  Comunicó  el  cacique 
con  sus  principales  esta  proposición,  y  todos  lané- 

!¡aron,  y  mas  el  entrego  ae  los  dos  indios,  porque  se 
os  quitaría  Orista.  Dtó  esta  respuesta  al  adelante- 
do,  concluyendo  que  no  queria  ser  amigo  de  quien 
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tantos  males  le  había  hecho.  Replicóle  el  adelan- 
tado que  por  que  tenia  aquel  odio  tan  grande  á 
Oristay  á  otros  caciques,  estaba  Dios  tan  enoja- 
do con  él,  que  habia  ocho  meses  que  no  llovía  en 
su  tierra  ,  y  podria  ser  que  pasasen  ocho  anos  sino 
templaba  su  mala  voluntad;  y  que  no  tuviese  mie- 
do de  que  Orista  le  matase  los  prisioneros,  por 
ios  cuales  le  dejaría  dos  cristianos  para  que  en  caso 
de  no  volvérselos,  no  haciéndose  las  paces,  pudiese 
matarlos. 

Volvió  Guale  á  consultar  con  sus  indios  la  nue- 
va proposición  y  amenaza;  y  como  tenían  perdidas 
las  sementeras  por  la  falta  ae  agua,  y  ofrecían  los 
dos  cristianos  en  prendas  de  los  dos  indios ,  los  pa- 
reció bien:  así  respondió  el  cacique  al  adelantado, 
el  cual  dijo  que  al  dia  siguiente  habia  de  partir. 
Luego  que  entre  los  indios  se  esparció  la  voz  de  que 
se  trataba  la  paz,  hubo  grandes  alegrías,  porque 
Orista  los  tenia  muy  molestados  con  los  grandes 
'  danos  tjúe  los  hacia  por  ser  cacique  mas  poderoso, 
y' daban  muchas  aclamaciones  al  adelantado,  el  cual 
con  el  cacique  ,  sus  Hijos  y  otros  indios  principales, 
fue  á  ver  la  isla  y  disposición  de  la  tierra,  aunque 
e\  cacique  se  volvió  á  la  media  legua  porque  era 
viejo.  Parecióle  la  tierr&muy  buena  y  apacible  para^ 
pan  y  vino ;  con  lo  cual  se  volvió  al  pueblo  donde 
le  esperaba  el  cacique  ,  que  pidió  le  mostrase  los 
cristianos  que  habian  de  quedarse  con  é\.  Señaló 
dos  el  adelantado  ,  los  cuales  se  pusieron  muy  tris- 
;  y  viéndolos  así,  dijo  no  quería  áfjuellos  sino 
que  él  eligiese.  El  adelantado  se  lo  permitió, 
y  escogió  á  Alonso  Menéndez  Márquez,  su  sobrino, 
y  á  Vasco  Cabal ,  alférez  de  estandarte  real ,  á  los 
cuales  tuvo  por  mas  principales,  porque  habia  vis- 
to comían  con  el  adelantado,  aunque  se  presumió 
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se  lo  habfy  aconsejado  Guillermo.  El  adélantado 
advirtió  al  cacique  ser  de  los  mas  principales  de  stf 
ejército  los  que  habia  escogido ,  y  que  era  preciso 
dejarles  dos  criados  que  los  sirviesen  y  asistíe-* 
sen,  y  los  dos  niños  para  que  cantasen  la  doctrina. 
Quedó  el  cacique  muy  contento  de  qiie  se  los  hu- 
biese otorgado,  y  hizo  muchas  acciones  de  venera— 
>  cion  y  carino;  pero  los  elegidos  tuvieron  gran  pe- 
sadumbre ,  y  replicaron  al  adelantado  no  era  razón 
quedasen  espuestos  por  gusto  de  aquellos  bárbaros 
á  sus  sinrazones  y  tiranías.  Animóles  el  adelanta- 
do, dicieudoles  que  si  fuera  posible  se  quedaría  de, 
muy  buena  gana  con  ellos:  que  lo  que  necesitaban 
era  estar  muy  alegres,  y  procurar  dar  á  entender 
á  los  indios  euán  bestialmente  vivían,  y  las  feli- 
cidades que  lograrían  con  ser  cristianos ;  y  al  ca- 
ciaue  que  le  encargó  los  tratase  muy  bien,  porque 
si  los  hacia  algún  mal,  le  degollaría  á  él  y  á  to- 
dos sus  vasallos;  pues  no  tenia  que  dudar  que  tra- 
taría las  paces ,  y  volvería  con  los  indios  de  santa 
Elena  á  efectuarlas  en  Guale  :  el  cacique  con  gran 
temor  ofreció  agasajarlos  cuanto  pudiese  ,  asegu- 
rándole harían  lo  mismo  sus  indios ,  y  qué  si  el 
cacique  del  cielo  no  ios  mataba ,  ellos  ios  defende- 
rían contra  todo  el  mundo. 

La  mañana  siguiente  se  metió  el  adelantado  en 
los  bergantines,  llevando  consigo  los  dos  indios  de 
Orista ,  y  qtro  principal  de  Guale  y  algunos  guias; 
y  habiendo  salido  al  mar,  descubrió  un  navio  á  las 
doce  del  diasque  á  poco  tiempo'  conoció  era  él  suyo: 
llegóse  á  él,  y  fue  tapta  la  alegría  que  dé  verle  tu- 
vieron los  que  en  él  estaban,  que  hicierph  muchas 
salvas ,  tocaron  pifaros  y  tambores ,  dándole  gran- 
des aplausos  porque  toda  la  gente  con  gran  descon- 
suelo le  imaginaba  perdido ;  pues  bastando  tres  ó 
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ctiiuró  horas  para  el  reconocimiento  qtie  había  ido 
á  hacer ,  eran  ya  pasados  cuatro  días  sin  que  hubie- 
sen tenido  noticia  alguna  del  adelantado.  '  '  ' 
Entró  en  el  navio,  y  los:  indios  que  llevaba  se 
asustaron  tanto  de  oir  los  tiros  ,  que  le  rogaron  por 
medió  de  Guillermo  mandase  cesar  aquellos  es^ 
tniendos  que  les  causaban  dolor  de  cabeza ,  y  que 
tocasen  las  trompetas  solo :  mandólo  asi  el  adelai*1 
tado,  y  encargó  á  Guillermo  cuidase  y  alegrase- á 
Jos  tres  indios,  y  á  todos  que  los  tratasen  muy  biétr. 
Contó  á  Esteban  dé  las  Alas'  lo  qiié  le  había  sucer 
dido ,  el  cual  sintió*  ttíucho  sé  quedasen  con  los  in- 
dios Alonso  Mettéridez,  porque1  era* mtiy  bienquise 
to  entre  todos,  y  hacian  de  e'i  grahdé  estimación. 

Hiciéronse  á  tá  vela  a '  sárita  Elena  adonde  lie- 
carón  el  dia  siguiente  por  la  tarde  ,  habiendo  los 
indios  conbeido  el  puerto  pdrque  solían  pescar  allí 
con  sus  canoas:  entró  el  navio  por  la  ria  una  leguas 
hasta  que  dijeron  los  indios  no  podía  subir  mas, 
con  lo  chai  siirgió  y  pasó  el- adelantado  á  lo^bér- 
garttines  con  Esteban  de  las  Alas  y  tíen  soldados,  y 
después  de  haber  navegado  dos  leguas,  dieron  coii 
¿1  pueblo  de  Orista,  qúe  estába  quemado,  y  algü¿ 
líos  ftidios  vqlviatí  á  fabricar  algunas  casas;  pero 
andaban  tan  alterados  y  furiosos,  que  si  fuera  ma4 
yor  el  número  diera  gran  cuidado  al  adelantado jf 
al  cual  dijeronlos  dos  indios  de  Orista  que  llevabá 
que  la  ítfqdictud  de  sus  paisanos  procedía  de  pen-^ 
sar  «ran  cristianos  dé  mentira,  á  los  cuales  teniíM 
gran  odio  porqué  Itfshabian  cautivado  y  hecho  grári^ 
des  destrozos J  en  sus  sementeras'  y  lOasas  vinierKió 
en  favor  de  Guale:  que  si  les  daba  licencia >  é'H¿4 
irían  á  sioségárlós  :  dejólos  ir,  y '  después  de  medfó 
hora  desembarcó  poniendo  diez  hottobres  de  guaiv* 
áa  encada  bergantín.  Luego  que  los  indios  pfiáia-* 
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«eras  hablaron^  Jp$  ternas,  átyxpn  los  ^pps,y  lp. 
flechajs,  y  vinieron  muy  humilde*  á  recibir  al  ad^ 
lantado  ,  haciendo  grandes  demostraciones  de  yener 
vacien  y  resp^tp:;  despacharon  muchos  indios  por 
varios  caminps,  á  los  caciques,  capitanes  y  g^e- 
Wos,  avisando  la  Uegadadel adelantado,  persuadién- 
doles viníeseji  á  verle.:  encftn.dierpn;  grandes  liun-r 
bies,  trajeron  mucho  mariscQ,.;y,vinp  gran  multi- 
tud de  indios  aquella  noche,  y  tres  caciques  vasallos 
.de  Orista,.  los¿  cuales  le  acontaron  fuese  á  otro 
pueblo,  distante  una  legua  á$  Qrista,  donde  \en- 
drian  á  verle  otros  muchos  caciques  y  capitanes:  el 
adelantado  lo  (e¿ecutó  así  p^ciéftdoíe  que  los  in- 
dios estaban  de  buena  fe.  Siep<}Pj  ya  de  dia  vino  el 
cacique  Orista  con  otros  dos  y  machos  indios;  cau- 
cóles gran  regocijo  ver  á  Guillermo ,. porque  cuan- 
do allí  estuvo  le  había  casado  Ofista  co\\  una  hija 

.     I)e  orden  del  adelantado  ^  est^ndo^  presentes  los 
ti;esíind¡os  que  jón,  él  venían /djjo.  Guillermo  al  ca- 
cique juntase  sus  prinoipales,  porque,  teuian  que  tra- 
tar cqn  él  y  eilpscosa?  de  gran*  importancia.  Juntó- 
los >{y  volvió  ^Ueripo  á  habl^  por  el  adelanta- 
do, refiriéndole  lo  que  había  sucedido  en  Guale ;  y 
proponiéndole  Ja  paz ,.  pidió  tiempo  Orista  pai:^,  re- 
solvere, y  cofisult^dp  el  negocio  cou  sus  principa- 
fes,  no  queriendo  que  asistiese,  en  la, junta  Guillér- 
mo  porque  no  entendiese  lo  quee  decían,  después 
de,  media  hora  respondió  se  Jiplgaba  mucho  de  ha- 
cer paces  con  .Guate ,  y  mas. <te  fspr  . cristiano  ,&  y  sa 
gente,  como  querían  serlp  los  <le  Guale,  que  no  ha- 
bían de  $er  mejores  que  ello*:  qqe  ya  sabían  era 
bueno  ser  cristianos,  porque  los  dqs  vasallos  suyos 
que  venían  cori  él  le  habían  labiado  de  Dios,  y  éi 
quería  mi)chp  al  adelantado  y  a  'tpdps  los  suyos ,  y 
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gran  gozo  de  que  viniesen  á  vivir  á  su  ,  tier- 
ra, donde  les  darían  de  todo  lo  que  tuviesen.  El  ade-  , 
lantado  le  agradeció  la  paz  y  . el  deseo  de  ser  cristpa-, 
nó,  diciéndole  que  también  él  le  quería  mucho, \ 
pero  que  no  pensaba  vivir  en  aquella  tierra,  porque  , 
era  mala,  y  la  suya  tenia  muchas  conveniencias 
que  faltaban  allí;  demás,  querecelaba  que,  sus  in- 
dios diesen  muerte  á  sus  cristianos  ,  que  no  hacían, 
xrial  á  ninguno,  y  solo  viviría  en  ella  porque  fuesen , 
cristianos  los  indios1^  para  que  cuando  muríeseq  , 
fuesen  al  cielo;  y  repitió  lo  mismo  que  decía 4 Jos,} 
otros  caciques ,  de  lo  cual  mostearon  gran  GOfntea^ 
to,  diciendo  querían  ser  cristianos,,  rogándola  de- . 
jase  alguno  que  los  doctrínase  s^pedian  esto  cpnían,-, 
to  ahinco,  que  el  adelantado  ofreció  dejarle*  pera, 
que  si  él  ó  su  gente  le  mataban  v volvería  deguerra:, 
y  á  todos  los  cortaría  la  cabeza,  i  ,1 
Llegaron  luego  muchas  indias  cargadas  de  maíz,  j 
pescado  cocido  y  asadó,  ostras  y  muchas  bellotas;  y 
el  adelantado  ^mándó  traer  bizcocho,  vina  y^fliiel,, 
y  repartió  con  los  indios  que  bebieron  el  vinp  bien , 
y  comieron  el  bizcocho  mojada  en;  aguamiel  mej.orv 
porque  son  wray  amigos  de  dulce.  Acabada  la  co^. 
mida,  en  que  hubo  gran regocif)i y. alegría,  senjarpnj 
al  adelantadoen  el  asiento  dél  cacique",  y  xoat  va- 
rias ceremonias  se  llegó  á  él  Orista.  y  le  tqmó  las, 
manos;  después  los  demás  caciques  é indios,  hiteie^ 
ron  lo  mismo  V  la  madre  y  parientes  de  los;  dw  esn 
clavos  que  habían  traído  de  Guale  le  acariciaron  tfiu^! 
cho  y  lloraban  de  placer:  después  empezaron  ¿can^ 
tar  y  bailar;  quedándose  los  tíaciques  y  algunos  ii*-! 
dios  principales  con  el  adelantado,  y  duró  la  fiesta  y 
Tegocijo  hasta  la  media  noche  «pe*  sé  fueron?  á;feqq-? 
ger.  Al  otro  di  a  echaron  los  indios  muchos  pregones» 
el  pueblo  para  que  ninguno  hiciese  mal  á  los 
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,  cristianos ,  y  el  adelantado  dijo  al  cacique  iba  á  bus- 
car un  buen  sitio  donde  fabricar  un  pueblo  á  sus  es- 
pañoles ,  porque  no  era  bien  habitasen  entre  los  in- 
dios, y  que  riñesen  después.  El  cacique  le  dió  noti- 
cia de  uno  cerca  de  donde  la  nave  estaba  surtan  y 
se  embancó  sin  recelo  alguno  con  su  muger  y  doce 
indios  en  los  bergantines  del  adelantado ,  y  fueron 
todos  muy  alegres  hasta  el  parage  donde  habían  de 
desembarcar:  allí  dió  de  merendar  á  los  indios,  y 
saltaron  en  tierra  para  ir  al  pueblo  de  Orista>  donde 
lós  hospedaron  muy  bien  aquella  noche.  Por  la  ma- 
ñana llevó  el  cacique  al  adelantado  á  una  casa  muy 
grande y  y  le  sentó  en  su  asiento,  haciendo  con  él  la 
misma  ceremonia  que  en  el  pueblo  antecedente:-/ 
mandando  echar  los  mismos  pregones;  pasaron  al 
dia  siguiente  á  reconocer  el  sitio  para  edificar  el 
pueblo,  y  les  pareció  a* todos  muy  bueno  y  apaei- 
ble ¿  y  sin  perder' tiempo  el  adelantado,  Esteban 
de  lás  Alas  y  otros  capitanes  trazaron -él  fuerte  y  se 
encomendó  su  fábrica  á  Antonio  Gómez,  al  cual, 
cbñ'  fciricíüenta  soldados  y  otros  ■  marineros ,  habia 
sñdSd&  'óe  la  nave  de  flota  que  estaba  éti  la  Habana, 
para  que  hasta  fin  de  mayo  anduviese»  con  él  en  la 
Florida',  y  sirviérowmuy  bien.  ;  r 
•*  HíMése  úh  fuerte  dé  estacas  ,  tierra  y  fagina*  f 
en  él  sfef  pusieron  seis  piezas  de  bronce>  y  le  llamo 
el  adelantado  san  Felipe.  Nombró  por  gobernador 
de  él-y  de  aquella  tierra -á  Estehan.  de  las.Ala*>y 
le  dejó  ciento  diez  hombres:  luego  érívió  el  navio 
cdtt  veinte-  á  santo  Domingo  á  cargar  de  basti- 
mentos-para proveerle  *  porque  Je  dejaba  pocos. 
Talftbtén:  despachó  nii  bergantín  á  san  Agustín  y 
san1  Manteo  a  dar  aviso'  de  todo:  enttó  algunos  in- 
dios ia  tierra  adentro  á  decir  á  los  caciques  que  ha- 
bía allí  cristianos  muy  buenos,  que  no  hacían  ma- 

N '  - 

i 

Digitized  by  Google 


333 

les  ni  danos  á  los  naturales ,  sino  mucho  bien  rega- 
lándolos ,  y  que  á  él  habían  tomado  por  hermano 
mayor  Orista  y  otros,  para  que  los  defendiese  de  sqs 
enemigos  v  de  que  estaban  muy  contentos,  todos  los 
indios  y  deseaban  ser  cristianos:  que  si  querían  ha-  ' 
cer  ellos  lo  mismo  y  verle,  estaba  esperándolos 
para  darles  algunas  cosas  de  las  que  traía.  Dentro 
de  quince  días,  que  fueron  los  que  allí  se  detuvo,  vi- 
nieron muchos  caciques  á  visitarle,  y  los  hizo  ma- 
chos agasajos,  por  lo  cual,  le  tomaron  por  herma- 
no» mayor  para  que  los  mandase  á  su  voluntad ;  dj- 
jeronle  querían  ser  cristianos,  y  que  les  diese  una 
Cruz  y  algunos  de  los  suyos  para  que  los  ensenasen 
en  su  tierra.  JE1  adelantado  lo  hizo  así ,  dando  á  cfi- 
-da  cacique  uno  ó  dos  cristianos,  y  herramientas 
para  hacer  una  Cruz  en  cada  Jugar ,  amonestindo- 
les  que  todos  los  dias  por  mañana  y  t ardí;  dijesen 
la  doctrina  cristiana  y  adorasen  la  Santa  Cruz¿  para 
que  los  indiosfiiesen  aprendiéndola  y  imitándolos;á  , 
todos  los  caciques  dió  rescates,  y  una  hajcba  á  cada 
uno,  con  que. fueron  muy  contentos,  y  le  regalaron 
cqii  gamuzas  bien  curtidas,  y  algunas  perlas,  de  que 
hay  muchas  en  aquella  tierra  >  aunque  de  poco  va- 
lor por  estar  quemadas,  m   •   ...      ,       ■  , 

:  Despedido' »del  cacique  Orista  *  que  quedó  muy 
gozoso  de  tener  españoles,  partió  el  adelantado  á 
Guale  ,  llevando  veinte  soldados,  dos.  indios  prin- 
cipales de  Orista  para  ajusfar  la  paz,  y  á  Guillermo 
el  interprete;  Esteban  de  las  Alas  se  quedó  en  san- 
ta Elena  acabando  el  fuerte,  y  toda  su  gente  muy 
contenta  por  creer  la  facilidad  con  que  .  en  aquellas 
dilatadas  provincias  se  introduciría  el  Santo  i  Evan- 
gelio ,  aunque  con  algún  recelo  de  que  volviesen  los 
luteranos,  y  temor  de  que  se  les  acabasen  los  basti- 
mentos por  los  pocos  que  les  habían  dejado,  cpya 
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falta  rió i  podían  Suplir  los  indios  ;  püos  por  no  ha» 
bor  llorido  en  muchos  días  andaban  muy  escasos 
de  riiáfá  yffrutos  de  la  tierra,  » 

Llegó  el  adelantado  á  Guale  á  8  de  mayo,  y 
désentbarcó  Guillermo  á  decir  al  cacique  lo  que  ha- 
bía pasádo:  después  saltó  en  tierra  el  adelantado,  y 
fiie  bíerí  recibido  de  Guale  y  todos  :sus  indios;  die* 
ron  los:de  Orista  su*  embajada  al  cacique ,  estando 
cótt  sus  principales^  de  la  cual  se  holgó  mucho  y  to- 
dos sus  indios,  aunque  sintió  la  amistad  que  el  ade- 
lantado había  hecho  en  santa  Elena,  recibiéndole  los 
"  fcacitjúes  ijtor  hermano -mayor  y  por  la  lengua  que 
'  teftia  i  cjué  era  un  luterano  de  pérversas  constum- 
tres:  difo  al  adelantado  que  él  quena  tomarle  por 

•  su  hermanó  mayor  y  ser  cristiano  de  verdad,  que 
"  le '  dejase }  gente  én  su  tíerra  como  habia  hecho  en 
"Orista.'1  '  '     -       »«•  v  ••  -■>'■ 

- 1  }  El  adelantado  •  respondió  no  la  tenia  allí ,  que 
'  se  la  enviaría ; < de  lo  cual  quedó  muy  triste  el  ca- 
cique ,  y  le  pidió  dejase  siquiera  los  seis  cristianos 
;'c}ue  estaban  con  él  para  que  le  ensenasen:  ofre- 
ció él  adelantado  responderle  el  dia  siguiente;  Ape- 
nas habia  amanecido ,  cuando  el  cacique  vino  al 
alojamiento  del  adelantado,  reconviniéndole  con 
^qüe  ¿ieodo  ya  efistiáno  ,  y  habiendo  hecho  paces 

*  con  'Orista  solo  por  desenojar  a  Dios  y  era  razón,  le 

Eidiese  agua  para  sus  maizales  y  sementeras,  pues 
abia  nueve  meses  que  no  llovía.  El  adelantado  ie 
dijo  que  aun  no  estaba  desenojado  Dios ,  porque 
no  había  hecho  muchas  cosas  que  le  dejó  manda- 
das v  y  así,  aunque  le  pidiese  el  agua  no  la  envia- 
ría sino  cuando  fuese  su  santa  voluntad.  En  triste- 
cióse  mucho  el  cacique,  y  se  volvió  á  su  casa  á 
tiempo !  que  iban  á  verle  los  dos  muchachos  que 
cantaban  ia  doctrina ;  y  sabiendo  la  causa  de  su  tris- 
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teza,  le  persuadiéróti  á  que  se  alegrase  ofreciéndo- 
le que  ellos  suplicarían  á  Dios  qne  lloviese,  de  lo 
cual  muy  contento  él  cacique  lies  mandó  dar  maiz, 
pescado,  y  cueros*  de  venado  curtidos.  Sintió  el 
adelantado  esta  travesura ,  y  mandó  quitarlos  todo 
lo  que  habian  tomado,  y  azotarlos;  el  cacique  su- 
po esta  resolución ,  y  vino  corriendo  al  adelantado 
quejándose  del  engaño  en  que  le  traía;  pues  ni 
habia  querido  pedir  agua  al  cacique  del  cielo,  ni 
quería  que  los  niños  sé  la  pidiesen ,  antes  los  con-* 
denaba  á  que  les  azotasen.  El  adelantado  le 'dijo, 
eran  unos  bellacos  que  le  habian  engañado  poi* 
quitarle  lo  que  les  habia  dado ,  qué  Dios  estaba 
enojado  con  ellos:  rogó  el  cacique?  no  los  castiga- 
se con  tanta  instancia ,  que  lo  consiguió  del  adelan- 
tado, $1  cual  dijo  al  cacique  después  que  mejor  lte 
daría  Dios  el  agua  a  él  que  á  los  niños  que  le  ha^ 
Jbian  engañado.  Entristecióse  mucho  el  cacique ,  di-* 
eíendo  que  él  éra  cristiano  de  verdad  desde  el  pri- 
mer dia.  Fuése  derfechó  á  la  Cruz ,  y  puesto  de  ro- 
dillas la  adoró,  besó,  y  volvió  al  adelantado  dicien- 
do que  viese  cómo  era  cristiano  de  vtrdad.  Seríá  esto 
como  álasdosde  la  tarde,  y  antes  de  media  hora  éúi¿ 
pezó  una  tempestad  dé  truenos  yrayós,  con  una  agua 
tan  grande  y  irecia  i'que  Tegó  toda  la  isla  (que  será 
de  cuatro  ó  cinco  legúas)  y  duró  veinte  y  cuatro  hó*  • 
ras;  cdyó  un  rtryo  en  un  árbol  cerca  de  la  Crua,  y 
córri^ron  á  él  todos  los  indios  é  indias  á  coger  lás 
astillas  para  guardarlas  en  sus  casas  como  reliquias* 
después  fueron  con  el  cacique  en  casa  del  adelantado; 
unos  aplaudiéndole,  besándole  las  manos;  qtris llb4- 
rando,  echándose  á  sus  pies  á  darle  gracias  por  él 
agüa,  pidiéndole  todos  dejase  allí'  por  lo  menos  los 
seis  cristianos  que  antes  estaban  hasta  que  enviase 
otros;  pero  Vasco  Zabal  le  suplicó  no  le  mandase 
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quedar,  que  an les  quena  le  cortasen  la  cabeza  que 
residir  entre  aquellos  bárbaros.  Alonso  Menehdez 
advirtió  que  si  le  mandaba  quedarse  obedecería; 
pero  que  le  advertía  que  la  lengua  que  estaba  coa 
aquel  cacique  ,  demás  de  ser  luterano ,  era  sojdomi- 
ta:  con  el  hijo  mayor  del  cacique  y  otros  escupía 
la  Cruz ,  decfc  m indias  blasfemias  contra  la  religión, 

Í incitaba  á  los  indios  á  que  los  matasen,  y  así  lo 
aria  luego  que  el  adelaqtacjo  volviese  la  espalda; 
y,como  tenia  de;  su  parte  al  hijo  del  cacique  ,  que 
mandaba  mas  qus  su  padre,  ajunque  este  los  asegu- 
rase, siempre  quedaban  en  riesgo.  Pespidió  el  ade- 
lantado á  los  indios ,  y  procuró  informarse  bien  de 
lo  que  le  decían  de  la  lengua  :  llamó  á  Guillermo, 
y  á  los  dejflas  cristianos  que  allí  estaban ,  y  todos 
concordaron  en  que  era  verdad  lo  que  Alonso  Mer 
nendez  había  dicho;  y  no  atreviéndose  á  hacerle 
matar  allí  porque  no  alborotase  los  indios,  mando 
á  Guillermo  tratase  de  ir  á  santa  Elena  con  aquel 
luterano ,  persuadiéndole  á  que.  Esteban  de  las  Alas 
era  liberal,  y  ,le  daria  muchas  cosas,  y  traería  un 
regalo  del  cacique  de  Orista¡  para  el  de  Gual£P,  JEf 
luterano  vino  luego  á  pedir  al  adelantado  una  car- 
ta par?  que  Esteban  de  las  Algs  le  conociese ,  y  die- 
se una  hacha  que  habia  menester,  y  que  volvería 
.  con  los  que  trajesen  el  presente  á  su  cacique  :  des- 
pachóle luego  con  la  carta  y, dos,  indios  en  una  ca- 
BQa,  porque  sin  salir  al  mar  se  llegaren  dos, $r tres 
dias  por  un  .rio,  que  allí  hay  á  santa  Elena.  Élhijp 
mayor  del  cacique  sintió  mucho  esta,  partida  ,  aun- 
que la  toleró  con  la  esperanza  de  las.  cosas  que  le 
habia.  de  traer  el  malvado.  Por  otr^  parte  despa- 
chó el  adelantado  un  soldado  iEsteban  de  las  Alas 

}>ara  que  con  gran  secreto  hiciese  dar  .muerte  £  aquel 
uterano,  y  en  público  manifestase  gran  sentimiento 
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de- que  no' parecería:  así ;  sé  efeüutó ,  y  los  indios 
que  fueron  con  él  se  volvieron  á  Guale  persuadi- 
dos á  que  el  luterano  se  habia  huido  á  buscar  sus 
compañeros;  mas  cuando  llegaron  ya  se  habia  par- 
tidoi*i  adelantado ,  dejando  en  Guale  á  Alonso  Mc- 
nendez  con  los  cuatro  cristianos  que  antes,  nave- 
gando en  el  bergantín  por  la  parte  de  adentro  sin 
salir  al  mar. 

Los  indios  que  habitaban  á  las  riberas  salían  á 
él  muy  alegres  en  sus  canoas ,  diciéndóle  España- 
amigos,  hermanos ,  queremos  ser  cristianos,  que  ya  sa- 
bíanla que  habia  pasado  en  Guale  y  en  santa  Ele- 
na. Saltaba  en  tierra  el  adelantado,  y  dábales  algu- 
nos rescates,  y  una  Cruz  pequeña  de  muchas  que 
babia  mandado  hacer ,  besándola  primero  y  hacien- 
do sus  soldados  lo  mismo  :  y  de  este  modo  anduvo 
hasta  el  día  i5  de  mayo,  que  llegó  á  san  Mateo ,  y 
hallo  la  gente  buena  aunque  hambrienta;  que  los 
nidios  por  estarde  guerra  no  traían  bastimento, 
luvo  gran  pesar  de  lo  que  habia  pasado  en  san 
Agustín  :  conoció  estaría  con  mayor  necesidad  su 
guarnición  por  la  quema  de  la  casa  de  las  muñí* 
ciouei^y  el  fuerte ;  y  luego  fue  allá  llevando  alguii 
poco  de  bastimento  del  que  halló  en  san  Mateo  v 
a  Gonzalo  de  Villarroel,  su  gobernador,  que  estaba 
muy  enfermo  ,  para  enviarle  á  curar  á  la  Habana 
como  lo  ejecutó,  y  nombró  en  su  lugar  á  Vasco  Cá- 
bat  hasta  que  viniese  el  maese  de  campo;  á  qnieri  lós 
soldados  habían  pedido  por  gobernador.  Lleco  á  san 
Agustiri'á  18  de  mayo,  y  fue  tanta  la  alegría  <jue  lu- 
yeron. c*m  su  venida  los  de  la  ciudad  ;  que  lloraban 
ae  gozo  dando  á  Dios  graciás  por  etsqcdrro'  qúé  ios 
enviaba,  que  aunque  tan  corto,  era  mayrff  que  el  que 
podían  esperar  por  la  ocasionen  que  llegaba.  Celebra 

ron  mucho  los  buenos  isueefcos  del  adelantado,  el  cual 
tomo  vhi.  aa  »- 
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hizo  sacar  á  tierra  todos  los  bastimentos  y  damcione* 
Convocó  á  consejo  á  todos  los  capitanes,  que  acoT* 
daron  unánimes  mudar  el  fuerte  á  la  entrada  de  Ja 
barra  donde  ahora  está,  retirándole  así  del  danoque 
los  indios  le  podian  causar  ,  y  poniéndole  en  mejor 
defensa  contra  ellos  y  los  domas  enemigos  que  qui* 
siesen  entrar  en  el  puerto :  pues  la  artillería  espaa- 
taria  los  naturales,  y  baria  temer  á  los  estrange- 
ros;  y  también  se  acordó  que  si  dentró  de  qiánce 
dias  no  viniesé  bastimento ,  fuese  el  adelantado  por 
él  en  los  tres*  bergantines  que  allí  habiaT  porque  nin* 
guno  de  losjquq  salían' con  este  encargo  volvia  con 
ellos,  ó  irial  y  tarde.  «  *  •„,;■»«  * 

Esta  resolución  tuvo  gran- aplauso  entre  todos; 
aunque  sintieron  que  el  adelantado  y  elmaesede 
campo  hubiesen  de  ausentarse  :  empezaron  á  tíaiar 
el  fuerte  y  á  trabajar  en  él  con  gran  diligencia,  re- 
partida en  cuatro,  escuadras  la  gente  y.  el  trabajo, 
echando  suertes  en  él  para  que  ninguno  -se  quejase. 
Trabajaban  desdé  las  tres  de  la  mañana  hasta  las 
juicvet  y  desde  las  dos  do  la  tarde  hasta  las  seis,  con 
tanto  ahinco  ,  que  á  los  diez  dias  se  hallabaeifoer- 
te  en  estado  de  defensa,  y  plantada  la  artillería,  no 
habiendo  mas  de  ciento  setenta  soldados. 

Tampoco  á  Esteban  de;  las  Alas  le  faltó  tumul- 
to; porque  aun  gobernándose  con  Jos  indios  que 
siempre  Ifisi  tuvo  también  amigos,  padeciendo  ja 
pecesidad  de  basamentos*  llegó  un  navio  cargado  de 
ellos  ,  y  al  día  siguiente ,  antes  de  descargar  nada  sa 


dieron  á  Esteban  de  la¿  AJas  y  á  sus  oficiales,  y  se 
embarraron  para  la  Habana.       A  , \.h(Sf.  :  .»¿ 

Esteban > d/e;  ,las  Alas  se  sol tó , ?  pero  fue  cuando 
ya  los  Sjrñotin^aos  eran  jdo&y  los  cuales  padecieron 
una  torm^nt^^n  e!  canal  de  Bahama ,  que  les  forzó 

tí,  •   «y*  . 
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á  tojnar  un  puerto  de  la  Florida,  que  está  en  la  Ca- 
beza de  los  Mártires,  Hallaron  allí  un  pueblo  del  ca- 
cique Tequesta  ,  pariente  de  Carlos;  y  los  cristiano* 
cautivos  (habia  muchos  'anos  estaban)  que  habian 
llegado  á  ellos  en  una  canoa,  se  lo  dijeron,  y  que  an- 
tiguamente mataba  todos  los  cristianos  aquel  caci- 
que ;  pero  después  que  el  adelantado  era  su  parien* 
te  por  haberse  casado  con  la  hermana  de  Carlos, 
los  quería  mucho ,  y  por  eso  los  enviaba  á  saber  si 
eran  de  los  cristianos  de  verdad:  los  amotinados 
respondieron  que  sí  ,  y  que  eran  soldados  del¡  ade- 
lantado, con  lo  cual  los»  dieron  noticia  de  que  en  uá 
pueblo  allí  cerca  habia  muchos  cristianos  de  ello* 
mismos:  estos  eran  de  los  amotinados  en  san  Ma- 
teo, de  que  se  alegraron  mucho  los  de  santa  Elena j 
En  san  Agustín  se  hallaban  ya  cerca  de  perecer: 
fue  el  adelantado  ála  Habana  con  cien  soldados,  qué 
los  mas  oran  de  la  nave  de  ilota,  y  no  estaban  oblv* 
gados  á  servir  en  la  Florida  mas  de  hasta  fin  de  mayo 
(como  se  ha  dicho)..  Con  esta  gente  se*  hizo  á  lávela^ 
en  tres  bergantines ;  el  primer  dia  encontró  á  Frab» , 
cisco  Cepero  que  venía  en  un  navio  cargado  de  ba#* 
li mentó,;  y  traía  muy  enfermo  al  capitán  Diego  <i¿ 
Maya;  y  creyendo  el  piloto  que  entraba  por  la  bati- 
rá, navegaba  orilla  de  un  bagío  en  dos  brazas  d# 
agua  con;  tanto  peligro ,  que  si  lá  mar  bajara  entbiw 
ees  quedara  en  seco»  El  adelantado  fue  á  socórrele; 
y  aunque  tocó  con  gran  trabajo  y  diligencia,  le  sacó 
á  salyariiento,  queá-naseripor  este  auxilio  que  Dio* 
le  deparó,  hubiera  perecido  toda  la  gente  y  cuan** 
tó  en  el  navio  iba.  Escribió  ál  maese  de  campo  et 
adelantado  que  de  aquel;  bastimento  dejase  en  sai* 
Agdstm  lo  <que  le^páreriese,  y  con  lo  domas  se  en* 
trase  eh  el  fuert»)dejsau  Mateo,  de  donde  no  sa* 
liese  hasta  que»  el;  adelantado  volviese  de  su  viage, 
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y  , que  enviase  á  ¿anta  Elena  un  bergantín  que  qufc-\ 
*i aba  eu  el  puerto  cargado  de  maíz,  dándole  orden 
de  que  descargado  el  bajel  le  echase  á  fondo  para 
quitar  á  los  soldados  de  la  guarnición  el  recurso 
de  escaparse  si  se  amotinasen,  y  precisar  á  veinte 
hombres  que  iban  en  él  á  quedarse  allí:  todo  Jo 
ejecutó  el  maese  de  campo  como  se  lo  mandaba. 

Prosiguió  el  adelantado  su  viaje ,  y  llegó  con  los 
dos  bergantinas  á  la  Habana  en  ocho  dias,  y  el  otro 
ptir  ser  grande  el  viento  y  la  mar,  y  no  haber  po- 
dido proejar,  arribó  á  la^isla  de  Santo  Domingo, 
dondp  echaron  voces  de  haberse  perdido  el  ade- 
lantado, que  aunque  se  desvanecieron  después,  «fuc- 
ilaron impresasen  algunos,  de  suerte  que  causaron 
bastante  daño  en  las  cosas  de  la  Florida.  .  : 

Dos  dias  antes  que  el  adelantado  llegase  á  la 
Habana  Jtiabia  tomado  puerto  «la  flota  de  Nueva- 
España,  en  la  cual  veníael  lie,  Valderrama  que  ha- 
bía ido  por  visitador  de  los  ministros  reales  á  Mi£- 
)¿co.  Súpolo  el  adelantado  al  salir  de  la  Iglesia, 
adonde  lúe  con  su  gente  así  como  desembarcó  ;  y 
jhh  entrar- en  su  casa,  fue  á  verle  á  la  del  goberna- 
<jor,  donde  posaba,  imaginando  había  de  hallar  en 
el  pronto  socorro  para  las  necesidades  de  la  Flori- 
da» Saludáronse  en  piery  se  abrazaron;  el  adelanta- 
do le  pidió  hora  para  hablarle  despacio,  porque 
quería  volverse  dentro  de  cuátro  dias ,  pues  no  per- 
Afilia  mas  dilación  el  estado  ;eiT  que  dejaba  las  po-r 
Wacionqs  .de  la  Florida,  las  cuales  habían  de  güar~ 
Be^.er.auinieritos  hombres  á  -costa  del -rey,  «Respon* 
dióle  ellic.  podría  verle  cuando 'quisiese,  que  se  hol- 
garía*jmucho  ;de  oirle.  Al  día  siguiente  le  buscó  én 
la  Iglpsia  c!  adelantado ;  y  acabada  la  misa:  volvJA 
¿^decirle  el  cstádo  de  los  fuertes  de  la  Florida:  que 
<l  seífcallaba  muy  émpeñada  fcon  qliicn  había  inan^í 
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tenido  su  gente  ocho  meses,  incluyendo  los  soldadte 
que.  el  rey  había  de  sustentar;  y  qué  aunque  hahfe 
pedido  socorro  para  ellos  por  du  ftiétttfró'por  la  del 
Tey  fcl  gobernador,  htfbia' esciisádb1-  de  dársele 
con,  bien  mal  modo,  teniendo  órdenes  precisas  dfc 
darle  cuanto  pidiese  ;  que  entonces  estaba  su  gente 
en  evidente  riesgo  de  morir  de  hambre  ó  á  maríéfe 
de  los  indios.  Refirióle  los  ca$o*>¿tóstimas  y  trábáV 
jos  padecidos,  y  que  en  aquella  isla  habia  mas 
quinientos  soldados  huidos  de  su  armada  y  dé  & 
Florida  ;  y  aunque*  habia  pedida^' gobernador  ~l6k 
♦recogiese  y  entregase  según  las1  ordénes  del  rey ,  >tán£ 
poco  había  querido  haterlo,  como  lo" jUstific aria  ,' ^ 
que  pues  se  hallaba  allí,  habla  d^ serVftsé  dé  socéf?- 
cérle  con  dos  ó  tres  mil  ducados  ,  cónr  obligación  df; 
volverlos  si  el  rey  tío  lo  aprobase  ',Tyr^iié  dijesér'ül 

Sobernádor  le  rec<$giésé  hasta  dofcéiérilófr  soldados 
e  los  que  andabáh >én Wiella  isla  tíu4d<9&  Contóte 
.    lo  que  habia  pasado  én  Carlos ,;  Guale  y  ^Ortóta,^ 

Sie  estaba  déte rtoínádo^á  partir  él  diá  feiguiénfe^íi 
arlos  á  llevar  alTs&dqmi  á  su  hetifíáhá,  porqué 
no  le  habían  quedado  vitaré  mas  dfe'  déiP  indios*  «te 
los  que  habia  traído ;  y  sí  perectáñ  fo'dóSf  ifhá^Tn*-  - 
lia  ei  cacique  que  él*  Ibs^hfcbia  riitíWtoi:Bxa¿ér^fe 
cifinlo  convenía  laf  áníi^d  d^Cá^b^qü^éra  in^ 
poderoso  y  dueño  'dé  grárt  paité'  dé  ■  fo:?édsfa fte^Fk 
canal  de  Bahamay  funto^ilá  cual»  ffávfegábañ^lás 
naos  de  indias ;  que  voivteríá  alfo^ftW)  dé  Wh 
di  as,  en  los  cuales  podrik  é1  gobérftíador  hraber  jtrít- 
lado  la  gente,  y  sé  prevendrían  los  bastimentos irl£- 
cesarios  para  voivér  á  la  Florida.  Dijó  ótras1  min- 
chas raaones  bien  pondtírádas ;  <¿ué  Váldétram-á  es- 
taba oyendo  como  si  estuviese  otnipádo  en  ne- 
gocios mayores;  y  reparáhdo  en  íjué  yá  háhia  acrf- 
b  ado  dé  hablar  f  í0síp¿hdió  áspé¥ámtente  negandb 
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¿!  dinero,  y  que  hablaría  al  gobernador  sobre  lo* 
•oldados,  mas  que  no  podía  hacer  información-  con- 
tra el  por, falta  de  comisión.  ,: 

El  adelantado  se  demudó  y  le  dijo:  En  tanto  que 
yo  vuelco  de  Carlos ,  verá  vmdx     que  puede  hacer  par* 
que  no  se  pierda  la  Florida  y las  almas de  sus  naturales, 
¿levando  adelante  el  re$l  y  católico  designio  de  impedir 
pongan  el  pie  ,en  ¿lia  los  luteranos ,  y  disponer  se  plante 
el  Santo  Evangelio,  que  en  mano,  de  vmd.  está  . hacer  lo 
que  fe  suplico,  y  á  mí  me  hará  gran  merced.  Yalderrar- 
ma  no  respondió*  "Despidióse  el  adelantado*  T!* 
iue  á  su  casa  con  gran  pesadumbre ,  donde  halló  A 
Juan  de  Hinestrosa,  á  quien  contó  lo  que  le  había 
pasado;  el  cual  le  animó  dicien  do  le  no  se  descon- 
solase,  que  ¿i :  hasta  allí  .'había  gastado  su  hacienda 
tpara  hacer  lo ,que  habia  pedido  en  su  desempeño* 
aun  le  faltaba  gastar  la  de.$u  mugsr-,  'que:  era  Meo 
grande,  para  que  quedase  bien  en  todo.  Aconsejóle 
se  fuese  luego  a  Carlos,  y  que  en  tanto  él  compraría 
¿mafc,;  carne  y,  cazabe*  y  hablaría  á  Valderrama  por 
reducirte  A  qu$  le  ^corriese.  El  adelanta- 
do  agradeció  mucho  su  liberalidad ,  e  Hincsfrosa  le 
aseguró  procuraría  no  jlejjajtpsfl  nada*  Despujes  le 
.habló  en  Ja  India  doña  Antonia,  que  estaba  en  casa 
4?  ^Aiqn^jde  Rojas,  rejgWUm,  ya  bautizada,  siendo 
madrina  su -muger.  ©ijój§  la  quería  mu<sho  porque 
era  india  muy  discreta,  y  tenia  admirada  á  la  ciu- 
dad su  gravedad  y  mas  su  discreción  ,  porque  en 
pocos  di  as  -habia  aprendido  ícqd  una  criada  suya  las 
oraciones  y  doctrina  cristíana*  pero  que  había  es- 
iado  muy  triste  por  la  ausencia  del  adelantado,  y 
habérsele  muerto  los  indios  que  consigo  trajo:  que  su 
venida  la  habia  alegrado  mucho,  y  necesitaba  de  tra- 
ta  ría  muy  bien,  porque  todos  la  habían  tenido  gran 

respe ro.  Él  adelantado  le  dijo  que  la  habia  avisado 

» 
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tu  venida*  y  á  ia  tarde  iría  á  verla,  que  comprase 
algo  con  que  i  regalarla  para  tenerla  contenta. 

Después  de  comer  salió  el  adelantado  con  un 
acompañamiento  muy  lucido,  y  sus  músicos,  que 
siempre  ta  acompañaban  y  fue  á  visitar  la  in- 
dia; la  cual  lie  recibió  muy  triste,  sin  que  hubiese 
forma  de  alegrarla  por  mas  que  el  adelantado  Ja 
acaricié.  Preguntóla  la  causa  de  su  tristeza  muchas 
veces,  y  no  quiso  responder,  hasta  que  enojada  dijo: 
quería  que  Dios  la  matase  porque  no  hacia  caso  de 
elía;>pucscuando  saltaron  ea  tierra  no  la  envió  á 
llamar  para  «star  con  él.  £1  adelantado  procuró  sa* 
tisíacer  su  queja,  diciéndola  que  los  cristianos  que 
traían  aquélla  Cruz  (enseñájKlóla  la  venera  de  San* 
Hago)  cuando  desembarcaban  de  hacer  guerra  a  sus 
enemigos,  no.  estaban  con  sus  mugéres  hasta  pasar 
ocho  días,  y  que  va  quisiera  hubiesen  pasado  porque 
la  es  ti  m  aba  mucho.  Dudó  la  nidia  la  verdad  de  lo  que 
oía,  pero  se  lo  aseguraron  todos  tanío,  que  pasó  por 
ello,  aunque  no  lo  creyó;  y  empezó  á  contar  po? 
los  dedos  los  dias, que  fallaban,  que  eran  seis;  el 
adelantado  la  dijo  qué  en  pasando  aquellos  dias  la 
lie  varia  á  su  casa.  Levantóse  la  india  entonces,  y  le 
abrazó  -y  empezaron  los  músicos  á  cantar  y  tocan> 
de  que  gustaba  ella  mucho.  Preguntóla» el  i^delan* 
tado  si  tenia  gana  de  ir  á  su  tierra*  ¡¥> Respondió 
que  sí,  y.  muy  grande.  ¥  habiéndola  dicho  que  al 
día  siguiente  se  irían ,  volvió. á responder  que  sí,  ro* 
gándole  no  hubiese  falta  en  ello;  con  lo  cual  se  des- 
pidió el  adelantado  después  de  media  hora,,  «de 
visita.:     i-A,  i-.r  c  tG^iuj  ni! .  dcd  •  ,        -4»  , 

r  El  resto  de  la  tarde  empleó  en  disponer  el  via^~ 
je ,  y  se  acostó  muy  cansado ;  pero  como  la  india 
no  habia  creido  lo  de  los  ocho  »dias>  llamó  á i  mía  de 
las  mugeres  "  que  habían  ^ést^doí cautivas  en  Carlosj 

■v. 
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y  la  dijo  fuese  con  ella  en  ¿asá  del  adelantado  por^ 
que  él  la  habia  mandado  ir:  la  cristiana  1*  carey  ó ,  j 
con  ella  y  una  criada  india  fue  en  casa  del  adelan- 
tado; llamó  á  la  puertar  y  al  criado  que  salió  á  abrir 
le  dijo"  lo  mismo  que  á  la  cristiana  ,  con  lo  cual 
las  dejó  entrar.  £1  adelantado  estaba  durmiendo,  y 
habia  en.  la  cuadra  una  vela  encendida,  la  cual  to- 
mó doña  Antonia  luego  que  .entró  con  las  otras,  y 
miró  la  cama ;  después- alrededor  y  debajo  de  ella. 
Despertó  el  adelantado,,  turbóse,  y  dijo  á  la  cristia- 
na: ¿  Qué  es *sto,  hermana?  Doña  Antonia  se  sefttó  en 
la  cama  con  la  vela  en  la  mano,  en  tanto*  que  la 
cristiana  le  contába  lo  que  habia  pasado,  de  que  el 
adelantado  rió  mucho  ,  y  la  dijo  se  holgara  se 
hubiesen  pasado:  los  ocho  diás¿  Dona  Antonia  le 
respondió  por  la  intérprete  que  la  dejára  acostar  en 
un  canto  de.  ia  cama  que  no  llegaría  á  él,  solo  para 
«me  sü  hermano  Carlos  supiese  que  habían  dormi- 
do juntos ;  porque  si  no  se  hacia  así,  juzgaría  que 
el  adelantado  hacía  burla  de  él  y  de  ella  ,  y  no 
querría  ser  cristiano  y  amigo  verdadero  de  ellos.  El 
adelantado!  la  dijo  tenia ¿mucha  razón  /pues  Carlos 
se  la  habia  dado  por  múger;  pero  que  sin  duda 
pios  lo  mataría:  y  pues  ella  golfeaba  i  de  -que  mu- 
riese v  que  se  desnudase  y  acostase.  Doña  Antonia  fe 
abrazó  etrtohces,  dicienoo  cjue  porque  viviese  An- 
cha no  quería  acostarse;  con  que  salió  el  adelanta- 
do del  aprieto  en  que»  se<  vió :  llamó  á  los  cría- 
dos  para  que  la  regalasen,  y  la  dieron  tres  cami- 
sas v  espejos  ,  cuentas  de  vidrio  y  otros  rescates 
de  los  que  habia  hecho  juntar  aquel  día  para  lle- 
var á  Carlos,  con  lo»  ciiai  se  fue  la  india'  muy  con- 
tenta. •,.,>•■         :  ;  -  •;•  ;  ' 
.    El  día  siguiente  se  embarcó  el  adelantado  ene! 
patache  iSanr.  Cristóbal  *  *  de  *qiie  -  era  piloto  .Alonso 
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Gandamo,  acompañado  de  la  chalupa'  Sevilla,  pil<£ 
to  Atváro  Pérez,  con  treinta  soldados  y  marineros, 
llevándose  á  dona  Antonia,  á  su  criada  india  y  dos 
deias  cristianas  cautivas;  y  al  tercer  diá  -surgió  á  la 
entrada  del  puerto  de  Garlos,  qae  pbr  He var  poca 
gente  no  quiso  llegar  al^pueblo.  Pidióte  doña  An- 
tonia desembarcase  ^on  «lia  y  fuéserí  á  élí  El  ade- 
lantado la  respondió^  cfüfe  rio  pódíá1;*  porque  le  ertf 
preciso-ii*lueg6  á  iWtócar  ^cristianos*  y1  traerlos  á  vi¿ 
vir  en  lá  tierra  de  su  hermano  para  qué  enseñasen 
la  doctrina,  que  de  vuelta  estaría  allí  algunos  días, 
y  mandaría  fabricasen  una  casa  en  el  pueblo  de  los 
cristianos  para  que  viviese  en  ella;  y  que  aunque  rió 
hubiese  esta  ocupación*  bien  cortocia  ella  que  ntí 
podía  llegar  al  pueblo  ,-  porque  los  parientes  de  los 
indios  que  habían  muerto  en  la  Habanár  le  tratad 
rían  mal  pensando  que  los  había  muerto  él;  y  sién* 
dolé  preciso  defenderse  y  matarlos,  rompería  guer^ 
raconi  sú  hermano,  ár  quien  por  amor  de  ella  quería 
mucho;  jr  que  para  evitar  este  inconveniente  era 
mejor  qüe  ella  fuese  aritetfy  los  desengañase  dé  to^ 
do  pará  cuando  volvierá/La  india  lé  dijo  que  hartó 
pesadumbre  tenia  de  que  nó  desembarcase  hasta 
que  pasasen  los  ocho  días;  pero  que1  también  turnia 
el  málqtielos  indios  le  podían  hacer,  que  eran  beL 
Hácos.  Rogóle  muy  efncárécidamente  volviese  pres¿ 
to  con  los  cristiaiíós  para  que  enseñasen  á  su  her^ 
roano  y  demás  indios;  y  él  lo  ofreció  así.  \ 
•  Virtieron  luego  muchos;  indios  en  canoas,  y  do¿ 
ña  Antoñia  envió  á  decir  á  su  hermanó  viniese  por 
ella.  Era  muy  grande  la  alegría  de  losindtos:  soló  11o- 
rabán  desconsoladamente  los  parientes  de  los  muer- 
tos. Dos  horas  después  llegó  él  cacique  Carlos  coh 
doce  canoas;  las  dí>s  entoldadas  con  esteras  der  pal- 
ma y  sus  arcos,  muy  bien  dispuestas.  Entró  en  el 
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paUche^a^l  indio  su  juñado  y  otros  seis  prio- 
cipales:  fue  notable  el  recibimiento  que  hizo  á  do- 
na A  n  to  ni  a ,  y  /con  raras  c  e  re  m  on  i  as. 
r«  ;Lueg9  njapdó  el  adelaot^p.iraer  la  comida  7 
locar  los  instrupientosry  dar  »^frf  cazabe,  cuchi- 
líos,  tijeras  y  cascabeles  á  los  indios  de  las  canoas; 
en  acabando  de  comer  dió  áC arlos  y  á  su  cuñado 
regalos  deLipismo .géñerp  para,  sí  y  sus  muge  res ,  y 
i  los)  principies  y  a  dpíia ,  Antonia  ;  y  lue«a  pre^ 
gun  tó  á  Carlos  el  adelantad  o  si  quería  ser¡  cristiano, 
y  trasquilarse  e  ir  á  tierra  de  cristianos  como  se  lo 
nabia  ofrecido  9  ó  que  le  trajese  cristianos  para  que 
le  enseñasen,  Carlos  le  pidió  licencia  para,  apartara 
consucu^doy  otros  indios   comunicar  la  res- 
puesta; desvióse  con  ellos  mas  (fe  un  cuarto  de  le- 
gua, y  después  de  rnedia  hora  volvió,  respondiendo 
que  por  aquelio>  nueve  meses  no  pqdia  volverse 
cristiapo  ni .  ir  á  tierra  de  cristianos ;  porque ,  si  la 
hacía  se  alzarían  $us  vasallos  contra, él,  y»  te  da-r 
rían  .imifrte¿  que  en  pasando  aquel  tiempo  vol- 
viese el  adelantado,  que  serja  lo  que  quisiese»  En- 
cargóle á  dpñaéAntQnia)el  adelantado,  y  se  volvió 
£  la,  Habana,  ^pnde  halló  comprado  algún  cazabe 
y  carne  pur  diligencia  de  Juan  de  Hinestrosa;  pero 

no  halló  gpnte  ni  otras  cpsa^  que  necesitaba; .¡-con 
que  le  fue  forzoso  valeise^/fon-  Cristóbal  de  Er*- 
*J  y  4e  ¿oa  Bemardino  de  Córdoba,  que  venían  de 
1  ierra-Firme  y  Nueva^España,  para,  que  pablase» 
á  Valderrama , j&  al  gobernador  que  diesen  aígua 
socorro,  ó  á  lo  menos  arbitrasen  quede  treintañal 
ves  que  habi*  en  aquel  puerto,  le  diese  .cada  aa% 
un  quintal  de  brocho  y  una  .botija  de  vino,  aun- 
que fuese  de  limosna;  que  con  esto  ,  y  lo  que  te- 
nia prevenido ,  ,volveria  á  la  Florida  á  socorrerlos 
fuertes  f  perp  nada  tuvo,  jftftffltf  $olo  el  gobernad*** 
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entregó  ekico  hombres i  sin  duda  para  enviar  testi-  . 
monio  á  España.  '.#!»' 

Viendo  el  riesgo  de  sus  soldados ,  y  que  todos 
los  «de  la^  isla  se  conjuraban  á  dejar  perder  la  Flo- 
rida ,  previno  una  fragata  ,  una  chalupa  y  un  ber- 
gantín,  y  empeñó  una  venera,  sus  vestidos  y  otros 
ajuares  en  quinientos  ducados ,  con  los  cuáles  com- 
pró maíz,  cazabe  y  carne,  y  con  lo  que  estaba  ya 
comprado  cargó  tos  tres  bagres  y  se  hizo  á  la  ve- 
la coi!  menos  de  sesenta  y  cinco  hombres.  » 

Ya  había  I) ios  acudido  á  socorrer  la  estrema 
necesidad  de  los  presidios  ,  porque  á  fin  de  junio 
dio  fondo  en  el  puerto  de  san  Agustín  Sancho  de 
Arcinicga  condiez  y  siete  navios,  de  que  venía  por 
general  y^por  almirante  el  capitán  Juan  de  Aviláw  , 
Traía  mil  quinientos  hombres ,  muchas  armas, 
bastimentas  y  municiones  de  socorro.  As<  como  el 
maese  de  campo  supo  la  venida  de  la  armada, 
partió  de  san  Mateo ,  dejando  en  su  lugar  á  "V  asco 
Zabai,  -y.ltegé  dos  dias  después  cuando  yá  Sancho 
de  Arciniega  tenia  desembarrada  la  gente  y  reV 
partida  en  ruárteles  alrededor  del  pueblo.  Luego 
que  llegó  el  maese  de  campo,  como  teniente  gene- 
ral del  adelantado,  dió  el  nombre  y  puso  centine- 
las, y  todos  los  de  la  armada  con vinierpn  en  ello; 
pero  después  supieron  que  los  títulos  y  papeles  que 
daban  al  maese  de  campo  esta  jurisdicción  se  ha- 
bían quemado  en  el  incendio  de  la  poblacjon  de 
san  Agustín  ;  por  lo  cual  se  retiraron  de  recono- 
cerla superior ,  y  acordaron  de  poner  centinelas  t 
dar  él\  nombre,  y  aun  llegaron  á  tratar  de  iioiit1 
brar  maese  de  campo  y  sargento  mayor ;  pero  lo 
suspendieron  porque  Sancho  de  Arciniega  y  otros 
fucroirde .dictamen  contrario. 

Admiró  «¿ta  novedad  al  maese  de  campo,  ,por- 

■ 
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que  nunca le  habían  pedida  titulad  podéte»;  y 
reciéndole  tenia  grandes  inconvementesróiftper  eofc 
ellos;  envió  á  decir  á  Sancho  de'Arciniega  piñtase 
á  todos  los  cabos,  que  tenia  que  hablarlos,  y  oir  ta 
razón  que  tenían  para  impedirle  usar  de  strempleo. 
Así  Jo  hicieron ,  y  estando  jufitos  dijo,  el  ttiaese  de 
campo:  Que  el  adelantado  le  habla  dejado  por  su  lugar- 
teniente en  aquellas  provincias  en  virhld'de  comision-del 
rey,  y  que  los  títulos  y  recaudos*  se  habían  quemado  con 
el  fuerte ;  pero  que  ala  estaba  él  escribano  Unté  quien  ha* 
bian  pasado ,  que  lo  testificaría  si  no  bastada' la  noto- 
riedad  y  la  obediencia  que  todos  los  soldados  y  morada* 
res  de  aquellas  provincias  le  daban;  y* elfos  mismos  lo 
habían  conocido  y  confesado  dejándole'  usar  las  funcio- 
nes de  su  oficio;  y  pura  que  se  satisfaciesen  bastaba 
Bartolomé  Mertendez,  capitán  ordinario  de* su  magestad, 
^gobernador  de  aquel  fuerte  y  tierra;  Gonzalo  de  Villar- 
roel ,  gobernador'  de  san  Mateo  y  sus  provincias ,  y 
^Esteban  de  las  Alas,  gobernador  de  san  Felipe,  per- 
tonas  todas  de  gran  nobleza  y  valor,  de  quien  podían  in- 
f armarse:  que  siendo  cierto,  era  servicio  del  rey  que  le 
¿obedeciesen'  todos-,  y  que  se  diese  orden  de  que  se  provea 
yesen  las  cosas  que  convenían  á  él;  porque  ^  si  venían  sobre 
ellos  los  enemigos  con  el  poder  que  se  decia  no  podrían  for- 
tificarse luego  ni  enviar  bastimentos  d  Esteban  de  laifAlas, 
que  estaba  en  gran  necesidad. Respondióle 'Sancho  de 
Arciniega,  á  quien  todos  tenían  por  cabeaai^ne  siM 
adelantado  no  venia  no  podían  entregarle  á  él  lageute\por~ 
que  asilo  habían  acordado  él  y  sus  capitanes?  sabiendo  que 
era  muerto,  por  lo  que  en  la  isla  Española  habían  dicho  los 
que.  iban  en  un  bergantín  que  salió  con  otros  dos  de  aquel 
puerto  en  su  compañía,  de  que  era  argumento  doro- ta  tema 
pestad  que  padecieron  dos  días;  por  lo  cual  estaban  deter- 
minados á  nombrar  los  oficiales  convenientes ,  'y  estarse 
en  aquella  tierra  hasta  que  su  magestad  resolviese  io  que 
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fuese  'servido.  Replicóle  el  maese  de  campo  sentía 

dírfe^  porque  ejecutar  lo  que  decía  era  foliar  al  servicia* 


del  rey  en  aquellas  provincias  ;  y  que  /latiendo  aventura-* 
do  por  & -tantas  veces  su  vida  y  hacienda ,  no  sería  ra~ 
zon  que  ahora  le  desamparase  pSr  una  inútil  competen— 
cía  de  jurisdicción  suscitada  voluntariamente;  y  pues 
¡os  veía  determinados  a  :  hacer  ¡o  que  decían  >  que  él  y  tos 
gobernadores  atendrían  los  fuertes  en  nombre  de  su  mases-* 
tad  ,  'y  los  defenderían  hasta  perder  las  vidas,  de  amigos 
y  de  enemigo*;  y  ellost  se  quedarían  á  lo  raso,  alojados 
en  la  campana  y  sin  hacer,  unos  ni  otros  mas  que  con- 
sumir;  tai  hacienda  real,  y  que*  asi  cesaba  toda  discordia. 
Convinieron  Sancho  de  Arciniega  y  los  suyo&en  estor 
y  que  cómese n  con  buena  amistad;  lo  cual  hizo  el 
maesé  decampo  porque  teman  mayor  poder  los  dei 
socorra,  y  era  forzoso  disimular:  de  esta  forma  se  e*> 
tuvieron  doce  dias  sin  que  en  ellos  hubiesen  tratado<le 
fortificarle  y  de  que  tuviese  efecto  el  cuidado  del  reyi 
El  dia  que  llegó  á  san  Agustín,  envió  Sancho  de 
Arciniega  socorro  á  san  Mateo  con  Aguirre,  á  quien 
nombró  por  capitán  de .  la  compañía  de  Juan  de 
OruSa  (que  habia  de  venir  por  coronel  de  la  gente, 
y  se  quedó  en  san  Lucar  de  orden  del  rey  por  na 
pareceríe  ser  necesario  en  la  Florida,  donde  teni* 
tan  buenos  xap i  tañes  el  adelantado),  que  se  compo- 
nía de  doscientos  cincuenta  hombres;  pero  cuando, 
llegó  Agu*rre>ya  se  habia  venido  el  maese- de  campo* 
Vasco  Zabal«  le  recibió  con>  mucho  regocijo  t  y  le  pi~ 


• 
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él  habia  de  poner  centinelas¡y.dar  el  noi 
Za^alle^replicó  que  no  podia  sért  porqhe>éstaba  á  su 
cargóla  defensa  de  aqnella<plaza;  yr  después  de  val 
rias  disputas*  se  convinieron  en  Já  misiná  forma  qüfc 
se  b>abia  hecho  en  san  A^uetin  enlre  el  maese  de 
campo  y^Sancho  de  Aprciniega.  i;-:    ; ->  •  ,tA\ 
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Luego  que  Sancho  de  Arrimega  ój6  al  maese  de 
campo  la  neeesidad  de  Esteban  de  las.  Alas  ¿  envió 
4  santa  Elena  á  socorrer el  fuerte  de  san  Felipe  i 
Juan  Pardo  con  dos  navios*  en  que  iban  trescientos 
soldados y  muchos  bastimentosy  municiones,  deque 
tenia  Esteban  de  las  Alas  gran  necesidad r  aunque  no 
le  habían  quedado  mas  de  veinte  y  cincos  hombres: 
llevaba  ordien  Juan  Pardo  para  que  una  noche  die» 
se  el  nombre,  y  pusiese  . laa^centinelas,  y  otra Este- 
ban de  las  Alas;  y  habiéndola.  mostradoy  le  dijo  és- 
te que  el  adelantado  le  habia  puesto  allí  para  defen* 


u 

• 

porque  na  estuviese  muy  seguro  estando»  Juanr  Parv 
do  dentro  v  sino-  porque  en  permitirlo*  f altabVá  su 
obligación ,  y  se  esponia  al  castigo:  que1  si  con  es- 
ta condición  queria  en  tnar  ero  el  fuerte,  entrase  con 
toda  la  gente,  ó. la  parte  que  quisiese.  Juan  Pardo; 
que  era  uno  de  los  mejores  soldados  que  iban  en 
aquel  socorro ,  y  mas  celoso  del  real  servicio*,  co* 
noció  La  razón  que  tenia  Esteban  de  las  Aias,  y  que 
según  las-  órdenes  que  traía  la  armada  del  socorro 
solo  tenia  obligación  de  obedecer  al-  adelantada 
en  la  Florida;  y  no  obstante,  la  orden  que  lleva- 
ba, dió  la  obediencia  á  Esteban  de  las  Alas,  entre- 
gándole una  escuadra  para  defensa  de  >Iasoceirtuiefc 
las;  ad virtiéndole  que  cuando  se  lo  mandase  acu- 
diría con  la  demás  gente;  que  fuese  necesaria:  eri 
esta  confórtóidad  empezaron}  luegio  «á'recorterel 
fuerte  de: ;sanuFelipe>yf fortificarle,  -  q'  í  ¿i  !« 
,  •  El  adelant^dorsalié  dé  1»  Habana  ¿bir  sn  fraga- 
ta f  chalupa  y  benanníipf  conp  las  flotan  de  Nuevas 
Es  paría- y:  Tierrat-ÍSmie  que  venían:  á  España  él 
prímei&diaide  jultis:  ylaegose  apartóode  ellavjMtflos 
©cfio  dias  llegó  á  san  A^teo,  y  halló. im^  rtkvío  surto 
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fuerte  ;  dijóle  el  patrón  que  en  san  Agustín  había 
otros  catorce  y  dos  en  santa  Elena  prefiriéndole  to- 
do el  socorro  que  habia  venido  ;  y  aunque  el  ade- 
lantado traía  tan  gran  pesadumbre  del  ningún  casó 
que  se  habia  hecho  de  él,  de  su  conquista,  y  de  las 
órdenes  reates  en  Cuba,  todo  se  le  olvidó  luego  qué 
oyó  la  llegada  del  socorro.  Dió  muy0  fundidas  gra- 
cias á  Dios,  y  á  toda  priesa  fue  á  san  Mateo,  don- 
de halló  alojado  fuera  de  la  fortaleza  á  Aguirre  y  á 
Vasco  Z aba  1  con  los  soldados  de  la  guarnición  bien 
dentro  del  fuerte;  dió  orden  á  Aguirre  para  que 
entrase  en  él  cotí  cincuenta  soldados,  y  mandó  4 
Zabal  diese  el  nombre'1,  y  pusiese;  las  centinelas; 
y  dejándolos  conformes  y  gustosos  ,  partió  á  san 
Agustín,  y  encontró  en  ét  camino  al  maese  de  carcw 
po  en  un  bergantín  que  venia  'á  san  Mateó  á  com- 
poner las  diferencias  ya  ajustadas,  pof  él  adelantado; 
Refirióle  los  trabajos,  miserias  y  hambres  que  ha*» 
bian  padecido,  los  atrevimientos  de  los  iridios,  antes 
que  llegase  el  socorro ; 1  el  mal  estado  del  fuerte 

Sr  la  discordia  movida  por  Sancha  de  Arciniegaí 
i  muertes  que  habian  sücedída  ert  'sári  Mateo  y 
san  Agustín,  hechas  á  traición  por  los  indios,  de  qué 
el  adelantado  se  condolió  mucho ,  áuriqdfc  disimuló 
cuanto  pudo  el  dolor  que  le  habia  cáu&db.  Aprob<$ 
lo  que  el  maese  de  campo  había  ejecütádó,  alabp 
su  prudencia  y  tolerancia,  y  dió  priesa  á  llegar  á  san 
Agustín,  como  lo  logró  sin  contraste.  El  mismo  di* 
fuereribido  con  estraordtnánV  *egódi]e>  de  1  todos  loi 
que;  eslían  en  tierra  y  «éíteíttrd^Wfi  vWá  -  " 


rá el  general  Sancha  d^Arcini¿gá:  *Hv"i<5fe  Ib^plvél 
gos  que  traía ,  y  entre  e  H  os  una  carta  dét  rey  escrita 
en  i*  de  mayo,  que*ntre  otras  dosas  dfeeiátó  siguiente*. 
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Del  buen  suceso  que  habéis  tenido  en  la  jornada 
hemos  tenido  gran  contentamiento  ¡  y  tememos  memoria 
4e  la  lealtad,  amor  y  diligencia  con  que  nos  habéis  servi* 
do,  y  de  los  trabajos  y  peligros  en  que  os  pusisteis  para 
haceros  i  merced %  .y  ansí  lo  llevareis  adelante,  como  de 
vuestra  persona  y  virtud  confiamos.  Y  en  cuanto  ó  ¡a 
justicia  \que  habéis  hecho  de  los.  luteranos  cosarios  que 
esa  tierra  hakiqn.  querido  ocupar  y  fortificarse  para  sem~ 
brar  en  ella  su  mafa  secta,  y  de  allí  continuar  los  robos 
y  danos  que  hablan  hecho,  y  hacían  contra  todo  servia 
ció  de  Dios  y  mío ,  creemos  que  ¡o  habéis  hecho  contar* 
da  justificación  y  prudencia  y  y  nos  tenemos  de  ello  por 
muy  servidos.  .  S^h 
•    Llamó  el  dia  siguiente  el  adelantado  á 
los  capitanes  para  hablarlos:  vinieron  y  también 
Sancho  de  Arciniega,  que  traíaespresas  órdenes  del 
rey  para  obedecerle  y  entregarle  toda  la  armada; 
luego  que  le  vió  le  dió  los  despachos,  y  la  armada, 
asistiendo  Juan  de  Avila,  almirante  de  ella;  y  aun- 
que el  adelantado  le  recibió  con  muchos  agasajos 
porque  era  su  grande  amigo ,  le  dijo  habia  tenido 
malos  consejeros,  pues  lo  mismo  que  hacía  con 
¿1  entonces,  debia  haber  hecho  el  dia  que  llegó  con 
ti  maese  de  campo,  que  era  su  teniente*  nombrada 
en  virtud  de  facultad  del  rey  que  se  la  concedió,  re-? 
conociendo  no  podia  estar  en  todas  partes  siendo 
tan  grande  la  Florida;  pero  pues  ya  no  se  habia 
hecho,  y  el  servicio  del  rey  se  habia  atrasado  como 
lo  conocían,  todos  los  que,  estaban  presentes ,  era 
necesario  su p  1  ir  con  .  la  diligencia  el  tiempo  perdi- 
do :  porque  sobre  lo  .jroeffllido  nunca  hablaría  mas 
palabra  Pidióles  ¡  por  nM*ce4  *  le  tuviesen  por  herr 
mano  y  amigo , ;  Yy  le  aconsejasen  de  allí  adelante 
jjt>  que  vjesen  convenia  al  servicio  ;  dijo  otras  razo- 
nes, con  que. sin  disimular  el  esceso  ni  conseattTlé 
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los  dejó  muy  contentos.  Viendo  su  cortesanía,  y  que 
no  iba  fuera  de  razón  su  queja ,  ofreciéronse  con 
grande  voluntad  de  servirle  á  cuanto  Ies  mandase, 
y  el  les  hizo  cuanto  favor  pudo,  y  les  dió  licencia. 

Fue  el  adelantado  á  ver  las  mugeres  que  iban 
en  la  armada,  que  eran  catorce,  y  lo  es  ti  marón  mu- 
cho; después  encargó  á  los  clérigos,  que  eran  cua- 
tro, procurasen  hacer  lo  que  era  de  su  obligación 
con  cristiandad  y  paciencia;  y  nombró  por  vicario 
y  superior  en  san  Agustín  y  san  Mateo  al  licen- 
ciado Mendoza,  natural  de  Jerez  de  la  Frontera, 
al  cual  dieron  los  otros  la  obediencia* 

Discurrió  con  los  capitanes  el  sitio  que  se  habia 
de  fortificar  ,  y  les  pareció  á  todos  era  muy  bueno 
el  elegido;  pero  porque  el  mar  le  iba  rozando,'  me- 
tieron la  fortificación  mas  adentro ,  de  manera  que 
quedó  frontero  al  mar  el  bastión  mas  distante  de 
él:  allí  se  repartió  la  gente  y  los  sitios  eri  que  habia 
de  trabajar  según  les  cayó  la  suerte ;  asistían  á  la 
obra  con  tanto  gusto  todos,  que  viendo  el  adelan- 
tado que  al  tercero  dia  estaba  en  buen  estado,  lla- 
mó á  consejo  á  los  capitanes  para  tratar  de  hacer 
los  socorros  que  su  magestad  mandaba,  y  la  forma 
de  ellos;  y  habiendo  hablado  largamente  ,  resolvie- 
.  ron  que  setecientos  cincuenta  hombres  se  repartiesen 
en  aquella  plaza,  san  Mateo  y  san  Felipe ;  y  que  los 
otros  setecientos  cincuenta  los  llevase  el  adelantado 
en  seis  navios  y  una  fragata  con  la  marinería,  que 
en  todos  serían  mil  hombres,  y  fuese  á  recorrer 
las  islas  de  Puerto-Rico*  Santo  Domingo  y  Cuba, 
y  castigar  los  corsarios  que  hallase* 

Nombró  el  capitán  Juan  de  Corita  para  el  so- 
corro de  Puerto-lxico;  para  el  de  la  Española  al 
capitán  Rodrigo  Troche,  y  al  alférez  Baltasar  Bar- 
4rera  para  el  de  la  Habana,  Quedando. esto  acorda- 
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do  en  tanto  que  se  aprestaban  los  bajeles*  fue  i 
sitar  el  fuerte  de  san  Mateo,  y  dejar  en  él  á  Gon- 
zalo de  Villároel,  que  habia  ya  vuelto  sano  de  ^ 
Habana,  con  cargo  de  toda  la  gente;  v  en  proveyó 
do  lo  que  fuese  necesario  pasat  á  Guale  y  a  santa 
Elena  á  visitar  el  fuerte  de  san  Felipe  y  ponerle  ep 
buena  defensa;  porque  aunque  el  capitán  Juan  Far? 
do  habia  llevado  socorro  con  la  Capitana  y  Oteos 
dos  navios,  se  ignoraba  su  arribo, 

Fue  á  san  Mateo,  donde  dejó  á  Gonzalo  de  V|- 
llaroel  con  los  soldados  antiguos  y  la  compañía 
del  capitán  Aguirre,  y  subió  en  los  tres  berganti- 
nes con  diez  hombres  por  la  ribera  del  no  de  san 
Mateo  mas  de  cincuenta  leguas  á  saber  el  secreto 
del  rio  y  si  venia  de  Nueva-España,  y  hacer  amis- 
tad con  los  caciques:  navegó  veinte  leguas  éfcW 
dia  ,  y  al  siguiente  desembarcó,  y  caminó  por  tier- 
ra cinco  leguas  por  muy  buenas  y  fértiles  llanuras, 
hasta  una  legua  del  pueblo  de  ütina.  Envió  delan- 
te seis  soldados  al  cacique  que  tenia  el  mismo  nom- 
bre, á  avisarle  su  venida,  y  él  marchó  después 
siguiéndolos.  Otina  recibió  á  los  mensageros  bien, 
y  habiéndolos  oido ,  respondió  tenia  gran  miedo 
al  adelantado  ;  que  si  iba  á  su  pueblo,  llevase  solo 
veinte  soldados,  y  que  pidiese  á  Dios  lloviese,  como 
lo  habia  hecho  con  el  cacique  de  Guale,  porque  e» 
seis  meses  que  no  llovía  sus  maizales  estaban  se- 
cos. Hallaron  los  seis  soldados  ya  al  adelantado  a 
un  cuarto  de  legua  del  pueblo ;  y  sabido  lo  que  ei 
cacique  quería,  mandó  hacer  alto  allí  á  los  ochenra 
soldados,  y  fue  con  los  veinte  riéndose  de  la  se«cl~ 
Hez  con  que  pedia  agua;  pero  al  entrar  en  el  pue- 
blo de  Otina  empezó  á  llover;  ya  el  cacique  ham* 
huido  de  él;  mandó  el  adelantado  á  WWjjWJJ 
n.,a  c*  kahlan  riiiprliulo  ir  á  buscarle,  v  decirle  q° 
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ya  estaba  allí  con  los  veinte  hombres  y  el  agua; 

E arrió  muy  ligero  uno,  y  volvió  diciendo  que  esta- 
a  Otina  escondido  en  el  monte  sin  atreverse  á  sa- 
lir á  ver  hombre  que  podia  tanto  con  Dios,  por- 
que le  tenia  gran  miedo  ;  que  se  fuese  de  su  tierra, 
y  creyese  que  era  su  amigo. 

•  Como  deseaba  el  adelantado  hablar  á  este  ca- 
cique porque  le  habían  ponderado  su  buen  en- 
tendimiento, sintió  su  respuesta,  y  volvió  á  en- 
viar mensageros  que  le  persuadiesen  á  venir, 
quitándole  el  miedo,  pues  solo  traía  veinte  hom- 
bres, y  tenia  él  mil  indios  muy  valientes  con  sus 
arcos  y  flechas  :  respondióle  no  importaba  que  no 
trajese  mas  de  veinte  hombres;  porque  si  Dios,  que 
era  su  cacique,  le  ayudaba,  toda  la  gente  del  mun- 
do eran  pocos  contra  él :  que  se  fuese ,  que  desde 
luego  le  tomaba  por  su  hermano  mayor,  y  era  su 
amigo,  pero  que  cada  uno  se  estuviese  en  su  tierra; 
y  que  aunque  los  indios  querían  pelear  con  él  y  su 
gente ,  él  lo  evitaba.  Parecióle  al  adelantado  estar 
el  bárbaro  obstinado,  y  no  ser  ocasión  de  detener- 
se, y  así  le  envió  á  decir,  que  él  sé  iba  por  darle  gusr- 
to,  no  por  temor  de  él  ni  de  su  gente;  que  mandase 
4  los  indios  de  sus  pueblos,  que  estaban  mas  edelan- 
te,  no  huyesen  de  él ,  porque  si  huían  les  que rn aria 
sus  pueblos,  canoas  y  pesquerías. 

Volvióse  al  rio  con  su  gente  al  anochecer ;  ad* 
miró  á  todos  la  presteza  en  caminar;  porque  por  ir 
á  Otina  salió  de  los  bergantines  una  hora  de  nia,  y 
volvió  á  ellos  antes  de  anochecer;  con  que  anduvo 
diez  leguas  muy  largas  á  pie  en  este  breve  tiempo: 
no  se  pudo  embarcarpor  haber  crecido  la  lluvia. Alo- 
jóse en  un  llano  húmedo,  donde  todos  se  mojaron 
bastantemente.  £1  dia  siguiente,  porque  durase  mas 
el  bastimento,  y  apurar  lo  que  llevaba  ideado,  mandó 
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volver  el  bergantín  mayor  á  san  Mateo  con  cin- 
cuenta hombres,  y  él  prosiguió  rio  arriba  con  los 
otros  cincuenta  repartidos  en  lo*  dos  bergantines: 
era  bien  recibido  de  los  indios  y  pueblos  de  la  ribe- 
ra, porque  Otina  se  lo  había  mandado ;  procuró 
que  alguno  fuese  con  él  por  guía,  mas  nunca  pmio 
ni  por  dádivas  ni  artes  conseguirlo,  ni  que  le  des 
cubriese  el  secreto  del  rio.  • 

Subió  dos  leguas  mas  adelante  de  donde  los 
franceses  llegaron ,  y  llegó  á  la  tierra  del  cacique 
Macoya,  gran  amigo  de  Satnriba;  el  cual  luego  que 
supo  la  venida  del  adelantado  ,  huyó  con  sus  indios 
dejando  el  pueblo  desamparado.  Saltó  en  tierra  el 
adelantado,  entró  en  el  puebJo,  y  mandó  no  se  lle- 
gase á  nada  de  lo  que  habia  en  las  casas:  envió  a 
los  indios  la  lengua  que  traía  consigo  ;  holgáronse 
mucho  con  él  porque  le  conocían :  dióles  el  men- 
sage  para  que  avisasen  á  Macoya  volviese  al  pue- 
blo con  la  gente ,  y  no  temiese ;  porque  le  esperaba 
el  general  de  los  cristianos,  los  cuales  eran  hombre* 
de  mucha  bondad.  Algunos  indios  fueron  á  llevar- 
le este  recado;  otros  volvieron  á  sus  casas,  y  rega- 
laron al  adelantado  con  mucho  pescado  que  él  sa- 
tisfizo >n  algunos  rescates,  volviéndoles  á  encargar 
llamasen  al  cacique  que  quería  ser  su  ámigo ,  y 
darle  muchas  cosas  que  traía  para  él  y  sus  mugeres. 
Estos,  y  los  que  habia  enviado  el  intérprete,  volvie- 
ron con  la  respuesta  del  cacique,  que  se  reducía  a 
no  venir  á  verle  por  tenerle  mucho  miedo,  q«e 
era  su  amigo  y  todos  sus  vasallos ,  pues  no  hacia 
mal  á  ningún  cacique  ;  pero  le  avisaba  no  pasase 
adelante,  porque  sus  indios  estaban  muy  enojados 
por  haber  ido  á  vor  su  tierra  sin  su  licencia,  kl 
adelantado  respondió  que  tenia  necesidad  de  cor- 
rer todo  el  rio  hasta,  hallar  unos  cristianos  que 
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l&á  ver;  y  par*  que  mas  presto  le  dejase  su  tierra, 

*;lei  enviase  dos  ó  tres  indios  que  supiesen  navegar  y 
Mscar.  El  cacique  lo  negó  todo ,  por  lo  cual  el  ade- 
lantado mandó  echar  la  boga:  navegó  una  legua,  y 
^ió  muchos  indios  con  sus  arcos  y  flechas  muy  al- 
terados ;  y  donde  estrechaba  mas  el  rio  ,  halló  un 

.  cierro  hecho  con  tierra  y  estacas, ''el  cual  rompió  y 
pasó  á  dentro  hasta  que  el  rio  se  estrechaba  como 
doS  picas,  pero  muy  hondo;  y  la  corriente  que 
Itas ta  allí  habia  sido  muy  sosegada,  daba  muy  re- 
cio en  las  proas.  Acercáronse  á  la  ribera  dos  ó  tres 
indios  á  repetirle  desparte  de  Macoya  dejase  el 
viajf?,  porque  si  le  proseguía  le  haría  guerra:  el 
adelantado  dijo  lo  mismo  que  antes,  y  que  si  que- 
ría guerra  viniese,  que  él  tendria  la  culpa  de  los 
males  y  daños  que  sucediesen;  pero  porque  los  in- 
dios andaban  muy  feroces,  le  pareció  surgir  aquella 
noche  en  el  sitio  donde  se  hallaba,  evitando  así  no 
v  ,  le  hiriesen  los  remeros. 

v  Por  este  tiempo  salieron  del  fuerte  de  san  Ma- 
teo doce  arcabuceros  sin  saberlo  el  gobernador, 
á  saquear  unas  casas  del  cacique  Saturiba,  distan- 
tes dos  leguas;  mas  los  indios  dieron  sobre  ellos 
con  tanta  fuerza,  burlándose  de  las  balas,  que  aun- 
que se  defendieron  los  cristianos  con  grande  osadía, 
quedaron  muertos  ocho,  y  los  cuatro  volvieron  al 
fuerte  por  el  monte,  muy  cansados  y  heridos,  esca- 
pando de  los  indios  como  de  milagro. 

La  guia  y  lengua  que  con  el  adelantado  iba,  ha- 

-  bia  sido  esclavo  de  un  cacique  de  Ays,  llamado  Pe- 
rucho ,  que  estaba  veinte  leguas  rio  arriba ,  y  cono- 

*  rcia  á  Macoya.  Este  persuadió  al  adelantado  se  vol- 
viese, porque  aquella  tierra  era  muy  poblada  de 
indios  valientes  y  aun  tenj.erarios;  de  los  cuales  al- 
gunos le  habían  asegurado  que  el  rio.  proseguía  has- 
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ta  una  laguna  que  se  llamaba  Maimi,  (y  tendría 
treinta  leguas  de  largo)  muy  estrecho  y  hondo,  y 
que  la  laguna  recogía  las  aguas  de  muchos  rios  que 
bajaban  de  las  montañas  de  Apalache,  y  desaguaba 
por  la  tierra  del  cacique  Carlos,  y  en  lequesta  dos 
brazos  navegables;  con  que  tenia  por  mas  fácil  en- 
trar por  una  de  estas  dos  provincias  para  lograr  sin 
riesgo  saber  lo  que  deseaba  el  adelantado  ;  e}  c\*al 
considerando  que  si  era  cierto  lo  que  decia  la  len- 
gua ,  tendría  gr^ri  ventaja  en  la  población  y  con- 
quista de  la  Florida;  temiendo  que  si  los  indios 
acudían  á  la  estrechura  delirio,  y  le  cogían  ffcnfro 
del  cierro  ó  la  estacada,  cubrirían  de  flechas  los  ber- 
gantines, resolvió  volverse,  ayudando  mucho  su  de- 
terminación por  haberse  mojado  la  pólvora  y  cuer- 
da con  la  continua  lluvia. 

Así  lo  ejecutó  saliendo  del  cierro,  y  á  siete  le« 
guas  saltó  en  tierra  en  un  pueblo  en  que  halló  al- 
gunos indios,  á  los  cuales  regaló  con  rescates,  y  en- 
vió á  llamar  al  cacique ,  que  luego  viqo  sip  repug- 
nancia: recibióle  el  adelantado  con  muchos  agasa- 
jos porque  era  el  único  que  había  logrado  ver  en 
aquel  viaje.  E|  cacique  hizo  al  adelantado  muchas 
humillaciones  y  ofertas,  y  este  le  regaló  ;  después  le 
dijo  que  habiéndole  enviado  Macoya  á  decir.no 
pasase  adelante  por  aquel  rio ,  se  nabian  enojado 
mucho  sus  soldados,  y  querían  ir  á  matarje  ,  que- 
marle sus  pueblos  y  canoas,  deshacerle  sus  pesque- 
rías, y  qne  se  volvía  porque  no  quería  le  hiciesen 
mal.  El  Calabay,  que  así  se  llamaba  este  cacique* 
dijo  al  adelantado  deseaba  ser  su  amigq  y  tomarle 
por  su  hermano  mayor;  que  le  diese  una  cruz,  como 
á  Guale,  y  otros  seis  cristianos  para  que  enseñasen 
á  sus  indios,  los  cuales  mostrarían  aquel  rio  hasta 
la  laguna  Maimi,  que  yendo  tan  pocos  no  los  ten* 
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dríañ  miedo  los  de.Macoyá,  ni  se  lo  impedirían, 

Sue  él  trataría  bien  á  los  que  quedasen  en  su  tierra, 
desconfiaba  del  Calabay  el  adelantado,  porque  era 
an  amigó  de  Saturiba,  v  se  habia  rebelado  contra 
tina,  de  quien  era  vasallo;  mas  fueron  tan  eficaces 
su¿  instancias ,  que  determinó  dejarlos  porque  des- 
de allí  á  san  Agustín  no  habia  mas  de  doce  leguas. 
Dióle  una  cruz ,  y  le  amonestó  que  cuidase  de  los 
cristianos,  porque  si  mataba  alguno  volvería  á  ha- 
cerle cruel  guerra  quemándole  sus  pueblos  y  canoas, 
á  degollarle  á  el  y  á  todos  los  indios  ,  comó  ha- 
ia  hecho  con  los  luteranos  sin  reservar  como 
hizo  con  ellos,  mugeres  y  niños,  porque  él  era 
amigo  de  sus  amigos,  y  enemigo  de  sus  enemigos, 
y  querían  que  fuesen  todos  así. 

£1  cacique  agradeció  al  adelantado  su  resolu- 
ción, diciéndole  era  justo  lo  que  decía,  masque  per- 
diese el  recelo,  que  él  los  guardaría  de  todo  mal: 
luego  se  ofrecieron  algunos  soldados  á  quedarse  ,  y 
dejó  los  que  eran  mas  apropósito  para  ir  ensenan- 
do las  oraciones  á  los  indios :  dió  un  presente  al 
cacique ,  y  otro  que  llevase  á  Macoya  con  tres  cris- 
tianos. Tomó  el  suyo,  y  fue  á  llevar  el  otro:  Maco- 
ya recibió  el  regalo,  mas  no  quiso  ver  los  cristianos, 
volviendo  á  decir  al  adelantado  con  el  Calabay  que 
le  tenia  por  su  hermano  mayor;  mas  que  si  iba  á 
su  tierra  sería  su  enemigo.  Prosiguió  su  viaje  el  ade- 
lantado, y  saltó  en  tierra  en  tres  ó  cuatro  pueblos 
de  Otina ,  y  todos  los  indios  le  esperaron  en  ellos 
con  grandes  regocijos:  regalábales  como  á  los  deT 
mas,  hasta  mandar  tocar  los  instrumentos,  que  los  de- 
jaban tan  gustosos, que  sentíanse  partiese  tan  presto. 

Llegó  al  sitio  donde  desembarcó  para  ver  á 
Otina;  envióle  á  decir  que  él  había  ido  antes  á  ver-, 
le  á  su  pueblo,  que  ahora  viniese  él,  que  allí  esperar 
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ba;  y  que' si  no  lo  hacía,  le  tuviese  'por  su  enemi- 
go. Ütina,  que  había  perdido  algo  el  miedo  con  laa 
grandezas  que  contaban  del  adelantado  sus  vasallo* 
y  el  amor  que  le  habia  cobrado  por  sus  dádiva;, 
por  no  enojarle  vino  con  trescientos  indios  de  guer* 
ra;  hizo  alto  á  distancia  de  un  cuarto  de  le  goa  de 
los  bergantines  y  envió  recado  al  adelantado  para 
que  llegase  allí  con  veinte  cristianos.  Partió  coa 
ellos,  y  estando  ya  cerca  el  adelantado  ,  le  envió  á 
decir  llegase  coh  dos  .solamente ,  y  á  tiro  de  arca- 
buz hizo  alto,  dejó  los  diez  y  ocho,  y  llegó  con  los 
dos  y  el  intérprete  donde  Otina  estaba  sentado  coa 
trescientos  flecheros  alrededor,  desnudo,  menos  las 
partes  inferiores.  Tenia  muy  buena  disposición  j 
facciones:  su  edad  sería  como  de  veinte  y  cinco 
afíos.  Hizo  el  cacique  al  adelantado  las  mayores  hu- 
millaciones que  en  aquella  tierra  se  usan  por  obe- 
diencia; después  prosiguieron  sus  indios  las  mismas 
ceremonias.  Vistió  el  adelantado  una  camisa,  cal- 
zones y  ropa  verde  oscura,  y  sombrero  al  cacique, 
el  cual  dijo  que  le  recibía  por  su  hermano  mayor, 
que  le  diese  una  cruz  como  á  Guale,  y  cristianos 
que  enseñasen  á  él  y  á  su  gente  á  serlo,  y  que  pues 
era  su  hermano  ,  le  dejase  un  trompeta;  ejecutólo 
así  el  adelantado;  dejóle  la  cruz,  seis  cristianos,  y 
entre  ellos  el  trompeta.  Dióle  algunos  rescates  para 
su  muger,  regaló  á  los  indios  principales,  y  quedaron 
todos  muy  amigos;  con  lo  cual  se  embarcó  asan 
Mateo,  donde  llegó  doce  dias  después  que  habia  sa* 
lujo,  y1  halló  en  buen  estado  la  fortaleza,  y  contente 
á  Gonzalo  de  Villarroel. 

Dos  dias  se  detuvo  en  sap  Mateo  el  adelantado. 
Dió  aviso  al  rey  de  la  llegada  del  socorro  ,  y  de  lo 
que  hasta  allí  habia  sucedido  j  despachó  un  capitán 
ctfn  treinta  soldados,  y  dos  religiosos  de  núes* 
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tro  Padre  santo  Domingo  a  la  bahía  ele  santa  Ma- 
ría,  que  está  en  treinta  y  siete  grados,  con  un  in- 
dio, hermano  del  cacique  de  la  provincia  de  Axa- 
ean  (que  habian  sacado  los  padres  dominicos  de 
aquella  tierra,  y  llevándole  á  Méjico  le  hizo  bauti- 
zar el  virrey  don  Luis  de  Velasco,  y  le  puso  su  nom- 
bre; era  muy  ladino,  de  buen  entendimiento,  y  se 
creía  ser  muy  buen  cristiano),  para  que  poblasen 
aquella  tierra  y  procurasen  volver  cristianos  aque- 
llos gentiles. 

Pasados  los  dos  dias  se  hizo  á  la  vela  á  Orista  ó 
Santa  Elena,  donde  halló  á  Esteban  de  las  Alas 
metido  en  su  fuerte  de  san  Felipe,  y  á  Juan  Par- 
do haciendo  casas  para  alojarse  fuera  su  gente.  Con 
su  llegada  recibieron  todos  gran  gozo  y  alegría.  Su-  . 
po  el  motín  y  fuga  de  los  sesenta  soldados,  las  in- 
jurias que  á  su  capitán  habian  hecho ,  y  que  otros 
veinte  soldados  se  habian  ido  la  tierra  adentró :  vio* 
que  la  gente  andaba  alborotada  creyendo  había  dis- 
cordia entre  Esteban  de  las  Alas  y  Juan  Pardo;  el 
cual  habia  ahorcado  dos  soldados  por  amotinado- 
res,  y  tenia  presos  tres,  y  seis  se  le  habian  escapado. 

Tuvo  consejo  con  los  oficiales  el  adelantado  ,  en 
que  se  acordó  el  modo  de  fortificar  á  san  Felipe  ,  y 
en  ocho  dias  que  se  detuvo  allí  vinieron  á  verle  mu- 
chos caciques  amigos,  con  los  cuales  confirmó  la 
paz,  y  le  rogaron  se  detuviese  un  mes.  que  le  de- 
seaban ver  muchos  caciques  de  la  tierra  adentro,  y 
recibirle  por  hermano  mayor;  pero  la  necesidad 
que  tenía  de  volver  á  san  Agustín  á  disponer  los  so^- 
corros  que  el  rey  mandaba  hacer  en  las  Indias,  le 
impidió  detenerse,  que  solo  habia  ido  á  fortificar  la 
marina  del  Cabo  de  Santa  Elena  y  de  Guale  por 
& 'volviesen  los  luteranos.  Mandó  soltar  los  fres  sol^ 
dados  que  Juan  Pardo  tenia  pre§os1  reprendiendo- 
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los  su  alteración:  habló  á  todos  esforzándolos  ¿la 
constancia  en  el  servicio  de  Dios  y  del  rey.  Dejóá 
Esteban  de  las  Alas  por  su  teniente  general,  y  did 
orden  á  Juan  Pardo  para  que  con  ciento'  cincuenta 
hombres  entrase  la  tierra  adentro  á  visitar  los  caci- 
ques que  querían  venir  á  verle,  asegurando  su  amis* 
tad  lo  mejor  que  pudiese,  fortificándose  donde  tu- 
viese por  conveniente  camino  de  Nueva  España; 
porque  no  podia  hacerlo  por  sí  solo.  Procuraba  in- 
formarse de  los  caciques  de  las  provincias  que  mas 
adelante  de  las  suyas  había,  mas  nunca  daban  no- 
ticia de  pueblos  grandes,  de  un  rio  que  llamaron  el 
salado ,  por  donde  creyó  el  adelantado  hallar  pa- 
'   so  á  Oriente  ,  pórque  las  señas  de  los  indios  lo  da- 
ban á  entender  ,  aunque  sabian  eran  mentirosos;  j 
encargando  á  Esteban  de  las  Alas  conservase  lapai 
con  los  caciques.,  partió  á  fin  de  agosto,  y  en  dos 
dias  se  puso  en  Guale,  donde  halló  muy  tristes  á  los 
indios  por  la  muerte  de  Alonso  Menendez  Márquez, 
sobrino  del  adelantado,  lo  cual  le  causó  gran  pesar. 

Estuvo  allí  ocho  dias,  y  todos  adoraban  con 
gran  devoción  á  la  cruz  ,  llevando  los  indios  los  ni- 
ños y  niñas  á  la  doctrina  cristiana,  que  ya  sabian  al- 
gunos de  memoria.  Vinieron  quince  caciques  á  pe- 
dirle cruces  y  cristianos  que  Ies  enseñasen :  dióks 
esperanzaste  otorgar  lo  que  pedian,  mas  no  tema 
gente  para  tantas,  y  dejó  allí  un  capitán  con  trein- 
ta soldados,  los  mas  gente  principal,  que  ellos  mis- 
mos pretendían  quedarse  creyendo  que  servirían 
mejor  á  Dios  y  al  rey:  fuese  á  san  Mateo,  á  donde 
llegó  en  otros  dos  dias,  y  halló  que  todo  estaba 
bien.  Llevó  consigo  á  Gonzalo  de  Villarroel,  y  pasó 
á  san  Agustín,  cuya  población  estaba  alborotada 
porque  los  soldados  habían  querido  amotinarse  pa- 
ra irse  de  la  tierra,  y  el  maese  de  campo  habia  ahor- 
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cádo  tres,  y  tenia  preso  él  capitán  Pedro  de  Rodra- 
bán  uno  de  los  que  habían  venido  con  el  socorro, 
pórqite  habló  con  poco  respeto  de  él ,  y  todos  de- 
cían era  el  principal  movedor  de  los  motines;  y 
apnque  el  adelantado  tuvo  causas  bastantes  para 
justiciarle  ,  dijo  al  maese  de  campo  que  conservan- 
do su  causa  era  menester  soltarle  y  reprenderle  por 
;ser  necesario  sufrir  mucho  á  gente  nueva  y  poco 
obediente.  No  obstante  ¡estas  turbaciones,  fue  reci- 
bido el  adelantado  de  toda  la  gente  de  mar  y  tierra 
con  los  aplausos  míe  siempre;  y  hjego  despachó  á 
España  las  naves  destinadas  á  volver. 

Llegó  el  capitán  Francisco  de  Recalde  á  Sevi- 
lla, mediado  el  año,  acompañado  con  su  proceso; 
jtero  tuvo  forma  para  arrancar  de  él  la  culpa  que 
resultaba,  y  sin  ella  pasó  á  presentarle  ,en  U  casa 
dé  la  contratación ,  donde  fue  absuelvo;  con  lo  jcnal 
Vino  á  la  corte  clamando  ásperamente  coptra  el 
adelantado,  y  no  contento  con  haberse  librado  de 
sus  crímenes  engañosamente,  pidió  mercedes  al 
rey;  el  cual ,  tío  creyendo  nada  de  lo  que  represen^- 
taba  contra  el  adelantado,  mandó  esperase  su  veni- 
da á  España. 

Deseaba  el  rey  adelantar  la  conversión  de  aque- 
llas gentes;  y  solicitándolo  los  amigos  del  adelanta- 
do Pedro  Menendez,  pidió  el  santo  duque  de  Gan- 
día, don  Francisco  de  Borja  (que  era  grande  ami- 
go del  adelantado,  y  habia  sido  electo  prepósito  ge- 
neral de  la  Compañía  de  Jesús,  á  dos  de  julio  del 
afío  antecedente)  veinte  y  cija  tro  religiosos  con  gran 
encarecimiento;  y  aunque  entonces  el  santo  prepó- 
sito no  pndo  destinar  este  numero,  envió  tres,  dos  ■ 
sacerdotes  de  muchas  letras  y  virtud  que  eran  el  P. 
Pedro  Martínez,  natural  del  lugar  de  Celda,  dióce  - 
sis de  Zaragoza,  y  el  P.  Juan  Rogel,  natural  de 
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Pamplona,  y  el  hermano  Francisco  de  Villarreal, 
natural  de  Madrilejos;  los  cuales  se  hicieron  á  la 
vela  en  la  barra  de  san  Lucar  en  28  de  julio,  en 
una  urca  flamenca  en  conserva  de  la  flota ,  y  lleva- 
ron buen  viaje  hasta  cerca  de  la  Florida,  donde  &e 
apartó  la  urca  de  la  flota  navegando  al  Norte;  pero 
el  dia  i4  de  setiembre  se  hallaron  á  dos  leguas  de 
la  costa  sin  saber  el  sitio  en  que  estaban. 

Ninguno  de  los  que  iban  embarcados  quiso  es- 
ponerse  al  peligro  de  saltar  á  reconocer  la  tierra, 
aunque  el  capitán  de  la  urca  lo  mandó,  hasta  que 
después  de  algunos  debates,  atendiendo  al  riesgo  de 
perderse  todos ,  se  resolvieron  nueve  flamencos  i 
ejecutarlo,  con  calidad  de  que  los  acompañase  el 
P.  Pedro  Martínez,  que  con  mucha  alegría  saltó  en 
el  batel,  y  con  él  un  español  que  se  llamaba  Flores: 
los  nueve  flamencos  tomaron  tierra,  y  reconocieron 
estar  la  costa  despoblada,  A  poco  rato  se  levantó 
una  borrasca  que  despareció  en  breve  tiempo  la 
urca;  la  cual  con  viento  de  travesía  llegó  el  mismo 
dia  á  dos  leguas  del  puerto  de  san  Agustín,  y  des- 
cubriéndola desde  él  Pedro  Menendez,  parecien- 
dole  no  reconocía  puerto ,  envió  en  su  seguimiento 
un  batel  esquifado  de  muchos  remos  para  que  la 
metiesen  dentro;  pero  la  mar  era  tan  recia,  y  la  ma- 
rea tan  contraria,  que  no  pudo  salir  en  dos  (lias;  al 
cabo  de  los  cuales  entró  una  tormenta  tan  desecha 
que  no  pudo  seguirla. 

El  P.  Martínez,  y  los  que  estaban  en  la  costa 
con  él ,  tuvieron  gran  pesar  de  este  accidente  y  de 
no  hallar  quien  les  informase  de  la  tierra ,  pade- 
ciendo al  inismo  tiempo  hambre  escesiva;  por~ 
que  con  la  segundad  de  volver  al  navio  cuando 
quisiesen  no  sacaron  bastimentos  ,  viéndose  pre- 
cisados para  mantenerse  á  comer  yerbas  y  raices; 
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con  que  empezaron  todos  á  descaecer ,  menos  la 
constancia  del  P.  Martínez  que  les  hizo  volver  á 
embarcar;  y  habiendo  navegado  cuatro  leguas  to- 
maron tierra  otra  vez;  pero  tampoco  encontraron 
indios.  Volviéronse  al  mar ,  y  habiendo  costeado 
veinte  leguas  al  Norte ,  encalló  el  batel  en  un  ban- 
co de  arena;  y  creyéndose  perdidos,  fácilmente  los 
libró  de  este  riesgo  el  P.  Martínez  con  la  ayuda 
de  otros  dos:  prosiguieron  navegando  al  Norte  has- 
ta el  dia  siguiente  que  salieron  á  tierra  el  P.  Mar- 
tínez, Flores  y  cuatro  flamencos ,  y  hallaron  en  un 
pinar  muchas  chozas,  y  en  una  un  pez  grande,  de  que 
tomaron  la  mitad  para  remediar  la  harribre,  dejan- 
do junto  á  la  otra  mitad  algunas  cuentas  de  vidrio, 
y  Flores  su  capa  ó  casaca,  como  en  compensación 
de  lo  que  habían  tomado,  y  se  volvieron  al  batel. 

El  día  siguiente  vinieron  cinco  indios,  y  no  en- 
tendiendo lo  que  decían,  los  pidió  el  P.  Martínez 
por  serias,  llegando  la  mano  á  la  boca,  trajesen 
de  comer:  qui&o  Dios  que  le  entendiesen^  y  traje- 
Ton  prontamente  algún  pescado.  El  P.  Martínez,  que 
no  tenia  con  que  regalarlos,  hizo  del  pergamino  de 
"un  libro  algunas  figuras  con  unas  tigeras  que  lleva- 
ba, y  se  las  dió,  dejando  á  los  indios  muy  conten- 
tos. Persuadiéronse  á  que  eran  indios  de  paz,  ami- 
gos de  los  espanoles,  y  que  estaban  cerca  de  sus  po- 
blaciones: prosiguieron  su  viaje  costeando,  rectifi- 
cándose el  dictamen  que  habian  hecho;  porque  en 
los  rios  que  pasaban  salía  mucha  gente  á  verlos,  y 
los  ofrecían  bastimentos  domle  saltaban  en  tierra; 
pero  no  les  daban  noticia  .cierta  de  pueblo  de  espar 
fióles,  hasta  que  encontraron  un  viejo  de  cien  años, 
que  entendido  de  lo  que  preguntaban ,  les  hizo  sa*- 
ber  que  en  pasando  tres  pueblos  que  estaban  á  la 
boca  de  tres  rios ,  hallarían  población  de  españoles; 
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y  asegurándose  en  esta  noticia  muy  contentos ,  pa- 
saron dos:  á  28  de  setiembre  navegando  en  deman-v 
da  del  tercero,  dieron  en  una  isla  pequeña  que  se 
llama  Tacatacuru,  donde  hallaron  pescando  cuatro 
indios.  El  P.  Martínez  no  queria  detenerse  sino  pro- 
seguir el  viaje,  habiendo  recibido  alguna  parte  de 
la  pesca  ;  pero  los  flamencos  á  disgusto  del  patdre 
y  de  Flores  saltaron  en  la  costa.  Despareció  al  ios* 
tan  te  uno  de  los  pescadores  corriendo  velocísima- 
mente:  lo  cual  dió  motivo  á  Flores  á  presumir  al- 
guna malicia.  Advirtió  su  sospecha  al  P.  Pedró  Mar^ 
tinez,  y  se  confirmó  viendo  en  su  dictamen  que  á 
breve  rato  venían  cuarenta  indios  con  arVos  y  fle- 
chas, entonces  difo:  Estas  senas  no  son  de  amigos, 
padre,  apartémonos  de  tierra.  Pero  aunque  conocía 
el  P.  Marlinez  su  riesgo,  veía  que  era  mayor  el  de 
los  desembarcados ,  y  por  recojer los  dilató  el  hacer- 
se á  la  mar  ;  y  cuando  (estando  ya  en  el  batel  to- 
dos) quiso  usar  del  aviso,  no  pudo;  porque  doce  in- 
dios entraron  furiosamente  en  él,*y  á  tres  de  los 
flamencos  y  al  P.  Martínez  los  cojieron  por  las  es- 

I)aldas  y  se  echaron  al  agua  con  ellos,  sacándolos  á 
a  orilla  muy  maltratados.  A  Flores  le  hubiera  su- 
cedido lo  mismo,  pero  tuvo  aliento  para  defender- 
se; y  á  un  indio  que  le  queria  ahogar  le  sacó  un 
bocado  de  una  mano,  y  le  apartó  de  sí,  y  con  los 
seis  flamencos  se  hizo  al  mar  á  toda  priesa?  porque 
ya  se  habían  juntado  muchos  indios  que  con  gran 
furor  los  empezaron  á  flechar,  metiéndose,  para  al- 
canzarlos ,  en  el  agua  hasta  la  cintura,  y  hirieron  á 
dos. 

Bien  conoció  el  P.  Martínez  el  fin  del  suceso ,  y 
luego  que  salió  á  tierra  se  puso  de  rodillas  como 
pudo,  levantando  las  manos  al  cielo,  á  cuyo  tiem- 
po un  indio  le  dió  con  una  maza  en  la  cabeza  tan 
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gran  golpe,  que  espiró  al  instante,  cumpliendo  así 
el  deseo  de  su  martirio  que  habia  manifestado  en 
Sevilla  al.  P..  Lobo,  predicador  insigne  del  orden 
4c  san . Francisco ,  cuando  le  dijo:  O  Padre  Lobo,  y 
que  amias  llevo  de  verter  mi  sangre  á  manos  de  los  bár- 
baros en  defensa  de  la  fé,  y  bañar  con  ella  las  ribe- 
ms  de  la  Florida.  La  misma  muerte  dieron  los  in- 
dios á  los  tres  flamencos  qufe  habían  sacado  con  el 
P.  Martínez.  Sucedió  este  caso  á  distancia  de  un 
cuarto  de  legua  del  puerto  de  san  Mateo,  donde  an- 
tes de  .media  hora  hubiera  entrado,  no  deteniéndo- 
se contra  el  acertado  dictamen  del  P.  Martínez. 

.  -Plores  y  los  seis  tiamencos ,  viéndose  heridos  y 
hambrientos,  echaron  como  desesperados  el  ancla, 
sin  saber,  donde  estaban  á  la  boca  del  rio  de  san 
Mateo:  luego  los  descubrieron  los  españoles,  que  in- 
formados de  todo,  dieron  cuenta  á  Pedro  Menen- 
dez,  á  quien  causó  gran  sentimiento  la  pérdida  del 
P.  Martínez  y  sus  tres  compañeros ,  y  la  de  las  bu- 
las y  facultades  de  San  Pió  V,  conque  le  parecía  se 
frustaban  las  ideas  que  tenia  de  plantar  la  religión,  \ 
valido  de  tan  eiicaces  y  prudentes  maestros ;  y  per- 
suadiéndose á  que  no  podia  haberse  perdido  la  ur- 
ca, despachó  un  criado  suyo  á  las  islas  de  Santo  Do- 
mingo ,  Cuba  y  san  Juan  de  Puerto  Rico,  donde 
presumía  haber  arribado ,  para  que  diese  orden  al 
piloto  de  ella  de  que  llevase  á  la  Habana  los  dos 
padres  de  la  compañía ,  y  allí  los  sirviese  y  agasa- 
jase cuanto  fuese  posible ,  pidiéndoles  se  ocupasen 
hasta  febrero  siguiente  en  aprender  la  lengua  y  ha- 
cer vocabulario  para  predicar  á  los  indios  de  Car- 
los: encontró  el  criado  del  adelantado  Pedro  Me- 
nendez  la  urca  en  la  Habana,  donde  arribó.  Hizo 
alojar  ai  P.  Rogel  y  al  hermano  Yillaroel  en  casa 
d«  Juan  de  Hinestrosa  :  envió  diferentes  carta 
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al  adelantado  y  algunas  del  rey,  el  cual  tenia  he* 
cho  el  alto  concepto  que  merecían  su  nobleza  y 
afecto  al  real  servicio  ,  y  de  allí  adelante  fue  tra- 
tado con  la  mayor  confianza,  siguiendo  en  las  co- 
sas de  mar  su  parecer ,  que  tuvo  fortuna  de  que 
siempre  le  saliese  bien. 

Los  hugonotes  sintieron  mucho  la  derrota  que 
en  ellos  hizo  el  adelantado,  y  dieron  un  memorial 
(ó  le  fingieron  después)  á  Carlos  ix,  rey  de  Fran- 
cia, en  nombre  de  los  parientes,  de  los  que  habian 
sido  justiciados  en  la  Florida ,  con  grandes  ponde- 
raciones de  la  crueldad  del  adelantado ,  queriendo 
inducir  al  rey  á  que  les  vengase ;  pero  despreció  la 
queja,  porque  el  castigo  había  sido  justo  en  los  que 
igualmente  eran  enemigos  de  España ,  Francia,  /a 
Iglesia,  y  de  Ja  paz  del  mundo. 

Desde  fin  de  setiembre  tuvo  protitá  la  armada 
el  adelantado  para  ir  al  socorro  y  contra  los  pira- 
tas. Componíase  de  diez  y  seis  naves,  una  fragata 
y  un  bergantín :  era  general  y  capitán  de  su  nave 
.capitana  el  maese  de  campo,  almirante  y  capitán 
-de  la  almiranta  ;  de  las  otras  cuatro  eran  capitanes 
-Juan  Velez  de  Medrano;  el  alférez  Cristóbal  de  Her- 
rera, Pedro  de  Rodrabán,  y  Baltasar  de  Barreda: 
de  la  fragata,  García  Martínez ,  y  del  bergantín, 
Rodrigo  Troche,  primo  del  maese  de  campo. 

Envió  el  adelantado  á  Francisco  Reinoso,  hom- 
bre de  armas  de  su  Magestad  ,  muy  buen  soldado, 
con  otros  treinta  al  cacique  Carlos,  y  con  él  á  un 
primo  del  cacique ,  que  era  su  heredero :  habíase 
bautizado  y  llamado  don  Pedro;  parecióle  al  ade- 
lantado tenia  buen  entendimieiato  ,  mostraba  ser 
buen  cristiano,  y  no  quería  que  se  le  muriera,  por- 
que pretendía  casar  con  doña  Antonia  á  don  Pedro; 
•y  heredando  el  estado  de  Garlos  (que  era  señor  de 
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mucha  coste  de  mar,  en  los  Mártires  y  canal  de  Ba- 
hama,  donde  tenían  mucho  riesgo  las  naves  de  la 
caire  ra;  motivos  que  le  precisaban  á  querer  poblar 
aquella  costa)  procurarían  que  los  indios  fuesen 
cristianos*  También  envió  un  cuñado  de  don  Pedro, 
y  dió  instrucción  á  Reiñoso  para  que  hiciese  una 
casa  fuerte  en  el  pueblo  de  Carlos,  y  que  procura- 
re adorar  la  cruz  f  y  decir  la  doctrina  cristiana  con 
gran  devoción  por  mañana  y  tarde,  para  que  lo$ 
indios  se  instruyesen  y  procurase  doctrinarlos  lo  me- 
jor que  pudiese,  dándolos  buen  ejemplo ;  y  que  pro- 
curase saber  de  los  indios  si  un  rio  que  estaba  dos 
leguas  de  allí  iba  á  desaguar  en  la  laguna  dé  Mai- 
toí  ,  y  cuántas  leguas  distaba ,  que  ya  sabia  el  ade- 
lantado las  que  había  desde  Macoya,  y  que  se  infor- 
Triase  de  paso,  que  dentro  de  tres  ó  cuatro  meses  iría 
41  con  ¿ajeles  suficientes  á  ver  si  podía  pasar  por 
aquel  rio  á  san  Agustín  y  san  Mateo ,  que  era  lo 
que  deseaba,  por. el  gran  servicio  que  en  esto  se 
bacía  á  su  Magestad ,  al  bien  general  de  los  tratan- 
tes de  Indias,  y  á  los  que  andaban  en  la  población 

L conquista  de  la  Florida.  Bióle  presentes  para  Car- 
s ,  su  muger  y  doña  Antonia ,  la  cual  mandó  em-  r 
Marcar  por  seguridad  de  los  españoles,  para  que. 
fuese  á  la  Habana  en  uiv  bergantín  con  cinco  ó  seis 
marineros  y  algunos  indios. 

>  Estas  prevenciones  hacía  el  adelantado  por  la 
desconfianza  que  tenia  de  Garlos ,  en  quien  había 
visto  muchas  señales  de  traidor.  Francisco  Reino- 
so  .  p3r úú ,  como  estaba  pfevénido >,  iá  obedecer  lo 
que  se  le  mandaba ,  y  el  adelantado1  se  hizo  á  la 
•veja;  en  20  de  octubre ;  *  pera  jIosl  vientds  contrarios 
que  separaron  la  armada,  impidieron  llegase  has- 
ta 3f  de  noviembre  cori  la  mitad  á  la  isla  de  la  mona, 
y  el  maese  de  campo  cott  la  otra  mitad  á  san  Ger-v 
tomo  vni.  24 
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man ,  20  leguas  de  allí,  que  eran  los  parages  mas 
frecuentados  de  piratas,  mas  no  hallaron  ninguno. 

Los  hugonotes  volvían  á  formar  nueva  armada 
para  introducirse  en  la  Florida;  pero  sabiendo  que 
el  adelantado  Pedro  Menendez  los  esperaba,  no  se 
atrevieron  á  llegar ;  y  habiéndose  dividido  una  par- 
te de  su  armada  por  mostrar  el  odio  á  los  católi- 
cos ,  saqueó  y  robó  la  isla  de  la  Madera ,  que  per* 
tenece  al  reino  de  Portugal ;  y  haciendo  crueles  da- 
ños y  maldades .,  sé  volvió  á  Francia. 

Luego  que  surgió  el  maese  de  campo,  tuvo  avi- 
so de  tierra  que  estaba  un  patache  de  paso  á  la  Es- 
pañola en  Guadinilla,  quince  leguas  de  allí,  cuya 
gente  decia  que  á  25  de  setiembre  habia  partido 
de  Francia  la  armada  referida,  compuesta  de  vein- 
te y  siete  naves  y  seis  mil  hombres ,  y  que  se  ha- 
bia dividido  en  tres  escuadras  ;  la  una  se  hizo  á  la 
vela  contra  la  isla  de  la  Madera  ,  y  de  las  dos  no 
se  sabia  el  rumbo;  El  maese  de  campo  envió  á  Her- 
nando de  Miranda,  factor  por  su  Magestad  en  la 
Florida,  á  Guadinilla  á  informarse  bien  de  todo. 
Estuvo  con  el  piloto  y  con  los  demás  del  patache, 
que  eran  sus  amigos ,  y  le  dieron  un  traslado  de  lo 

Se  en  esto  pasaba,  firmado  de  un  regidor  de  la 
lma,  en  Canaria,  que  se  halló  en  la  Madera, 
cuando  los  franceses  la  tomaron ;  y  decia  estuvie- 
ren en  ella  diez  y  -siete  dias;  venían  en  los  navios 
algunos  portugueses  conocidos  del  regidor,  á  quien 
se  lo  habia  oido. 

Volvió  Hernando  de  Miranda  al  tercero  dia,  dio 
cuenta  de  todo  >at  maese  de  campo,  el  cual  se  la 
envió  al  adelantado  piara  que  pareciéndole  se  jun-> 
tase  con  él.  :  ¿ ■  '. 

El  capitán  que  habia  idoá  la  bahía  de  Santa  Ma- 
rta con: el  indio  don  Luis  de  Velasco,  fue-  precisar 
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do  por  su  gente ,  inducida  de  los  frailes,  hechos  á 
las  delicias  del  Perú  y  España ,  que  la  decían  no  po- 
dría llevar  tan  mala  vida ,  llena  de  trabajos ,  ham- 
bres y  peligros;  los  soldados  que  necesitaban  de  poi- 
cos sermones  para  volverse ,  dispusieron  testimo^ 
nios  falsos  de  que  las  tormentas  no  les  habían  de* 
jado  llegar  á  la  bahía  de  Santa  María,  y  navqga-* 
ron  con  buen  viento  hasta  Sevilla,  diciendo  mal  del 
rey  y  del  adelantado  porque  quería  poblar  aque- 
lla tierra ,  publicando  de  ella  muchos  males  sin  ha- 
berla visto*  ? 

Con  el  aviso  del  maese  de  campo  envió  el  ade- 
lantado la  armada  á  san  Germán  á  juntarse  con  élf 
cpn  orden  de  poner  á  punto  todas  las  naves,  y  él 
partió  á  santo  Domingo,  que  está  cincuenta  leguas 
de  allí,  donde  fue  bien  recibido  de  audiencia  y  ve- 
cinos, porque  ya  fyabia  dos  dias  que  sabían  el  via- 

{#e  de  la  armada  francesa ,  y  temían  no  diese  so- 
jre  aquella  isla.  El  adelantado  entró  en  la  audien- 
cia ,  enseñó  las  cédulas  reales  que  tenia  para  ha- 
cer los  socorros ,  y  dijo  que  traía  mil  hombres  de 
mar  y  guerra,  muy  buena  gente f  y  mejores  pilo-* 
tos  y  marineros ,  porque  había  sacado  para  los  so- 
corros la  gente  de  mar  de  la  Florida,  resuelto  á 
seguir  á  Ips  corsarios ,  hasta  castigarlos  como  que** 
brantadores  de  la  paz;  y  sabiendo  que  la  armada 
francesa  iba,  les  pedia  consejo  en  lo  que  había  de 
obrar ,  y  estimaría  oír  su  dictamen  por  gran  mer-r 
red.  La  audiencia,  después  de  varias  disputas,  re-* 
solvió  fortificase  á  aquella  ciudad,  Puerto  Rico,  la 
Habana ,  y  los  puertas  comarcanos*  como  su  Ma-* 
gestad  mandaba,  y  hecho  eéto  se  volviese  á  la  Flo- 
rida. Disgusto  al  adelantado  esta  determinación, 
porque  deseaba  encontrarse  éon  alguna  de  las  tres 
escuadras  ú  otros  corsarios  que  andaban, por  aque- 
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líos  mares,  muy  ricos  ron  los  robos ;  pues  para  esta 
efecto  fue  su  desvelo  tan  grande,  que  demás  de- la 
armada  que  se  habia  hecho  á  la  vela  para  la  con- 
quista y  población  de  la  Florida,  se  hallaba  coa 
diez  y  nueve  navios,  pataches  y  fragatas,  y  setecietb 
tos  cincuenta  hombres  de  mar  y  guerra;  pero-á  em- 
presa taji  grande  y  tan  importante  al  reino,  no  Las» 
taban  las  fuerzas  de  muchos  particulares;  por  lo 
cual  en  España,  Pedro  delCastillo,  regidor  de  Cá- 
diz y  otros  amigos  del  adelantado,  instaban  al  mis* 
m o  tiempo  al  rey  enviase  socorros  para  la  mejor 
defensa  y  aumento  de  la  población;  y  reconocien- 
do cuánta  seguridad  daba  á  las  Indias,  que  los  es- 
trangeros  no  ocupasen  nada  en  aquol  gran  continen- 
te de  la  Florida,  aunque  se  hallaba  la  monarquía 
con  mayores  gastos  que  nunca,  mandó  el  rey  dis- 
poner socorros  con  que  pudiesen  lucir  los  afanes 
del  adelantado*. 

El  cual  viendo  que  la  orden  del  rey  era  precisa; 
y  que  la  audiencia  la  habia  entendido  como  él,  de- 
terminó observarla:  pidió  al  presidente  y  oidores 
se  desocupasen  aquella  tarde,  y  el  dia  siguiente,  para 
reconocer  el  modo  de  fortificar  la  ciudad,  fortale- 
za y  sitios  donde  podían  desembarcar  los  enemigos, 
y  hacer  cajas  y  ruedas  para  poner  la  artillería  don- 
de fuese  necesario.  Ejecutólo  tac^o  con  gran  di  ligen- 
cia y  cuidado,  y  dejó  al  capitán  Rodrigo  Troche 
consiento  cincuenta  soldados,  idos  partes  arcabu- 
t^rfas',  y  una  piqueros,  para  defender  la  fortaleza;  jr 
sX  capitán  Antonio  Gome&tasQjmhró  por  capitán  de 
la  artillería  v  ¿en  que  ena'<muywdÍ€stro  y  esperimea- 
tado.  Pasados  seis  dias  volvió  á  san  Germán  para 
enviar  bastimentos  y  ntfuntetéries ;  cargólos  con  vein- 
* te  quih tales  de  pólvora  etfcla¡urca  del  capitán  Gris* 
tobal  de  perrera  >  y  con  élUo  remitió  todo  ;  y  ha?- 

- 

*  » 

» 
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blindólo  recibido  la  audiencia,  y  puesto  en  cobro 
el  socorro,  nombró  al  capitán  por  general  de  diea 
navios ,  que  estaban  cargando  en  aquel  puerto  cue- 
ros y  azúcar  para  España ,  siendo  la  urca  capitana 
de  todo* ,  que  llegaron  á  Sevilla  sin  contraste  al- 
guno. 

\  Surgió  en  Carlos,  Francisco  de  Reinoso,  desem* 
barco -los  dos  indios  que  llevaba  para  que  avisasen  * 
altracique  y  á  dofía  Antonia:  ambos  dieron  á  en^( 
tender  recibian  gran  contento  con  su  llegada:  el  ca-; 
cique  Carlos  vino  al  bergantín  á  ofrecer  su  amistad» 
á  Reinoso  con  muchas  ponderaciones ;  porque  sien?»  , 
do  su  hermano  mayor  el  adelantado,  decía  y  en- 
viéndole  á  mandar,  le  tratase  bien,  y  á  los  cristia- 
nos que  con  él  vénian,  era  obligación  suya  obedecer- 
le: aseguróle  que  ni  él  ni  otro  indio  los  haria  mal  al- 
guno, con  lo  cual  desembarcaron  Reinoso  y  su$, 
treinta  soldados  u  dió  al  cacique  un  presente  y  una; 
carta  del  adelantado  ,  que  interpretada  al  cacique, 
contenía  pedirle  lo  que  él  habia  prometido  antes*, 
y  nuevamente  volvió  á  ofrecerlo  dando  muchas  gra- 
cias i  por  el  presente;  pero  no  obstante,  Reinoso, 
mandó  tener  gran  cuidado  en  la  casa  donde  se  alo- 
jó^, 7»  hizo  levantar  delante  de  ella  una  gran  cruz,* 
la  cual  iban  todos  los  dias  á  adorar  y  besar,  y  rezar, 
las  oraciones  y  letanías  según  la  instrucción  del  ade- 
lantado; los  indioS'V  indias,  con  gran  devoción  y  sin 
discrepar  en  nada  de  los  cristianos,  hacían  lo  mis- 
ijio.  Lo  mas  presto  qué  pudo  envió  Reinoso  á  do- 
ña Antonia  con  seis  indios  principales  á  la  Habana 
en  el  bergantín  i  encargado  á  seis  marineros  que  en 
seis  dias  llegaron  al  puerto ,  donde  la  trató  con  el 
mismo  regalo  que  antes  Juan  de  Hinestrosa ,  y 
especialmente  su  muger  que  habia  sido  su  madri- 
na en  el  bautismo,  y  la  estimaba  mucho  ;  y  que** 
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datidd  al  parecer  muy  contenta  la  india,  se  volvió 
el  bergantín  á  Carlos  con  otro  que  había  en  el 
puerto  cargados  por  Hinestrosa  de  vino,  bastimen- 
tos y  ganado. 

Algunos  días  después  el  cacique  Carlos  hwo 
grande  instancia  á  Francisco  de  Reinosor  para  que 
trajese  á  su  hermana,  que  quería  verla:  entreteníale* 
con  la  venida  del  adelantado-,  porque  sabia  que  la 
instancia  del  cacique  era  solo  por  acabar  con  los 
españoles  en  teniéndola  en  su  poder,  pues  en  tres 
ocasiones  habia  intentado  con  gran  secreto  darlos 
muerte  ;  y  lograra  su  traición,  si  algunas  indias  que 
asistian  en  la  casa  y  querían  mucho  á  los  españoles, 
no  los  avisáran  de  todo  ,  con  lo  cual  siempre  esta-' 
ban  prevenidos,  y  el  cacique  desesperado  de  que  se 
descubriesen  sus  traiciones;  pero  como  el  riesgo  era 
continuo,  escribió  Francisco  de  Reinoso  al  adelan- 
tado lo  que  pasaba  y  lo  que  temia. 

A  esta  sazón  supo  Carlos,  que  el  cacique  Te-* 
questa,  que  había  sido  su  vasallo,  tenia  muchos 
cristianos  que  se  habían  quedado  allí  de  los  amo- 
tinados en  san  Mateo,  (como  se  ha  dicho)  y  envió 
á  pedírselos ,  mas  Tequesta  no  quiso  entregarlos; 
y  no  hallándose  con  poder  para  ir  por  ellos ,  envió 
algunos  indios  que  los  matasen  á  traición  :  Te- 
questa los  defendió  muy  constante,  é  hizo  matar  dos 
indios  de  los  que  habían  ido ,  que  andaban  muy 
vivos  en  la  solicitud  de  dar  muerte  a  los  cristianos. 

Ignorando  Carlos  que  Reinoso  y  los  suyos  tu^ 
viesen  mas  que  presunciones  de<  sus  deseos,  fue  4 
ver  á  Reinoso,  y  le  pidió  ayuda  contra  el  cacique 
Tocobaga,  su  enemigo,  que  quería  hacerle  guerra, 
sobre  que  instó  con  grande  esceso.  Reinoso  le  res- 
pondió siempre  no  podía  ayudarle  ni  salir  de  la 
casa  á  hacer  guerra  sin  orden  del  adelantado,  por*  : 
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que  sin  duda  perdería  la  cabeza  si  lo  hiciese. 

El  adelantado  halló  en  san  Germán  todas  sus 
naves  á  punto  de  guerra  *  y  luego  tuvo  consejo 
con  el  maese  de  campo  y  capitanes ,  á  los  cua- 
les participó  su  resolución  y  la  de  la  audiencia,  que 
no  pudieron  contradecir  ;  y  cumpliendo  con  la  or* 
den  que  tenia,  envió  al  capitán  Juan  de  Zurita  con 
su  nao  de  armada  á  Puerto-Rico  con  cien  solda- 
dos arcabuceros  y  cuatro  piezas  de  artillería ,  pól- 
vora y  municiones,  y  él  fue  por  tierra.  Recibióle  el 
gobernador  y  vecinos  de  Puerto-Rico  con  mucho 
gozo  por  el  temor  que  tenían  de  la  armada  fran- 
cesa :  refirióles  el  socorro  que  dejaba  ya  despacha- 
do: visitó  el  castillo  donde  hizo  fortificar  un  tor- 
reón en  mejor  forma  que  estaba,  y  los  demás  sitios 
en  que  podían  desembarcar,  todos,  con  parecer  del 
gobernador  y  del  alcaide  de  la  fortaleza  Juan  Pon- 
ce  de  León  y  algunos  regidores. 

Con  la  venida  del  adelantado  volvieron  los  ve- 
cinos que  habian  huido  á  los  montes  de  miedo  de 
los  franceses,  haciendo  en  la  ciudad  grandes  alegrías 
y  procesiones  muy  devotas,  suplicando  á  Dios  que 
en- caso  de  venir  los  enemigos  les  diese  victoria, 
porque  estaban  resueltos  á  morir  antes  que  rendir^ 
se :  y  dejando  aquella  isla  y  puerto  en  buen  estado, 
se  volvió  el  adelantado  á  san  Germán  al  cuarto 
dia  de  su  llegada;  al  tercero  se  hizo  á  la  vela  á 
puerto  de  Plata,  donde  con  parecer  de  la  justicia 
y  regimiento  trazó  un  torreón  y  pasó  á  monte  Epi, 
la  Xaguana,  y  Puerto  Real,  á  ofrecer  soldados;  pero 
no  los  quisieron  recibir  con  diferentes  pretestos; 
cuya  incertidumbre  esperimentaron  en  los  estra- 
gos que  la  armada  francesa  hizo  en  ellos.  De  allí 
fue  á  Santiago  de  Cuba,  dejó  cincuenta  soldados 
arcabuceros  t  y  al  capitán  Godoy ,  que  era  soldado* 
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muy  büárró  é  inteligente  ¿  con  cuatro  piezas  dé 
bronce ,  pólvora  y  municiones,  tan  bien  prevenido, 
que  aunque  los  franceses  fueron  contra  él ,  con  doa 
naves,  las  impidieron  la  entrada,  aunque  después 
yéndose  á  cabo  de  Cruz  y  ¿á  Manzaniela,  puerto  del 
J3ayan,  tomaron  cuatro  navios  ricamente  cargados 
de  cueros  y  dinero. 

Mandó  socorrer  lá  Habana,  y  at  maese  de  cam- 
po que  fuese  á  esperarle  á  aquel  fuerte  ,  y  él  fue  ai 
cabo  de  Ocumayaca,  pueblo  del  Bayán;  y  dejando 
cardando  una  nave  de  bastimento  para  lá  Habana 
pasó  á  otras  partes,  dejando  en  todas  las  preven- 
ciones y  dando  las  mejores  providencias  á  la  de- 
fensa de  las  indias. 

Volviendo  de  san  Agustin,  recogió  á  los  veinte  sol- 
dados (que  délos  amotinados  en  san  Matéo  se  habían 
quedado  .en  Tequesta)  uri.  bergantín  que  el  adelan- 
tado enviaba  con  bastimentos  á  la  Florida,  el 
cual  llegando  sobre  el  puerta,  le  entró  viento  con- 
trario, y  se  vió  precisado  á  resguardarle  en  él ,  don- 
de halló  aquellos  cristianos,  los  cuales  contaron  á 
los  del  bergantín  que  el  cacique  y  los  indios,  pa- 
rientes de  doña  Antonia,  los  habían  tratado  con 
mucho  agasajo,  y  que  cinco  ó  seis  de  ellos  habian 
ido  la  tierra  adentro;  y  no  pudiendo  el  bergantín 
esperarlos,  resolvieron -embarcarse  quince  que  allí 
estaban:  llegó  el  cacique  al  «puerto  luego  que  supo 
la  venida  del  bergantín,  regaló  mucho  á  los  españo- 
les, permitió  se  embarcasen  los  que  estaban  en  su 
tierra,  y  envió  á  su  hermano  con  tres  indios  y  tres 
indias  por  embajador -para  que  dijese  al  adelan- 
tado fuese  á  verle  ,  porque  estaba  resuelto  á  tomar- 
le'¡por  su  hermano  mayor  y  hacer  lo  que  le  man- 
dase, y  que  todos .  sus  indios  querian!  4er  cristia- 
nos. Embarcáronse  todofc  muy  contentos  en  el  ber* 
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Tequesta. 

«...  T 

Año  de  1567. 

Por  enero  llegó  á  la  Habana  el  socorro  de  dos- 
tientos  hombres  ,  seis  piezas  de  bronce  ,  pólvora  f 
municiones  que  el  adelantado  envió,  y  por  capitán, 
Como  antes  lo  tenia  acordado  y  proveído,  á  Bal- 
tasar de  la  Barreda:  allí  estaba  y&  el  maese  dé 
campo  y  otros  capitanes  esperando  al  adelantado; 
y  cuando  creían  qué  en  un  mes  no  pudiese  llegar  á 
reconocer  aquella  plaza,  entrándose  en  una  fcabra  el 
adelantado  por  entre  los  caños,  surgió  en  un  puerto 
al  sur  de  la  Habana,  y  de  allí  por  tierna  en  ocho 
dias  llegó  á  la  Habana  ,  admirando  -todos  la  dili* 
gencia  y  prontitud  del  viaje. 

El  maese  de  campo  y  sus  capitáñes  le  recibie- 
ron con  mucha  alegría,  y  luego  dió  orden  Vle  fortifi- 
car ia  plaza  y  el  puerto;  hizo  poner  én  una  nave  do 
las  tres  que  allí  estaban  todas  las  municiones  y  bas« 
timen  los-  de  las  otras ,  y  los  que  trajo  la  que  ha- 
bían dejado  cargando  en  Macoza  puerto  de  Bayán,- 
y  se  la  entregó  al  maese  de  campo,  para  que  fuese 
con  ella  á  la  Florida  con  orden  para  que  después 
de  haber  visitado  la  ciudad  de  san  Agustín  y  huirte 
de  san  Mateo,  subiese  por  el  rio  hasta  Macoya,  y 
allí  le  esperase,  porqué  e'l  iria  á  Carlos;  y  si  halla- 
se por  sus  estados  comunicación  con  la  laguna,  ba- 
jaría por  el  rio  de  san  Mateo  á  encontrarle;  des- 
pidió las  otras  dos  návés  para  que  sé  volviesen  al 
puerto^  y  también  la  de  Puerto-Rico,  lá  que  vino 
de  Bayán,  y  la  urca  dé  Cristóbal  dé  Herrera  que 
había  llegado  ya  de  santo  Domingo  5  ahorrando  al 
rey  con  estas  providencias  mas  de  cuarenta  toA 
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ducados,  y  con  las  demás  que  dióen  todas  partes 
en  que  no  gastaba  un  maravedí. 

El  dia  primero  de  marzo  que  el  maese  de  cam- 
po se  hizo  á  la  vela  en  la  Habana,  salió  el  adelan- 
tado Pedro  Menendez  tercera  vez  á  la  provincia 
de  Carlos  con  siete  velas;  el  águila  que  era  una 
fragata  nueva,  capitán  y  piloto  su  sobrino  Pedro 
Menendez  Márquez;  el  bergantín  san  Julián,  pi- 
loto Vicente, López;  los  pataches  san  Mateo,  piloto 
Sebastian,  de  Soto ;  san  Cristóbal ,  piloto  Alonso 
de  Candamo;  la  Buena  Ventura ,  piloto  Ñuño  Bar- 
budo; y  las  chalupas  Nueva  y  Sevilla ,  de  que  eran 
pilotos  Diego  de  la  Cerda  y  Alvaro  Pérez ;  porque 
el  adelantado  si  podía  procuraba  siempre  nave- 
gar de  iQoda  que  si  encontraba  piratas  franceses 
ó  ingleses  pudiese  desbaratarlos  antas  que  espo- 
nerse á  riesgo. 

Llevaba  ciento  cincuenta  hombres,  y  á  doña 
'Antonia  y  los.  indios  é  indias  que  habia  traído  al 
padre  Rogél,  muy  docto  y  gran  religioso,  y  el  her^ 
mano  Francisco  de  Villa-reaU  ambos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  y  á  los  indios  de  Tequesta  para  tra- 
tar las  paces  con  el  cacique  Carlos;  á  los  dos  dias 
entró  en  el  puerto,  y  vino  á  la  ribera  Francisco 
de  Reinoso  (que  le  descubrió)  con  mucho  regocijo; 
Cártos  con  su  gente  en  canoas  llegó  á  los  berganti- 
nes celebrando  su  venida;  saltó  en  tierra  $1  adelan- 
tado, fue  á  la  casa  donde  habitaban  los  españoles,: 
mandó  hacer  otra  para  que  doña  Antonia  viviese , 
y  una  capilla  para  que  dijese  misa  el  Padre  Rogél;  el 
cual  al  dia  siguiente  predicó  á  los  soldados  que  te- 
nia^ harta  necesidad  de  doctrina;  y  conociendo  ellos 
así,  pidieron  al  adelantado  le  dejase  coo  ellos,  por- 
que de  otra  forma  poco, á  poco  se  irían  volviendo 
«las  salvages  que  los  indios ;  esto  era  por  lo  mucho . 
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que  ios  querían  las  indias,  de  quien  supierón  enton- 
ces que  si  el  adelantado  no  llega  tan  presto,  esta- 
ba determinado  á  dar  sobre  ellos  públicamente,* 
aunque  perdiera  á  doña  Antonia  y  los  indios;  pero 
que  con  la  venida  había,  disimulado  su  maldad* 

Al  tiempo  de  partir  de  la  Habana  el  adelantado 
sé  hizo  al  monte  el  capitán  Pedro  de  Rodraban  con 
intento  de  pasar  á  Nueva-España  (qi/e  entonces 
estaba  alterada)  luego  que  el  adelantado  se  ausenta- 
se ,  y  conociendo  el  fin  revoltoso  de  este  capitán  el 
adelantado,  se  detuvo  algunos  días  por  si  podía  re-» 
cogerle;  pero  sabiendo  que  cada  día  estaba  mas 
obstinado,  le  hizo  proceso^  y  á  otros  soldados  albo- 
rotados que  andaban  con  el,  llamándolos  por  edic- 
tos y  pregones ;  y  por  no  haber  comparecido  *  fue- 
ron sentenciados  en  rebeldía;  mas  como  tente  ne-/ 
cesidad  de  partirse,  dió  parte  de  la  sentencia  á  Gar- 
cíá  Osorio,  gobernador  de  Guba ,  para  que  pudién- 
dole ptender  le  enviase  á  España  al  rey  con  su* 
proceso»  .  -» 

Así  que  el  adelantado  se  hizo  á  la  vela,  salió 
Rodrabán  públicamente  por  las  calles  de  la  Haba- 
na acompañando  al  gobernador,  con  quien  -comía; 
traía  consigo  muchos  soldados  de  los  amotinados  y 
huidos  de  la  Florida.  Anduvieron  de  este  modo  seis 
dias,  escandalizando  el  pueblo,  no  menos  Rodrabán 
qtie  el  gobernador;  el  cual  pasado  este  tiempo  en-  * 
vió  á  llamar  al  capitán  Baltasar  de  la  Barreda  que 
había  quedado  para  defender  el  puerto.  Fue  el  ca- 
pitán en  casa  del  gobernador ,  y  le  halló  acompa- 
ñado de  los  oficiales  reales  ,  y  regidores  de  la  ciu- 
dad. Mandóle  sentar  en  una  silla  junto  á  sí  el  go- 
bernador ,  y  eme  se  saliesen  fuera  el  alférez  Caba- 
llero, natural  de  Trujillo  y  otros  que  le  acompaña- 
ban. El  gobernador  dijo  al  capitán  Barreda  quería 
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ver  la  instrucción  que  tenia  del  rey  pára  defender 
aquel  puerto :  respondióle  que  eL  adelantado  se  la 
habia  enviado  original  con  un  testimonio 9  y  que  aHí 
tenia  traslado  autorizado  de  escribano,  que  estaba 
allí  presente.  Replicó  el  gobernador  no  quería  vetr 
la  sino  era  la  original;  y  aunque  se  la  daba  el  ca- 
pitan,  nunca  quiso  tomarla  ;  y  mandó  á  un  escri* 
cano  hicies  eechar  bando,  pena  de  la  vida,  para  que 
todos  los  soldados  del  capitán  Barreda,  se  recogie-* 
sen  á  sus  alojamientos  ;  de  donde  no  saliesen  sin 
su  licencia»  £1  capitán  quedó  admirado  de  esto: 
estuvo  un  poco  tnirándole,  quitóse  la  gorra ,  y  dijo 
á  los  demaís  que  les  besaba  las  manoá,  y  se' levantó 
parairse*  Abrazóse  de  él  el.  gobernador  "diciendo: 
preso  por  el  rey;  y  se  echaron:  sobre  el  dos»  alguaciles, 
y  siete  ú  ocho  porquerones:  le  agarraron,  mas  no 
pudieron  quitarle  la  espada  de  la  mano.  Al  ruido 
entró  su  alférez,  que  érá  muy  buen  soldado,  ?y  vien- 
do tan  maltrado  á  su  capitán  envistió  xón  los  que 
así  le  traían  corno  un  león,  y  los  hizo  huir  á  un  apo- 
sento y  el  gobernanorcon  ellos/  dejando  la  presa. 
Salió* con  su  capitán  a  tiempo -que  vehian:iriuchos 
soldados  suyos  alborotados,  á  los  cuales  mandó  re* 
coger,  pena  de  lá  vida,  al' cuerpo  de  guardia ,  y  así 
lo  hicieron  ;  aunque  muchos  de  ellos^  estaban  per- 
suadidos por  el  capitán  Rodrabán  ,.' él  cual  tenia 
muchos  amotinados  de  la  Florida  juntos  ,  y  deciaa 
que  estaba  en  casa  del  gobernador  piara  entregarle 
la  bandera  preso  el  capitán  Barreda;  de  <(ue  resoltó 
gran  alboroto  en  la  ciudád  y  en  la  isla. 

Francisco  de  Reinoso  informó  por  ,  estenso  al 
adelantado  de  las  costumbres  y  condición  ,de  Car- 
los y  sus  indios,  y  de  las  traiciones  que  habia  in- 
tentado!; de  la  devoción  que  itían  tomado  algu-: 
nos  indios,  de  la  cual  ceremonia  se  reía  Carlos* 
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Procuró  el  adelantado  alegrar  i  Carlos  jr  á  su 
gente,  y-convidóle  á  comer  dos  veces  á  ¿I  y  á  su 
muger,  y  á  los  indios  é  indias  principales.  Pregun- 
tóle ^por  el  paso  á  la  laguna  de  Maimi.  Y  respon- 
dió qué  no  le  habia  por  su  tierra,  sino  por  Tocoba-»" 
ga  que  era  un  pueblo  distante  de  aüí  cincuenta  le-' 
guas,  cuyo  cacique  era  gran  enemigo  suyo  ,  y  por 
esto  había  pedido  á  Francisco  de  Reinoso  y  al 
adelantado  fuesen  á  ayudarle  para  vengarse  de  él. 
El  adelantado  le  dijo  que  el  rey  de  España  no  le 
enviaba  á  hacer  guerra  á  los  caciques  ,  sino  á  que 
fuesen  todos  amigos,  y  ensenar  la  doctrina  á  los 
que  quisiesen  ser  cristianos ,  para  que  se  fuesen  al 
cielo  enr  muriendo;  y  así  no  podia  dejar  de  ser  amw 
go  de  Tocobaga,  é  iria  á  tratar  con  el  paces:  aun- 
que Garlos  sintió  estimadamente  lo  que  oía  al  ade* 
lantado,dijo  quería  ir  con  él  con  veinte  indios  de  los 
principales  para  que  tuviese  ef  ecto  la  paz  mas  presto. 

De  esto  se  holgó  mucho  el  adelantado,  y  le  dijo 
que  primero  habia  de  quedar  ajustada  con  su  her- 
mano Tequesta,  para  lo  cuál  tenia  allí  á  su  herma* 
no  y  otros  indios.  En  fin ,  se  hizo  1$  paz  como  el 
adelantado  quiso ,  y  dejando  muy  conformes  á  los 
indios  y  españoles  de  Carlos  con  los  indios  dé  Te-* 
questa,  y  á  los  PP.  de  la  Compañía,  hasta  volver  de 
Tocobaga,  se  partió  tres  dias  después  de  haber  lis* 
gado  á  Carlos.  Al  segundo  de  navegación  ^  pór  la 
noche ,  entró  por  el  puerto;  y  un  indio  de  Carlos* 
aunque  no  hacía  luna,  guió  al  pueblo  de  Tocobaga, 
que  estaba  á  veinte  léguas  la  tierra  adentro,  sobre 
un  brazo  de  agua,  salada:  antes  de  amanecer  íina 
hora,  llegaron  junto  á  la  casa  de  Tocobaga,  y  man- 
dó el  adelantado  surgir  con  gran  secreto ,  porque 
no  habían tsido  descubiertos. 
'  -  El  cacique  Gárlos ,  olvidada  de  q$e  venia  é 
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ajustar  paces,  aviso  al  adelantado  saltase  en  tierra^ 
quemase  el  pueblo,  y  matase  los  indios,  diciendo 
muchas  maldades  de  ellos*  Escusóse  el  adelantado 
con  que  Tocobaga  ni  sus  indios  no  le  habían  hecho 
mal,  que  si  se  le  hubieran  hecho  él  los  matara ;  y 
^ue  el  rey  le  mandaría  degollar  si  hiciese  tal  barba- 
ridad. Quedó  Cárlos  muy  triste  é  irritado  de  esta 
respuesta,  y  rogó  al  adelantado  le  echase  en  tierra, 

3ue  con  sus  veinte  indios  pegarían  fuego  á  la  casa 
el  cacique  y  se  volverían  á  nado.  Ese  no  es  modo  de 
tratar  paces  (dijo  el  adelantado),  Ai  lo  habéis  de  hacer, 
ni  os  lo  he  de  consentir*  Lloraba  el  bárbaro  de  ira ,  y 
hacía  bravuras  como  loco:  procuraba  templarle  el 
adelantado  con  que  haría  la  paz  muy  ventajosa  y 
vendría  ufano  á  su  tierra,  trayendo  los  indios  caur- 
tivos  que  le  tenia  Tocobaga;  lo  cual  serenó  algo  su 
furia  acordándose  que  entre  ellos  había  una  herma- 
na suya,  y  respondióle  que  en  aquello  estaba  con- 
tento. 

Mandó  el  adelantado  que  se  llegase  a  la  casa 
con  una  chalupa  pequeña  y  ocho  remeros ,  á  lle- 
var un  cristianp  de  los  que  habian  estado  cautivos 
en  Cárlos,  que  sabia  la  lengua  de  Tocobaga,  y  qne 
en  altas  voces  dijese  al  cacique  que  no  tuviese  mie- 
do ,  que  toda  la  gente  que  había  en  aquellos  navios 
eran  todos  cristianos  de  verdad,  y  sus  amigos.  Así  lo 
hizo:  los  indios  dispertaron  á  las  voces;  y  viendo 
los  navios  junto  á  su  casa,  todos  huyeron  coa  sus 
xnugeres  é  hijos,  escepto  el  cacique  Tocobaga,  seis 
indios  y.  una  muger.  Siendo  ya  de  dia  envió  al  ade- 
lantado el  cacique  un  cristiano,  que  tenia,  á  dec\j£- 
le  cuánto  había  estimado  no  le  hubiese  muerto,  ai 
á  su  gente,  ni  quemado  su  pueblo:  que  aquel  cris- 
tiano solo  tenia,  que  los  demás  habían  huido ,  y  41 
se  había  quedado  en  el  templo  en  guarda  de  sus 
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dioses,  que  mas  quería  morir  que  desampararlos; 
que  si  quería  ir  á  su  pueblo  á  darle  la  vida  ó  la 
muerte  ,  lo  podía  hacer ,  que  aguardándola  estaba* 
Alegró  este  mensaje  al  adelantado,  y  el  mensagero 
tefirió  que  era  del  Algarve  ,  natural  de  la  villa  de 
Tabila,  que  navegando  en  una  barca  cargada  de 
maíz  ,  gallinas  y  mantas  desde  Campeche  á*  Nue- 
vas-España, dio  al  través  con  tormenta  étf  aquellas 
costas,  habría  seis  años,  y  á  todos  los  que  iban  con 
él  en  menos  de  una  hora  dieron  muerte  los  indios, 
y  él  se  escondió  en  el  monte,  de  suerte  que  no  le  ha- 
llaron, donde  estuvo  mas  de  un  mes  comiendo  pal- 
mitos ,  bellotas  y  algún  marisco,  hasta  que  le  pren^  1 
dieron  unos  indios  pescadores  j  le  presentaron  á 
Tocobaga,  cuyo  esclavo  era  sirviéndole  de  traer 
agua  y  leña  y  guisar  de  comer :  que  desde  que  se 
perdió  pedia  á  Dios  nuestro  Señor  le  sacase  de  su 
poder ,  todos  los  dias ,  y  habría  ocho  que  soñaba 
por  las  noches  que  venían  cristianos  á  poblar  aquella 
tierra,  de  lo  cual  despertaba  muy  contento.  Infor- 
móse el  adelantado  de  la  calidad  del  país,  aunque 
sapo  muy  poco,  porque  el  portugués  nunca  se  ha!- 
bia  alejado  del  pueblo  veinte  leguas. 

Envió  á  decir  con  él  á  Tocobaga  que  iría  áver>- 
lé  ,  y  previno  al  portugués  le  quitase  el  miedo  y  es- 
forzase con  la  seguridad  de  que  no  le  haría  daño, 
sino  mucha  bien ,  que  le  persuadiese  á  llarñar  á  los 
indios  é  indias  huidos  paTa  que  volviesen  1  al  pue- 
blo; mas  ocultó  viniese  Cárlos  conéLEl  cristiano 
contó  lo  que  sucedió  á  Tocobaga,  quien  i  quedó  muy 
alegre  ;con  la  respuesta.  ,  :í. 

A  las  ocho  de  la  mañana  saltó  en  tierrá  el  ade- 
lantado f  y  llegó  á  la  casa>  donde  fué  recibido  del 
cacique  con  escesiva  sumisión  y  reverencia :  sentólo 
jgmto  á  sf  en  un  lugar  alto ;  no  tenia  consigo  %ias  de 
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los  seis  indios  y  la  india,  y  luego  empezó  ¿decir  al 
adelantado,  por  el  interprete  que  no  creyera  eran 
tan  buenos  los  cristianos;  pues  habiéndoles  sido  fácil 
acabar  con  él  y  con  toda  su  gente,  quemarle  su 
/  pueblo  é  ídolos ,  no  le  habian  hecho  daño  sino  fa- 
vor; lo  cual  le  tenia  admirado,  porque  sabia  <nm- 
chos  días  antes  que  andaban. en  aquella  tieiTaxro- 
jtíanos  ,  que  pedían  á  los  caciques ,  sus  amigos^ 
jnaiz  y  otras  cosas;  y  si  se  esc  usaban  de  ó¿r\o,  lo» 
daban  muerte;  mas-supo  qtfe  después  vinieron  otrot 
cristianos  que  decian  los  caciques  eran  muy  bue- 
nos, y  degollaron  á  los  primeros.  Preguntó  al  ade- 
lantado de  cuáles  eran,  respondióle  que  de  los  pos- 
treros;  y  la  causa  de  venir  era  libertará  los  caci- 
ques de  la  tiranía  de  los  primeros,  á  los  cuales  die- 
ron muerte  por  ser  cristianos  de  mentira,  y  él  y  su 
gente  de  verdad:  que  no  venían  á  quitarles  su  mai? 
y  frutos,  ni  á  hacerlos  esclavos,  ni  matarlos,  sino 
4  decirlos  si.  querían  ser  cristianos ;  y  queriendo  en- 
señarlos ^cómo,  y  tenerlos  por  amigos  y  hermanos, 
para  partir  con  ellos  sus  propios  bienes:  que  á  nin- 
.gun  indio  hacían  mal  si  antes  él  no  ofendía  sin  cau- 
sa á  algun  cristiano;  y  que  se  holgaría  mucho  que 
él  y  su  gente  Riesen  cristianos.  Tocobaga  se  levantó 
.con  su£  seis  indios  muy  regocijado,  y  con  humildad 
notable  besaron  la  mano, al!  adelantado;  y  acabada 
la  cer&iTftOriia,,  según  su  costumbre ,  se  volvieron  á 
sentair.  Entonces  prosiguió  el  adelantado  diciendo: 
,que  él  efa  ^rnigo  de  Cárlos,  y  no  .por  eso  sería  sa 
enemigo:,  ^qpe  le  traía. consigo  para que  anibos  tra- 
tasen  de  paz,  y  le  restituyese  doce  *  esclavos  que  te- 
jnia  cfcsfr* poder ;  repitiendo i  que. si  se  rtesplvia  á  se* 
cristiano-  con  sus  iridios  se  holgaría  mucho  >  y  deja* 
xía  cristianos  para  que  le  defendiesen  de ; sus  enenoi- 
jos  y  Jo$r  enriasen  á  serlo,  El  cacique  tespondió 
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no  podía  determinar  nada  sin  sus  principales  y  ca- 
ciques subditos ,  que  aguardase  tres  ó  cuatro  días 
enviaría  á  llamarlos.  Convínose  el  adelantado ,  y 
despachó  el  cacique  por  ellos,  rogándole  mandase 
á  sus  soldados  no  ofendiesen  el  templo  de  sus  dio- 
ses ,  á  los  cuales  tenia  en  gran  veneración. 

Volvió  el  adelantado  á  sus  navios  ,  y  al  dia  si- 
guiente fue  Tocobaga  á  verle,,  habló  con  Carlos, 
tuvieron  los  dos  muchas  disputas  y  al  fin  quedaron 
conformes.  Quería  Carlos  desembarcar  con  Toco- 
baga  y  sus  indios  ,  mas  el  adelantado  dudó  en 
consentirlo  imaginando  diría  mal  de  él  y  de  los 
españoles,  y  se  conjurarían  para  dar  muerte  á  Ips 
qué  dejó  en  Carlos  y  había  de  dejar  en.Tocobaga; 
pero  no  atreviéndose  á  enojar  á  Carlos,  le  permi- 
tió saltar  en  tierra  con  los  intérpretes  para  que  no 
pudiese  tratar  alguna  traición. 

El  maese  de  campo  habiendo  tenido  buen  via- 
je, dispuso  lo  que  el  adelantado  le  mandó.  Fue 
á  san  Mateo  y  subió  en  los  tres  bergantines  por  el  rio, 
cincuenta  leguas  hasta  llegar  á  Macoya,  por  haber 
hallado  infinidad  de  indios*,  y  el  rio  muy  estrecho 
y  cerrado,  bosques  muy  espesos  á  un  lado  y  á  otro, 
Y  no  tener  noticia  del  adelantado,  que  según  le  di- 
jo había  de  ir  a  enconlrarle  por  la  provincia  de 
Cárlos,  se  volvió  á  san  Mateo  sin  atreverse  á  espe- 
rar mas  tiempo,  conociendo  que  pues  ya  no  había 
llegado  era  incierto  el  paso  que  le  habían  dicho. 

Juan  Pardo  entró  la  tierra  adentro  ciento  cin- 
cuenta  leguas,  viendo  tierras  muy  fértiles  y  bue-* 
ñas,  de  que  todos  los  soldados  se  holgaban  mucho. 
Hizo  un  fuerte  al  pie  de  la  sierra  en  la  provincia 
del  cacique  Coava  ,  y  todos  los  caciques  deseaban 
ser  hermanos  del  adelantado  y  cristianos.  Y  estan- 
do para'  pasar  adelante  le  envió  á  Harn»*!  eL  ade- 
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lantado  ,  diciéodole  que  dejando  en  aquel  fuerte 
algunos  soldados  para  conservar  amigos  los  caci- 
ques y  los  indios  y  doctrinarlos ,  se  viniese  luego  ála 
marina  á  meterse  en  el  fuerte  de  san  Felipe,  por- 
que temia  llegase  á  aquel  puerto  la  armada  fran- 
cesa, con  cuya  orden  se  volvió  luego. 

En  tres  dias  que  el  adelantado  se  detuvo  en  To- 
cobaga  acudieron  mas  de  mil  quinientos  indios  ,  y 
todos  de  muy  buena  disposición,  con  plumages  ar- 
cos y  flechas;  y  recelándose  de  tanta  gente,  persua- 
dió áTocobaga  á  que  sus  soldados  estaban  muy  ale- 
gres;  porque  imaginaban  que  sus  indios  querían 

Selear  con  ellos  y  era  menester  sosegarlos ,  quitán- 
oselos  de  delante,  mandándolos  se  fuesen,  menos 
los  principales  para  efectuar  las  paces :  el  cacique 
los  despidió  al  instante,  Al  cuarto  dia  se  juntaron 
veinte  y  nueve  caciques  y  cien  indios  principales 
en  una  gran  casa  á  «donde  fue  el  adelantado  con 
Carlos ;  y  habiéndose  sentado  en  el  lugar  mas  pre- 
eminente ,  dijo  Tocobaga ,  liabia  dado  cuenta  á 
aquellos  caciques  y  principales  de  lo  que  el  adelan- 
tado decía:  y  que  como  fuese  verdad  querían  todos 
recibirle  por  hermano  mayor/  ser  cristianos  y  ami- 
gos dle  Garlos,  restituyéndole  la  gente  cautiva,  con 
ealidad  ele  que  si  rompiesen  guerra,  ayudase  el  ade- 
lantado al  que  fuese  envestido ,  y  que  dejase  otro 
capitán  con  treinta  cristianos  para  que  les  enseña- 
sen la  religión;  el  adelantado  convino  en  todo,  y 
dejó  por  capitán  de  los  treinta  soldados  á  García 
TMartineB  de  Gos  ¿  porque  aunque  estaba  desabrido 
con  él  por  cierta  inobediencia,  era  buen  cristiano  y 
de  buen  entendimiento,  y  él  no  pudo  escusar  que- 
darse ,  aunque  tuvo  gran  sentimiento  de  esta  elec- 
ción, i        ,  > 

Dió  noticia  Tocobaga  ¿1  adelantado  de  fe$  pro- 
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vincias.de  Macoya,  adviniéndole  no  podia  ir  á 
ellas  con  tan  poca  gente,  porque  eran  muchos  los 
indios  y  grandes  bellacos.  Con  lo  cual  se  despidió 
de.  él ,  y  partió  el  mismo  dia  para  llevar  á  Carlos  á 
su  puemo.  Iba  el  cacique  ofendido  y  desesperado  de 
ver  la  paz  concluida ;  y  aunque  el  adelantado  pro- 
curaba alegrarle ,  era  en  vano.  Sucedió  que  un  ma- 
rinero de  los  mas  principales  ,  componiendo  unas 
cuerdas,  dejó  caer  una  delgada  sobre  la  cabeza  de 
Carlos  casualmente ,  él  creyó  que  lo  habia  hecho 
adrede,  envistióle  como  una  fiera,  y  después  de 
darle  un  gran  bofetón  le  cogió  en  los  brazos  para 
echarle  en  el  mar:  quitósele  el  adelantado  y  el  ma- 
rinero se  ofendió  mucho  y  no  menos  el  adelantado. 
Todos  se  persuadieron  á  que  le  mandase  ahorcar, 
porque  demás  de  esta  desvergüenza  sabia  por  los 
intérpretes  que  amenazaba  no  dejar  español  á  vida 
en  viéndose  libre ;  pero  párecióle  que  habiéndole 
sacado  de  su  tierra  era  obligación  volverle,  porque 
no  dijesen  le  habia  muerto  voluntariamente ,  aun- 
que trabajó  bastante  para  sosegar  al  marinero ,  que 
era  hombre  honr'adq. 

A  los  ocho  dias  dió  fondo  én  Carlos  y  luego  sal- 
tó en  tierra,  fortificó  la  casa  de  los  españoles  mejor 
que  estaba,  poniendo  en  ella  algunos  versos,  y 
cumplió  hasta  cuarenta  soldados  á  la  guarnición* 
Encargó  al  P.  Rogel  el  cuidado  de  los  indios. y  de 
los  cristianos ,  y  partió  á  Tequesta  con  los  indias 
embajadores  y  el  P;  Francisco  á  llevar  la  noticia 
de  las  paces  hechas.  Dejó  á  Doña  Antonia  coa  los 
cristianos  ,  de  la  cual  venia  mal  satisfecho,  porque* 
la  halló  muy  de  parte  de  su  hermano,  y  le  repreri-* 
dió  se  hubiese  escusado  de  hacer  lo  que  su  hermano 
pedia  contra' .Tocobaga,  diciéndole  que  tenia  dos 
corazoneay  un^  para  sí  y  otro*  para  Tdco&agav  y  pa* 
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ra  ella  y  su  hermanó  ninguno;  y  otras  cosas  que 
sintió  eí  adelantado ,  aunque  procuró  satisfacerla. 

Estando  ya  embarcado  vió  entrar  en  el  puerto, 
un  navio  de  que  se  admiró;  pero  llegando  cerca  co- 
noció serel  patache  que  habia  dejado  en  san  Agus- 
tin ,  que  trata  cartas  de  los  gobernadores  de  san 
Agustín  ,  san  Mateo  y  san  Felipe  á  la  Habana  para 
que  los  socorriese  con  bastimento,  y  volvía  ya  de  la 
Habana  despachado  por  Juan  de  Hinestrosa,  su  te- 
niente, al  adelantado  con  cartas  de  los  regidores, 
dándole  cuenta  de  los  alborotos  causados  por  el  ca- 
pitán Pedro  de  Rodrabán  y  el  gobernador  de  Cu- 
ca, enviáñdole  testimonios  de  todo.  Los  Regidores 
le  pedían  se  volviese  luego  á  la  Habana  á  remediar 
tantos  desórdenes.  Parecióle  muy  necesario  mudar 
de  intento:  envió  los  indios  á  Tequesta.y  se  hizo  á 
la  vela  para  la  Habana ,  donde  llegó  en  tres  dias. 
Así  cofno  el  capitán  Rodrabán  lo  supo  ,  se  huyó  al 
monte  con  quince  ó  veinte  arcabuceros.  Averiguó 
lo  que  habia  sucedido,  y  empeñado  en  prender  al 
capitán  Rodrabán ,  se  detuvo  alií  un  mes  hasta  que 
logró  la  prisión.  Fulminó  causa  contra  él;  oyóle  en 
justicia  condenándole  á  Cortar  la  cabeza;  y  que- 
riendo ejecutar  la  sentencia  fueron  tantos  los  em- 
peños para  que  le  otorgase  la  apelación,  que  le  pa- 
>  *  recio  conveniá.  hacerlo  así,  mas  que  por  ellos  por 
justificar  su  ntodo  de  proceder;  y  dejándole  preso 
recogiendo  algún  bastimento,  y  enviando  á  Campe- 
che.un  navio  á  cargar  de.  maíz,  se  hizo  á  la  vela  á 
Tequesta, donde  fue  recibido  con  gran  aplauso  y 
regocijo,;  y  trabó  amistad  muy  firme  con  el  cacique, 
el  cuaí  le  teeibió  por  hermano  mayor.  Dejóle  otros 
treinta  soldados,  con  un.  capitán  *  el  hermano  Fran- 
cisco ,  una  sierra  y  carpinteros  para  que  fabricasen 
un^  casa  fuerte.  Arbqló  una  cruz  quer  adorasen  los 
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indios ;  y  eri  cuatro  dias  qúe  estuvo  allí ,  era  gusto 
ver  la  puntualidad  y  devoción  con  que  adoraban  j 
besaban  ,  por  mañana  y  tarde  la  cruz  todos  los  in- 
dios grandes  y  chicos.  fiióle  el  cacique  un  hermano 
suyo  que  era  capitán  de  un  pueblo  de  Cárlos,  y  dos 
indios  principales  para  que  los  tragese  á  España: 
y  con  ellos  se  hizo  á  la  vela,  con  buen  tiempo,  el 
adelantado;  y  al  tercer  diá  surgió  en  san  Mateo,  don* 
de  halló  á  Gonzalo  de  Villarroel  y  su  gente  buenos. 

Supo  el  adelantado  que  los  franceses  que  habían 
escapado  se  mantenían  en  las  provincias  comarca- 
has;  y  queriendo  evitar  que  unidos  á  los  indios  tra- 
zasen vengarse,  despachó  mensageros  á  los  caciques 
vecinos  ofreciéndoles  muchas  dádivas  si  le  envia- 
ban luego  los  cristianos  que  tenían  en  su  poder.  El 
cacique  que  tenia  un  marinero  que  habiéndose  he- 
cho muerto  en  la  derrota  de  Juan  Ribao  escapó 
con  algunas  heridas,  cortándose  las  ligaduras  con  un 
cuchille  jo  que  llevaba,  le  mandó  que  al  instante 
fuese  al  adelantado  porque  no  viniese  sobre  el,' y  le 
destruyese  sus  sementeras.  Dió  el  francés  palabra  de 
hacerlo;  pero  ejecutó  lo  contrario  pasando  de  tier- 
ra en  tierra ,  y  todos  los  caciques  lo  echaban  de  la 
luya  diciéndolc  lo  mismo  que  el  primero,  con  lo  ' 
cual  determinó  ir  á  san  Mateo;  y  antes  de  llegar 
como  á  media  legua  se  detuvo  temiendo  la  muerte  J 
tres  ó  cuatro  dias hasta  que  le  encontraron  tres  es-  . 

Í>añoles  ^  que  sabiendo  su  estraordinario  suceso  lé  * 
levaron  á  san  B(íateo  ^  y  el  adelantado  se  sirvió  de 
él  en  siis  navios,  dándole  la  misma  ración  que  á  los 
otros  marineros:  lo  mismo  ejecutaron  los  demás 
caciques  enviando  los  franceses  qué  tenían.  Solo  Sa- 
tu  riba,  enemigo  capital  de  los  españoles,  no  qui- 
so enviar  á  Pedro  Breu  que  tanto  daño  le  causó 
después.  ,  * 
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Dieron  noticia  al  adelantado  Gonzalo  de  ViUae- 
roel  y  otros,  de  que  Saturiba  juntaba  gran  ejército 
para  vengar  los  danos  que  los  españoles  hahiao  te- 
cho á  algunos  cáciques  é  indios  r  sus  vasallos  y  á 
sus  ganados,  que  estaban  presos  en  el  fuerte  el  ca- 
cique Eraoloa,  su  hijo  y  otros  dos  herederos  de  ca- 
ciques, dos  indios  principales  de  Saturiba,  y  otros 
que  en  todos  eran  diez  y  seis,  y  de;  acuerdo  de  Gon- 
zalo de  YiUarroeL,  resolvió  el  adelantado  al  segun- 
do dia  de  su  llegada  á;  san  plateo,  soltar  uno  de  los 
prisioneros  para  que  fuese  á  decir  á  Saturiba  que 
otro  dia  estuviese  á  la  punta  de  la  barra,  distante 
dos  leguas  de  allí ,  que  el  adelantado  tenia  que  it  á 
san  Agustín  y  quería  verle  jr.  hablarle,  parque  de- 
bían le  quería*  mucho  aunque  fe  tenia  g*aa  miedo. 
Volvió  brewnaewtela  respwiesta  de  Saturiba  dicien- 
do: estaría  á  donde  le  mandaba  el  adelantada,  y 
que  llevase  consigo  los  indios  presos. ,  porque  los 
quería  háblaT. 

Animó!  los  soldadas  del  fuerte  el  adelantado 
para  que  permaneciesen  constantes  en  el  servicio 
del  rey;  pues  sabían  que  él  venda  á  España  por  su 
utilidad  á /procurar  bastimentos  y  pagas  para  que  se 
vistiesen,  pQ*que  andaban  poco  menos. que  indios; 
y  por  la  mañana  se  partió  de  san  Mateo,  llevando 
consigo  á  Gonzalo  de  Villarroel,  á  Emoloa  y  otros 
seis  indios  principales.  Saturiba  esperaba  ya  en  la 
barra,  pero  muy  desviado  de  la  marina  y  con  mu- 
chos indios»  Soltó  uno  del  los  que  llevaba  el  adelan- 
tado para  que  le  dijese  sé  acercase  á  la  marina  de- 
bajo de  su  palabra*  El  cacique  respondió  pusiese 
en  tierra  los  prisioneros  que  quería  hablarlos  pri- 
mero. Hízolo  así  sin  quitarles  los  grillos,  y  por  si  se 
los  quisiesen  llevar  los  indios,  puso  un  vergantin  en 
frente  de  ellos  con  diez  tiros ,  veinte  arcabuceros ,  y 
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dos  versos ,  cargados  de  perdigones.  Envió  Saturiba 
dos  principales  á  hablar  á  Emoloa ,  los  cuales  an- 
duvieron mas  de  dos  horas  yendo  y  viniendo  de  un 
cacique  á  otro.  Al  fin  se  supo  que  solo  era  tratar  de 
como  habían  de  libertarle  ,.  y  apurar  la  paciencia  al 
adelantado,  para  que  saltase  en  tierra  con  su  gente, 
y  acabarlos  á  flechazos ,  porque  demás  de  los  in- 
dios que  Saturiba  tenia  consigo,  habia  emboscado 
otra  gran  multitud.  Supo  el  adelantado  esta  traición 
por  un  soldado ,  que  cuidaba  de  dar  de  comer  á 
Emoloa  y  á  los  indios  ,  que  con  el  trato  habia 
aprendido  la  lengua  (aunque  lo  ignoraban  los  in- 
dios), mandó  recoger  los  presos  el  adelantado ,  f 
envió  a  decir  á  Saturiba  que  siempre  habia  desea- 
do ser  su  amigo,  y  que  le  pesaba  que  él  no  lo  qui- 
siese ser,  que  desde  entonces  le  tuviese  por» su  ene- 
migo, y  que  por  los  cristianos  que  habia  muerto  á 
traición,  él  le'  mandaría  cortar  la  cabeza  y  echar  de 
su  tierra.  El^caeique  le  respondió,  que  aunque  ha- 
bia dicho  á  los  capitanes,  del  adelantado  era  su  ami- 
go, no  era  4ebuen  corazón,  porque  todos  los  cris- 
tianos er.au  enemigos  suyos,  y  los  que  venían  con  él 
cobarde^  y  gallinas,  que  no  se  atrevían  á  pelear  en 
tierra  con  sus  indios:  echó  otros  fieros  y  amenazas; 
con  lo  cual,  viendo  el  adelentado  frustado  su  in- 
tento „  se  tizo-  á;)a;  vela  á  san  Agustin ,  donde  halló 
al  maese.de  campo  y  sus  soldados  buenos.;vpero 
muy  desazonados,  con  el  capitán  Miguel  Enrique, 
que  fue  uno  de  los  que  vinieron  con  el  socorro,  y 
habia  cometido  graves  y  ridículos  esoesos ,  desobe- 
deciendp,Al  gobernador ,  mudando  las  centinelas,» 
haciendo  traer  armas  á  los  que  estaban  privados  de 
ellas  por  sus  delitos,  y  nombrándoles  por*  centine- 
las 1  quitó  al  gobernador  un  reo  que  llevaba  preso» 
con  ¿nsuio  armada ,  hizo  dar  á  dos  soldados  trato* 
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de  cuerda ,  sin  hacerles  causa  ni  dar  noticia  al  go- 
bernador, Dio  de  palos  á  un  alguacil,  y  ^ejecutó 
otras  maldades  y  disoluciones  que  tenian  escandali- 
zado el  pueblo:  mandóle  prender  el  adelantado  y 
le  fulminó  causa;  oyóle  sus  descargos,  que  fueron 
de  tan  mala  calidad  que  si  el  gobernador  ofendido 
no  fuera  su -hermano  le  hubiera  ajusticiado;  pero 
se  contentó  con  quitarle  la  compañía  que  dio  á 
Francisco  Nuíiez,  y  enviarle  con  el  proceso  al  conT 
sejo  de  Indias.  ■ 

Nombró  después  á  Esteban  de  las  Afos  por  su  te- 
niente, y  llamó  á  todos  los  capitanes  á  consejo  para 
discurirel  modo  de  hacer  guerra  áSaturiba.  Acorda- 
ron unánimes  se  le  embistiese  por  cuatro  partes  con 
setqnta  hombres'  en  cada  una.  El  adelantado  par- 
tió con  los  suyos  al  pafage  donde  decían  estaba  Sa- 
turiba;  y  por  no  ser  sentido  de  los  indios  ,  marchó 
aquella  noche  diez  léguás;  pero  no  lé  bastó  su  dili- 
gencia ,  porque  Satúriba  tüvo  lugar  de  esconderse 
sin  que  dejase  noticia  dé  sí.  Algunos  reencuentros 
se  ofrecieron^de  poca  importancia  cón  los  indios» 
Sucedió  lo  mismo  á  los  otros  capitanes  qué  fueron 
por  las  tres  partes  restantes  de  que  resultó  la  muer- 
te de  treinta  indios,- dd  uff  tnarinerb  f  dos  soldados 
españoles  y  otros  heridos,  que  ninguno  fue  de  los. 
del  adelantado;  y  no  hallando  con  quien  pelear,  ni 
á  quien  reducir,  se  volvieron  á  san  Agostin  los  ca- 
pitanes, á  los  cuales  y  á  los  demás  juntos habló  el 
adelantado  animándolos  y  exortártdolos  á  estar  con-' 
cordes  y  firmes  en  el  real  servicio  ;  y  despedido  de 
tjllos,  se  embarcó  en  un  bergantín,  y  el>*maese  der 
campo  en  una  fragata  en  que  iban  presos  los  capi- 
tanes Pedro  de  Rodrabán  y  Miguel  Henrrquez.  Hi- 
riéronse á  la  vela  á  santa  Elena  para  visitar  el  fuer- 
te de  san  Felipe.  También  llevaron  consigo  á  los 
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iridios  de  'jrequesta  y  otros  tres  indios  principales, 
qué  urto  era  hijo  del  cacique  Emoloa  á  quien  ha- 
hia  dado  libertad  el  adelantado ,  dictándole  antes  y 
á  los  demás  indios  que  asistieron  á  su  partida  que 
é\  trataría  bien  á  los  que  llevaba;  pero  que  si  Emo- 
loa y  los  demás  que  libertaba,  . ayudaban  en  la  guer- 
ra á  Saturiba  los  mandaría  cortar  la  cabeza. 

Con  -viento  próspero  llegó  al  tercero  dia  al  puer-r 
lo  de  san  Felipe,  halló  en  buen  estado  la  guarni-r 
don  y  al  capitán  Juan  Pardo  que  ya  sé  hábia  vueU 
to  en  virtud  de  la  orden  del  adelantado  ;  y  él  y  to- 
dos los  soldados  estaban  muy  ^contentos  de  la  bue- 
na tierra  que  habían  descubierto.  Dió  cuepta  al 
adelantado  Juan  V/Árdo  dé  tas  amistades  hechas 
con  los  caciques  ¿  indios  de  la  tierra  adentro  ,  y 
del  deseo  que  manifestaban  de  sor  cristianos  y  re- 
cibirle por  hermano  mayor,  y  de  que  estaban  muy 
amigos  les  caciques  de  la  marina  y  los  indios  del  dis¿ 
frito  del  fuerte!  qne'  todos  tenían  el  mismo  deseo.  Fue 
tanta  la  alegría  del  adelantado,  que  si  se  halláracoü 
más  bastimento,  sé  hubiera  detenido  á  confirmar  las 
amistades  con  todos  los  caciques  para  conocerlos  y 
tratarlos ;  mas  era  tan  poco  el  que  Hevaba  y  el  qué 
dejó  én  sari  Mateo  y  san  Agustín,  que  no  se  atrevió 
á  detenerse  porque  también  te  daba  gran  priesa  ai 
viage,  haber  escrito  al  rey  diez  meses  antes  pasaría 
brevemente  &  Espafia,  que  ya  sabia  que  la  heregía 
había  hecho  r^bélar  á  Flandes,  y  que  iba  á  sojua^- 
garla;  y  antes  que  partiese  deseaba  tupiese  suma- 
gestad1  las  necesidades  que  padecían  sus  sold&dbs  en 
loé  présidios  y  los  dé  las  islas  -dé"  Puerto-Rico  v  la 
Española  y  Guba ,  el  poder  de  los  piratas  y  el  mo- 
do de  mantener  y  proseguir  la  conquista  y  pobla1 
ción  de  la  Florida ,  sin  dispendió  de  la  Óaciendá 
real.       «     — ' ;  ;       •  '      *      :'  - 

"v  - 
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Descubrieron  los  españoles  en  esta  tierra  unas 
raices  largas  señaladas  como  sartas  de  cuentas,  que 
cortada  cada  porción  queda  redonda;  fuera  son  ne- 
gras y  dentro  blancas  y  secas ,  Airas  como  huesos; 
-tienen  tan  dura  la  corteza ,  que  apenas  se  les  puede 
quitar.  £1  sabor  es  aromático  que  parece  género  de 
especia ;  es  semejante  á  la  Galanga.  La  yerba  que 
produce  ,  echa  los  tallos  cortos  y  esparce  las  ramas 
por  el  suelo;  sus  hojas  son  muy  anchas  y  muy  ver- 
des: es  caliente  en  el  estremo  de ,  segundo  grado; 
seca  en  el  principio  del  primero;  nace  en  sitios  hú- 
medos :  usaban  los  indios  de  la  yerba  machacada 
entre  dos  piedras,,  para  fregarse  con  ella  todo  el 
cuerpo  cuando  se  iban  á  bañar ,  porque  decían 
apretaba  las  carnes,  y  fortalecia  con  el  buen  olor 
aue  tiene  y  que  sentían  con  ella  gran  provecho. 
También  la  usaban  en  polvo  para  los  dolores  de 
estómago. 

Esto  aprendieron  los  españoles  de  los  indios  y 
la  usaron  para  lo  mismo,  y  después  esperimenta- 
ron  ser  admirable  específico  para  el  dolor  de  hijada 
y  mal  de  orina ,  pues  hace  arrojar  las  piedras  aun- 
que sean  muy  grandes:  fueron  esperimentando  otra$ 
yirtudes,  creciendo  tanto  su^  estimación  entre  los 
§oldados,  que  lodos  traían  rosario  de  estas  cuentas 
¿las  cuales  llamaron  de  santa  Elena,  por  la  gran 
abundancia  que  de  ellas  hay,  en  los  lugares  panta- 
nosos $n  el  cabo  de  santa  Elena  y  provincia  de 
Orista  y  sus  convecinas.  ¡ 

Aprestó  una  fragata  hechiza  muy  ligera  de  vela* 

Ír  remo  tan  pequeña,  que  aun  no  tenia  veinte  tone- 
adas  porque  el  bergantín  no  tenia  buen  sustento, y  le 
vplvió  á  enviar  á  san  Agustín  con  cincuenta  quin-. 
tales  de  bizcocho  que  habían  ahorrado  los  ¿oída-, 
dos,  que  entraron  la  tierra  adentro  con  Juan  Pardo. 
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Ptewmjd*  *\  adelantado  de  todo  t  $e  entró  en  lm 

fraguo  Con  don  Pedro,  de  Valdés  $n  yerno,  maes* 
de  campo ;  Francisco»  d^  Castañeda,  capitán  de  si* 
guarda ;  el  capitán  Juan  Veles  da  M^drano  que» 
volvía  Á  España  con  licencia  por  su  poca  salud:, 
y  Ayala  alférez;,  Erapcisco  de  Cepej-p,  Diego  de* 
Mirawdp  AlvaTo,  y  Juan  de  Valdés;  Ju^n  tfe  Ág^in 
naga*  el  espitan  Juan  de  Merlo ,  un  clérigo ,,  3alce** 
do  y  otros  hidalgos  qué  componían  el  número  .d? 
veinte  y  cinco  todos  con  muy  buenas  armas1  y  arcar 
fcucesv  mejtiendo  en  ella  cinco  marineros  solos;  por- 
que los  mas  <fe  lop  ifean  embarcados  sabían 
rai*y  bien  bogar  que  cori  los  seis  indios  y  los  dos  ca? 
pilones  presos  llegaban  á. treinta  y  ocho  hombres. 

"flUsose  á  la  veía  á  España,  y  en  die*,y, siete  dias 
dió  visXa  á  las  islas  de  los  azores,  saliendo  á  setenta 
y  dos  leguas  cada  dia  de  navegación.  Surgió  en  la 
isla  de  la  Tercera  donde  supo  . que  el  rey  ,  venia,  á 
embarcarse  á  la  Cprufia;  y  persuadiéndose  á  quQ 
le  podría  alcanzar  antes  que  partiese  Y  y  librarse  d$ 
los  corsarios  de  altp  bordo  si  lo?  encontrase  huyen- 
do  á  vela  y  remo ,  y  que  navegando  la  .vuelta  del 
cabo  de  san  Vicente  si  .1$  encontrase  alguna  fusta 
de  moros  podría  alcanzarle  al  remo^toxnó-jel  rum- 
bo diverso;  halló  dos  corsarios,,  uno  ,  ingles ;  y  otro 
francés,  mas  se  libró  de,  ellos  y  entró  felizmente  en 
el  puerto  de  Bivero  á,  veinte  leguas  de:  la.^Coruaa; 
allí  supo  .que  el  rey  aun  estaba  en  la  corte ,  a  quien 
envió  con.  $1  alférez  Ayala  los  dos  presos  y  las  cau- 
sas al  consejo  de  Indias,  escribiendo  á  su  magestad 
su  llegada,  y  que  luego  partiría  á  verle, 

En  esto  $e  detuvo  aquel  dia  teniendo  admira- 
dos los  moradores  de  aquel  puerto  que  no  había 
forma  de  creer  el  viaje,  y,  al  medio  (lia  del,6Íguien-  * 
te  se  hizo  á  lávela  á  Avilt*srque  dista  veinte  y  ocho 


Digitized  by  Google 


3q6 

leguas  de  Bivéro,  y  navegó  veinte  v  cinco  hasta  Iá 
noche  que  entró  en  la  bahía  de  Altedo  donde  se 
hallaban  cinco  carabelas  portuguesas  cargadas  de 
sal,  dos  bageles  vizcaínos  cargados  de  hierro,  ¿mo 
de  madera  y  tres  barcos  de  pescadores,  cuyos  maes- 
tres creyeron  ser  la  fragata  de  turcos  porque  su 
nueva  invéhelo»  la  hácía  parecer  á  las  de  levante, 
y  cómo  venia  tan  esquifada,  desampararon  los  na- 
vios y  echaróri  á  tierra  los  bateles  espantados  de  la 
novedad.  Sgr&ió  el  ádelantado  entre  todos  á  tiempo 
que  un  bagél  de  los  cargados  de  hierro  encalló  en 
la  arena;  y  desfondó  para  que  el  pirata  que  temían 
no  pudiese  llevarse  la  carga;  Dábale  grata  lástima  al 
adelantado  que  se  perdiese-;  y  mandó  á  yn  marine-r 
ro  diese  vódes  para  que  se  acercase  algún  batel  á  la 
fragata,  y  mándó  no  se  tocasen  los  elarineé  ni  dis- 
parasen tres  piezas  de  bronce  que  llevaba,  porque 
tío  se  asuntasen  más  los  de  la  bahíá;  pero  aunque 
el  marinero  dió  muchos  gritos  ,  nadie  quiso  venir 
hasta  la  media  noche,  que  á  lo  lejos  vieron  una  fra- 
gáta  y  un  batel  bien  esquifado  de  remos ,  desde  el 
fcual  preguntáron  á  los  de  la  fragata:  quien  eran  y  á, 
que  venían  *: respondieron  que '  el  adelaútádo  Pedro 
Menendéz  que  venia  de  Ta  Florida  que  llegasen  á  bordo. 
Los  del  fcátet dijeron,  que  loé  engañaban ,  que  los  ha- 
bláse  el  adelantado  que  ellos  bien  le  conocían.  Entonces  el 
adelantado  les'  dijo  en  Vóz  alta:  hermanos ,  socorred 
aquel  navio  que  se  está  perdiendo  en  tierra  ,  y  avisad  ó 
la  gente  huida  que  soy  yo,  y  volved  con  los  bateles  á 
bordo.  Conociéronle  los  marineros,  y  luego  fueron 
á  hacer  Ib  que  les  mandaba,  en  que  Se  detuvieron 
hasta  el  ^amanecer  qiie  vinieron  á  bordo,  menos 
tirio  que  fué  por  tierra  á  Avilés  á  avisar  á  doña  Ma- 
rra de  Solís,  su  muger,  y  ganar  las  albricias:  des- 
pués fueron  llegando"  los  demás  bateles  ,  y  el  ade- 


Digitized  by  Goo 


397 

lantado  mandó  desplegar  un  guión  de  damasco  car- 
mesí á  modo  de  estandarte,  y  una  bandera  de  cam- 
po, tocar  los  clarines  á  dos  marineros  que  sabian 
muy  bien,  y  hacer  salva  con  la  artillería;  con  lo 
cual  huyeron  todos  los  bateles  que  habían  llegado, 
confirmándose  en  que  era  corsario,  menos  el  que  1 
Je  había  hablado,  el  cual  volvió  por  ellos  y  los  tra- 
jo á  bordo.  Alegráronse  mucho  de  ver  al  adelanta- 
do, y  est&ban  espantados  de  que  en  un  bagel  tan 
pequeño  hubiese  navegado  tanto  mar;  y  ello  es 
cosa  tan  maravillosa,  que  hasta  hoy  no  se  ha  visto. 
Hizo  velas  el  adelantado,  y  á  las  dos  horas  entró  en 
el  puerto  de  Aviles,  cuyo  pueblo  ya  estaba  alboro- 
tado con  la  noticia  que  había  llevado  el  marinero. 

No  se  puede  encarecer  el  gusto  y  aclamación  no 
solo  de  su  muger  y  deudos,  sino  de  todos  los  ver , 
cinos  que  se  incaban  de  rodillas  levantando  aí¡ cie- 
lo, las  manos  y  daban  gracias  á  Dios  ;  y  al  ver  la 
fragata  tan  pequeña  con  bandera,  gallardete,  y 
piezas  se  pasmaban.  Salió  el  adelsntado  y  los  sol- 
dos  muy  bizarros  disparando  la  artillería  y  arcabu- 
cería: todos  los  miraban  tan  suspensos  que  pare-  / 
cian  encantados.  Fue  el  adelantado  á  la  Iglesia  á 
dar  gracias  á  Dios,  y  de  allí  á  su  casa  acompa-r 
nado  de  todo  el  pueblo;  recibiéronle  su  muger,  hi- 
jas,, hermanos  y  sobrinas,  que  estaban  con  ella  es-r 
perando  al  adelantado  como  se  podrá  considerar , 
pues  no  le  habían  visto  en  veinte  años. 

Vino  después  el  ádelantado  á  20  de  julio  á  Va- 
lladolid,  trayendo  los  seis  indios  con  sus  arcos  y  fle- 
chas:*; orno  andaban  en  la  Florida.-  £1  rey  le  favo- 
reció* mucho,, y  le  dijo  tenia  I31  jorriada  de  la  Flori- 
da en  gran  serviqioj  y  , que  le  baria  mercedes,  dióla 
cuenta  del  estado  de.laHorida,  del  modo  de  man-  * 
tenerla  y,  asegurar  Ías¡  flc¡tas  y  desfruir  los  gprsarios* 


Digitized  by  Google 


Iteftrl6  po*  *fc*ensó  <d  destrozo  <fe  RibáD  y  los 
detti&s  hereges,  y  que  en  el  término  de  trescientas 
iegitas  de  costa,  descubrió  cuatro  puertos,  el  que 
únenos  de  cuatro  brazas  de  agua  <en  plea  már  y  otros 
veinte  de  dos  brazas  y  media  áe  fondo,  los -cuales 
tiabia  andado  y  erttradoen  todos  á  reconocerlos  por  stt 
persona  ton  cuatro  ó  cinco  bergantines,  descuDrie'n- 
>dolos ,  sondeándolos  y  marcando  las  entradas  y  que 
ajustó  paz  y  amistad  con  los  caciques  de  estas  tres- 
tientas  leguas,  escepto  con  Saturiba  que  tío  la  quiso 
y  pobló  en  siete  partes  tres  fuertes  y  cuatro  pueblos, 
dando  cuenta  de  las  fortificaciones  de  san  Agustín, 
san  Mateo,  sao  Felipe ,  v  de  otras  cinco  casas  fuer- 
tes [que  dejaba  enls,  Tequesta,  Carlos,  Tocoba- 
ga  y  la  que  en  la  tierra  adentro  edificó  Juan  Par- 
tió con  gente  y  munición. 

£1  rey  se  alegró  mucho  de  ver  los  indios  y  que- 
dó tan  satisfecho  y  los  del  consejo,  que  le  pidieron 
al  adelantado  -diese  por  escrito  í o  que  se  le  ofrecía 
un  las  cosas  de  las  indias,  y  especialmente  en  la 
Florida.  El  lo  hizo  muy  claramente  y  sin  disimulo 
advirtiendo  que  muchos  capitanes  y  soldados  de  los 
amotinados  de  la  Florida  ,  habiendo  hecho  infor- 
maciones falsas  ante  García  Osorio,  gobernador  de 
Ja  Habana  y  otros  jueces,  jurando  unos  en  favor  de 
otros,  haber  servido  muy  bien  y  mas  señaladamen^ 
te  que  los  que  andaban  en  el  real  servicio,  y  ganado 
los  fuertes  siendo  los  primeros  en  las  hambres,  tra- 
bajos y  peligros  que  tuvieron  en  aquella  tierra, 
y  en  las  guerras  de  indios ;  y  estaban  tan  sobervios 
y  lozanos  con  estas  informaciones,  cómo  si  fueran 
verdaderas.*  fundaban  en  muchas  mentiras  y  false- 
dades la  justificación  de  su  flaqueza 'y  deslealtad, 
atreviéndose  á  pedir  mercedes  á  su  Magostad « <Jee 
reservó  á  la  venida  del  adelantado  sus  pretcnsiones, 
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y  cotrto  informó  dé  la  prisión  del  imaefte  áe  cam- 
po  de  haber  muerto  injustamente  los  indios  de  la 
codicia  y  poco  valor  de  los  amotinados,  se  huye* 
ron  muchos;  aunque  habían  sido  tales  los  artes  de 
estos  desleales  que  algunos  del  consejo  de  Indias, 
y  otros  ministros  del  rey  estaban  persuadidos  á 
que  el  adelantado  escedía,  y  que  habia  tomado  á  su 
cargo  aquella  empresa  por  su  utilidad  é  interés ,  y 
no  por  el  servicio  de  Dios  y  del  rey,  siendo  así  que 
nunca  estuvo  mas  rico  que  cuando  empezó  á  ser- 
vir al  rey  de  general pues  se  hallaba  con  dos  ga- 
leones pf opios  y  mas  de  treinta  mil  ducados,  y  ha-* 
bia  ganado  después  sin  herir  la  estimación  de  su 
oficio ,  escesivas  cantidades  que  todas  las  gastó  ert 
servicio  del  rey  para  salir  bien  con  su  empeño, 
pues  los  ministros  no  le  daban  lo  que  resolvía  su 
Mágestad  y  mucho  menos  las  ventajas  que  pagaba 
á  sus  capitanes  y  soldados,  á  los  cuales  mantenía 
cuando  no  servían  ni  gozaban  sueldo  á  su  costa. 

Pero  el  gran  cuidado  del  rey  y  la  solicitud  del 
adelantado,  no  bastaron  á  apresurar  las  dilaciones 
de  la  corte  ,  las  cuales  causaron  el  mayor  daño  en 
los  intereses  del  rey  y  dél  adelantado  ;  y  faltó  poco 
para  que  se  siguiese  de  ellas  la  pérdida  de  la  Flori- 
da, porque  la  indignación  de  los  hereges  crecía  ca- 
da dia;  y  como  no  se  hacía  caso  de  las  quejas  que 
daban  en  Francia  del  adelantado ,  antes  eran  mal 
recibidas,  procuraban  á  lo  menos  conmover  á  los 
sectarios  refiriendo  mil  invenciones  y  mentiras 
contando  cada  uno  uncaso  raro  y  odioso.  Al  fin  per- 
suadiere*) y  ayudaron  con  secreto  á  Dortiingo  Gror- 
gio  (fr'íkmrgues)  dé  monte  Marsano  (herege  ter- 
rible,-humano  de  otro  que  era  presidente  de  la  ge-' 
her&ttdad  de  Guiena  )  que  los  españoles^  ¡habiatif 
echad*  á  galeras  en  la  guerra  de  Flbrencfc)  fcrt  q*ic} 
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estuvo  algunos  aSos  á  que  pasase  á  vengar -el  agra- 
vio hecho  á  su  maldita  secta  en  la  justicia  de  JEVi-f  . 
bao  y  sus  compañeros ,  y  echando  voz  de  que  vol- 
vía aL  Brasil  donde  habia  navegado  otras  veces. 

Armó  tres  navios  con  doscientos  soldados  y 
ochenta  marineros,  y  por  agosto  se  hizo  á  la  vela: 
con  próspero  viento  llegó  al  cabo  de  la  isla  de  Cu- 
ba ó  san  Antonio,  donde  los  que  iban  con  el  (vien- 
do que  la  jornada  era  otra  de  la  que  imaginaban) 
le  requirieron  que  les  dijese  donde  hacian  viage. 
Entonces  declaró  su  intento,  ponderándolos  que 
pues  el  rey  de  Francia  movido  de  su^particular  con- 
veniencia no  habia  sido  para  tomar  venganza  de 
los  españoles ,  autores  de  la  grafl  maldad  ejecutada 
con  Ribao  en  odio  de  la  nueva  religión  que  seguían. 
El,  encendido  en  el  celo  de  la  honra  de  su  patria, 
habia  determinado  gastar  su  hacienda  en  aquella 
empresa  de  que  no  esperaba  mas  fruto  que  vengar- 
se para  eternizar  su  fama ;  por  lo  cual  los  rogaba 
le  asistiesen  por  ser  de  tanta  reputación  ,  y  no  le 
desamparasen  pues  todo?  participarían  igualmente 
de  la  gloria  de  ella.  Ninguno  le  contradijo -,  y  na- 
vegando entró  Gurgio  por  la  boca  del  rio  Mayo  ó 
de  san  Mateo  muy  contento.  Los  españoles  luego 
quelp  divisaron  desde  los  fuertes,  creyendo  eran  na- 
vios de  España  ,  porque  habia  dias  que  no  veían 
ninguno  estrangero,  hiciéronles  salva :  Gurgio  cor- 
respondió á  ella,  y  como  que  iba  á  otra  parte,  pasó 
quince  leguas  mas  adelante,  y  llegó  la  boca  dél  rio 
Taratacuru,  que  los  franceses  llaman  Sequana.  Los 
indios  concurrieron  todos  armados  á  i m  pedir  toma- 
se tierra;  y  el  reconociendo  que  la  guerra  frustraba 
el  fin  de  su  (jleseo,  les  manifestó  iba  de  paz  á¡  reno- 
var de  parte  del  rey  de  Francia  la  alianza  y.  C^ofe- 
der^cion,  antecedente ,  y  que  no  era  su  intento  ha-* 


Digitized  by  GooqIc 


cerlos  mal,  sino  es  regalarlos  y  deshacer  los  agravios 
que  les  hubiesen  hecho  los  españoles  dándoles  mu- 
chas cosas  estranas  que  el  rey  de  Francia  íes  envia- 
ba; y  como  son  los  indios  tan  codiciosos,  dejaron  la» 
armas  celebrando  esta  oferta  con  grandes  alegrías. 

Esparcióse  la  noticia  de  la  llegada  de  estos  frarfc- 
ceses,  vino  Saturiba  al  dia  siguiente  con  sus  hijos 
y  otros  caciques  sus  vasallos,  y  entre  ellos  Molona  ■ 
lacadocoru  ,  Almachanor ,  Athore,  Arpaha,  EIH- 
copile ,  Alcálava  y  otros ;  y  habiendo  dejado  las 
armas,  y  allanando  el  suelo  de  las  malezas  que  te- 
nia se  sentaron  todos.  Saturiba  se  quejó  áspera- 
mente de  las  molestias  que  le  hacían  los  espa- 
ñoles, diciendo  muchos  males  de  ellos,  y  callando  los 
que  él  habia  causado  para  persuadir  á  los  demás; 
concluyó  un  largo  razonamiento  que  hizo  propo- 
niendo á  Gurgio  si  quería  ayudarles  á  vengar  las  in- 
jurias que  sufrían.  Gurgio  que  vió  tan  buena  dis- 
posición para  sus  intentos,  respondió  que  por  sa- 
ber el  rey  de  Francia  sus  agravios ,  y  la  infame 
tiranía  de  sus  enemigos,  le  enviaba  á  que  los  ven- 
gase de  aquellos  ladrones:  y  otras  palabras  peores 
que  encendieron  mas  la  ira  y  el  deseo  de  los  indios; 
con  lo  cual  quedaron  muy  contentos,  y  más  de  muí 
chos  cascabeles,  cuchillos  y  tijeras  con  que  los  re- 
galó. Saturiba  le  dió  una  cadenilla  de  plata,  y  los 
otros  caciques,  pieles  de  ciervo  bien  curtidas,  y 
otras  cosas  del  pais.  Pidieron  los  indios  vestidos 
para  los  días  de  fiesta  y  para  enterrarse  :  hicieron 
confederación  con  todas  las  solemnidades  que  acos- 
tumbraban asistiendo  á  todo  Pedro  Breu,  que  des- 
de el  año  de  i565  estaba  con  Saturiba  infundiéndo- 
le odio  contra  los  españoles,  industriándole  y  á  los 
demás  caciques  por  si  llegaba  en  algún  tiempo  esT 
ta  ocasión  que  no  esperaba  tan  presto. 
TOMO  VIII.  26 
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Así  tramaban  su  traición  cuando  el  adelantado 
en  la  corte  habia  dado  memorial  en  el  consejo  de 
Indias  pidietido  se  le  hiciese  merced  correspondien- 
te á  sus  servicios  (verdaderamente  grandes)  que  es- 
taban sin  premio,  y  que  se  le  diese  una  ayuda  de 
costa  para  pagar  sus  deudas:  satisfaciéndole  lo  que 
habia  gastado  demás  de  la  obligación  de  su  asiento 
-  y  el  flete  del  galeón  san  Pelado  hasta  que  se  perdió, 
sobre  lo  cual  se.  le  hizo  seguir  pleito,  que  no  se  de- 
terminó hasta  el  abril  siguiente. 

Intentóse  hacer  novedad  en  los  oficiales  reales 
que  habia  nombrado  el  adelantado  en  la  Florida  y 
aprobado  el  rey ,  proveyendo  estos  empleos  en  los 
que  no  habían  servido  en  esta  jornada;  lo  cual  le 
hizo  acudir  á  su  Magestad  á  representar  habían 
cumplido  con  su  obligación  y  pasado  los  mismos 
trabajos  que  los  demás  conquistadores,  sin  que  les 
estoi  base  esto  llevar  puntual  cuenta  y  razón  y  sus 
libros  en  forma  sin  tener  mas  sueldo  que  de  lo  que 
producía  la  renta  de  la  tierra  que  procuraban  ade- 
lantar por  todos  ¡os  medios  lícitos  para  tener  de 
que  ser  pagados:  que  habían  llevado  muchos  deu- 
dos, amigos  y  criados  á  la  población  sirviendo  en 
eílo  con  gran  provecho,  y  estaban  nombrados  le- 
gítimamente;  que  los  empleos  eran  de  tan  poca 
importancia,  que  podía  ser  que  los  dejasen  por  ser 
mas  de  embarazo  que  de  Utilidad;  pero  que  qui- 
.  dárselos  sin  causa  seria  darla  á  que  pensasen  que  no 
tejjiañ  subsistencia  las  mercedes  reales,  y  lo  tendrían 
pbrídeshonra,  y  la  tierra  no  se  poblaría  de  hom- 
bres nobles;  representó  otras  cosas  que  fueron  bas- 
tantes á  que  entonces  no  se  hiciese  novedad. 

El  mismo  año  trajo  un  francés  á  Sevilla  el  sa- 
safras ,  árbol  que  los  indios  llaman  palame:  el  ma- 
yor será  como  un  pino  mediano  tan  derecho  y  de 


Digitized  by  GooqIc 


su  figura;  no  echa  mas  qne  un  vástago  6  tronco ,  y 
en  lo  alto  ramas  de  que  forma  copa.  Las  hojas 
(que  siempre  tiene)  son  como  las  de  higuera  con 
tres  puntas  verdes,  oscuras  y  olorosos,  y  huelen 
mas  secas;  y  cuando  pequeñas  se  parecen  á  las  del 
peral;  es  muy  ligera  su  madera  ,  y  la  corteza  tiene 
olor  aromático  que  tira  á  hinojo ;  y  metida  en  un 
aposento  aunque  sea  poca  le  llena  de  olor;  su  raíz 
es  mas  pesada  que  el  árbol,  y  está  tan  superficial, 
que  se  arranca  con  gran  facilidad.  Tiene  muy  pe- 
gada en  lo  interior  la  corteza ,  y  es  mucho  mas  olo-' 
rosa  que  lo  demás.  Críase  junio  al  mar  en  sitios 
no  muy  secos  ni  húmedos,  y  hay  montes  de  estos 
árboles  que  despiden  tanto  olor  de  sí  que  parecen 
de  canela  y  en  la  calor,  y  en  los  electos  se  le  parece. 
Nace  en  muchas  partes  de  la  Florida;  y  si  como  di- 
ce Clusio  sobre  Monardes,  fol.  32  3  la  han  traído  los 
ingleses  dé  la  provincia  de  la  Virginia  ( antes  lla- 
mada Vingandencao)  verde ,  se  sabrá  si  lleva  flor  y 
fruto  que  no  supo  Monardes  ni  refieren  Clusio  ni 
Hernández.  Es  caliente  y  seco  en  segundo  grado 
este  árbol,  aunque  su  corteza  llega  al  tercero.  Es 
>  remedio  admirable  contra  muchas  enfermedades; 
cura  las  opilaciones,  conforta  al  hígado  y  al  estó- 
mago; quita  las  tercianas  nothas,  y  hace  huir  las 
fiebres  largas;  restaura  las  ganas  de  comer;  cura  los 
males  de  cabeza,  los  del  pecho,  e!  dolor  de  hijada; 
hace  echar  las  piedras;  provoca  la  orina  y  el.  mens- 
truo; sana  tullidos;  quita  el  dolor  de  muelas;  sirve 
lo  mismo  que  la  zarzaparrilla  y  la  chitia  «n  las  bu-  , 
bas;  cura  la  gota  de  poco  tiempu;  agilita  las  manos 
entorpecidas  por  enfermedad;  ablanda  el -vientre  Y 
quita  el  mal  de  madre ;  sirve  para  la  fecundidad; 
engorda,  preserva  de  peste,  y  en  todas  las  enfer- 
medades frias,  largas  y  flatos,  es  útilísima. 
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KI  mismo  marinero  que  escapo  de  la  muerte  al 
tiempo  que  se  hizo  justicia  de  Ribao,  habiendo  es- 
tado un  año  entre  los  españoles  con  otro  francés 
llamado  Pompierre,  fue  llevado  con  él  á  la  Haba-» 
na ,  y  queriendo  desde  allí  pasarlos  á  Portugal  en 
una  nave,  encontraron  con  otra  francesa  cuyo  ca- 
pitán se  llamaba Dumptens,  el  cual  apresó  la  nave 
española  que  los  llevaba,  y  trajo  á  Francia  á  los  dos 
prisioneros.  ^ 

Año  de  i568. 

'  Pedro  Breu  no  se  apartaba  de  Gurgio,  infor- 
mándole de  cuanto  era  al  propósito ,  de  mantener 
la  cólera  y  el  deseo  de  vengarse  que  llevaba  ;  y  ase- 
gurado de  que  los  indios  estaban  bien  dispuestos  á 
ayudarle,  hizo  venir  los" mas  principales  caciques, 
con  los  cuales  resolvió  que  Otocara  ú  Olotocara, 
pariente  cercano  de  Saturiba,  con  muchos  indios  y 
grande  disimulación  reconociese  la  fuerza  y  estado 
de  los  españoles,  los  cuales  estaban  bien  descuida- 
dos de  la  traición  que  contra  ellos  se  tramaba. 

Después  señalaron  dia  para  que  los  caciques  tra- 
gesen  cierto  número  de  indios  armados  á  su  modo; 
y  porque  los  franceses  se  recelaban  de  Saturiba ,  le 
pidió  Gurgio  Rehenes  para  asegurar  el  secreto  de 
lo  determinado.  Dióle  un  hijo  suyo  y  una  de  las 
mugeres  que  tenia  de  diez  y  ocho  años  que  era  la 
que  mas  amaba. 

Venido  el  dia  señalado,  concurrieron  todos  los 
,  caciques  cada  uno  con  los  indios  de  guerra  que  se 
Ies  habían  encomendado  con  aróos,  flechas  y  gran- 
des plumages;  y  después  de  haber  conferido  el  mo- 
do de  la  empresa ,  estando  ya  resueltos  á  empezar-  j 
la  tomaron  una  bebida  que  llaman  casina,  y  la  ha- 
cen de  zumo  de  hojas  dé  sasafras  y  algunas  yerbas, 
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con  la  cual  creen  se  cobra  ánimo  y  robustez  de  que 
usan  en  sus  espediciones  peligrosas ,  su  efecto  es 
suspender  la  hambre  y  la  sed  por  veinte  y  cuatro 
horas.  Bebieron,  en  conformidad  de  la  amistad, 
Gurgio  y  otros  franceses,  cuya  intención  era  acome- 
ter á  los  españoles  al  amanecer,  porque  aun  el 
tiempo  se  pareciese  la  venganza  á  la  presumida 
ofensa ;  pero  el  mal  camino  y  las  lluvias  hicieron 
detener  el  ímpetu,  gastando  mas  tiempo  del  que 
quisieran  en  vadear  el  rio  Sarrabahía  y  otro  que  es- 
taba mas  adelante  al  tiempo  de  la  resaca:  hacien- 
do la  indignación  tolerar  rate  trabajo  á  franceses  y 
á  indios  constantemente. 

El  Sábado  después  de  pascua  de  Resureocion, 
por  el  mes  de  abril ,  ya  salido  el  sol  llegaron  á  vis- 
ta, de  un  fuerte  de  los  españoles  que  estaba  á  la  ri- 
bera diestra  en  la  boca  det  rio ;  entonces  los  espa- 
ñoles conocieron  el  engaño  que  habian  tenido  en 
persuadirse  á  que  las  nayes  francesas  «eran  de 
amigos. 

Mandó  Gurgio  á  tos  indios  que  con  «gente  bas- 
tante se  emboscasen  en  los  sitios  por  donde  podían 
huir  los  españoles ,  y  quedándose  con  otros  envis- 
tieron el  fuerte  con  gran  priesa*  Defendiéronle  -cuan- 
to pudieron  los  españoles^  con  muerte  de  algunos 
franceses  é  indios;  y  habiéndoles  informado  de 
que  eran  dos  mil  los  franceses ,  salieron  al  campo 
formados  y  empezaron  á  retirarse ,  dejando  el  fuer- 
te  en  manos  de  los  franceses  que  ocupados  en  ar- 
ruinarle xío  siguieron  á  los  que  salían  ;  pero  aunque 
mudaron  el  riesgo *iio  mejoraron  de  fortuna,  por- 
que daftdo  en  los  indios  que  tenían  tomadas  las 
avenidas,  mataron  la  mayor  parte ,  y  entre  ellos  y 
los  franceses  hicieron  treinta  prisioneros ,  heridos  y 
descuidados  que  sirvieron  al  odio  de  lo»  hereges. 


* 
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Luego  pasaron  al  fuerte,  que  estaba  en  la 'otra  ribe- 
ra, en  un  barco  con  ochenta  escopeteros  y  muchos 
indios  á  nado  y  en  canoas:  entráronle  con  mas  fa- 
cilidad dando  muerte  a  algunos  españoles,  y  otro» 
pudieron  escapar,  aunque  muy  ariesgadamente,  de 
las  manos  de  los  indios* 

Supo  Gurgio  luego  el  engaño  en  que  estaban  los 
españoles  del  poder  que  traía;  y  viendo  la  resisten- 
cia que  se  le  había  hecho  en  lós  fuertes,  reconoció 
que  si  se  averiguaba  su  poca  gente  malograba  su 
intento  ;  por  lo  cual ,  apresuradamente  llevando 
por  guia  á  un  prisionero  español,  prevenido  de  es- 
calas, marchó  sin  orden  y  con  gran  presteza  al  fuer- 
te de  san  Mateo;  aquella  misma  noche  llegó  á  vis-- 
ta  de  él  al  amanecer  del  dia  siguiente;  y  habiendo 
mandado  á  los  indios,  que  le  pareció,  se  escondie- 
sen para  dar  muerte  á  los  que  se  quisiesen  huir  la 
tierra  adentro ,  reconocida  la  fortificación,  dió  or- 
den para  que  se  acometiese  pof  lo'  menos  profundo 
del  foso.  £1  gobernador  de  Ja  plaza,  Gonzalo  de 
Villafrael ,  mandó  que  saliesen  sesenta  soldados  á 
reconocerllos  franceses;  pero. cogiéndolos  en  medio 
ayudados  de  innumerable  multitud  de  indios,  mas 
feroces  V  crueles  cada  instante  con  las  \ictorias  que 
habian  logrado,  mataron  muchos  hiriéndolos  á  to- 
dos. El  gobernador,  viéndose  perdido  y  persuadién- 
dose á  que  era  imposible  resistir  á  tan  gran  ejérci- 
to, cuyo  número  iba  aumentándose  á  proporción 
del  asombro ,  procuró  retirarse  á  los  montes  veci- 
nos con  la  gpnte,  abriendo  camino  con  la  espada; 
y  aunque  los  indios  que  estaban'  en  celada  dieron 
muerte  á  algunos  á  costa  de  muchos  bárbaros*,  él 
y  otros  salvaron  la  vida  con 'grandes  trabajos,  que 
pudieran  haber  escusado  si  desde  que  supo  que  ha- 
bian pasado  las. naves  solicitára  saber  su  viaje  y  de- 
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signio,  como  tenia  obligación  para  prevenirse  con 
tiempo ,  y  haber  juntado  los  cien  hombres  que  es- 
taban en  los  fuertes ,  y  despachado  á  la  Habana 
por  docorros,  para  los  cuales  el  adelantado  había 
dejado  bastante  disposición, 

Gurgio  entró  en  Charleforti  ry  le  saqueó  con  el 
mayor  rigor;  y  para  solemnizar  el  infame  triunfo, 
hizo  ahorcar  de  ios  árboles  cercanos  á  todos  los  es- 
pañoles prisioneros,  poniendo  un  letrero  que  decia: 
No  por  españoles  sino  por  traidores  y  homicidas ;  (por- 
que fingen  que  Pedro  Mencndez  cuando  mandó 
justiciar  los  hugonotes,  puso  otro  que  decia:  No  por 
frwiccsés  sino  por  luteranos,)  Qiyo  impío  .ejemplo  si- 
guieron los  hereges  poco  después  eu  otros  parages, 
coma  Jaques  de  Soria  ,  corsario  fraoces  ,  que  ha- 
biendo encontrado  una  nave  portuguesa,  en  que  iba 
al  Perú  el  P.  Ignacio  de  Acebedo  ,  con  treinta  y 
ocho  de  la  Compañía  de  Jesús,  la  entró  por  fuerza» 
y  mandó  matar  á  todos  los  religiosos  y  hermanos 
diciendo  á  grandes  voces  :  Mueran ,  mueran  los  pa- 
pistas, (fue  van  é  sembrar  falsa  doctrina  al  Brasil ;  y 
al  tiempo  de  abordar  á  la  nave  católica  ya  rendida, 
decía :  Echad  al  mar  esos  perros  Jesuítas ,  papistas  y 
enemigos  nuestros;  y  embistiendo  con  ellos  los  solda- 
dos, los  cortaron  los  brazos  y  los  echaron  al  mar. 
Y  el  año  siguiente  de  1 571,  habiendo  cogido  Juan 
Cadavillo  al  P.  Pedro  Diaz,  de  la  misma  compa- 
ttía ,  y  otros  después  de  .tratarlos  coo  grande  inhu- 
manidad los  hizo  echar  al  mar,  llamándolos  perr 
ros ,  ladrones ,  papistas  y  enemigos  de  Dios, 

Gurgio  muy  contento  de  haber  conseguido  su 
deseo  ,  persuadió  á  los  indios  cpie  si  querían  te- 
ner libertad  ,  demoliesen  los  fuertes  y  no  dejasen 
volver  allí  .á  los  españoles ,  que  era  gente  tan  fe- 
roz é  inhumana  que  en  ninguna  parte  del  mun- 
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do  cabía,  y  ¿  toda  priesa  embarcó  en  sus  naos,  qué 
ya  habían  llegado  cinco  culebrinas  grandes  ,  cua- 
tro medianas,  diez  y  siete  barriles  de  pólvora  y  lo 
demás,  que  valia  algo,  aunque  fue  poco;  porque 
el  almacén  lo  habia  volado  un  indio ,  encendien- 
do la  pólvora  que  en  él  estaba  con  harto  sentimien- 
to suyo.  Dió  á  los  indios  las  cosas  de  rescate  que 
halló,  manifestándoles  que  la  presteza  de  volverse 
era  para  traer  mayores  socorros  contra  los  españo- 
les, si  intentasen  nacerles  algún  mal,  antes  que  pa- 
sasen doce  lunas. 

Y  temiendo  que  los  españoles  volviesen  sobre 
él ,  se  embarcó  á  3  de  mayo ,  y  llegó  á  la  Rochela 
el  dia  seis  de  junio,  sin  que  pudiesen  alcanzarle  unos 
navios  españoles  que  en  el  camino  le  siguieron. 
Desde  allí  pasó  á  Burdeos  la  artillería  robada,  har- 
biendo  perdido  demás  de  los  que  murieron  en  los 
asaltos,  ocho  hombres  y  un  navio. 

Creyó  Gurgio  hallar  en  Francia  gran  aplauso 
de  esta  inconsiderada  cruelda4  (como  se  le  daban 
los  hereges  de  la  Rochela),  y  én  la  corte  el  pre- 
mio correspondiente  á  la  grande  facción  que  imagi- 
naba; pero  le  sucedió  tan  al  revés  que  fue  tratado 
como  perturbador  de  la  paz;  pues  sin  órdenes  reales 
insultaba  á  los  confederados  de  la  corona  de  Fran- 
cia, y  fue  buscado  con  gran  desvelo  de  los  ministros, 
(para  entregarle  al  embajador  de  España,  que  con 
grande  instancia  le  pedia  al  rey  de  Francia)  en  jus- 
tificación de  su  sinceridad;  pero  nunca  pudo  ser 
habido ,  porque  los  hereges  le  protegían  y  ampara- 
ban ;  y  los  que  mas  se  señalaron  en  esto  ,  fueron  el 
Questor  Vocquiaux  y  Marigni,  presidente  del  parla- 
mento, que  tuvo  muchos  dias  escondido  á  Gurgio 
en  su  casa.  Después  de  haber  vivido  desdichada- 
mente cuando  parecía  que  la  fortuna  quería  mejo- 
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rarle,  pues  á  instancia  del  rebelde  don  Antonio, 
prior  de  Ocrato,  le  había  perdonado  el  rey  de  Fran- 
cia, y  elegídole  por  almirante  de  la  armada  que  en- 
viaba contra  el  de  España,  cuando  sucedió  en  la 
corona  de  Portugal ,  murió  en  Fours,  ano  de  i58a. 

El  adelantado  Pedro  Menendez  estaba  en  Es- 
paña haciendo  grandes  diligencias  para  que  fuesen 
á  la  Florida  predicadores  apostólicos  ,  y  siguiendo 
pleito  con  el  fiscal  del  consejo  de  Indias,  sobre  que 
se  le  pagase  el  galeón  san  Pelayo  y  otros  gastos  que 
fuera  de  las  obligaciones  de  su  asiento  habia  hecho; 
y  dejándole  concluso  á  i3  de  marzo,  partió  de 
san  Lucar  habiéndole  nombrado  su  magestad  por 
gobernador  de  Qiba,  y  socorrido  con  doscientos 
mil  ducados  de  ayuda  de  costas  (como  dice  Hles-r 
cas),  á  prevenir  su  viage  á  la  Florida.  Llevó  todo  lo 
que  necesitaba  y  diez  misioneros,  nombrados  por  . 
el  santo  duque  don  Francisco  de  Borja,  que  eran  el 
P.Juan  Baptista  Segura,  natural  de  Toledo,  que 
iba  por  Vice-provincial ;  el  P.  Gonzalo  del  Alamo, 
natural  de  Córdoba ;  el  P.  Juan  de  la* Carrera,  na- 
tural de  Ponferrada  ;  y  los  hermanos  Domingo 
Agustín  Baez,  natural  de  Canaria;  Juan  Baptista 
Méndez,  y  Gabriel  de  Solís,  naturales  de  Sevi- 
lla ;  Pedro  Ruiz ;  Juan  Salcedo ;  Cristoval  Redon- 
do y  Pedro  de  Linares;  también  fue  el  P.  Antonio 
Se  deño,  natural  de  san  Clemente.  \ 

Con  buen  tiempo  llegaron  á  la  Florida ,  donde 
hallaron  los  estragos  hechos  por  Gurgio ,  la  infan- 
tería española  hambrienta  y  desnuda:  la  pacifica- 
ción de  los  indios  en  peor  estado  que  nunca;  y  ha- 
biendo prevenido  en  aquella  costa  lo  que  le  pare7 
cia  para  que  tuviese  la  misión  mejor  efecto,  se 
volvió  el  adelantado  á  la  Habana  á  esperar  mejor 
ocasión  de  conducirlos  a  la  Florida. 
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En  la  navegación  por  la  canal  de  Bahama  pa- 
decieron tan  gran  tormenta  que  estuvieron  cerca 
de  perderse ;  lo  cual  irritó  tanto  al  piloto,  que  em- 
pezó á  blasfemar  repitiendo,  que  si  no  llevara  pa- 
dres de  la  Compañía,  no  hubiera  borrasca,  que  no 
habia  tenido  en  cuantas  veces  habia  navegado  con 
luteranos  y  aun  con  turcos;  pero  á  breve  rato  por 
las  oraciones  de  los  padres,  quiso  Dios  llegasen  en 
salvamento  ¿  la  Habana.  Poro  tiempo  después, 
volviendo  el  piloto  de  la  Florida,  sin  jesuítas  se 
perdió  en  el  mismo  sitio  donde  habia  blasfemado, 
con  las  mercaderías  y  lo  demás  que  en  su  bagel 
traía. 

Con  ia  venida  del  P.  Segura  y  sus  compañeros 
se  alegraron  mucho  el  P,  Rogel  y  el  hermano  Vi- 
llarreal,  que  ya  habían  aprendido  la  lengua  de 
aquel  país,  y  habían  hecho  gran  fruto  en  los  pre- 
sidios y  poblaciones;  y  reconociendo  el  adelanta- 
do que  la  conservación  de  este  fruto  pendía  de 
que  siempre  se  mantuviesen  en  la  Habana  algu- 
nos padres  de  la  Compañía,  fundó  un  seminario 
en  que  fuesen  ensenados  e  instruidos  los  mucha- 
chos indios  que  se  enviasen  de  la  Florida;  quedó 
por  superior  en  él  el  P  Rogel,  y  en  su  compañía 
ei  hermano  Vi  Harrea!,  muy  querido  de  los  isleños; 
á  cuya  liberalidad  ayudó  mucho  el  haber  sabido 
que  en  10  de  abril  se  habia  sentenciado  el  pleito 
en  el  consejo  de  Indias  por  los  dones  Luis  de  Mo- 
lina, Vázquez,  Aguilera,  Francisco  de  Villafañe, 
y  los  lie.  Salas  y  don  Gómez  Zapata,  mandando 
pagar  á  Pedro  Menendez  el  navio  de  aviso  que  se. 
perdió  con  el  capitán  Flores  ^  y  el  sueldo  /leí  Ga- 
león san  Pelayo,  remitiendo  las  demás  pretensio- 
nes á  consulta. 

Dispuestas  todas  las  cosas  en  la  forma  que  se 


ized  by  Google 


tuvo  éfttoñcfcs  por  mas  conveniente  ,  volvieron  á  la 
Florida  el  P,  Juan  Baptista  Segura  y  sus  compañe- 
ros, é  inmediatamente  que  llegaron  trabajaron  mu* 
cbo  «n  la  provincia  de  Orlos ,  predicaron  en  To- 
cobaga  y  estuvierou  de  asiento  en  la  provincia  de 
Tcquesta,  predicando  por  intérprete  sin  hacer  fru- 
to alguno.  Los  que  fueron  á  los  presidios  de  lo  s  es- 

{lañóles,  parecieíndoles  que  estar  entre  los  soldados 
qs  malquistaba  con  ios  indios,  dividieron  entre  sí 
las  provincias:  el  P.  Antonio  Sedeño  fue  á  la  is- 
la de¿ Guale  con  el  hermano  Baez,  que  se  apli- 
có tanto  á  la  lengua ,  que  en  breve  tiempo  hizo  ar- 
te para  aprenderla,  y  catecismo  para  enseñar  la 
doctrina  cristiana  á  los  indios. 

Con  la  vaga  noticia  que  se  esparció  en  Francia. 
é  Inglaterra  de  la  destrucción  de  los  españoles  en 
la  Florida,  volvieron  los  corsarios  á  infestar  las, 
costas  de  las  islas  y  Tierra  Firme ;  y  algunos  con 
tanto  poder  que  como  si  tuvieran  patentes  del  rey 

{>ara  negociar  géneros  prohibidos,  se  entraban  en 
os  puertos  como  lo  hizo  Juan  de  Haukins,  ingles, 
que  se  metió  en  el  puerto  de  san  Juan  de  Ulua  con 
cinco  nayíos  cargados  de  mercaderías  y  negros;  pe- 
ro al  tlia  siguiente  llegó  la  flota  que  iba  de  España, 
y  sin  que  se  pudiesen  valer  los  ingleses,  los  envis- 
tió y  tomó  tres  navios  de  mercaderías,  escapando 
los  dos  con  gran  trabajo ;  lo  cual  arguyen  de  trai- 
ción algunos  hereges,  suponiendo  que  entre  Car- 
los V  y  Eorique  VIII  habia  antigua  capitulación  de 
comercio  libre,  y  que  la  flota  dió  palabra  de  no  ha- 
cer mal  á  los  ingleses,  y  la  quebrantó  tomando  so- 
bré seguro  aquellos  navios;  lo  cual  pondera  tan 
agria  como  neciamente  el  impío  Larrey,  inventando 
falsamente  para  dar  nombre  tan  injusto  á  esta  ac- 
cion*  el  tratado  y  la  palabra,  lambien  tomaron, 
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otros  tres  navios  de  corsarios  los  capüanes  del 
adelantado. 

Año  dé  i56g. 

El  cuidado  del  adelantado  y  el  gran  trabajo  y 
gasto  de  mantener  la  conquista  espiritual  y  tempo- 
ral empezada  ,  se  vió  este  año  en  los  efectos  que 
produjo;  pues  á  25  de  abril  envió  á  Esteban  de  las 
Alas  á  la  Florida  con  doscientas  setenta  y  tres  per- 
sonas, de  las  cuales  puso  ciento  noventa  y  tres  en 
la  ciudad  de  san  Felipe,  en  el  cabo  de  santa  Elena, 
y  las  demás  en  la  de  san  Agustín,  que  habia  repa- 
rado antes  de  la  ruina  que  Gurgio  ocasionó  en  san 
Mateo ,  poniendo  en  él  ciento  cincuenta  soldados 
de  guarnición,  para  que  poblasen  aquellas  ciuda- 
des ;  dispuso  que  el  P.  Rogél  con  otros  de  la  com- 
pañía de  Jesús  fuesen  á  santa  Elena  ú  Orista ;  el 
cual  habiendo  consolado  á  aquellos  pobladores  y 
soldados,  con, celo  insigne  de  estender  la  religión 
católica,  entró  en  la  provincia  de  Orista  con  otros 
tres  compañeros.  Empezó  á  tratar  y  alagar  á  los  in- 
dios; y  reconoció  informado  de  sus  costumbres  ser 
mas  racionales  que  los  de  Carlos ,  pues  no  eran  ne- 
fandos, incestuosos,  crueles  ni  ladrones;  casában- 
se con  una  muger  sola,  tenían  mucho  cuidado  en 
'  sus  casas,  sementeras  é  hijos;  trataban  verdad, 
y  entre  ellos  gustaban  paz  y  llaneza  j  con  lo  cual 
se  prometió  una  copiosa  mies,  aunque  estaba 
muy  desconsolado  porque  no  entendia  la  len- 
gua; persuadíase  á.que  habia  de  tardar  mas  en 
aprenderla  que  los  indios  en  saber  la  doctrina;  y 
con  el  deseo  de  emplearse  totalmente  en  la  con- 
versión de  aquellos  infieles,  se  dió  tal  priesa  y  se 
aplicó  con  tanta  eficacia  á  penetrar  el  idioma ,  que 
á  los  seis  meses  hablaba  y  predicaba  á  los  indios  en 
él,  instruyéndolos  con  mucho  gusto  en  las  cosas 
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que  mas  fácilmente  podían  comprender,  como  en 
la  unidad  de  Dios ,  su  poder,  ser,  causa  de  todo  el 
amor  á  lo  bueno  y  aborrecimiento  á  lo  malo  ,  el 
premio  y  castigo,  la  inmortalidad  del  alma  y  resu- 
reccion  universal.  Los  indios  le  oían  con  tanta  aten- 
ción ,  que  el  padre  daba  muchas  gracias  á  Dios  de 
verlos  tan  bien  inclinados ,  teniendo  por  sencilleces 
las  preguntas  que  le  hacían:  como  ¿si  Dios  tenia 
muger?  y  otras  semejantes;  pero  á  poco  tiempo 
conoció  que  la  predicación  no  aprovechaba,  pues 
venido  el  fruto  de  la  bellota,  le  desampararon  to- 
dos los  indios  que  tenia  reducidos  sin  que  fuese  po- 
sible detener  alguno. 

El  P.  Antonio  Sedeño  que  habia  ido  con  el  her- 
mano Domingo  Agustín  Baez  á  la  provincia  de 
Guale,  llevó  mucho  maiz  que  les  habia  dado  el 
obispo  de  Cuba  don  Juan  del  Castillo,  para  atraer 
y  socorrer  á  los  indios,  los  cuales  acudieron  con 
mucha  puntualidad  á  la  predicación  de  la  doctri- 
na todo  el  tiempo  que  duró  el  maiz;  pero  luego 
que  se  acabó  ningún  indio  quería  oírle ,  ni  hubo 
eficacia  para  reducirlos;  con  lo  cual  el  año  siguien- 
te se  volvió  á  Santa  Elena  solo;  porque  el  herma- 
no Baez  ,  murió  al  año  de  estar  en  Guale ,  donde 
ni  el  P.  Sedeño  que  estuvo  catorce  meses,  ni  el 
P.  Segura  seis,  ni  el  P.  Alamo  cuatro,  ni  el  her- 
mano Francisco  que  estuvo  diez  tneses,  hiciesen 
mas  que  bautizar  siete  personas,  los  cuatro  niños, 
y  los  tres  estando  á  la  muerte. 

A  18  de  Agosto  escribió  el  santísimo  Pió  V 
al  adelantado  ,  dándole  su  bendición  apostólica, 
muchos  elogios,  adviniéndole  como  habia  de  cum- 
plir las  órdenes  é  instrucciones  que  para  la  con- 
quista llevó ,  por  haber  sido  informado  de  todo 
por  el  rey  y  otros  ,  de  lo  que  habia  ejecutado;  pe- 


til 

ro  mejor  se  reconocerá  por  e!  contesto  de  la  carta 
que  traducida  dice  el  sobre-escrito: 

CARTA.  DE  SAN  PIO  V.  i  PEDRO  MENENDEZ. 

A  nuestro  amado  hijo  y  noble  varón  Pedro  Me- 
nendez  Avilés,  virrey  en  la  provincia  de  la  Flo- 
rida en  las  partes  de  la  India. 

A  v  . 

mado  hijo  y  noble  varón :  salud,  gracia  y  bendición 
de  nuestro  Señor  sea  con  vos.  Amen.  Grandemente  nos 
alegramos  después  que  entendimos  que  nuestro  muy  ama- 
do y  caro  hijo ,  en  Cristo,  Felipe  rey  católico  ,  os  había 
proveído  y  señalado  pata  el  gobierno  de  la  Florida,  ha- 
ciéndoos adelantado  de  ella ;  porque  tenemos  de  vuestra 
persona  tal  relación,  y  de  los  méritos  de  vuestra  virtud  y 
nobleza  tan  bastante  y  copioso  informe ,  que  sin  duda 
creemos  que  no  solamente  cumpliréis  fielmente  y  con 
cuidado  y  diligencia  el  orden  é  instrucción ,  que  por  rey 
tan  católico  os  fuere  dada;  pero  aun  confiamos,  que  vos 
con  vuestra  discreción  y  hábito,  haréis  todo  lo  necesario 
y  que  viereis  cumple  al  acrecentamiento  de  nuestra  santa 
fe  católica,  y  para  ganar  mas  almas  para  Dios:  bien 
sé  yo  que  entendéis  conviene  que  esos  indios  sean  re- 
gidos y  gobernados  con  buen  sexo ,  y  prudencia ;  por- 
que los  que  están  flacos  en  la  fé  por  ser  nuevamente 
convertidos  se  esfuercen  y  confirmen,  y  los  idólatras  se 
conviertan  y  reciban  la  fé  de  Cristo  ,  para  que  los  pri- 
meros alaben  á  Dios  conociendo  los  beneficios  de  su 
divina  misericordia ;  y  los  segundos  que  aun  son  infie- 
les con  el  ejemplo  e  imitación  de  estos  que  ya  están 
fuera  de  su  ceguedad,  sean  traídos  al  conocimiento  de  ¡a 
verdad  ;  pero  no  hay  cosa  que  mas  importe  para  la  con- 
versión de  estos  indios  é  idólatras,  que  procurar  con  to- 
das fuerzas  que  no  sean  escandalizados  con  ¡os  vicios  y 
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malas  costumbres  de  los  que  pasan  del  occidente  á  aque- 
llas partes:  esta  es  la  llave  de  este  santo  negocio  en 
que  se  encierra  todo  el  ser  de  vuestra  pretensión.  Bien 
entendéis  noble  varón  sin  que  yo  lo  diga ,  que  gran  oca* 
sion  se  os  ofrece  en  el  cumplimiento  y  administración 
de  esta  causa  de  que  redunda,  lo  uno  servir  á  Dios  mies* 
tro  señor ;  lo  otro  acrecentar  el  nombre  de  vuestro  reyy 
el  cual  de  los  hombres  será  estimado  como  del  mismo 
Dios  amado  y  remunerado.  Ansí  que  dándoos  nuestra 
paternal  y  apostólica  bendición  ,  os  pedimos  y  encarga- 
mos que  deis  entera  fé  y  crédito  á  nuestro  buen  her- 
mano arzobispo  de  Rosano ,  el  cual  en  nuestro  nom- 
bre os  significará  nuestro  deseo  con  moí  dilatadas  pa- 
labras* Dada  en  Roma  en  san  Pedro,  con  el  anillo  del 
pescador  á  iSde  agosto  de  1569,  el  año  tercero  de  nues- 
tro pontificado.  =  Antonio  Floribelo  Cacelino. 

Justificación  evidente  de  la  fama,  prudencia, 
celo  y  cristiandad  con  que  se  portó  el  adelantado 
en  esta  conquista* 

Ano  de  1570. 

La  ardiente  caridad  del  P.  Rogél,  creyó  que  ha- 
berle dejado  los  indios  de  Orista  procedía  de  temor 
de  no  perder  el  fruto  de  la  bellota  que  guardaban  to- 
do el  ano  para  su  mantenimiento;  y  considerando 
que  ya  habrían  cogido  la  que  necesitaban  resolvió 
ir  á  buscarlos  á  las  juntas  y  rancherías  que  haciau 
en  diversos  lugares;  predicábales  los  misterios  de 
nuestra  santa  fé;  pero  ellos  que  imaginaban  haber 
salido  de  esclavitud  con  desamparar  la  estancia 
4  iglesia  de  los  padres,  hallándose  bien  en  su  libera 
tad  con  malicia  increíble  no  querían  aprender  nada 
ni  creer  lo  que  se  les  predicaba,  antes  hacian  burla 
empeorando  cada  dia  su  conversión. 
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Viendo  el  poco  fruto  que  sacaba  de  la  provin- 
cia de  Orista ,  trató  de  esperimentar  si  podia  redu- 
cir á  los  indios  á  que  se  estuviesen  quietos  en  un 
parage  donde  la  continuación  de  predicar  hiciese 
algún  efecto*  Ofrecióles  mucho  maíz  para  sus  se- 
menteras, y  les  rogó  cuidasen  de  ellas  y  no  andu- 
viesen vagando.  Aceptaron  el  maíz  y  prometieron 
formar  un  pueblo  ;  pidiéronle  azadones  para  culti- 
var la  tierra.  El  P.  Rogél  solo  tenia  tres :  envió  á 
pedir  mas  á  Esteban  de  las  Alas  que  le  envió  cin- 
co, los  cuales  dió  álos  indios:  empezaron  á  llenar 
el  deseo  del  P.  Rogél ;  fabricaron  mas  de  veinte 
casas  en  el  sitio  destinado  para  el  pueblo ,  y  dos 
hicieron  sus  sementeras  con  el  maíz  que  el  P.  Ro- 
gél les  daba;  pero  á  breve  tiempo  todos  los  mora- 
dores de  las  casas  (escepto  los  que  habian  sembra- 
do) huyeron  del  lugar  sin  otro  motivo  que  su  natu- 
ral flaqueza  y  beleidad ;  y  aunque  procuró  el  P,  Ro- 

!;él  detenerlos  con  alhagos ,  ofertas  y  dádivas,  que  es 
o  que  mas  persuade  al  genio  de  estos  indios,  siguién- 
dolos mas  de  veinte  leguas ,  no  pudo  conseguir  vi* 
niesen  con  él;  y  dejándolos,  se  volvió  bien  descon- 
solado á  los  que  habian  quedado  en  las  casas  para 
reconocer  si  podia  fijar  en  su  corazón  alguna  de  las 
verdades  cotólicas. 

Procuró  darles  á  entender  el  misjerio  de  la 
Santísima  Trinidad,  el  motivo  de  adorar  la  cruz  y 
otras  cosas  que  le  parecía  oían  con  gran  devoción; 
de  suerte  que  sin  escarmentar  en  la  instabilidad  an- 
tecedente creyó  el  P.  Rogél  los  tenia  ganado  el  co- 
razón; y  hallándolos  bien  informados  de  lo  que 
predicaba,,  y  al  parecer  quietos  en  las  simplezas 
que  les  proponían  ocho  meses  después  de  este  tra- 
bajo, empezó  á  declararles  que  para  ser  hijos  de 
Dios  era  necesarioser  enemigos  del  demonio,  que 


ized  by  Google 


4*7 

era  malo  y  perverso ,  y  amaba  las  cosas  malas  ha- 
ciendo algunas  espresiones  desús  malicias  y  engaños» 
Esto  causó  tan  grande  enojo  en  los  indios  y  tan- 
to aborrecimiento  al  Pn  Rogél ,  que  se  le  huyeron 
los  que  habia  por  no  oirle  ni  verle,  instados  de  los 
otros  indios  que  aconsejaban  á^os  de  las  casas  no- 
creyesen -al  padre  nada  de  cuanto  decía,  porque  ha- 
biaba  mal  del  demonio,  que  era  la  cq>a  mejor  del 
ipundo,  y  el  que  hacia  valientes  Io$  hombre^.  Tan. 
mala  disposición  tenían  aquellos  indios  de  recibir 
la  religión  católica,  no  habiendo  amonestaciones 
que  dominasen  su  barbaridad,  fundada  en  la  liber- 
tad agena  del  ytjgo  de  la  razón,  que  era  mayor  por 
po  estar  enseñados  á  vivir  en  pueblos,  pues  de  los 
doce  meses  del  año  andaban  los  nueve  derramados, 

Eor  los  campos,  de  modo  que  auiVpara  persuadirl- 
as necesitaba  cada  uno  de  un  misionero» 
1  Conoció  el  P.  Hoge^l  ser  los  indios  de  la  proyin-*- 
cia  de  Orista  irreducibles,  y  que  aun  el  ínteres  de 
su  propia  conveniencia  no  causaba  en  ellos  refle- 
xión alguna  sobre  lo  que  se  les  antojaba ,  y  resolvió 
pasar  á  otras  provincias  ofreciendo  á  los  caciques 
de  ellas  que  si  querían  ser  cristianos  verdadero»,  iría, 
i  vivir  con  ellos.  Todos  le  recibían  con  mucho 
agrado:  pero  en  llegando  á  responder  á  lo  qi\e  el  P. 
ofrecía,  ninguno  aceptaba,  dando  unas  disculpas  sin 
fundamento;  con  lo  cual  después  de  haber  pade- 
cido muchos  trabajos  se  volvió  á  Orist^,  y  halló  los 
irnlios  en  una  >ran  junta  que  para  celebrar  algunas 
fiestas  suyas  haciou  a  las  riberas  del  rioDuIce»  Metió- 
se por  entre  ellos,  y  les  dijo:  el  bien  de  vosotros  como 
prójimos  :  míos  me  ha  traído  á  procurar  mestra  salva- 
ción desde  donde  ¿ale  .  el  sol:  he  procurado  eiiseñaros,. 
regalaros  y  asistiros  i  por  vuestro  bien  so/o,  sití  interés 
v4o  ;  pues  habéis  visto  que  os  he  dado  cuanto  hahei$, 
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pedido ,  y  ámi  nada  me  habéis  dado ,  ni  mi  alimento 
y  el  de  mis  hermanos  he  tomado  de  vosotros;  prueba 
eficaz  de  lo  mucho  que  os  quiero  y  amo ;  cuando  para 
ello  no  bastara  venir  de  tan  distantes  y  tan  'hermosas 
tierras,  en  sufrir  voluntariamente  tuntas  trabajos  por 
vosotros.  He  solicitado  enseñaros;  y  cuando  parece  que 
1>ais  aprendiendo,  burláis  de  mi  doctrina  sin  temer 
el  castigo  de  Ditos  que  os  la  manifiesta ,  pues  yo  en  sa 
nombre  os  declaro  su  santa  fé;  si  queréis  aprenderla  con 
sinceridad,  deponiendo  los  errores  en  que  vivís,  me  de* 
tendré  hasta  que  estéis  instruidos ,  y  si  no  habré  cum- 
plido con  avisáoslo  así  y  volverme  á  España,  El  ca- 
cique le  replicó:  ¿pues  sinos  quieres  tanto ,  como  te 
vas  de  entre  nosotros?  Eso  no  es  fardad*  Alborotáron- 
se  los  demás  indios,  y  empezaron  á  maltratar  de 
obra  y  palabra  al  P.  Rog¿I,  el  cual  con  gravedad  y 
blandura  los  alhagó  calificando  su  verdad  lo  mejor 

3ue  piído,  y  convenció  á  los  indios  de  modo  que  fe 
ejarón  volver  libre  á  su  casa  e  iglesia.  Allí  recibió 
avisó  del  alférez  Juan  de  la  Bandera,  teniente  de 
Esteban  de  las  Alas,  en  santa  Elena,  de  haber  ido  á 
una  fiesta  á  la  provincia  de  Escamacu,  donde  mandói 
su  cacique,  y  á  los  de  las  provincias  de  Oya  y  Oris- 
ta  le  llevasen  cierto  número  de  canoas  cargadas  de 
maíz  á  santa  Elena  y  al  fuerte  de  san  Felipe,  y  que 
por  no  tener  que  comer /estaba  resuelto  á  enviar 
cuarenta  soldados  entre  los  indios  con  algún  pretes- 
to  para  que  los  mantuviesen  hasta  que  viniese  so* 
corro. 

El  P.  Rogél  considerando  que  sobre  las  canoas 
y  los  soldados  habían  de  moíeslarle  los  indios,  y 
que  desdé  que  empezó  ¿  predicar  contra  el  demo- 
nio, liabian  cobrado  aversión  á  la  doctrina,  tanto 
qwe  ya  sentían  que  hubiese  aprendido  Ta  lengua; 
jnjes  cuando  los  preguntaba  si  significado  de  alguna 
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palabra,  ó  el  nombre  de  alguna  casa,  le  engañaban 
diciendo  otra,  se  encomeniló  á  Dios  fervorosamente, 
y  advirtiendo  no  habia  llegado  el  tiempo  de  la  con- 
versión de  aquellos  bárbaro*;  el  ningún  fruto  que 
en  ellos. habia  hecho,  y  que  cada  dia  estaban  mas 
obstinados,  resolvió  derribar  la  casa  (í  Iglesia  y  con 
sus  pobres  alhajas  y  libros  se  volvió  á  santa  Elena 
i  i'i  de  julio,  protestando  á  los  indios  que  confusos 
do  aquella  impensada  novedad  le  miraban:  que 
siempre  que  quisiesen  recibir  con  verdadero  afecto 
la  fó  católica ,  volvería  con  ellos  y  le  harían  otra 
casa,  pues  solo  se  retiraba  á  estar  alguno*  días  con 
sus  hermanos. 

En  santa  Elena  esplicó  el  P.  Rogél  lo  que  su  es- 
períencia  había  aprendido,  afirmando  muchas  veces, 
y  así  lo  escribió  al  adelantado  y  á  sus  superiores, 
que  para  la  conversión  de  aquellas  provincias,  tenia 
por  preciso  que  se  juntasen  primero  los  indios  ert 
poblaciones  donde  sembrasen  para  coger  jruto  con 
que  Sustentarse  todo  el  año,  porque  la  tierra  es  fia* 
ca  para  mantenerlos  juntos,  que  es  la  causa  que  dan 
de  andar  vagando  ;  y  en  teniendo  algún  efecto  á  la 
vida  civil,  empezar  á  predicarlos,  y  aun  entonces 
tendría  gran  diíicullad  que  aprendiesen  por  haber 
tantos  anos  que  vivían  como  bestias,  y  el  gran  sen- 
timiento que  Ies  causaba  mudar  Costumbres;  y  dé 
otro  modo  (decia)  aunque  anden  cincuenta  anos 
entre  ellos  los  mas  hábiles  misioneros  enseñándo^ 
los  no  aprenderán  nada. 

Diez  dias  después  fueron  á  las  provincias  de  Es- 
camacu  y  Orista  los  cuarenta  soldados;  y  aunque 
observaron  la  orden  que  llevaban  de  no  hacer  ©l 
menor  agravio  á  los  indios,  estos  se  levantaron  con- 
tra ellos,  precisándoles  á  ponerse  en  defensa  y  pedir 
socarro;  ti  cual  les  dieron  xoa  brevedad  Pedro  Me* 
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nendez  Marqüez,  y  Esteban  de  las  Alas ,  qiic  tra- 
bajaron  mucho  reducirlos  y  lo  consiguieron  bre- 
vemente haciéndolos  algunos  regalos,  y  retirando 
los  cuarenta  hombres  b santa  Elena  para  quitar  U 
causa  de  su  levantamiento.     *  ¿» 

Estando  el  P.  Rogé!  en  santa  Elena  con  grande 
estimación  de  los  españoles ,  que  hallaban  todo 
consuelo  en  verle  y  tratarle ,  tuvo  orden  el  P.Segu- 
ra,  vice-provincial ,  de  pasar  á  la  Habana  recov 
giendo  en  el  camino  los  muchachos  indios  que  ha- 
bían ofrecido  enviar  de  las  provincias  de  Satura- 
ba y  Tacatacuru",  para  educarlos  en  el  seminario» 
Obedeció  luego  llevando  consigo  al  P.  Sedeño,  con 
gran  sentimiento  de  los  españoles;  y  habiendo  re- 
•  conocido  que  los  fuertes  estaban  en  mala  disposi* 
cipo  ,  y  los  indios  con  señas  de  guerra,  no  tuvie- 
ron por  conveniente  detenerse  ni  saltar  en  tierra, 
ni  en  las  provincias  referidas  á  recoger  los  niños 
de  los  indios,  y  pasaron  á.U  Habana  con  feli- 
cidad. , 

Allí  los  halló  el  adelantado  Pedro  Menendez% 
que  tercera  vez  habia  llegado  de  España  con  so- 
Corro$  para  la  Florida ,  y  traía  cartas  del  santo  du- 
que don  Francisco  de  Borja ,  para  que  el  P.  Sede- 
no  prosiguiese,  en  su  misión  aunque  hiciese  poco 
fruto  en  ella.  Volvióse  á  embarcar  con  el  adelanta- 
do que  llevaba  socorros  á  los  presidios,  ejecutan- 
do lo  que  se  le  mandaba;  y  antes  de  llegar  á  santa 
Elena ,  tuvo  bien  en  que  ejercitar  su  -caridad  en  el 
mar;  porqué  la  mayor  parte  de  la  infantería  iba 
tan  enferma,  que  por  asistirla  no  descansó  eú  to- 
do el  tiempo  de  la  navegación* 

Llegaron  al  puerto,  y  ¿breves  dias  se  declaró 
en  los  soldados  nuevamente  venidos,  una  espec» 
'  «fe  eouUgio  que  ioficumó  (aunque  coa  muerte  do 
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pocos\  á  muchos  de  los  que  estaban  en  la  ciudad v 
sin  librarse  de  este  riesgo  el  P.  Sedeño  y  ei  her- 
mano Villarroe!,  y  aunque  les»  aplicaron  remedios 
que  habían  sido  eficaces  para  los  demás,  no  pu- 
dieron convalecer;  flor  lo  cual  di-terminó  el  gober- 
nador volverlos  a  enviar  á  la  Habana,  haciéndo- 
les embarcar  no  sin  resistencia  suya.  Pero  la  inad- 
vertencia del  pilólo  y  la  inquietud  del  mar.  dieron 
con  el  navio  en  que  venían  al  travos,  en  unos  ba- 
gíos,  perdiéndose  casi  todo  lo  que  llevaba,  escepto 
la  gente  que  con  muc'ho  trabajo  llegó  á  tierra.  Ca-* 
minaron  muy  débiles  y  asustados,  perseguidos  de 
dia  y  noche  ue  los  indios  que  los  daban  grande  gri* 
ta,  y  los  tiraban  muchos  (lechazos;  y  sin  duda  los 
acabaran  si  algunos  de  los  soldados  no  hubiese 
(quizá  advirtiendo  lo  que  habia  de  suceder),  saca- 
do del  naufragio  algunas  armas  de  fuego  y  muni- 
ciones con  que  se  defendieron  de  tan  molesta  y 

Eeligrosa  persecución,  hasta  llegar  con  grandes  ham- 
res  y  trabajos  á  la  ciudad  de  san  Agustín ,  donde 
se  repararon  de  las  calamidades  padecidas. 

Habia  llevado  de  Kspaña  el  adelantado  al  in> 
.  dio  don  Luis  de  Velasco,  porque  habia  ofrecido 
con  muchas  veras  ayudar  á  la  conversión  de  la 
provincia  de  Axacán,  y  del  cacique  su  hermanof 
con  el  P.Luis  Quirós,  de  la  Compañía  de  Jesust 
natural  de  Jerez  de  la  Frontera;  y  los  hermanos 
Gabriel  Gómez,  natural  de  Granada;  y  Sancho  de 
Zevallos,  natural  de  Medina  de  rio  Seco;  con  los 
cuales  y  algunos  soldados  se  embarcó  en  la  Haba- 
na, y  llegó  á  santa  Elena  por  noviembre.  Allí  tra- 
tó el  modo  de  entrar  en  la  provincia  de  Axacán, 
sin  armas,  mediante  el  indio  don  Luis,  y  previ- 
niendo lo  que  era  necesario ,  partieron  á  esta  em- 
.  presa  el  P.  vice-provincial  Juan  Baptista  Segura, 


¿a* 

cinco  padres  de  la  compañía  y  cuatro  mancebos  de 
Ja  doctrina ,  y  don  Luis,  quien  hizo  muchos  ofre-» 
cimientos  en  cuanto  á  la  segnridad  de  las  personas 
de  los  padres ,  y  que  no  les  faltaría  nada,  antes  les 
ayudaría  en  todo;  y  teniendo  por  cierto  lo  que  ase- 
guraba, porque  no  podia  presumirse  en  hombre  tan 
beneficiado ,  y  atendido  la  malicia  que  se  esperí- 
mentó  después ,  llevó  el  P.  Segura  ornamentos  y 
libros,  y  lo  demás  que  se  requería  para  aquella  san- 
ta jornada;  y  embarcándose  todos  al  cabo  de  po- 
.  eos  días  tomaron  tierra,  y  el  bagel  que  los  llevaba 
se  volvió  á  santa  Elena.  Caminaron  juntos  hasta 

.  entrar  en  la  provincia  de  Axacán,  pasando  los  tra- 
bajos del  camino  y  la  hambre  que  originaba  la  este- 
rilidad que  habia  habido  en  aquella  provincia  por 

.  espacio  de  siete  años,  en  la  esperanza  de  reducir 
al  gremio  de  la  iglesia  muchas  gentes»  El  indio  don 
JLuis  disimulaba  tan  bien  la  traición  que  llevaba 
imaginada,  que  borraba  cualquier  motivo  de  du- 
dar de  su  fidelidad,  acordando  cada  instante  á  los 
pací  res  las  recomendaciones  que  de  España  lleva* 
ba,  y  las  que  el  adelantado  y  los  vecinos  de  santa 
Elena  le  habían  hecho;  de  suerte  que  cada  dia  los 
con&aba  mas, 

Sa  blondo  la  llegada  del  P*  Segura  á  Axacán, 
el  adelantado  volvió  á  España  y  los  capitanes  de 
Jos  galeones  de  la  armada  que  guardaban  el  marf 
que  eran  Juan  de  Villaviciosa  y  Domingo  Aroste- 

-  gui,  tomaron  los  piratas  otros  tres  navios  (como 
el  año  antecedente )  de  los  cuales  impedían  los 
oficiales  reales  de  Sevilla  se  les  diese  lo  que 
les  tocaba;  por  lo  cual  en  5  de  noviembre  dió  el 
rey  cédula  mandando  guardar  el  capítulo  de  la  ins- 
trucción del  adelantado,  haciendo  merced  del  quin- 
to y  de  los  demás  derecha**  Que  le  tocaban  cm  Ufe 
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presas  de  enemigos  y  corsarios ,  y  i  los  capitanes» 

oficiales  y  marineros. 

En  i5  de  noviembre  despachó  otra  á  los  oficia- 
les reales  de  Panamá  (llamada  entonces  Castilla  del 
Oro  )  para  que  pagasen  al  adelantado  Pedro  Me- 
nendez  cinco  mil  ducados*  resto  de  veinte  mil  en 
que  se  ajustaron  ocho  fragatas,  con  que  engrosó  la 
armada  realjv  aunque  esta  cantidad,  y  la  dé  quince 
mil  que  le  haoian  consignado  en  las  cajas  reales  de 
Sevilla,  se  le  mandaron  entregar  con  fianza,  le  quitó 
el  rey  este  gravamen  con  que  hiciese  obligación 
de  cumplirlo  como  lo  ejecutó  luego,  entregando  las 
fragatas  á  ocho  maestres  según  se  le  ordenó. 

Año  de  1571* 

El  P.  Juan  Baptista  Segura  llegó  con  sus  com- 
pañeros á  la  provincia  de  Axacán  ,*  muy  confiada 
jen  el  indio  don  Luis,  padeciendo  grandes  trabajos 
y  tanta  hambre,  qüe  comian  raices  y  yerbas,  don- 
de las  hallaban ,  y  no  pudiendo  proseguir  el  yiage, 
fabricó  una  choza  de  ramas  donde  descansó  algún 
tiempo.  Parecióle  á  don  Luis  que  tardaba  en  po** 
ner  su  odio  en  efecto,  y  de  allí  á  pocos  dias  dijó 
al  padre  Segura  ,  quería  ir  á  disponer  con  sus  arni* 
gos  que  estaban  jornada  y  media  de  la  choza,  el 
modo  de  recibirlos ,  y  que  volvería  dentro  de  ocho 
días.  Fuese  y  no  volvió ,  aunque  los  padres  espera* 
ron  seis  mas  de  los  que  señaló. 

Viendo  que  no  venia ,  envió  el  P.  Segura  al  P. 
Luis  de  Quirós,  (que  á  los  últimos  del  año  antes  ha* 
bia  llegado  de  España),  y  dos  hermanos,  Gabriel 
de  Solis  y  Juan  Baptista  Méndez ,  los  cuales  dieron 
con  éi  y  le  preguntaron  la  causa  de  su  tardanza."  dió 
el  indio  mil  escusas- con  las  mal  compuestas  men- 
tiras que  suelen  estas  gentes,  ofreciéndoles  volver  . 
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prontaqrléiifé  á  4a  chcíza ;  "peto  afctieropo  ne  retirar* 
se  á  elidios  padres  bic»n  descuidados,  á  decir  lo  que 
habia  Sucedido*  dieron  sobre  ellos  don  Luis  y  mu- 
cl.os  indios,  y  los  flecharon  traidora  mente  el  día  i4 
de  febrero. 

Espero  cuatro  dias  el  P.  Segura  el  suceso  de  su 
embajada,  sin  saber  la  maldad  de  los  in  lio  :  al  ca* 
bo  de  ellos  vinieron  el  cacique  y  don  t-uis ,  su  her- 
mano,  con  la  sotana  del  P.  Quirós  vestida.  pidieu- 
dolos  prestadas  las  bachetas  y  cuchillos  que  traían* 
para  cortar  leña.  Los  padres  conocieron  luego  stt 
-cruel  engaño  ,  y  no  pudiendo  escusanse;á  la  violen- 
cia ni  replicar,  considerando  era -su  muerte  agra^ 
dable  á  I)ios  por  tan  gloriosa  causa  se  las  dieron. 

Vestida  ya  de  acero  su  malicia,  con  inhumana 
fiereza  los  martirizaron  con  las  mismaá  hachas  el 
dia  8  de  febrero;  y  sucedió  lo  que  Afirmába  el  lnca¿ 
.capítulo  último  de  su  Florida  ^  cow  autoridad  del  P> 
•Ribadeneyra,  aunque  el  P.;  Andrés  de>Rivas  re  ere 
de  otro  modo  el  milagro,  del  santo  Crucifijo;  pues 
dice  que  codicioso  un  indio  de  In  riqueza  que  sos- 
pechaba tenia  una  caja,  en  que  iban  los  ornamen- 
tos y  un  santo  cruri'  jo  para  el  altar,  al  abrirla  ca*- 
yo  muerto  Lo  misino  aconte  rió  á  otros  dos  que  su- 
cesivamente intentaron -lo- mismo;  con  que  los  der 
mas  no  se  atrevieron  á  tocar  en  la  caja  y  la  dejaron 
allí,  y  en  adelante  la  tenían  mucho  respeto  los  in- 
dios.  Hay  tradición  de  que  el  P.  l\o£cl  sacó  este  sao* 
.to  crucifijo  de  la  Florida;  y  que  es  la  imagen  que 
hoy  está  en  el  colegio  de  Guáyala,  de  la  Compañía 
de  Jesús.. Solo  para  testigo  de  la  constancia  de  estos 
santos  varones,  reservó  Dios  á  uno  de  los  manee-» 
bo$  que  se  llamaba  Alonso,  pues  aunque  don  Luis 
quería  matar  If ,  un  hermano  suyo  le  escondió  y  le 
pasó  á  la  tierra  de  otro  cacique ,  reconociendo  que 
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jamas  estaría  seguro  con  don  Luis,  á  quien  solo  qiie^- 
do  de  humanidad  haber  entonado  á  los  difuntos  en 
la  capilla  que  tenían  en  la  enramada  para  decir 

Este  suceso  no  se  supo  en  mucho  tiempo  en 
santa  Elena,  donde  se  habían  quedado  los  padres 
Roee*l  y  Sedeño,  y  el  H.  Vicente  González  de  orden 
del P.  Segura,  vice-provinrial,  para  cuidar  de  los 
españoles,  ni  habían  podido  enviar  el  socorro  que 
les  dejó  encargado  a  la  primavera  siguiente,  el  P. 
Segura  por  no  tener  piloto;  bien  que  estaban  con 
grande  cuidado  de  que  los  padres  no  les  avisasen 
con  algún  indio,  del  progreso  de  su  santa  espedí- 
cion;  y  para  salir  de  el  habiendo  hallado  piloto, 
enviaron  al  H.  Vicente  González  en  una  embarca- 
ción con  pocos  Españoles:  surgió  sin  riesgo  en  el 
mismo  sitio  donde  babian  quedado  los  padres;  no 
se  atrevió  á  saltar  en  tierra,  hasta  tener  alguna  no- 
ticia del  estadqde  ella  y  de  sus  habitadores;  pero 
luego  que  los  indios  los  divisaron,  vinieron  muchos, 
y  con  ellos  el  malvado  don  Luis  á  ver  si  desembar- 
caban; mas  conociendo  que  se  recrtiban,  mandó 
á  los  indios  se  vistiesen  de  sotanas  pardas  de  los 
padres  que  babian  muerto,  para  que  viéndolas  de 
lejos,  creyesen  los  esoañoles  que  eran  ellos  y  des- 
embarrasen; pero  así  que  los  de  Ja  nao  los  vieron 
tan  distantes,  y  que  no  se  acercaban,  conocieron  el 
engaTío  y  maldad  de  los  indios,  y  mas  cuando  cer- 
ca de  la. nave  decían  algunos  á  los  españoles:  Veis 
ülli  ios  padres  que  vinieron  ó  nosotros,  que  ios  tenemos 
muy  regatados  y  serrinos:  venid  á  verlos  que  os  trata- 
remos como  á  elfos.  Con  lo  cual  certific  ados  los  es- 
pañoles del  mal  forjado  ardid  de  los  indios,  cogie- 
ron dos  que  habían  llegado  atrevidamente  hasta  la 
embarcación ,  y  se  hicieron  á  la  vela  á  la  Habana; 
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y  aunque  en  el  viage  procuraron  con  machas  dili- 
gencias que  los  dos  indios  dijesen  el  paradero  de 
los  padres,  nunca  manifestaron  la  verdad;  llevando 
tan  lo  temor  del  delito,  que  estando  ya  cerca  del 
puerto  de  la  Habana,  uno  desesperado  se  echó  al 
mar  y  se  ahogó ,  sin  poder  ser  socorrido. 

A  4-  de  junio  se  despachó  cédula  real  para  que 
el  adelantado  Pedro  Menendez,  gobernador  eje  la 
Florida  y  de  Cuba  ,  capitán  general  de  la  armada 
de  guarda  de  la  carrera  de  Indias,  no  conociese  de 
las  causas  particulares  de  flota,  y  que  los  oficiales 
de  sus  armadas  tratasen  con  respeto  á  los  de  las 
Cotas. 
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DECADA  SEPTIMA. 


SUMARIO. 

$1  adelantado  Pedro  Menendez  vuelve  á  Indias  con  la  flota, 

Jf  sé  Ruerna  un  galeón  en  el  golfo  de  las  yeguas  sin  sal* 
varse  nadie.  Estado  en  que  halló  la  Florida.  Pasa  á  la  pro* 
Viocia  de  Axacán  á  castigar  al  cacique  y  á  don  Luis  su  her- 
mano? hriyense,  manda  ahorcar  á  ocho  indios  después  de 
bautizados  por  el  P.  Rogé!.  Inrenta  éste  penetrar  la  tierraf 
y  no  lo  consiente  el  adelantado.  Deja  el  gobierno  de  la 
Florida  á  su  sobrino  Pedro  Menendez  Márquez,  el  cual  rf 
Alce  muchos  indios  a  la  obediencia  del  rey,  en  cuyo  nom- 
bre toma  particularmente  posesión  de  grandes  y  dilatadas 
provincias:  y  vá  á  reconocer  la  costa  de  la  Florida.  El 
adelantado  vuelve  á  España  y  es  nombrado  capitán  gene* 
ral  de  una  gran  armada  que  se  formaba  en  Santander.  Usos 
y  virtudes  del  sasafrás  é  invención  de  su  método.  El  ade- 
lantado toma  posesión  de  su  empleo  con  gran  solemnidad* 
Muere  pobre:  Su  te>tamento:  epitafio  y  descendencia  Dis- 
mindyese  la  población  de  Ja  Florida.  Martin  Fosbister  vá  á 
descubrir  paso  por  el  mar  del  norte  á  oriente.  Sucesos  de 
sus  tres  viages.  Descripción  y  descubrimientos  de  Groen- 
landia intentados  por  Magno  Heigninser,  y  KasterRickar- 
ditser.  Instrucción  para  los  navegantes  á  Indias  sobre  la 
costa  de  la  Florida.  Fr.  Agustín  Rodríguez  entra  con  algu* 
nos  soldados  por  la  provincia  de  los  Tilmas,  déjanle  los 
soldados  que  le  acompañaban  espantados  de  la  multitud  de 
indios,  y  estos  dan  muerte  á  Fr.  Agustin  y  i  sus  compa- 
ñeros, r 
i 

Aíío  de  1572. 

El  adelantado  Pedro  Menendez  se  hizo  á  la  vela  ' 
en  Sevilla  con  la  flota  de  Tierra-Firme.  En  el  golfo 
de  las  Yeguas  se  abrasó  el  galeón  san  Felipe,  sin 
que  pudiese  salvarse  ninguno  de  los  que  en  él  iban* 
Era  este  galeón  el  que  estaba  destinado  para  el 
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viage'dé  ios  padres  <íé  la  compañía  de  Jesús, 
enviaba  á  Méjico  san  Francisco  de-  Borja,  con  el 
padre  doctor  Pedro  Sánchez;  rector  del  colegio  de 
Alcalá,  que  iba  por  provincial  de  Nueva-España; 
pero  se  ofrecieron  lales  embarazos,  que  no  pudie-^ 
ron  embarcarse:  dé  este  modo  salvaron  sus  vidas 
sin  ver  el  riesgo. 

•*  Llegó  él  adelantado  á  la  Habana;  pasó  á  la  Flo^- 
rida  y  halló  en  la  ciudad  de  san  Agustín  ocho  veci- 
nos  casados ,  y  en  santa  fclena  cuarenta  y  ocho.  So- 
corrió ambós  presidios  abundantemente,  quedan- 
do con  buenas  esperanzas  de  que  se  adelantaría  su 
población. 

Informóle  el  hermano  Vicente  González ,  de  lo 
sucedido  en  la  provincia  de  Axacán,  y  que  tenia 
por  cierto  baber'  muerto  los  indios  al  P.  Segura  y 
sus  compafíeros.  Pasó  á  castigarlos  llevando  consi- 
go al  P.  Rogtfl,  al' hermano  Villa-Real  y  algunos 
soldados  en  un  bagel  aunque  pequeño,  fuerte  y  lige- 
ro. Dió  fondo  en  el  mismo  sitio  que  habia  estado 
el  hermano  Vicente  González,  tomó  tierra  con 
gente  armada,  prendió  algunos  indios  los  cuales 
confesaron  ía  muerte  del  P.  Segura  y  sus  compañe- 
-  tos,  echando  la  culpspal  apóstata  don  Luis,  hermano 
del  cacique  de  aquella  provincia. 

,  Los  demás  indios  temieron  hiciese  en  ellos  gran 
destrozo;  pero  siendo  avisados  por  algunos  de  los 
prisioneros  que  el  adelantado  no  venia  á  hacer  mal 
á  ninguno  de  los  que  estuvieseu  sin  culpa,  llegaron 
muchos  á-disculparse ,  y  el  adelantado  los  mandó 
buscasen  por  toda  la  tierra  á  don  Luis,  que  pare* 
ciendo  estaban  seguros  todos. 

Hicieron  los  indios  muchas  diligencias  para  en- 
contrarle, y  el  adelantado  y  los  españoles,  no  se 
descuidaron  ;  pera  todo  fue  en  vano,  porque  sabiea* 
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do  el  malvado  apóstata  la  llegada  de  la  gente  de 
guerra  huyó  con  su  hermano  el  cacique  donde  na 
«e  pudo  hallar  jamás. 

.  £1  indio  que  habia  salvado  la  vida  al  mozo 
Alonso,  vino  á  traérsele  al  adelantado  que  le  reci- 
bió con  mucho  gusto,  y  los  PP.  con  mucha  ternura 
y  afectó;  refirió  Alonso  el  caso  como  sucedió;  de-» 
claró  los  cómplices  en  la  crueldad,  de  que  se  admi- 
raran todos,  y  no  menos  de  la  disimulación  del  in-t 
dio  don  Luis*  El  adelantado  mandó  ahorcar  de  las 
entenas  del  navíp  ocho  indios  de  los  mas  culpados; 
llevándolos  al  suplicio,  pidió  el  padre  Rogél  al  ade- 
lantado le  permitiese  algún  tiempo  para  convertir- 
los;'y  aunque  era  muy  dañosa  la  detención  en; 
aquella  provincia  por  la  falta  que  en  otras  partes» 
hacía,  suspendió  la  ejecución  daudo  lugar  al  fervo-. 
roso  celo  del  P.  Rogél,  el  cual  por  medio  de  Alonso 
que  habia  aprendido  muy  bien  la  lengua  de  aquella, 
provincia,  y  sirvió  de  interprete ,  convirtió  los  ocho 
indios  y  pidieron  el  bautismo  ansiosamente:  y  bau- 
tizados, se  ejecutó  la  sentencia.  Atribuyóse  tan  bien, 
logrado  trabajo  al  mérito  y  ruegos  del  santo  vice-, 
provincial  Segura  y  de  sus  companeros;  para  lo. 
cual  dispuso  Dios  la  voluntad  del  P.  Rog¡¿l  para 
este  viage;  y  la  de  los  indios  creer  la  verdad  católi- 
ca de  que  antes  se  burlaban. 

Asombró  á  los.indios  esta  justicia,  y  el  P.  Rogél 
se  persuadió  á  que  el  temor  que  jnostrabau  pon  i  a 
segura  la  tierra;  por  lo  cual  pidió  al  adelantado  le 
diese  algunos  soldados  para  penetrarla  y  sacar  los 
cuerpos  de  sus  compañeros  de  entre  aquellos  bár- 
baros; pero  el  adelantado  no  pudo  con  gran  senti- 
miento suyo  condescender  á  los  ruegos  del  padre 
Rogél>  porque  llevaba  tan  poca  gente  que  dividida 
era  fácil  que  pereciese  á  laimpiedad  .de  Jos.  barban 


ros.  Embarcóse  y  se  volvió  á  santa  Elena  desde 
donde  envió  luego  á  la  Habana  al  P«  Roge*l  y  sus 
compañeros :  lleváronse  consigo  á  Alonso.  Pora 
después  los  siguió  el  adelantado,  el  cual  dejó  él  go- 
bierno de  la  Florida  á  Pedro  Menendez  Márquez, 
su  sobrino,  para  poder  mas  desembarazadamente 
cuidar  de  la  carrera  de  indias  por  tener  repetidas 
órdenes  del  rey  para  que  anduviese  continuamente 
en  ella  guardando  las  costas,  y  para  que  encomen- 
dase el  gobierno  de  la  Florida  a  algún  deudo  de  su 
satisfacción;  lo  cual  había  vuelto  á  mandarle  en  ai 
de  noviembre. 

Sabiendo  la  muerte  del  P.  Segura  y  sus  compa- 
ñeros, san  Francisco  de  Borja  mandó  á  los  padres 
de  la  compañía  de  la  Florida  y  de  la  Habana  estu- 
viesen sujetos  al  P.  Sánchez;  el  cual  los  escribió 
fuesen  algunos  á  Me*jico  adonde  partieron  per  el 
estío  el  P«  Antonio  Sedeño  y  el  hermano  Juan  de 
Salcedo,  que  fueron  los  primeros  de  la  compañía 
da  Jesús  que  entraron  en  la  ciudad  de  Méjico,  don- 
de llegaron  un  mesantes  que  el  P.  Pedro  Sánchez,  el 
cual  desembarcó  á  9  de  setiembre  en  la  Vera-Cruz 
con  ocho  sacerdotes  de  la  compañía,  tres  hermanos 
estudiantes  y  cuatro  coadjutores»  En  Méjico  comu- 
nicaron todos  lo  que  se  debía  ejecutar  para  el  au- 
mento de  la  santa  fe  católica,  de  que  dio  cuenta  el 
P.  provincial  á  san  Francisco  de  Borja;  pero  no  lo- 
gró viese  sus  cartas;  porque  después  de  haber  estado: 
en  Francia  á  predicar  á  sus  reyes  la  constancia  ca- 
la fé,  llegó  á  Roma  donde  murió  et  dia  de  san 

Gerónimo. 

« 

Año  de  i573. 

Pedro  Menendez  Márquez,  gobernador  de  la  Flo- 
rida por  su  tío  el  adelantado,  redujo  muchos,  indios 

* 
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é  la  obediencia  y  fue  tomando  posesión  particular-» 
mente  de  las  provincias  en  nombre  del  rey  ante 
Rodrigo  de  Carrion,  escribano  de  la  gobernación 
de  sania  Elena:  después  (por  ser  tan  gran  marinero 
ue  tiempo  adelante  fue  general  de  las  flotas  como 
¡ce  Franc  isco  Cano,  lib.  3  de  la  histor.  de  las  órdenes 
militares  y  ful  184.)  pasó  á  reconocer  la  costa  de  or- 
den del  adelantado;  cuyo  reconocimiento  empeló 
desde  el  cabo  de  los  Mártires  y  Penisla  de  'IVques- 
ta,  donde  empieza  la  costa  Norte  Sur,  para  desem- 
bocar la  canal  de  Bahama  al  largo  de  la  costa,  y 
llegó  mas  adelante  del  puerto  y  bahía  de  santa  Ma* 
ría,  que  tiene  tres  leguas  de  ancho  en  que  se  entra  al 
Nort  Norueste ;  y  dentro  de  ella  bay  muchos  rios 

L puertos  donde  se  puede  surgir  de  ainhas  bandas;  á 
entrada  cerca  de  tierra  á  la  banda  del  Sur,  hay  de 
nueve  á  trece  brazas  de  fondo;  y  á  la  banda  del  Nor- 
te, de  cinco  á  Mete;  dos  leguas  fuera  de  ella  al  mar 
hay  el  mismo  ibndo  al  Sur  y  al  Norte  y  mas  arena 
que  dentro ;  y  yendo  por  la  canal  desde  nueve  bra- 
zas á  trece;  y  dentro  del  puerto  por  quince  y  diez 
y  seis  brazas  halló  parages  dono?  se  hundió  la  plomada* 
Fallóle  á  Pedro  Menendez  Márquez  cosmógra- 
fo, por  lo  cual  no  pudo  hacer  mapa  ó  carta  de  ma- 
rear, viéndose  precisado  á  ir  escribiendo  cuanto 
podia  conducir  al  individual  conocimiento  de  la 
costa  Oriental  de  la  Florida,  hacia  el  Norte,  para 
enviarlo  al  consejo;  de  suerte,  que  sin  gran  desvelo 
pudiese  después  marcarse  y  quintarse;  será  bien 
referir  lo  qué  llegó  á  nuestra  noticia  para  que  se 
enmienden  algunos  errores  que  se  hallan  divulga- 
dos y  no  se  deje  perecer  esta  memoria;  pues  aun- 
cjue  se  entregó  el  reconocimiento  á  don  Juan  dé 
Ovando,  que  era  presidente  de  Indias,  y  este  se  le 
dio  con  otras  noticia?  á  don  Juan  de  Velasco,  coa- 


mógraío  y  coronista  del  rey,  parere  que  se  perdió; 
porque  en  el  pleito  que  los  herederos  del  adelan- 
tado siguieron  opuso  el  fiscal  (aunque  inciertamen- 
te) la  falta  de  este  reconocimiento  que  le  hizo  ¿orno 
parece  de  este  pedazo  sacado  del  original. 

Salió  del  cabo  ó  promontorio  de  los  Mártires 
la  vuelta  del  cabo  del  Cañaveral  que  esta  en  veinte 
y  ocho  grados  gobernando  al  Norte;  yantes  de  llegar 
á  él ,  como  veinte  leguas,  tomó  menos  de  diez  bra- 
zas de  fondo  y  gobernó  la  cuarta  d  i  Nordeste  hasta 
ponerse  de  quince  á  veinte,  conforme  el  viento, 
porque  hay  un  placel  de  bagíos  que  está*  al  mismo 
éabo  (aunque  eu  veinte  y  ocho  grados  y  un  cuarto 
por  estar  a  Norueste ;  Sueste  casi  tres  leguas  al  mar 
sin  mas  fondo  que  cuatro  ó  cinco  brazas,  y  á  uiia 
legua  de  tierra  hay  tres  solamente. 

Por  esta  senda  llegó  hasta  cerca  de  tierra  por 
unas  cabezas  de  arenaren  que  uo  hay  mas  que  una 
braza  de  agua,  aunque  como  á  medio  tiro  de  ar- 
cabuz distante  de  tierra  hay  p?.so  en  dos  brazas  lar- 
gas que  durarán  la  distancia  de  un  tiro  de  arcabuz, 
y  hay  surgidero  en  IresÉbrazas  largas  porque  abriga 
el  banco  de  la  mar.  - 
.    Haciendo  la  navegación  dicha,  dió  en  el  placel 
del  cabo  sin  subir  del  brazage  referido;  y  en  pasan- 
do por  el  cabo,  halló  ocho,  diez  y  doce  brazas;  me- 
tióse la  vuelta  del  Nort  Norueste  á  tomar  la  costa 
que  se  corre  el  Nort  Norueste  Sueste,  hasta  llegar 
al  rio  de  Matanzas,  que  es  en  la  isla  de  san  Aginia 
veinte  y  cinco  leguas  del  ¡cabo,  y  llevándole  dobla- 
do halló  mas  fondo. 

~  Del  cabo  del  Cañaveral  hasta  san  Agustín,  hay 
treinta  leguas  de  costa  muy  limpia  en  que  se  puede 
surgir;  y  á  un  cuarto  de  legua  de  tierra,  nueve  o 
«Üuz  brazas»  tan  cerca  de  ella,  que  pueden  navegar* 
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las  veinte  y  cinco  leguas  desde  el  cabo  hasta  el  rio 
de  Matanzas,  que  es  ia  entrada  del  Sur  de  la  isla  dé 
san  Agustín ,  aunque  se  vaya  media  legua  ó  qna  á 
la  mar  por  este  mismo  brazage,  qqe  toda  la  costa 
é$  cortada  como  con  tijeras  y  ha  de  navegarse  al 
norte  cuarta  al  Norueste, 

Del  rio  de  Matanzas  hay  cinco  leguas  á  la  entra-: 
da  principal  del  rio  de  san  Agustin ,  por  lo  cual  es- 
tando en  ocho  brazas,  gobernó  al  Norte  cuarta  al 
Norueste,  que  así  se  corre  la  costa,  para  doblar  el 
cabo  principal  de  la  entrada  del  rio  de  san  Agus- 
tín s  el  cual  dejó  á  la  parte  del  Sur  y  banda  de  bar 
bor,  y  entró  á  largo  de  la  costa  del  Oesudueste;  y 
estando  dentro  llegó  al  arenal  de  babor;  porque  de 
la  banda  de  estribor  nace  un  bagío  que  tuvo  cui- 
dado de  dejarle  á  estribor. 

Toda  esta  costa  desde  el  cabo  de  los  Mártires 
hasta  san  Agustin  son  arenales  y  arboledas,  y  en  lo* 
nías  sitios  se.  ven  desde  las  gabias  ríos  de  la  pane 
de  adentro,  que  son  brazos  de  agua  salada  que' sa- 
len como  media  legua  á  tierra,  y  puede  surgirse  en 
toda  esta  costa  t  en  la  cual  no  hay  mas  travesía  que 
el  Leste;  pero  haciéndose  á  la  vela  la  vuelta  del 
Sueste  ,  cazando  bien  lo6  escotas  y  bolinas,  va  sa- 
cando la  corriente  las  naos  la  vuelta  del  Nordeste 
á  perder  el  fondo;  y  esto  es  mas  desde  el  cabo  ¿leí 
Cañaberal  á  la  cabeza  de  los  Mártires ,  porque  cat- 
re» mas  á  él  las  corrientes; 

Para  conocer  el  puerto  dé  san  Agustín  mejor, 
estando  dos  ó  tres  leguas  á  la  mar  Leste  Oeste,  vió 
al  Norueste  un  sombrero  muy  grande,  que  forman 
diég  pinos  juntos,  que  parecen  uno;  y  porque  lo 

Earece  se  llama  sombrero.  De  allí  fue  á  buscar  el 
ajo  del  Sur  que  sale  mas  á  la  mar,  y  dejándole  4 
babor  se  entró  dentro:  advirtiendo  que  á  la  parte 
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del  Norte  mas  que  tierra  hay  muchos  bajos,  que 
todos  han  de  quedar  á  estribor,  como  los  dejó  re- 
dro Menendez  Márquez.  £1  cabo  del  Cañaveral  es- 
tá en  veinte  y  ocho  grados  y  un  cuarto,  y  á  diez 
leguas  está  la  barra  de  Mosquitos ,  que  tiene  deba- 
jo mar  vara  y  inedia,  y  de  llena  mar  dos  y  media 
largas:  son  medaños  de  arena  al  Norte  Surd.  En- 
tróse Leste  Oeste  por  entrada  muy  corta  ,  por  lo 
que  se  llega  al  medaño  del  Norte ,  y  bajo  de  estri- 
bor y  estando  dentro ,  se  estuvo  á  babor  por  ser  el 
rio  sondable ,  por  bravo  que  vá  á  la  vuelta  del 
Sur  hasta  llegar  á  un  medaño  alto  á  la  vanda  de 
babor,  con  principio  de  arboleda  donde  hay  unas 
pesquerías ,  y  allí  dió  fondo. 

Está  san  Agustín  en  treinta  grados  menos  cuar- 
to, y  de  allí  al  rio  de  san  Mateo  hay  doce  leguas, 
costa  de  Norte  Sur,  arenales  y  arboledas,  y  sonda- 
ble,  y  los  bajos  de  la  barra  salen  á  la  mar  poco  mas 
di.»  una  legua* 

Este  puerto  y  barra  están  en  treinta  grados  j 
medio;  y  como  una  legua  al  Norueste  hay  unos 
medaños  muy  altos:  y  á  la  vuelta  del  Oeste,  abier- 
to el  puerto  como  á  dos  leguas*,  le  pareció  se  des- 
cubría una  sierra ;  pero  mas  cerca  vió  eran."  unos 
medaños  altos ,  llenos  de  arboleda  que  lo  parecían: 
es  la  tierra  mas  alta  que  hay  desde  el  cabo  del  Ca- 
ñaveral. 

Desde  la  barra  de  san  Mateo  á  santa  Elena, 
que  está  en  treinta  y  dos  grados  y  medio,  hay  cua- 
renta .leguas  f  corre  Nordeste  Sudueste ;  y  porque 
salen  los  bajos  de  muchas  barras  muy  buenas  que 
hay  en  este  camino  no  bajó  de  nueve  á  diez  brazas 
(sino  con  viento  terral:)  con  este  fondo  navegó  por 
las  mas  partes  ,  dos  ó  tres  leguas  distante  de  tierra, 
y  efi  este  brazaje  vió  tierra  por  la  proa  al  Norte^ 
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la  cual  es  una  isla  que  está  al  Sur  de  la  entrada  dé 
santa  Elena  ,  y  se  hace  una  punta  cortada  á  la  mar 
muy  poblada  de  árboles;  y  poniéndola  al  Norte 
Noru¿.*te  ,  está  la  tierra  de  estribor  al  Nordeste, 
cuarta  del  Norte.  Fue  así  adentro  á  buscar  aquella 

Eunta,  dejándola  al  Ñor  Norueste  á  la  banda  de 
abor,  atravesando  la  vuelta  del  Norte,  y  en  la 
cuarta  de  Norueste  según  el  viento:  el  puerto  es 
sondable  y  tiene  media  legua  de  ancho  sin  golpe' de 
mar  grueso ;  porque  á  la  parte  del  Sur  abriga  á  las 
embarcaciones  un  banco,  empezando  á  entrar  en 
tres  brazas  y  media ,  desde  las  cuales  dió  eu  diez  y 
doce.  A  estribor  van  dos  bocas  que  son  barras  de 
la  vuelta  del  Norte,  y  corre  á  ellas  mucho  el  agua, 
aunque  caminando  con  bonanza  ó  yendo  amurado 
de  babor  con  viento  escaso,  advirtió  Pedro  Menen- 
dez  que  debe  apartarse  el  que  navegáre  de  estas 
bocas,  que  es  fácil  por  ser  ancha  la  del  puerto. 

Desde  la  cabeza  de  los  Mártires  á  santa  Elena 
en  diez  brazas  de  agua,  no  se  ve  mtfs  tierra  al  Nor- 
te que  la  isla  del  Morro  Cortado,  á  la  parte  del 
Sur  del  puerto  ;  y  á  la  parte  de  estribor  se  ven  ai 
Ñor  Norueste  y  al  Nordeste  cuarta  del  Norte  arbo- 
f  ledas  raras,  y  antes  de  llegar  aquí  no  se  reconoce 
él,  puerto,  porque  de  santa  Elena  adelante  es  la  cos- 
ta del. Nordeste.  El  rio  de  Matanzas  tiene  dos  bar- 
ras en  compás  de  media  legua,  y  en  término  de 
dos  leguas  hay  unas  playas  sobre  qué  sube  él  aguá 

Í entra  en  el  rio;  y  estando  al  Este  en  nueve  6  diez 
razas,  parecen  bahías  y  buenos  puertofc;  pero  no 
valen  nada,  porque  no  hay  en  baja  már  mas  que 
una  braza  de  água  en  que  tiene  büen  surgidero;  y 
la  señal  de  no  haber  llegado  á  san  Agustín  son  es- 
tas dos  barras ,  'hasta  las  cuales  se  corre  el  Ñor  No~ 
tueste  desde  el  cabo  de#  cañaveral;  y  desde  ella  se 
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va  al  Norte  cuarta  de  Nordeste  para  doblar  el  bagfo 
del  Sur,  del  puerto  de  san  Agustín;  y  surgiendo  en 
-  el  río  Matanzas ,  por  cualquier  barra  de  estas  se  vá 
por  el  rio  adentro  al  fuerte  de  san  Agustín,  <jv»e  hay 
cinco  leguas.  Para  no  confundirse  en  acertar  ai  fuer- 
te por  los  muchos  bfrazos,  se  debe  echar  algún  hom- 
bre en  la  isla  que  vaya  á  lo  largo  de  1»  marina  j 
encontrará  con  lo?  ganaderos ,  que  le  pondrán  eo 
el  fuerte;  y  si  no  se  quiere  echar  el  batel,  disparar 
una  pieza  para  que  envíen  piloto. 

En  toda  esta  costa  desde  el  cabo  de  los  Márti- 
res hasta  la  bahía  de  santa  María ,  cuando  el  mar 
mengua  vá  al  Sur,  y  cuandp  crece  al  Norte,  y  los 
navios  que  tienen  buenos  cables  y  anclas ,  no  tie- 
nen que  temer,  porque  de  noche  abonanza  el  vien- 
to de  la  mar  ,  y  se  vá  á  la  tierra  del  puerto  de 
santa  Elena,  á  la  bahía  de  santa  María  en  treinta 
y  siete  grados  y  medio. 

Gobernó  al  Este  cuarta  del  Nordeste,  que  es 
el  camino  del  Este  Nordeste;  y  habiendo  navegado 
ciento  doce  leguas  con  diez  y  seis  hasta  veinte  bra- 
sas de  agua,  pasó  por  la  cabeza  de  un  banco  que 
corre  derecho  como  stjis  leguas  á  tierra  la  vuelta  ael 
Norte ,  y  su  punta  está  en  treinta  y  cinco  grados 
menos  cuarto,  y  hay  junto  á  tierra  paso  por  do$ 
(trazas,  aunque  con  poca  anchura;  y  á  veinte  y  dos 
leguas  yendo  la  vuelta  del  Leste  á  cuarta  del  Nor- 
deste dió  en  otro  bajo  que  tiene  buen  paso,  y  por 
tierra  está  en  treinta  y  sinco  grados  por  la  punta  de 
fuera,  y  se  corre^de  Norueste  Sueste,  y  sale  seis  le- 
guas al  mar,  á  treinta  leguas  de  la  bahía  de  santa 
María*  Esta  es  costa  muy  limpia  y  que  se  puede  na- 
vegar junto  á  tierra  y  surgirse  á  lo  largo  de  ella,  en 
que  hay  tres  ó  cuatro  ríos,  uno  muy  bueno  um 
tres  medaños  de  arena  ca\no  conchas  de  tortuga  á 
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manera  de  rodelas,  qae  está  siete  leguas  i  la  ba- 
hía de  santa  María;  y  todos  tres  por  su  compás  en 
el  lóngor  de  una  legua,  y  llegó  (como  se  ha  dicho) 
mas  adelante  del  puerto  y  la  bahiade  santa  María. 

Desde  el  cabo  del  Cañaveral  hasta  la  parte  san- 
ta Elena ,  hay  cantidad  de  ámbar  arrojada  del  mar 
en  la  costa;  y  aunque  allí  se  pescan  ballenas  no  se 
halla  en  ellas,  por  lo  cual  se  tiene  por  betuu  que 
cria  el  mar  y  se  cuaja  al  aire. 

Al  misino  tiempo  que  iba  haciendo  este  reco- 
nocimiento de  la  costa,  con  cuatro  navios  y  en  ellos 
ciento  cincuenta  hombres  de  mar  y  guerra,  solicitaba 
con  los  cac  iques  de  las  costas,  le  entregasen  los  cris- 
tianos que  tuviesen  en  su  poder,  y  consiguió  alguno^, 
con  los  cuales  se  volvió  á  santa  Elena  á  repararse, 
encontró  allí  nuevos  religiosos  que  habia  enviado  a 
la  Florida  el  adelantado  Pedro  Menendez,  á  quien 
dió  orden  el  rey  en  san  Lorenzo  del  Escorial ,  á  3 
de  setiembre ;  para  que  luego  se  partiese  con  la  ar- 
mada á  perseguir  los  corsarios  franceses \  ingleses  r 
negros  Cimarrones  que  infestaban  las  costas  de  Tier- 
ra-Firme. 

El  año  de  1680  que  Amoldo  Rogeevccn  en 
la  primera  parte  del  monte  de  la  Tuva  Ardiente, 
fol.  62  y  siguiente,  quiso  describir  esta  costa,  supo 
menos  no  atreviéndose  á  esplicar  aun  to  poco  que 
pintó  en  los  mapas. 

Año  de  i574* 

Volvió  á  España  el  adelantado  de  orden  del 
rey ,  que  le  mandó  quedar  en  ella  para  cosas  de  su 
servicio.  Dió  cuenta  del  estado  en  que  dejaba  la 
Florida  y  la  carrera  de  Indias:  pretendió  se  le  pa- 
gasen grandes  sumas  que  se  le  debían,  libradas  y  no 
tildadas »  y  en  diez  y  seis  de  febrero  se  1c  manda- 
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ron  satisfacer  un  millón  quinientos  noventa  y  119 
mil  doscientos  maravedís  con  que  había  socorrido 
á  trescientos  doce  soldados,  que  su  magestad  envió 
á  la  Florida  el  año  de  i565  y  i566,  de  que  sé  des- 
pachó sobre-cédula  de  las  cédulas  que  se  habían  da- 
do en  i3  de  octubre  y  19  de  diciembre  de  i56jr  ' 
También  logró  en  18  de  febrero  otra  sobre-r.édula 
para  que  se  le  pagasen  los  cinco  mil  ducados  en 
Panamá,  de  que  se  habló  el  aíío  de  i5yo.  Y  en  ig 
de  marzo  se  le  libraron  en  Averías  mil  ducados, 
demás  del  sueldo  por  el  que  devengaron  las  fraga- 
las  propias  del  adelantado  que  vinieron  en  guarda 
de  la  flota  ef  referido  año  de  i56g. 

Los  soldados  que  venían  de  la  Florida  en  su 
¿omp^ñía,  llegaron  á  Sevilla  sanos  y  fuertes  por  ha- 
ber usado  el  agua  del  palo  de  sasafrás.Era  tan  grande 
la  confianza  que  en  la  virtud  dq  este  árbol  tenían,  que 
asegura  el  dpet.  Nicolás  Monar^es  (que  fue  el  pri- 
mero que  escribió  de  los  medicamentos  simples  de 
las  Indias  Occidentales,  particularmente  á  quien 
tradujo  en.  latín  Carlos  Clusio,  (después  de  haber 
peregrinado  á  España  y  añadió  notas  muy  eruditas) 
que  estando  con  algunos  soldados  informándose  del 
árbol  ,  la  mayor  parte  de,  ellos  sacaba  un  buen  pe- 
dazo d$  él,  de  la  faltriquera  ,  diciéndole:  Veis  aquí 
el  palo  que  todos  traemos  con  nosotros  para  curarnos 
si  cayerenios  malos ,  como  hemos  hecho  en  ¡a  Florida; 
y  cada  uno  con  grande  exageración,  contaba  el  pro- 
digio que  habia  hecho  con  él.  * 

Confiado ;]Wonardes  en  tantas  esperiencias  como 
le  referían ,  y  viendo  á  los  soldados  que  no  le  ha- 
bían usado  flacos,  descoloridos  é  hinchados  á  ries- 
go de  perder  Ja  vida,  redijo  á  método.  la  porción 
de  agua  que  se  habia  de  tomar;  porque  hasta  allí, 
indios,  empanóles,  y  franceses  habían  usado  de  ella 
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sin  peso  ni  medida;  de  suerte  que  aun  en  el  modo 

de  hacer  el  cocimiento  no  guardaban  una  orden, 
antes  cada  uno  le  hacia  como  le  parecía,  pero  siem- 
pre con  buen  efecto :  teniendo  tanta  seguridad  de 
su  salud  en  Indias  con  este  remedio ,  que  si  algu- 
nos soldados  enfermaban  donde  no  habia  el  árbol, 
ó  le  traían  ó  los  enviaban  á  santa  Elena  y  á  san 
Mateo  para  que  se  curasen  de  todas  las  enfermeda- 
des que  padecían,  fresen  agudas,  calientes,  frías, 
graves,  ó  ligeras ,  y  así  na  tenían  cuidado  de  estar 
enfernjos,  porque  creían  ser  remedio  universal  esle 
palo.  Solo  cuando  había  hambre  en  los  presidios 
escusaban  los  soldados  beber  el  agua,  porque  la  au- 
mentaba hasta  hacerla  insufrible;  y  muchas  veces 
querían?  mas  padecer  la  enfermedad  que  les  afligía^ 
que  tolerar  «1  hambre  que  les  causaba* 

Encargó  el  rey  al  adelantado,  el  avío  de  la  ar- 
mada que  se  decía  destinarse  á  Flandes  4.  Inglater- 
ra, con  entera  confianza, de  su  celo -y  providente 
disposición,  ofreciéndole  premio  de  sus.  grandes 
servicios,  como  otras  veces  ;  y  nombró  por  sucesor 
en  el  generalato  de  la  armada  de  la  carrera  de  Indias 
á  Diego  Flores  de  Valdés,  deudo  deL  adelantado, 
mandó  despachar  cédula  real  en  18  de  febrero  * 
dando  comisión  á  Domingo  Gamarra,  cohtador  de 
la  armada  ,  para  que  .  tomase  cuerna  al  adelantado 
do  la  que  habia  tenido  á  su  cargo  en  el  tiempo  que 
habia  sido  general  de  ella.  No  pudieron  acabarse 
las  cuentas  antes  que  la. armada  partiese,  y  se  man- 
dó á  Diego  Flores  de  Valdes  que  del  situado  de  ella 
le  pagase  seis  mil  ducados,  gastados  de  su  hacien- 
da en  bastecer  el  Galeón  san  Tadeo  y  cuatro  fra- 
gatas; y  aunque  Diego  Flores  quiso  ejecu|arlo,¡no 
tuvo  entonces  efecto ,  pero  logró  el  adelantado  >to-i 
do  el  favor  del  rey ,  que  por  tener  delante,  siempie: 
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varón  tan  valiente  y  amapte  de  ia  gloría  real,  mana- 
do retratarle  como  á  Uno  de  los  mas  insignes  hom- 
bres de  su  tieítipo,  y  poner  su  retrato  en  la  galería 
de  palacio;  y  le  despachó  título  de  general  de  ia 
armada  gruesa  que  se  hacia  en  Santander. 

Con  este  honor  abandonó  mas  sus  intereses;  por- 
que se  dedicó  con  tantas  veras  al  nuevo  y  diíicil  en- 
cargo, que  esperimentó  el  rey  desempeñada  la  con- 
fianza: pues  por  cuantos  medios  pudo  solicitó  el  lu- 
cimiento de  la  magestad ,  conservando  sus  cauda- 
les sin  derramarlos  en  inútiles  ostentosos  empleos. 
Tuvo  correspondencia  reservada  con  el  rey  y  sus 
consejos  de  guerra,  estado  é  Indias*;  que  tenían  tan 
alto  concepto  de  su  prudente  esperiencia  y  de  su  re- 
ligiosa verdad  ^  que  sin  su  parecer  resolvían  pocas 
cosas  de  importancia:  á  este  grado  le  condujo  su 
bondad  y  su  valor,  y  la  singularidad  de  ser  el  mayor 
hombre  de  mar  que  se  conocía  pues  facilitó  la  na- 
vegación del  Oceeano  que  antes  era  tan  arriesgada 
y  diíicil,  con  mas  cincuenta  vi  ages  que  higo  alas 
Indias. 

Habiendo  partido  de  la  corte  á  Vizcaya,  propu- 
#o  luego  al  consejo  de  guerra  se  debia  negar  la  li- 
cencia de  ir  á  la  pesquería  de  Tefranova  á  los  na- 
vios que  habian  ido  por  sal  a  Portugal ,  porque  la 
multitud  de  piratas  haciajevidente  su  riesgo;  y  ne- 
gándola sedan  privadcJTios  enemigos  de  esta  ga- 
nancia que  poco  antes  habian  tenido,  apresando 
tres  navír>s  españoles  que  iban  á  Terranova  muy 
bien  artillados:  reforzando  con  la  artillería  ¿ús  na- 
vios, y  aumentando  el  número  los  piratas;  y  sobre 
el  avío  de  ia  armada  de  que  se  le  había  nombrado 
jj<*tieral  propuso  la  dificultad  en  juntar  gente  >  mari- 
nemos y  dinero  para  <  óntentarJos  ;  para  vencerla  se 
le  dio  orden  fu  ao,  de  julio;  de  que  precisase  a  pilo- 


los,  marineros  y  cirujanos  á  que  se  embarcasen,  y 
nombrase  personas  que  levantasen  gente  dé  toar  y 
guerra  en  los  partidos  de  Géstilla,  León,  Vizcaya  jr 
otras  jpartes*  enviando  al  conde  de  Olivares,  con- 
tador mayor  de  cueritas,  para  que  le  diese  el  dine- 
ro necesario,  enc  argándole  tuviese  >con  él  buena 
correspondencia,  por  lo  que  importaba  la  breve  es- 
pédíción  de  la  armada ;  cuyas  prevenciones  dieron 
tanto  cuidado  á  los  ingleses,  que  con  gran  presteza 
erhpezarori  á  formar  otra  para  sábér  el  designio  de 
lá  que  juntaba  Pedro  Menendez ;  pero  nunca  le  pu- 
dieron averiguar:  porque  solo  sabían  el  secreto  el 
rey  ,  el  adelantado  y  algunos  consejeros  de  gran 
confianza.  Dióle  el  rey  cuantas  facultades  y  poderes 
pidió ,  y  el  dia  8  de  setternbre  le  entregaron ,  como 
-á  Capitán  general ,  los  ministros  reales  la  armada 
que  se  componia  de  trescientas  velas  y  veinte  mil 
hornbres,  con  grandes  alegrías,  salvas  y  ceremo- 
nias* Fue  una  de  las  mayores  fiestas  que  se  pudo 
ver ;  pero  aquel  mismo  dia  le  acometió  un  tabar- 
dillo tan  violento  que  le  desauciaron :  recibió  todos 
los  sacramentos,  hizo  testamento,  y  el  dia  7  mu- 
rió ,  convirtiendo  en  llanto  la  alegría  d«  todos:  cau- 
saban horror  los  lamentos  de  tantos  parientes,  ami- 
gos y  subditos}  y  ti  asombro  de  todos  fue  tan  gran- 
de ,  que  lá  armada  no  pudo  conservarse  ni -el  rey 
tuvo  de  quien  cofiarla. 

Y  Supuesto  lo  que  lie  su  casa  y  familia  se  dijo 
el  año  de  i565,  será  digno  empleo  de  la  más  Ocu- 
pada consideración,  tener  presente  la  antigua  y  ve- 
nerable familia  de  tan  grande  héroe. 


.  Falleció  tao  pobre  que  aun  no  hubo  para  cum- 
plir su  testamento  dejando  á  su  fama  mas  moti- 
vos de  engrandecerle  su  pobreza  ,  causada  de  los 
gastos  en  el  servicio  real ,  dilatando  la  monarquía 
y  defendiendo  la  patria  contra  los  insultos  de  tan- 
tos tiranos  como  perversamente  la  embestían;  j 
para  Juayox  honor  suyo,  no  solo  apuró  su  hacien- 
da, que  pudiera  ser  la  mas  opulenta  de  aquel  si- 
glo, sino  la  de  sus  amigos  y  parientes,  esponiendo 
las  vidas  de  todos  por  la  tutela  del  reino ,  y  per- 
diendo un  hijo  barón  que  tenia  ,  dos  heñíanos, 
muchos  deudos  y;  amigos  de  los  mas  principa- 
les caballeros  de  España  en  sus  empresas  y  con- 
quistas* V  M 

Declaró  en  su  testamento  cerrado  que  otorgó  en 
Santander1  en  i5  de  setiembre  haber  servido  trein- 
ta y  dos  años  de,  capitán  general  de  las  armadas 
re; Jes;  y  suplicó  al  rey  le  hiciese  merced  como  tan- 
tas veces  se  lo  había  ofrecido  de  mandarle  pagar 
lo  que  se  le  debia  para  satisfacer  sus  deudas  por  no 
dejar  hacienda  para  ello.  JDejó  dos  hijas;  á  doña 
Catalina  ,f  casada  con  Hernando  de  Miranda  ;  y  á 
doíía  María,  monja  profesa  en  las  huelgan  de  Avi- 
la; y  por  testamentario  á  Pedro  del  Castillo^  su  ín- 
timo amigo,  regidor  de  Cádiz  ;  mandó  á  su  hija  do- 
na Catalina  siguiese  el  pleito  que  litigaba  con  el 
fiscal  del  Consejo  de  Indias,  sobre  que  se  le  diese 
satisfacción  <Je  lo  qute  habia  gastado  de.fmas  en  la 
conquista  y  población  de  la  Florida:  dispuso  que  si 
quedasen  ^algunos  bienes  suyos,  se  fundase  mayo- 
razgo de  "que  llamó  por  primera  sucesora  á  dona 
Catalina  su  hija  ,  y  de  doña  María  de  Solís  su  mu- 
"ger,  y  á  sus  hijos  y  descendientes;  y  en  falta  de  to- 
dos, llamó  á  Pedro  Menendez  de  Avilas  su  sobrino 
(hijo  de  Alvar  Sánchez  su  hermano)  el  qual  maer- 
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to  por  los  indios  de  la  Florida ,  dejé  por  hijo  á  Pe- 
dro Menendez  de  Avilas,  que  con  poco  fruto  traba- 
jó mucho  en  restautar  la  memoria  del  adelautadcr 
en  la  existencia  de  su  mayorazgo  que  conserva  coa 
gran  lustre  su  posteridad  ,  como  se  ve*  en  el  árbol, 
aunque  sus  descendientes  imitando  la  bondad  y  vir- 
tud de  sus  pasados,  mas  han  procurado  servir  al  rey 
que  disminuir  nada  de  su  patrimonio  con  instan- 
cias por  el  premio  que  los  grandes  servicios  que 
había  hecho  merecían.  r  > 

También  mandó  en  su  testamento  el  adelantado 
que  le  enterrasen  en  la  villa  de  Aviles;  y  cumplien- 
do su  voluntad,  embarcaron  el  cadáver  acompa  - 
ñándole muchos  capitanes  principales  y  sus  parien- 
tes y  amigos;  pero  fueron  tan  grandes  las  tempesta- 
des del  mar  aquellos  dias,  que  no  pudieron  tomar 
el  puerto  de  Aviles  viéndose  precisados  á  arribar  á 
Llanes,  y  depositarle  en  aquella  Iglesia  con  la  ma- 
yor solemnidad  que  se  ha  visto;  porque  ademas  de 
las  ceremonias  militares  con  que  le  honraron  los 
capitanes  y  soldados  que  le  acompañaban,  concur- 
rieron innumerables  gentes,  de  aquellas  comarcas  a 
celebrar  las  exequias. 

Después  en  cumplimiento  de  su  voluntad,  fue 
trasladado  á  la  parroquia  de  san  Nicolás  de  la  villa 
de  Avilés,  en  una  arca  barreteada  de  hierro  con  sus 
aldabas  y  cerraduras,  la  cual  pusieron  sobre  el  mis- 
mo sepulcro  que  está  en  la  referida  Iglesia  al  lado 
del  Evangelio  embutido  en  la  pared  y  elevado  seis 
pies  del  pavimento;  encima  del  nicho  qué  ocupa  el 
arca  y  el  sepulcro,  están  las  armas  que  el  santo  rey 
don  Fernando  dio  á  esja  familia,  que  es  un  navio 
con  nna  sierra  en  la  proa  que  va  á  embestir  una 
cadena  asida  de  dos  castillos;  en  la  una  parte  del 
escudo  que  está  partido  y  en  la  otra  cinco  flore*  de 
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de  lis.  Debajo  del  arca  está  escrito  el  epitafio  si- 
guiente : 

AQüf  TACE  SEPULTADO  Et  MUT  ILUSTRE  CABALLERO  PE- 
'  DRO  MENENDEZ  DE  AVILES  ,  NATURAL  DE  ESTA  TI- 
LLA ;  ADELANTADO  DE  LAS  PROVINCIAS  DE  LA  FLO- 
RIDA ;  COMENDADOR  DE  SAftTA  CRUZ  DE  LA  ZARZA; 
DE  LA  ORDÉN  DE  SANTIAGO  ,  T  CAPITAN  GENERAL 
DEL  MAR  OCCEÁNO ,  T  DE  LA  ARMADA  QUE  EL  SE- 
ÑOR FELIPE  II  JUNTÓ  EN  SANTANDER  EN  EL  ANO  DE 
l574,  DONDE  FALLECIÓ  A  LOS  IJ  DE  SETIEMBRE  DEL 
DICHO,  SIENDO  DE  EDAD  DE  CINCUENTA  Y  CINCO 
ANOS. 

Año  de  i575. 

Doña  Catalina  Menendez  de  Avi!& ,  hiia  del 
adelantado  Pedro  Menendez  que  estaba  casada  con 
Hernando  de  Miranda,  acudió  al  consejo  de  Indias 
representando  la  muerte  de  su  padre,  sus  'grandes 
servicios  y  las  urgentes  necesidades  en  que  se  ha- 
llaba, pidiendo  que  por  cuenta  de  uná  libranza  se  le 
socorriese  para  cumplir  él  testamento.  Mandáronse 
librar  mil  ducados  en  21  de  junio,  despachando  cé- 
dula real  á  los  jueces  oJiciales  de  la  casa  de  la  con- 
tratación de  Sevilla .  Francisco  Duarte  Ortega  de 
Me  teoso  y  don  Francisco  Tello. 

rero  no  bastó  esta  cantidad  á  aliviar  la  estre- 
chez en  que  el  real  servicio  había  puesto  al  adelan- 
tado ,  ni  aunque  Fuera  mayor  bastára  porque  á  a¿ 
de  agosto  hizo  embargar  él  fiscal  por  el  consejo  de 
Indias  todos  sus  bienes;  lo  cual  movió  tan  grandes 
pleitos  y  disensiones,  que  si  la  herencia  del  adelan- 
tado constara  de  muchos  millones,  se  hubieran  con- 
sumido. '        !>        .  .  .',/'  . 

Dola  Catalina,  por  no  poder  vivir  con  la  di.- 
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cencía  que  correspondía  á  so  persona  en  la  corte ,  se 
mantuvo  en  la  villa  de^ Grado:  aunque  en  17  de 
mayphabia  mandado  el  rey  se  cumpliese  á  Her- 
nando de  Miranda  todo  lo  ofrecido  al  adelantado  en 
orden  al  adelantamiento  y  gobierno  de  la  Florida 
y  las  demás  capitulaciones. 

Ano  de  1576* 

Como  faltó  la  autoridad  f  el  cuidado  y  celo  del 
adelantado  á  la  población  de  la  Florida,  se  iba  dis- 
minuyendo de  suerte  que  en  sus  presidios  solo  ha* 
bia  doscientos  diez  hombres  mantenidos  con  gran 
desvelo  por  Pedro  Menendezsu  sobrino,  que  habta 
quedado  en  aquel  gobierno. 

£1  adelaptadp  redro  Menendez  y  otros,  creye- 
ron habia  al  Norte  de  la  Florida  el  estrecho  de  qué 
se  habló  en  la  introducción  que  franqueaba  paso  á 
las  Indias  Orientales;  é  informados  de  estas  nota- 
cias  trataron  los  ingleses  de  descubrirle  y  donde  ha- 
llar comunicación  de  los  mares  del  Norte  y  del 
Sur, 

Tuvieron  sobre  esta  materia  grandes  conferen^ 
cias  en  los  almirantazgos  donde  concurrieron  lo» 
mejores  pilotos  de  la  nación:  todos  convinieron  en 
la  certidumbre  del  estrecho  y  ser  tan  natural  que 
apenas  podia  contradecirse;  fundándose  en  que  na- 
vegando debajo  del  polo,  cerca  de  él  se  hallaba  bar 
jo  el  mar;  argumento  que  manifestaba  próxima  ta 
tierra;  pues  yendo  al  Nprdeste  de  las  costas  de  Isr 
landia,  era  mucho  mas  alto  el  mar;  señalaron  visi- 
blemente que  el  del  Norte  que  las  indias  Occiden- 
tales tienen  al  Qríente,  es  el  mismo  que  el  mar  del 
Sur  que  separa  el  nuevo  continente  del  antiguo  por 
el  lado  del  Occidente, 

Con  otro  discurso  calificaban  su  dictamen,  pro^ 
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que  decían  que  el  Occeáno  nevado  con  el  movi- 
miento del  cielo  (que  hace  su  revolución  en  veinte 
y  cuatro  horas)  descansa  en  las  costas  de  las  Indias 
Occidentales  y  vuelve  hacia  el  Norte  hasta  cerca 
de  cabo  Frió  ó  del  Norte ,  y  que  allí  debía  haber 
estrecho  para  que  descargase  en  la  mar  del  Sur  6 
Pacífico ;  porque  si  no  fuera  así ,  las  aguas  vo/ve- 
rían  alas  costas  del  Norte  hacia  la  Laponia  y  Fin- 
marchiacon  la  misma  violencia  que  en  la  playa  aus- 
tral. Otros  discursos  y  demostraciones  acreditaban 
con  el  esperimentado  dictamen  de  Xenquerson,  in- 
gles muy  conocido  por  sus  repetidos  viages  a  Mos- 
covia en  que  adquirió  gran  conocimiento  del  mar 
del  Norte  ,  que  afirmaba  descargar  en  el  mar  del 
Sur.  Favorecía  á  este  discurso  la  relación  de  Ber- 
nardo de  la  Torre;  famoso  piloto  español  á  quien 
sucedió  (  según  decia  )  que  volviendo  de  las  Malu- 
cas á  las  Indias  Occidentales,  fue  rechazado  deba- 
jo de  la  línea  con  tan  grande  ímpetu  de  las  ondas 
del  mar  que  á  su  pesar  le  hicieron  volver  las  ma- 
reas del  mar  del  Norte  al  lugar  de  donde  habia  sali- 
do. Con  estas  seguridades  una  compañía  de  Merca- 
deres ingleses ,  armó  tres  pinazas  ó  grandes  chalu- 
pas y  envió  en  ellas  á  Martin  Forbister  proveído 
de  todo  lo  necesario,  el  cual  salió  de  Hervich  á  u 
de  junio,  y  llegó  hasta  el  golfo  ó  ensenada  que  es- 
"  tá  encima  de  la  Canadá  á  quien  dió  su  nombre, 
buscando  el  estrecho  para  pasar  á  las  Indias  Orien- 
tales. Saltó  en  tierra,  y  vió  que  los  indios  son  ba- 
xos ,  los  cabellos  negros,  romos,  la  cara  larga,  y  en 
ella  se  hacen  cortaduras  en  que  ponen  un  betún 
azul  adorno  perpetuo  de  su  fealdad.  Las  mngeres 
traían  los  cabellos  largos  en  dos  trenzas,  una  rodea- 
da á  las  sienes,  y  otra. echada  á  las  espaldas;  anda- 
ban vestidos  de  pieles  de  lobos  marinos  de  las 
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cuales  también  hacian  canoas,  escepto  la  quilla  que 
era  de  un  madero.  Perdió  cinco  personas  de  las  que 
llevaba  dejándolas  en  poder  de  indios,  lós  cuales 
le  recibieron  de  guerra ;  y  siendo  ya  intolerable  el 
frió  de  aquella  región  se  volvió  por  setiembre  sin 
haber  hállado  mas  indicio  del  estrecho  que  busca- 
ba que  lo  que  discurrió  antes  en  Inglaterra; 

Año  de  1577. 

Encendiéndose  tan  gran  peste  causada  de  U 
hambre  en  la  Nueva-España  contra  los  indios,  que 
en  este  aíío  y  el  antecedente  murieron  mas  de  ¿o* 
millones,  y  entre  ellos  muchos  chichimecas  que  la 
lie  jaron  á  algunas  naciones  de  la  Florida»  Aumen- 
tóse el  daño  con  las  aguas  que  desde  abril  á  no* 
viembre  cayeron  continuamente.  Hubiera  perecido 
la  mayor  parte  si  el  gran  desvelo  y  cuidado  de  los 
ministros  reales  y  la  caridad  ardiente  de  los  religio- 
sos de  san  Francisco  ,  santo  Domingo  y  otros  vir- 
tuosos varones  no  se  hubieran  empleado  en  él  alir 
vio  de  necesidad  tan  nunca  vista.  * 

Aficionado  al  oro  que  juzgó  habla  eticontrada 
Martin  Fosbiter  hizo  otro  viage  por  el  mar  de) 
Norte  con  el  mismo  suceso  que  el  antecedente.  Ha- 
llóse que  el  metal  que  pensaba  oro  era  plomo  ne* 
gro;  y  aunque  descubrió  uña  mina  de  plata  f  estaba 
tan  honda  y  tan  dura,  que  le  fue  inútil  sin  que  de 
este  viage  quedase  otra  cosa  que  el  cuerno  de  uu 
pez  que  se  guarda  en  Windspr. 

Deja  el  obispado  de  Cuba  don  Juan  del  Casti- 
llo, natural  de  la  orden  diócesis  de  Burgos;  y  en 

E rimero  de  junio  es  electo  en  su  lugar  Fr,  Antonio 
tiaz  de  Salcedo,  franciscano  que  había  sido  colegial 
mayor  de  Bolonia. 
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Volvió  Martin  Forbister  al  mar  del  Norte  con 
ánimo  de  alargar  mas  el  vjage  hasta  hallar  el  paso 
ó  estrecho;  conoció  presto  iqutil  su  desvelo,  pues 
apenas  llegó  donde  habia  estadq  antes,  cuando  se 
opusieron  á  su  viage  montabas  de  hielo,  intolera- 
bles fríos,  y  grandes  terremotos.  Este  viage  resume 
La-peyrere  dudando  de  su  verdad  en  la  relación  de 
Groenlandia  á  Mota  Le-Vayer ,  sacándola  de  una 
crónica  dinamarquesa;  y  dice  dá  mas  noticia  de  es- 
te pais  que  todas  las  relaciones  hasta  allí  escritas. 

Trajo  Forbister  una  india  con  <]os  hijos  y  mul- 
titud de  piedras  que  creyó  eran  plata  y  oro;  mas 
hecha  la  csperiencia ,  se  reconoció  eran  de  la  mis- 
ma calidad  que  la$  guijas  qu,e  sirven  de  empedrar 
las  calles  como  dice  el  P,  JJriet;  cqyo  eqgaqo ,  y  la 
poca  felicidad  de  su  descubrimiento  dió  motivo  á 
que  se  burlasen  de  él,  y  de  que  le  habjan  enviado 
los  hombres  de  juicio ;  np  obstante  haber  escritQ 
en  ingles  sus  tres  viages  diferentes  ,  y  los  descubri- 
mientos de  grandes  brazos  de  mar,  baías,  islasf  ca- 
bos y  tierras ,  que  formaban  el  estrecho  á  que  ditf 
su  nombre ;  y  aunque  dicen  algunos  fue  el  primero 
que  pensó  hallar  este  paso  por  el  Nordeste  y  llegó 
con  dos  navios  hasta  la  altura  de  sesenta  y  dos  gra- 
dos, encontrando  un$  gran  entrada  á  la  cual  dejó  su 
nombre  y  costeó  sesenta  leguas  sin  hallar  fin  á  la 
tierra;  oíros  afirman  que  Hugo  de  Willugbi  partió  . 


to  de  Ratelif  cerca  de  Londres,  á  buscar  paso  ¿ 
Oriente  por  el  mar  del  Norte  Nordeste,  corrió  cerca 
de  ciento  sesenta  leguas  al .  Nordeste  de  Seinám» 
que  está  en  setenta  grados  de  latjtyd  al^  Norte,  el 
aJufo  de  i55a  ó  i553,  y  parece  llegó  ála  nueva  Zem- 
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bla  ó  Groenlandia,  de  donde  huyendo  del  friót 
bajó  mas  al  mediodía  hasta  el  rio  arciña,  que  está 
en  la  Laponia ;  allí  perdida  la  nave  murió  de  frió 
con  todos  sus  compañeros  la  primavera  siguiente. 

Ricardo  canciller,  capitán  de  una  de  las  naves, 
tuvo  mejor  suerte;  pues  separado  con  una  tempes- 
tad de  Hugon ,  llegó  á  un  puerto  de  Norucgá  don- 
de esperó  á  las  otras  muchos  dias;  y  no' teniendo 
noticia  de  ellas,  navegó  á  la  bahía  de  san  Nicolás 
cerca  del  puerto  de  Arcángel.  Envió  á  reconocer 
la  tierra  y  los  moradores  de  aquella  costa,  vasallos 
de  Juan  Basilio ,  duque  de  Moscovia,  se  espantaron 
de  ver  la  traza,  vestidos,  armas  y  bajel  de  los  in- 
gleses ,  y  mayor  asombro  los  causaba  cuanto  mas 
iban  al  norte  para  hallar  su  derrota  que  no  consi- 
guieron aunque  llegaron  al  puerto  de  Kegot,  último 
pueblo  de  aquella  provincia ,  y  se  volvieron  á  •  su 
patria.  Y  el  año  de  ¿556  buscando  Esteban  Burruus 
pasó  por  el  Nordeste  para  ir  á  las  Indias,  llegó 
hasta  ochenta  grados  y  siete  minutos  de  latitud; 
y  según  se  puede  colegir  de  las  calidades ,  hielos  y 
pájaros  del  pais  que  refiere,  parece  llegó  á  Groen- 
landia. 

■.*  ■ 

%  Ano  de  1579» 

Emprendió  Magno  ileigningsen,  el  descubri- 
miento de  la  Groenlandia  de  orden  de  Federico  II, 
rey  de  Dinamarca,  por  el  ttiar  del  Norte  y  hallar 
paso  á  Estotilandia,  y  de  allí  á  las  Indias  Occiden- 
tales; y  aunque  vió  la  tierra  que  buscaba  ,  nunca 
pudo  tomarla  sin  que  hubiese  estorbo  visible,  por- 
que el  navio  estaba  en  mar  deshelado  y  ancho,  de 
gran  fondo,  con  viento  fresco  y  favorable ;  pero  no 
pudo  pasar  adelante  con  admiración  de  todos  y 
asombro  de  Magno,  el  cual  se  vió  precisado  ávol- 

toho  vía.  39 
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verse  á  Dinamarca.  Informó  al  rey  del  suceso ;  j 
,  entre  otras  cosas  dijo  ,  que  no  podia  creer  sino  que 
el  centro  del  mar  por  donde  había  de  pasar1  á  tier- 
ra, fuese  de  Imán  que  atraía  al  bajel.  Olvidóse  de 
la  remora.  Disimulóse  por  entonces  esta  ficción 
del  capitán  á  quien  sin  duda  atemorizó  el  hielo  co- 
mo años  adelante  sucedió  á  Karster  Rickarsitden, 
natural  de  Holstein,  que  enviado  á  la  misma  em- 

Í>resa  por  Cristiano  IV  con  buenos  marineros  is- 
añdcses  y  noruegos  que  le  sirviesen  de  guias,  des- 
cubrió en  menos  de  jun  mes  de  navegación  las 
altas  montañas  de  Groenlandia  con  dos  fuertes  ba- 
geles  que  llevaba;  pero  eran  tantos  y  tan  grandes 
los  hielos,  que  habia  entre  la  tierra  y  el  mar  he- 
lado líquido,  y  en  él  tantas  rocas  de  agua  cuajada 
que  no  pudo  llegar  con  gran  trecho  á  tierra.  Hízo- 
sele  imposible  conseguirlo^  y  se;  volvió  perdiendo  un 
navio  en  una  furiosa  tempestad.  El  rey  de  Dina- 
marca admitió  al  capitanía  escusa  de  la  imposibi- 
lidad. 

Groenlandia  es  una  tierra  al  Norte  que  corre 
del  Mediodía  á  Levante  declinando  al  Norte  des- 

Íues  del  cabo  de  Faruvel  (que  esíá  en  sesenta  gra- 
os y  medio  de  latitud  )  ea  eí  occeáno  Deücale- 
doiiio,  á  lo  largo  de  las  costas  del  mar  helado,  que 
mira  hácia  Spitzberga  y  nueva  Zembla.  No  se  sa- 
ben sus  términos;  y  lo  que  se  presume  queda  referi- 
do en  la  introducción.  A  Oriente  tiene  el  mar  he- 
lido:  al  Mediodía  el  Occeárío  Deucaledonío ;  Ü  Oc- 
cidente el  estrecho  y  mar  de  Hudson  (que  Mtinck 
llamó  cristiano)  qué  le  separa  de  las  Indias  Occi- 
dentales. Con  más  estenskrn  lo  refiere  La  Peyrere 
que  pone  el. suceso  de  Magno  el  año  de  i588  ó 
cerca  de  él;  pero  si  no.es  error  de  la  impresión  que 
aumentó  diez  años  al  número,  mas  segura  parece 
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este  cronología;  pues  Federico,  rey  de  Dinamarca, 
ya  tenia  en  este  tiempo  sosegado  su  reino  como  di- 
ce Gerónimo  Bardí  en  la  suya. 

Renovóse  en  España  la  instrucción  de  los  que 
navegaban  á  Indias,  previniendo  que  se  encargase  á 
los  que  iban  á  la  Florida,  registrar  toda  la  costa 
Oriental  desde  el  cabo  de  los  Mártires  hasta  el  cabo 
romano,  notando  las  alturas,  derrotas,  distancias, 
los  bagíos  de  las  islas  de  Bimini,  la  canal  vieja  de 
bahania  (que  es  la  que  desembocó  primero  Firancis* 
co  de  Montejo ,  adelantado  después  de  Yucatán ,  el 
año  de  i5iq,  cuando  desde  Cuba  vino  á  España  con 
cartas  de  don  Hernando  Cortes , .  huyendo  Diego 
Velazquez)  los  Roques,  y  otras  islas  para  formar 
verdadero  concepto  del  estado  de  todo;  aunque  pa- 
ra perfeccionar  este  mandato  y  otros  de  gran  im- 
portancia ,  hizo  falta  considerable  haber  fnudado 
al  presidente  de  la  casa  de  la  contratación,  don 
Juan  Suarez  de  Carbajal ,  que  fue  después  obispo  ^ 
de  Lugo,  y  comisario  general  de  la  santa  Cruzada; 

Fue  elegido  primer  obispo  de  Filipinas  Fr.  Do- 
mingo Salazar,  que  tanto  trabajó  en  la  jornada  de* 
don  Tristán  de  Luna  á  la  Florida*  ^  .  .'T 

Año  de  i58o. 

•  •• 

* 

Fr,  Agustín  Rodríguez  ,  lego  del  orden  de  san 
Francisco ,  varón  devotísimo  y  celoso  de  la  propa- 
gación del  Evangelio ,  pidió  á  sus  superiores  varias 
veces  sugetos   que  llevasen  sus  deseos  adelante,  > 
acreditados  con  largos  y  trabajosos  viages,  peré*  sitt 
efecto-  Siendo  morador  del  valle  de  san  Bartolonié,* 
le  dieron  los  indios  noticia  de  innumerables  gente$¿ 
con  grandes  poblaciones  al  Norte  y  oriente  del  va- 
lle jreíerido  ;  y  no  fiándose  en  ellos  entró  la  tren-i 
adentro,  para  informarse  de  la  verdad:  averiguóla 
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con  tu*  mismos  ojos  riendo  pueblos  y  gentes  nu- 
merosas Y  y  adquiriendo  noticia  de  otras  mayores 
que  estaban  mas  adelante  hácia  la  Florida. 

Lleno  de  fervor  volvió  á  instar  en  su  intención 
santa,  imaginando  conseguirla,  con  la  certidumbre 
de  las  noticias  habló  á  sus  superiores,  y  especial- 
mente á  Fr.  Domingo  dé  Areyzaga,  provincial  xvnr 
de  la  provincia  del  santo  Evangelio,  concedióle 
fuesen  con  él  Fr.  Francisco  López ,  natural  de  Se- 
villa, por  superior,  y  Fr.  Juan  de  santa  María,  ca- 
talán; ambos,  aunque  mozos,  religiosos  de  mucha 
virtud,  y  buenos  teólogos. 

Ártus  Pett  y  Carlos  Jackmano  navegaron  casi 
todo  el  ano  los  mares  del  Norte;  pasaron  al  estre- 
cho de  Veigaz  ó  Nasau  ,  tomando  la  derrota  al 
Oriente  de  la  Nueva  Zembla,  hasta  <jue  no  pudien- 
do  pasar  adelante  por  los  hielos  y  fríos,  se  volvie- 
ron al  fin  del  año  á  Inglaterra ,  de  donde  habían 
salido  á  buscar  el  paso  á  Oriente  que  los  antece- 
.  denles. 

Año  de  i58i. 

Algunos  soldados  se  ofrecierpn  á  acompañar  í 
E*r.  Agustín  Rodríguez  y  los  demás  religiosos  de  san 
Francisco.  Juntáronse  hasta  diez  ó  doce  con  seis 
indios  cristianos,  mejicanos,  empezaron  todos  su 
viage  y  llegaron  á  la  provincia  de  los  Tihuas:  erau 
recibidos  en  los  pueblos  con  tanto  afecto  que  mara- 
villaba ,  ofreciéndolos  cuanto  tenian  los  indios.  Ca- 
minaron así  mas  de  doscientas  cincuenta  leguas  há- 
cia el  Norte  ,  prometiéndose  una  mies  fecundísima 
<5e  la  multitud  de  indios  que  encontraban;  pero  en 
tos  soldados  que  voluntariamente  los  seguían  causó 
temor,  viéndose  tan  distantes  y  sin  esperanzare 
* jcorro ;  por  lo  cual  trataron  de  que  se  volviesen 
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con  ellos  los  PP.  á  Méjico ;  y  resistiendo  los  reK* 
giraos  esta  novedad,  asegurándolos  ser  vano  su  rect- 
10 ,  dijeron  se  irían  solos  sino  querían  seguirlos.  Ya 
determinados  no  atendieron  á  las  razones  de  los 
PP.  aun  ofreciéndolos  enviarían  por  socorro  que 
quitase  cualquier  recelo.  Ofreciéronse  los  soldados  á 
ir  por  él ;  con  lo  cual  se  despidieron  dejando  gran 
desconsuelo  en  los  que  quedaban. 

Fr.  Agustín  y  sus  compañeros  viendo  el  agasajo 
y  docilidad  de  los  indios,  con  solo  cinco  de  los  me- 
jicanos que  permanecieron  acompañándolos,  pasa- 
ron mas  adelante,  siempre  caminando  al  Norte,  y 
en  ciento  cincuenta  leguas  de  tierra  que  atuvie- 
ron,, hallaron  á  los  indios  con  la  misma  afabilidad 
que  antes*  Supieron  de.  ellos  que  tenían  guerras  unas 
naciones  con  otras:  consultaron  si  sería  bien  enviar  ~" 
á  Méjico  por  socorro  para  pasar  adelante ,  no  fián- 
dose do  los  soldados  que  se  habían  vuelto;  y  te- 
niéndolo por  conveniente,  se  les  ofreció  la  dificul- 
tad de  lás  personas  qüe  habían  de  ir  á  dar  (a  noti- 
cia de  lo  descubierto,  y  de  lo  que  necesitaban  al 
virrey  don  Antonio  de  Mendoza,  alP*  provincial  y 
al  comisario  de  la  Nueva-EpaSa  (que  entonces  lo 
era  Fr.  Rodrigo  de  Sequera,  insigne  predicador  de 
la  provincia  de  Valladolid,  que  llaman  de  la  con-  s 
cepcion.)  De  este  embarazo  salieron  presto ,  porque 
Fr*  Juan  de  santa  María  se  ofreció  al  viage ,  consi- 
derando que  en  nada  podia  merecer  mas  que  en 
fomentar  aquella  santa  empresa:  despidióse  de  sus 
compañeros,  los  cuales  quedaron  en  un  pueblo  de 
indios  donde  estaban  muy  estimados  y  queridos  con 
los  indios  mejicanos* 

Empezó  su  camino  Fr.  Juan  ,  y  pareciéndole 
que  era  mfiy  dilatado  elijue  habia  traído,  discurrió 
otro  mas  breve ;  porque  entendía  bien  de  astrono- 
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mía  y  geografía:  anduvo  por  él  tres  jornadas*  y  can- 
sado se  echó  á  dormir  para  proseguirle.  .Vitáronle 
los  indios,  y  con  gran  silencio,  porque  no  desper- 
tase echaron  sobre  el  una  piedra  tan  grande,  que  le 
hizo  pedazos;  adelantando  Dios  el  premio  de  su 
celo  con  la  crueldad  de  aquellos  bárbaros. 

Fr.  Francisco  y  Fr.  Agustín  procuraban  en  el 
pueblo  donde  habían  hecho  ^siento,  enseñar  á  los 
indios  algunas  de  las  verdades  católicas.  Oíanlas  bien 
y  al  parecer  con  ansiada  aprenderlas;  pero  habiendo 
entrado  en  él  indios  de  guerra  enemigos ,  flecha- 
ron á  Fr.  Francisco,  quedando  solo  Fr..  Agustín, 
el  £uaí>  procuraba  evitar  las  abominaciones  y  tor- 
pezas de  aquellos  indios,  elevándolos,  ad virtién- 
dolos y  reprendiéndolos  alguna  vez,  de  que  ir- 
ritados pocos  dias  despueá  le  :dieron  ¡muerte;  y  por- 
que np  quedasen  testigos  de  su  maldad  también 
acabaron  con  los  cinco  indios  cristianos  xle  Méji- 
co que  habían  llevado  en  siit compañía.  ; 

La  hacienda  del  adelantado  Pedro  ]\lenendez 
de  Avilés  embargada  desde  su  muerte ,  se  mandó 
desembargar  y  traerla ,  que  estaba  en  Sevilla,  al 
depositario  del  consejo/ para  entregársela  ¿  quien 
j>erteneqie$e. 
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DECADA  OCTAVA, 


SUMARIO. 


El  situado  de  la  Florida  se  manda  llevar  desde  !a  Habana. 
Vuelve  don  Luis  de  Velasco  por  virrey  ¿Nueva-España. 
Antonio  Espejo  sale  de  Méjico  con  gente  armada  en  bus- 
ca de  Fr,  Agustin  Rodríguez ,  v  sabida  su  muerte  prosigue 
el.viage:  llega  á  la  Nueva  Méjico,  al  Occidente  de  la  Flo- 
rida, ¿y  porque  puso  este  nombre  á  aquella  región?  Corro* 
las  provincias  de  Cíbola  y  Quivira :  costumbres  é  idolatría 
de  sus  indios.  Los  ingleses  ambiciosos  y  vengativos  inun- 
dan Jos  mares»  Hunfredo  Gilbert  se  hace  á  Ja  vela  á  Terra- 
nova  con  Cinco  bajeles  i  poblar.  Forma  una  población,  da\ 
grandes  repartimientos  i  Jos  vecinos  con  gran  contento,  pe- 
ro acabados  los  bastimentos  le  precisa  la  hambre  á  desam- 
parar la  tierra.  Piérdense  con  una  borrasca  sus  naves ,  y 
muere.  Ricardo  Greinvile  puebla  en  la  Florida.  Deja  cien 
hombres  en  un  fuerte  que  hizo,  mas  arriba  del  de  san  Juau 
de  Pinos.  Vuelve  á  Inglaterra  por  socorro  y  dá "buena  no- 
ticia de  la  tierra.  Pelea  valerosamente  con  una  escuadra  ' 
española.  Ríndese  v  muere.  Cuákero  Raelig  puebja  en  la 
Virginia:  por  qué  se  llamó  así  y  después  Nueyaf  jíngl aterra. 
Provincias  que  comprende.  Su  clima  y  frutos.  Idolájjy'a  cíe 
sus  indios ,  la  mas  reverente  al  demonio  que  llaman  X}cke. 
Sus  sacrificios  v  fiestas.  Juan  Smith  reconoce  los  ríos  que 
desembocan  en  el  golfo  dé  Chesapeack^  Corre  Juraos  Can-  i 
disch  en  un  bajel  las  costas  cié  la  Florida ,  y  recogido  al- 
gún rescate  se  vuelve  á  Inglaterra*;  intenta  apresar  cinco 
navios  vizcaínos  y  se  le  escapan.  Daños  y  abominaciones 
que  el  conde  Cristovai  Carleif  y  Francisco  fraque ,  hacen 
en  4as  ishs  $e  Cuba,  la  Española  v  otras  partes.  Llegaii  á  v 
la  costa  de  la  Florida ,  saquean  ¡el  fuerte  de  san  Juan  de 
Pino$]v  queman  la  ciudad  dé  ¿ao  Águstin,  desamparados  por 
los  españoles,  |Jno  dá  muerte  al  sargento  mayor  inglés: 
quieren  ir  i  santa  Elena  y  no  pueden  ,  y  descubren  Ja  po^.j 
blacion  de  los  ingleses,  y  son  recibidos  con  gran  regocijo 
por  Rodulfo  Lave.Arranca  de  la  costa  los  navios  una  gran 
tempestad,  menos  el  de  Draque,  en  el  cual  se  vuelve  á  In- 
glaterra Rodulfo  y  su  gente.  Las  demás  nave*  ván  llegan - 
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éo  i  ras  puertos  t  robos  que  llevaron  y  gente  gne  perdie- 
ron. Reedifica  el  gobernador  de  la  Florida  la  ciudad  de  sao 
Agustín.  Fr.  Diego  Márquez  es  preso  por  los  piratas  in- 
gleses y  presentado  á  Isabel  de  Inglaterra :  le  hace  decía- 
xar  lo  que  sabia  de  las  Indias,  y  prepara  gran  armada  para 
enviar  á  ellas.  Viene  á  fispafía  el  P.  Márquez,  y  dé  cuen- 
ta al  rey.  Fr  Domiugo  de  la  anunciación  muere  con  gran 
opinión.  Hernando  de  Miranda,  yerno  del  adelantado  Pe- 
dro Menendez ,  logra  la  satisfacción  de  lo  que  gastó  fuera 
dé  lo  capitulado  en  la  conquista  de  la  Florida.  Viages  de 
Juan  Davis  i  descubrir  paso  a  la  China  ó  Japón  por  el  mar 
del  Norte  f  y  de  Federico  Anscüilt,  dinamarqués  ,  sia 
efecto. 

Año  de  i582. 

i  » 
•        ■  1 1  • 

Hunfredo  Gilbert  vendió  toda  su  hacienda  raíz,  eo 
Lóndres,  para  prevenir  armada  é  ir  á  poblar  á  Ter- 
ránoba  con  ánimo  de  hacerse  hombre  poderoso. 

Sabiendo  en  Méjico  el  desamparo  del  P.  Fr. 
Agustín  Rodríguez  y  sus  compañeros ,  por  los  mis- 
mos soldados  que  le  causaron  ,  partió  por  el  mes 
de  noviembre  Antonia  Espejo  con  algunos  soldados 
y  cien  caballos,  llevando  consigo  á  Fr.  Bernardino 
Beltrán  ,  del  Orden  de  san  Francisco,  Fue  recibido 
eh  muchas  provincias  de  paz ,  y  halló  que  habian 
muerto  los  indios  á  los  tres  religiosos  que  buscaba. 
Disimuló ,  admitiendo  las  disculpas  de  los  indios. 

Año  de  i583. 

■  *  * 

Informada  Isabel  de  Inglaterra  de  algunos  fran- 
ceses hereges  (que  abrigaba  su  reino,  huidos  de  su 

[>atria  por  sus  execrables,  delitos)  de  la  calidad  de 
a  tierra  de  la  Florida  y  sus  cercanas ,  envió  á  po- 
blarla (según  Tuano)  á  Ricardo  Greinvile  (que 
Herrera  llama  de  campo  verde),  el  cual  con  prós- 
pero viage  llegó  á  la  Florida,  reconoció  la  tierra  y 
%    eligió  sitio  para  la  población  mas  arriba  del  castillo 
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de  san  Juan  de  Pinos  (que  era  de  estacas,  empeza- 
do á  fabricar  por  el  gobernador  de  la  Florida,  con 
foso  y  catorce  cañones*)  Allí  edificó  un  fuerte  se  me  * 
jante  al  de  san  Juan;  j  dejando  en  él  cien  hombres 
volvió  á  Inglaterra  por  nuevos  socorros  y  gente  pa- 
ra su  aumento ,  dando  noticia  de  que  el  clima  era 
suave,  fértil  el  territorio  de  frutos,  granos,  minas, 
gomas,  árboles  raros  y  cedros,  y  situado  poco  mas 
ó  menos  en  el  mismo  grado  que  la  tierra  de  Ca- 
naan. 

Salió  también  de  Inglaterra  Hunfredo  Gilbert, 
hombre  atrevido  y  ambicioso  (persuadido  ,  según 
unos,  por  el  secretario  de  Estado  Uvekignan;  y  se-» 
gun  otros  por  un  griego  que  le  aseguró  haber  pi  sa- 
do un  gran  estrecho  al  Norte  de  la  Virginia  ,  siendo 

Íiloto)  echando  su  hacienda  raiz  al  mar  en  cinco 
ajeles  bien  prevenidos  de  gente  ,  bastimentos  y 
municiones.  Desembarcó  en  la  isla  de  Terrario  va  t 
(otros  dicen  que  en  la  ribera  del  rio  de  san  Loren- 
20;  otros  en  la  tierra  del  Labrador;  y  otros  en  la  de 
Bacalaos.)  Tomó  posesión  de  ella  publicando  falsa- 
mente, entraba  en  la  tierra  como  en  legítimo  seno- 
río  y  dominación  de  ingleses.  Fabricó  un  pueblo  é 
hizo  repartimientos  de  la  tierrá  á  los  que  llevaba 
consigo  ,  ofreciéndolos  en  adelante  mas  que  ellos 
podian  desear:  quedando  muy  ufano  de  haber  lo- 
.  grado  tan  al  principio  verse  señor  de  un  rico  y  per* 
petuo  estado.  ,  *_ 

Gustóle  mucho  el  pais,  pues  escribió  sería  muy 
ventajoso  á  los  ingleses  poseerle  ,  por  la  cantidad 
de  bacallao  que  habia  en  sus  cercanías ;  y  que  aun- 
que no  habia  visto  ningún  indio ,  y  el  terreno  era 
áspero,  montañoso ,  cubierto  de  árboles,  con  mu- 
chos pinos,  y  algunos  raidos  con  la  vejez,  de  suer- 
te que  no  se  podía  andar  por  el  embarazo  que  cau- 
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sanan  en  los  caminos,  no  dudaba  qtfe  era  propio 
para  granos,  ni  que  cultivado  haria  fértil  la  tierra;  y 
aunque  ignoraba  si  habia  minerales  en  los  montes» 
por  estar  cortados  todos  los  caminos,  era  natural  se 
hallasen ;  daba  noticia  de  que  habia  osos  blancos 
menores  que  los  del  mar  del  Norte ,  aunque  los  pe- 
dazos de  hielo  que  traia  el  mar  ,  daban  á  entender 
que  en  el  invierno  haria  gran  Trio. 

festá  situada  esta  isla  entre  el  grado  43  y  53  de 
latitud  al  Norte,  enfrente  del  golfo  de  san  Lorenzo 
y  río  de* Canadá,  distante  de  Inglaterra  mas  de  seis- 
cientas leguas;  de  Diepa,  puerto  de  Francia,  mas 
de  setecientas.  Tendrá  como  trescientas  leguas  de 
circunferencia.  Su  costa  describe  Vhite,  diciendo 
que  el  cabo  de.  Ras  es  la  punta  mas  meridional  que 
está  en  46  grados  y  a5  minutos,  y  allí  es  baja  la  tier- 
ra, y  mas  en  Renoso  ó  Renez  ó  los  hermanos.  A 
sesenta  y  una  legua  de  distancia  del  cabo  y  tres  mas 
adelante v  sietnpre  al  Norte,  hay  un  puerto  que  lla- 
maban Agua  Fuerte  los  portugueses,  cerca  del  gra- 
do 47.  De  allí'hócia  el  Norte  á  dos  leguas  y  media, 
está  la  punta  de  Fanitán,  luego  Abra  de  Brigas  ,  y 
siguen  tres  islas  pequeñas  que.  llaman  de  la  Esfera, 
á  10  leguas  de  cabo  de  Ras,  debajo  de  un  cabo  que 
se  Mama  así ,  y  ios  franceses  cabo  de  san  Fresayo, 
qufe  es  una  punta  de  Terranova  al  Nordoeste*  La 
bahía  y  puerto  de  san  Juan  está  al  Norte  del  cabo 
de  la  Esfera,  en  47  grados  y  4°  minutos:  es  tierra 
alta.  Desde  este  cabo  al  de  san  Francisco,  al  Norte 
hay  diez  y  seis,  millas,  y  el  de  san  Francisco  está 
en  48  grados  poco  mas.  Entre  estos  dos  cabos  está 
Thornbay  ó  ensenada  grande :  al  rededor  del  cabo 
de  .san  Francisco  hay  algunas  islas  pequeñas;  y  hasta 
la  de  bacalaos  habrá  i5  millas;  pero  antes  sé  halla 
la  bahía,  de  Ja  Concepción  (que  llaman  los  inglese* 
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de  la  Trinidad) ,  que  es- 1$  mejor  y  mas  notable  de 
toda  la  isla,  y  está  en  4-8  grados  y  5  minutos.  Dista 
la  isla  de  bacalaos  de  Terranova  al  Oueste  mas  de 
una  legua:  después  en  4-9  grados  y  20  minutos  de  la- 
titud ,  se  sigue  el  cabo  de  Buenavista,  y  junto  á  él 
muchas  islas  que  los  portugueses  llaman  de  Fr.  Luis, 
hasta  la£  cuales  habrá  ¿lesde  el  cabo  diez  leguas. 
Desde  allí  á  la  isla  de  las  aves  (que  llaman  Pinguina 
los  ingleses}  en  5o  grados  y  medio  poco  mas,  frente 
dd  cabo  de  san  Juan  h&y  veinte  y  ocho  millas. 

Aquí  vuelve  la  tierra  de  la  costa  al  Nort  Nor- 
deste, y  hay  poca  pesca.  Forilande  ó  bahíi  de  Fre- 
laie  está  cercá  del  cabo  de  san  Juan ,  y  al  Norté 
de  él  la  báhía  Blanca:  mas  arriba  Cabo  Rojo;  y 
mas  supferrór  y  al  Norte  el  Cabo  de  Grat ,  que  es  lá 
Jniptá  al  Norte;  y  entre  estos  dos  cabos  hay  mu- 
chas islas  al  Este  Nordeste  de  Terranova, 

Pasando  del  Sur  al  Oeste  de  Terranova  se  ha- 
lla la  bahía  de  los  difuntos  á  cuatro  leguas  del  cabo 
de  Ras,  en  4Q  grados;  y  aquí  no  hay  bancos  de  are- 
na ni  golpe  de  olas  al  Nordeste.  Del  cabo  de  Ras 
se  sigue  la  bahía  de  santa  María,  y  después  la  de 
Plasencia,  en  46  grados  y  £2  minutos  al  Nordeste 
de  santa  María.  Síguense  las  islas  de  san  Pedro  á 
doce  leguas  de  Terranova.  A  la  boca  del  estrecho 
entre  cabo  Bretón  y  Terranova  ,  que  dá  paso  al 
golfo  de  san  Lorenzo,  á  3o,  millas  está  el  cabo  de 
Raya  en  4-8  grados,  frente  de  san  Lorenzo;  y  entre 
este  cabo  y  el  puerto  de  los  vascones,  cerca  de  la 
isla  de  san  Pedro,  hay  una  bahía  al  Oeste  Nordoes- 
te.  Del  cabo  Bretón  al  cabo  de  Raya,  sigue  el  de 
la  Anguila  sobre  el  golfo  de  san  Lorenzo,  corrien- 
do al  Nort  Nordeste :  de  allí  se  va  á  la  gran  bahía 
de  san  Jorge,  18  leguas  del  cabo  de  la  Anguila,  al 
Nordeste  cuarta  al  Éste:  esta  bahía  está  frontera  á 


£6o  s 
la  isla  de  Natiscotec  6  de  la  Asunción:  después  está 
t\  cabo  de  Pointu ;  y  siguiendo  el  curso  de  Norte  á 
Oriente,  se  entra  en  el  estrecho,  de  isla  Bella  (6 
golfo  de  Castillos)  que  divide  á  Terranoya  de  U 
Florida. 

£1  aire  de  la  isla  es  muy  sano  en  todos  tiem- 
pos, aunque  es  muy  sujeto  á  nieblas;  el  terreno 
muy  fértil  en  los  valles  y  laidas  de  los  montes,  pues 
.  produce  yertas,  flores,  frutales,  raices  y  muchas 
plantas  medicinales ;  unas  como  las  de  Europa  y 
otras  no  conocidas  en  ella,  El  trigo  y  cebada  que  se 
há  sembrado  por  algunos  que  han  invernado  allí, 
se  di  bien:,  hay  mucha  caza  de  ciervos,  liebres,  nu^ 
trias ,  castores ,  lobos,  osos,  innumerables  pájaros 
ge  agua  y  tierra;  muchas  fuentes  y  de  agua  dulce, 
t^os  oosques  abundan  de  buenas  sabinas,  muy  grue- 
sas, pinos,  encinas,  y  otros  árboles  de  que  pueden 
hacerse  mástiles  de  navios.  En  los  rios  hay  canti- 
dad de  salmones,  anguilas  ,  truchas  y  otros  peces* 
y  mucho  marisco.  , 

Algunos  creen  que  el  gran  frió  del  invierno,  es 
causado  (fuera  de  la  situación  al  Norte)  de  las  gran-r 
des  montañas  de  hielo  que  girando  el  mar  dañen 
las  costas,  las  cuales  enfrian  el  aire,  como  reconocen 
sensiblemente  los  que  allí  habitan;  y  como  el  país 
está  cubierto  de  árboles  ,  aunque  en  algunas  partes 
se  ha  arrasado  y  quemado  para  labrar  la  tierra,  no 
penetra  el  sol  y  en  muchas  no  llega  á  la  superfi-  , 
cié.  Al  Oriente  y  Mediodia  de  la  isla ,  no  se  hallan 
indios  sino  en  la  cercanía  de  Plasencia;  y  aunque  se 
dejan  ver  algunos  en  las  montañas  y  bosques,  no  se 
ven  chozas  ó  casas  donde  puedan  vivir;  por  lo  cual 
se  presume  que  vengan  del  Oeste  y  del  Norte  por  el 
golfo  que  separa  esta  isla  de  los  indios  Esquimos  f 
de  otros  de  Tierra-Firme, 
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En  generat  es  poco  habitada  Terranova;  y  loa 

indios  que  se  encuentran  en  ella  f  son  muy  ruaos  é 
intratables  sin  que  se  descubra  en  ellos  señal  de  go- 
bierno, política  ni  aun  de  religión;  pues  solo  en  las 
acciones  que  en  algún  caso  horroroso  hacen  como 
cuando  hay  grandes  uracanes  ó  truenos  se  puede  co- 
legir que  tengan  alguna  idea  confusa  de  causa  su-» 
periór  que  gobierna  el  mundo.  Son  muy  conformes 
á  los  indios  de  Canadá ,  esquimos  y  otros  confinan-* 
tes  los  que  habitan  al  Norte  y  Oueste  de  la  isla  ;  y 
aunque  son  tan  intratables,  no  es  imposible  hacer- 
los dóciles  porque  son  muy  templados ;  y  cuando 
les  mandan  algo  los  forasteros  aunque  trabajen  mu- 
cho con  cualquier  cosida  de  rescate  que  les  dan, 
quedan  muy  contentos.  Las  casas  son  redondas  for- 
madas de  estacas,  las  cuales  atan  por  arriba  juntas 
fuertemente  quedando  á  modo  de  una  A:  el  hueco 
será  de  doce  ó  quince  pies;  cóbrenlas  de  pieles  de 
animales.  Los  indios  son  pequeños  de  cuerpo;  y  el 
mas  alto  de  mediana  estatura.  Tienen  poca  barba; 
las  caras  planchadas  y  los  mas  son  romos.  Los 
ojos  grandes;  todos  feos ;  parecidos  algunos  á  los 
bárbaros  que  habitan  las  cercanías  de  Groelandia, 
aunque  al  Sudueste  de  la  isla  entre  el  cabo  de  Rás 
punta  de  tierra  de  ella  que  mira  al  Sudeste;  y  en 
la  isla  del  cabo  Bretón  dicen  que  hay  indios  altos 
y  bien  dispuestos  que  se  visten  de  pieles  de  perro» 
marinos.  I-as  armas  de  todos  son  arcos  y  flechas, 
espinas  y  huesos  de  pescado.  Son  diestros  en  tirar 
por  el  mucho  ejercicio  de  la  caza  de  que  se  man- 
tienen ,  y  de  la  pesca.  Píntanse  de  rojo ,  y  se  cu- 
bren de  pieles  por  defenderse  del  frió.  Sus  barcos 
son  de  cortezas  de  árboles ,  en  figura  de  luna  cre- 
ciente y  tienen  diez  y  ocho  pies  de  largo,  y  cuatro 
de  ancho;  y  -con  ellos  y  sus  tiendas,  se-  mudan  adoo* 
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de  les  parece  porque  no  tienen  morada  fija. 

Y  aunque  Humfredo  no  conoció  la  tierra  ni  la 
isla  en  esta  forma,  le  pareció  que  fácilmente  podría 
i     dominarla;  pero  en  breve  tiempo  se  desengañó  su 
codicia. 

Prosiguió  su  viage  (aunque  frustrado  su  princi- 
pal intento)  descubriendo  dilatadísimos  países,  An- 
tonio Espejo:  y  pareciéndose  algo  los  edificios  de  los 
pueblos  que  encontraba  á  los  de  Me'jico ,  llamó  á 
aquella  región  nuevo  Méjico,  á  quien  separan  de 
Canadá  altísimas  montanas.  Al  oriente  tieue  el  pais 
conocido  de  la  Florida.  A  occidente  el  mar  Berme- 
jo que  separa  la  California  dejando  á  Méjico  al 
mediodía.  No  reconoció  el  Norte  el  pais  que  dicen 
es  el  de  los  Navaltecas  que  poblaron  la  Nueva  Es- 
paña ;  pero  Vió  muchas  provincias  principalmente 
Cíbola,  Amien,  Quivira,  con  grandes  pastos,  gana- 
dos bravos  y  caza.  Halló  alguna  plata,  turquesas, 
esmeraldas,  cristal  y  perlas.  Reconoció  los  ríos  del 
íiortc,  Auguchi,  Civi,  Huex,  Tecón  y  otros^Los  la- 
gos de  Cauibes  y  otros.  Los  indios  del  norte  tenían 
multitud  de  ídolos  en  pequeños  adoratorios  donde 
los  ponen  de  comer:  otros  adoran  al  sol;  otros  no 
dan  culto  á  nada :  y  considerando  la  grandeza  del 

Eais,  y  la -poca  gente  que  llevaba  por  el  mes.de  ju- 
o,  se  volvió  á  Méjico. 

Año  de  i58¿. 

Reconocióse  que  los  presidios  de  la  Flprida  pa- 
decían grandes  necesidades  ocasionadas  de  enviar 
los  situados  desde  la  Vera  Cruz ,  sobre  que  el  go- 
bernador de  la  Florida  había  hecho  varias  repre- 
sentaciones al  rey  y  al  virrey  de  Nueva-España, 
pues  no  bastaba  el  gasto  que  en  proveerlos  se  hacia, 
y  l1  cuic*ado  que  los  ministros  ponían  porque  bur- 
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Iaban  uno  j  otro  los  accidentes  del  mar.  Para  evi- 
tar este  perjuicio  mandó  el  rey*,  por  cédula  de  28 
dé  setiembre  ,  que  el  situado  de  la  Florida  se  en- 
viase desde  la  Habana  y  el  de  otros  presidios,  y  se 
recopiló  en  las  leyes  de  Indias,  en  la  ley  10  tit  9 

Humfredo  Gilbert  empezó  á  conocer  la  facili- 
1  dad  con  que  se  habia  movido  á  poblar  á  Terrano- 
va,  pues  consumidas  las  prevenciones  y-  bastimen- 
tos que  llevó,  no  halló  medios  de  suplirlos .  para 
mantener  su  señorío.  Y  viendo  evidente  el  peligro 
de  morir,  trató  de  volverse  á  Inglaterra  pobre  con 
la  gente  que  le  habia  quedado  hambrienta  y  enfer- 
ma: pero  no  llegó  donde  deseaba ,  poique  sus  na- 
ves se  perdieron  con  tempestad,  y  la  que  le  traía 
se  fue  a  fondo  agitada' de  un  uracan  ,  (  pereciendo  1 
con  él  el  deseo  de  ser  gran  señor  en  tierra  agena) 
cerca  de  la  isla  arenosa. 

Gualtero  (ó  Uvalter)  Raclig,  llegó  á  ocupar  la 
provincia  de  la  Florida  que  llaman  unos  Uvingau- 
decaová  y  otros  Matosa»  Desembarcó  y  pasó  á  Vi* 
guinia,  población  de  indios  cercana  á  la  costa,  cuyo 
cacique  tenia  el  mismo  nombrfc  (  por  lo  cual  cor-? 
rompido  el  vocablo  llamaron  Virginia  á  la  tierra 
si  no  fue  por  adular  á  Isabel  su  reina,,  que  por  con- 
servar su  libertad  no  quiso  casarse)  está  situada  la 
provincia  según  entendió  entre  el  .grado  treinta  y 
cuatro  y  cuarenta  y  cinco  al  Norte*  Algunos  fran- 
ceses, quieren  la  descubriese  Juan  Verrazanoj  y  si 
la- vio  fue  después  de  Luc^s  Vázquez  de  Ayllon. 

Llamaron  después  nueva  Inglaterra,  á,  esta 
provincia  y  habiéndose, rfcstendido  .en,  ella  y  en    .  / 
otras,  los  ingleses  la  dividieron  en  Meridional  y 
septentrional  afirmando  que  Racüg 'descubrió  solo 

la  meridional  que  está  entre  ql  grado Jrpiuta  y  tres 
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y  el  treinta  y  seis  de  latitud.  Ponen  la  septentrional 
entre  el  treinta  y  siete  al  treinta  y  nueve  al  norte, 
comprendiendo  en  ambas  todo  el  país  que  corre  al 
mediodía  hasta  donde  tienen  poblada  la  Florida 
los  españoles,  y  la  que  corre  al  norte  basta  la  tierra 
de  los  yroquescs,  indios  valientes  y  feroces;  y  la  cos- 
ta del  mar  del  Norte  ó  Canadá  á  Oriente,  estén-» 
dándola  hasta  el  grado  cuarenta  y  cinco  de  latitud 
al  Norte,  incluyendo  en  ellas  la  nueva  Holanda  jr 
otras  provincias  á  quien  han  puesto  nombre»  En- 
tra  la  tierra  adentro  en  la  Virginia ,  el  golfo  que 
llaman  Chesapeack  que  empieza  en  los  dos  cabos 
llamados  por  los  ingleses  de  Enrique,  al  Sur ,  y  de 
Carlos,  al  Norte,  nombres  del  príncipe  de  Gafes  y 
duque  de  Yorck,  en  el  cual  entran  muchos  riosy 
entre  ellos  cinco  muy  grandes  que  son  navegables 
y  que  reconoció  no  mucho  después  Juan  Smith. 

Año  de  i585. 


Tomás  Candisch  fletó  un  bajel  en  qne  corrió 


y  otras  provincias  de  la  Florida  é  islas  de  las  Indias 
Occidentales ;  y  habiendo  logrado  muchos  rescates 
de  los  indios  y  hecho  considerables  presas  á  los  es- 
pañoles se  volvió  á  Inglaterra. 

Agradó  á  Gualtero  Raclig  la  tierra,  porque  se 
conocía 'aun  en  el  color  set  muy  fértil,  daba  seña- 
les de  tener  oro,  lo  brillante  de  las  aguas  precipita- 
das de  montes  altísimos  cubiertos  de  nieve  que  de- 
sembocaban en  el  golfo  de  Chesapeack;  eran  tan  es- 
pesos de  altísimos  árboles  los  bosques  y  florestas 
que  parecía  que  jamás  habían  sido  habitados;  el 
aire  era  muy  suave  v  propio  al  temperamento  de  los 
ingleses,  aunque  lleno  de  truenos  y  tempestades 
que  no  impedían  la  habitación  y  conveniencia* 
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'Eí  maíz  que  los  indios,  llaman,  pogntou  ,  se»  da- 
ba abundantemente  y  muchas  raices  de  que  haceri 
pan  y  llaman  tsenaulhoea,  penaue  ú  hosez;  hay 
abundancia  grande  de  tabaco  que  llaman  uppouvo. 

.Los  indios  andaban  desnudos  con  los  cabellos 
largos  y  arbolados  puestos  en  la  cabeza  á  modo  dq 
creslade  gallo.  Son  liberales»  y  las  mugeres  apaci- 
bles y  vivas,  sujetos  á  diferentes  caciques  que  lia- 
man  .paraocostis.  - 

.Tienen  muchos  dioses  á  quien  veneran  masó; 
menos  se »u u  el  concepto  que  los  hap.  enseñado  los 
viruanes  ó  falsos  sacerdotes  que  cuidan  de  su, culto, 
tíznenlos  por  humanos ¿  y  los.  hacen,  templos  que 
llaman  macha-umuc,  y  en  ellos  tienen  imágenes 
tan  mal  tachas  romo  espantables;  pero  creen  estar 
sujetos  todos  los  ídolos  á  o  tro  superior  que  siem- 
pre ha  habido  que  llaman  keubas.  También  tie- 
nen pqr<lioses  todo  lo  que  temen;  y  así  dan  vene- 
ración al.  fuego  y  al  agua;  y  cuando  Vieron  caba- 
llos y  oyeron  artillería,  los  adoraron;  pero  con  mas 
estremo  respetan  al  demonio  que  llaman  ocke  á 
quien  consultan  sus  caciques  ó  viruanes  las  cosas 
futuras.  Creen  la  inmortalidad  de  las  almas,  por- 
que.dken.que  en  murieml.ó  se  yaa  con  los  dioses  á 
un  lugar  de  alegría  infinita  si  han  sido  buenos;  y  si 
mak)s"€aen  en  el  cetUro  en  pozos  ardientes  .en  un 
lugar  que  llaman  popoguso.Sus  sacrificios  son  sangre, 
manteca,  tabaco,  y  los  celebran  con  gran  estruendo 
y  poca  pompa  cuando  vuelven  de  caza  ó  de  guerra. 

Dejó  Gualtero  una  población  y  se  volvió  á  In- 
glaterra! v  ■  > 

■  >  Año  d-  ,58é.  • 

Despoesxb  haber  hecho  grandes  daños  abomi- 
naciones y  sicrle^  hejn  las  isjas.^Cubá  ,  sahtó 
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Domingo^  otras  partes,  el  conde  Cristóbal  Carteü 
que  con  Francisco  Draque  habia  salido  de  Phlc- 
Inouth  en  Inglaterra  con  veinte  y  cinco  navios,  y.  en 
ellos  dos  mil  trescientos  hombres  á  iá  de  setiembre 
del  año  antecedente,  procurando  ejecutar  Semejan- 
tes maldades  en  Cartagena  y  la  Habana  inffüctüo- 
samente,  padeció  su  armada  tan  grandes  ehfeftné-» 
dades,  que  tuvo  por  necesario  büscarlá  alivio*  Do- 
bló la  punta  de  la  isla  de  Cuba  ó  cábó  de  san  An- 
tonio, envió  á  tierra  á  hacer  agüage,  y  á  28  de  ma- 
yo llegó  al  cabo  de  la  Florida  costeando  la  tierra 
sin  tomar  puerto.  N 
Descubrió  con  los  bateles  el  fuerte  de  san  Juan  de 
-  Pinos  qtie  aun  no  estaba  acabado  por  los  españoles, 
y  á  un  cuarto  de  legua  quiso  combatirle  y  no  pudo. 
Aquella  noche  hallaron  urí  pueblo  de  indios  cuyas 
casas  eran  dé  madera*  Desde  allí  atravesó  el  rió  dé 
san  Agustiti  con  algunos  compañeros  en  un  batel. 
ÜI  general  saltó  en  tierra  con  seis  capitanes  para 
hacer  prisioneros  á  los  españoles,  los  cuáles  i ríi agi- 
nando venia  rrias  número  de  gente  ,  dispararon  al- 
gunos titos  desde  el  fuerte;  y  antes  qiie  pudiesen  ios 
ingleses  llcg&r  le  desampararon,  retirándose  á  san 
Agustitt  ddndé  habia  ciento  cincuenta  soldados  de 
guarnición// 

Los  tiros  detuvieron  á  los  ingleses ;  y  rezelosos 
empezaron  á  reforzarse  pata,  pasar  adelante,  no  sa- 
biendo que  se  hubiesen  ido  los  españoles.  Pareció* 
les  temeridad  proseguirá!  camino  ignorando  lá de- 
fensa que  habia  contra  dios:  vftívtarcn  á  los  navios 
en  el  mismo  batel;  y  estando  discurriendo-  el  mo- 
do de  tomar  el  fuerte  y  aprisionar  los  españoles  6 
.proseguir  su  viage,  llegó  un  trompeta  francés  que 
**es  avisó  estar  el  fuerte  desamparado  por  los  espa- 
>         cfreciéudose  á  guiarlos  para  seguirlos. 
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Vtol vieron  á  tierra  los  ingleses  con  gran  priesa  y 
guiados  del  francés,  llegaron  con  poca  orden  al  fuer- 
te de  san  Juan  y  rio  hallaron  nadie.  Tomáronlas  ca* 
torce  piezas  de  que  estaba- guarnecido  y  algún  dinero 
qué  se  quedó  olvidado  en  la  caja  destinado  á  j  agar 
los  soldados.  '     '  . 

Considerando  el  Sargento  mayor  que  los  huidos 
llevarían  cosas  muy  preciosas,  pues  se  dejaban  asi 
él  dinero  habiendo  tenido  tiempo  de  sacarlo,  man* 
dS  seguirlos,  y  él  se  adelantó  á  los  suyos  en  un 
caballo  que  halló  aparejado  para  incitarlos  con  el 
ejemplo  lin  gran  trecho  hasta  unos  carrizales  donde 
un  español  de  la  guarnición  (que  por  no  poder  se- 
guir á  los  demás  se  había  quedado  descansando  es* 
cóndido  )  al  pasar  junta  é  él  disparó  su  arcabuz  ,  y 
dió  al  sargento  mayor7  un  balazo  en  la  cabeza;  y 
viendo  que  no  le  habia  ttiuerto,  salió  de  los  cam- 
zales  y  le  acabó  dé  tratar  á  puñaladas,  sin  poder 
ser  socorrido  de  los  siiybs  que  lo  miraban  áfanan- 
d.o  por  castigar  ál  español;  el  cual  habiendo  carga- 
do su  arcabuz  á  vista  de  ellos  sé  émboscó  otra  vez 
en  el  carrizal,  y  escapó  de  los  ojos  de  tantos  como 
le  buscaban:  los  cuates  lastimados  de  este  accidente 
se  volvieron  al  fuerte  con  los  demás  compañeros» 

Mancaron  Ileváf  éii  los  bateles  las  piezas  y  lo 
demás  que  había  en  el  ftiérte  á  los  nacvíós,  y  resol- 
vieron pasar  á  la  ciudad  de  san  Agustin  que  enton- 
ees  se  iban  poblando  felizmente,  teniendo  ya  casa* 
de'^yiíiiramiento,  iglesia  parroquial ,  y  otros  edifi- 
cios y  huertos  alrededor;  pero  sobrevinieron  tan 
gratines  lluvias  que  no  pudieron  los  ingleses  mar- 
char por  tiérra;  por  lo  cual  fueron  á  san  Agu$titi  en* 
los  bateles  el  rio  arriba,  llevando  Dirack  á  su  te- 
me rite  Martin  Forbister ,  á  Mateo  Morgan  y  Jiian 
Sansoíi,  *péro  llegaron  cuando  el  gobernador  se  ha- 
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kia  retirado  á  san  Mateo,  juntando  en  él  para  de- 
fenderse la  gente  que  llevaba  con  la  guarnición  que 
tra  de  ciento  cincuenta  soldados,  porque  no  co- 
giese el  enemigo  divididas  las  pocas  fuerzas  que 
tenia;  y  hallando  los  ingleses  la  ciudad  desampa- 
rada, vengaron  la  muerte  del  sargento  mayor  que- 
mándola toda,  deshaciéndo  los  huertos  sin  haber 
encontrado  español  alguno.  . 

.Ejecutado  este  bárbaro  destrozo,  determinaron 
Uacer  lo  mismo  en  la  punta  de  santa  Elena  con  el 
tuerte  de  san  Felipe:  resistióle  la  fuerza  del  mar 
y  el  viento  contrario  que  pudiesen  tomar  tierra; 
por  lo  cual  después  de  algunos  días  siguieron  su 
viage  á  \  irginia  .seis  grados  distante  de  santa  Ele-* 
ua.  A  ii  de  junio  vieron  una  lumbre  en  la  costa, 
acercáronse  en  (os  bateles  y  reconocieron  ser  de 
ingleses  la  fortaleza, 4.a  cual  bailaron  en  tan  mal  es- 
tado, que  a  no  llegar  la  armada  casualmente  se  hu- 
bieran estinguido  de  hambre  todos  los  presidiarios. 

Celebraron*  con  grandes  regocijos  Rodulfo  Lave 
(  que  era  gobernador) -y  sus  compañeros  la  venida 
^efponde.  Agasajáronle  cuanto  permitió  la  necesidad 
qüe  padeciau,  á  cuyo  remedio  decían  había  venido 
la  armada  del  cielo.  Reforzáronse  los  del  fuerte  coa 
ios  bastimentos  de  las  naves,;  y  cuando  ya  quería 
partirse  el^ondet  ofreció  Francisco  Drack  á  Rodul- 
to  Lave  víveres  y  municione*  si  quería  mantener- 
se en  aquel  puesto,  ó  que  los  volvería  á  Inglaterra 
donde  sé  girase  con  mayor  deliberación  la  pobla-r 
ti«ju  de  aquel  pais. 

.  f  JRo<l\iIfo  se- resolvió  quedarse,  si, le  dejaban  so— 

5oiTo&¿»asian¿es>  y  si  continuaban  envi^ndoselos, 
le  fc^tefe  ay  pues  Raclig  Aenfe  gran  empeño  ea 
4«.e  p^riowecii^n  allí.  Redujo  á  su  dictamen  la 
mayor  parte  de  los  ingleses  que  estaban  cop  ¿1,  con 


pidiese  y  empezaron  á  cargar  los  bátelos  de  proví*. 
siones  y  bastimentos  para  el  fuerte ;  pero  antes  de 
acabar  de  cargarlos,  se  levantó  tan  recia  y  terrible 
tormenta  que  esparció  los  navios  que  estaban  anco- 
rados á  diversas  partes,  rompiendo  furiosamente 
anclas  y  amarras  sin  que  se  pudiesen  valer  unes  á 
otros. 

Francisco  Drack  tuvo  su  navio  firme  á  fuerza 
de  arte  y  destreza  que  no  pudo  moverle  el  macan; 
y  viendo  Rodulfo  Lave  que  perdidas  las  provisio- 
nes de  guerra  y  boca  ofrecidas  no  pedia  mantener- 
se esperando  á  que  viniesen  de  Inglaterra ,  desam- 
paró la  provincia  y  se  embarcó  en  el  navio  de 
Drack  con  toda  su  gente  ,  y  á  37  de  julio  llegó  á 
Porstmut:  trajo  poco  caudal  y  algún  tabaco  de  que 
usaban  mucho  los  indios  de  aquella  provincia,  el 
cual  se  empezó  i  estender  despueé  en  Inglaterra  es- 
pecialmente entre  los  cortesanos.  Los  navios  de  la 
armada  fueron  llegando  poco  á  poco  á  puertos  de 
Inglaterra,  llevando  entre  otros  hurtos  doscientas 
cuarenta  piezas  de  artillería,  y  sesenta  nil  libras  es- 
terlinas, de.  que  se  repartieron  veinte  mil  entre  sol- 
dados y  marineros,  y  setecientos  cincuenta  ingleses 
menos  y  entre  ellos  los  capitanes  Powel,  Biggcs, 
Varnoy,  Cicel  Moone ,  Haman  Fortesme  Greeye* 
Fielt,  y  Tomás  Tetfckcr ,  Alejandro  Saricke ,  ]Nico* 
lás  Winter;  Alejandro  Carbeil,  Roberto  Alejan-^ 
dró,  Juan  Dier,  Pedro  Duque ,  y  otros  cabos  y  per- 
tonas  reputadas  por  nobles  entre  los  ingleses. 

También  llevó  Rodulfo  I^ave  frutas  y  legum^ 
hres-de  la  tierra  que  habia  habitado,  y  especial- 
mente una  que  llamin  los  indios  Macocqer,  que  es 


casi  redonda/ mas  larga  que  ancha,  ~á  modo  de  ca-> 
fuba*a,  aunque  de  corteza  mae  dura  (  no  es  d**s»~ 


4?9 .  ,     .  „ 

mejánte  al  higucrtí  que  Rescribe  Gonzalo.  Fernandez 
de  "Oviedo.)  A  este  quitan  los  indios  la^  carne  y  pe- 
pita^, y  le  dejan  hueco ;  despues.echan  dentro.de 
él  piedrecitas  y  le  ponen  mango  ,  y  tocan  con  él 
como  si  fueran  sonajas,  al  modo  que  los  indios  del 
Brasil  su  lámele. 

También  llevó  una  especie  de  bellotas ,  cuyos  5 
erizos  y  cascaras  son  durísimas,  y  están  llenas  de  . 
escamas  como  hojitas,  hacia  arriba  muy  duras  y 
fuertes,  y  hácia  abajo  parecen  seda  floja.  Se  cree  ,  T 
sea  esta  fruta  la  ¿jue  los  indios  llaman  Mangumme-  . 
nauck,  y  es  la  que  secan  para  guardarla  todo  el  año, 
suplienílo  así  la  falta  demaiz,  y  otra  fruta  como 
de  seis  dedos  de  largo,  cuya  corteza  tiene  dos  como 
nervios  qué  le  cojen  de  arriba  á  bajo  :  la  pulpa  es 
blanquecina,  y  en  ella  hay  cinco  ó  seis  huesecillos 
como  avellanas,  su  cascara  es  dura  y  negra,  y  laalr 
mendra  blanca ,  y  es  semejante,  á  la  Guamaque  que  . 
trae*  O  vid  en  el  lib.  4-  de  la  crónica  de  Indias,  en  la 
historia  de  la  Virginia*  escrita  por,  un  natural  de 
ella  que  refiere  Clusio.  Hay  otrás  muchas  particur 
laridades  de  las  yerbas,  ái boles,  peces  y  fieras  de 
esta  proyincia. 

Por  el  misino  tiempo  intentó  JuanDavis,en 
dos  navios  que  ó  su  costa  armaron  Guillermo  San* 
dersón  y  otros  mercaderes  de  Londres,  hallar  el  pa- 
so que  Forbister »y  otros  n,o  habían  podido  encohr 
trar.  Navegó  siti  decaer  hasta  Groenlandia  ( que 
quiere  decir  país  verde)  debajo  del  polo ,  tierra  tan 
fria  que  no  han  podido  poblarla  los  dinamarqueses 
aunque  lo  han  procurado  varias  veces;  bien  que 
van  á  la  pesca  de  las  ballenas  muchos.  Los  mora- 
dores de  ella. viven.- de  la  pesca  y  caza;  son  obsce- 
nos ,  torpes,  descorteses ,  obstinados  y  cobardes.  < 

"No  pudo  Davis  acercarse  á  tierra,  porque  bailé 
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las  aguas  de  las  orillas  del  mar  eladas  por  mas  de 
dos  leguas,  ni  procuró  tomar  , tierra;  y  viendo  el 
riesgo  ,  se  hizo  al  mar  y  navegó  hacia  el  Norte;  re- 
conoció haber  salido  de  los  yelos,  y  que  las  corrien- 
tes le  habían  llevado  entre  un^s  islas,  que  llamólas 
h\$s  Verdes,  tierra  diversa,  á  su  parecer,  de  la 
Groenlandia,  cuyos  indios  eran  muy  pequeños  de 
cuerpo:  tenían  los  ojos  muy  chicos,  pero  eran  me«r 
nos  rudos  y  bárbaros  que  los  de  Groenlandia.  Ha- 
llóse en  64  grados,  y  de  allí  navegó  al  Nordeste,  y 
llegó  hasta  el  grado  66,  descubriendo  una  crilla  qnue 
se  dilataba  hácia  Occidente,  y  entró  en  el  estrecho 
que  se  llamó  de  Davis  s  el  cual  es  muy  espacioso  y 
se  esliende  desde  el  Norte  al  Mediodía,  entre  la 
costa  Occidental  de  Groenlandia  y  la  isla  de  Santia- 
go, como  dice  Hockluyt  en  m  itinerario ,  parU  3,  que 
hace  comunicar  el  mar  del  Norte  con  el  Sur,  y  no 
perdiendo  la  esperanza  de  hallar  el  que  buscaba, 
navegó  cuarenta  leguas  mas:  y  por  no  esperimen- 
lar  falta  de  bastimentos,  se  volvió  á  fin  de  agosto 
á  Inglaterra,  muy  contento  y  con  áqimo  de  volver 
mejor  prevenido  á  adelantar  su  designio,  dejando 
reconocida,  á  su  parecer ,  la  boca  de  la  bahía  de  los 
esquimos.  Entre  el  cabo  Chovert  y  el  de  Sort,  ha- 
lló imán,  cobre  negro  y  colorado:  algunos  qüieren  * 
fuese. este  descubrimiento  el  ano  antecedente, 

Tomás  Caadisch  armó  tres  naves  á  su  costa,  y 
cerca  del  cabo  de  Finisterra  encontró  cinco  vizcaí- 
nas que  venian  de  Terranova.  Embistiólas ,  y  se 
defendieron  hasta  que  la  noche  las  dió  seguridad 
para  escaparse,  dejando  burlado  al  pirata  que  al 
fin  de  este  año  llegó  al  Brasil. 

Efc  san  Mateo  se  juntaron  mas  de  cuatrocientos 
españoles:  repararon  la  fortaleza  y  se  previnieron 
pava  esperará  los  ingleses;  pero  sabiendo  que  crni- 
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tentáifáo^  cdn  los  *  daños  ejecutados  en  sáft*Joan, 
san  Agiisthi  v  °^ros  fuertes  de  menos  importancia 
habían  pasarlo  á  la  Virginia-,  determinó  el  goberna- 
dor volver  á  san  Agustín,  dejando  la  guarnición  ne^ 
cesaría  en  san  Mateo.  Pasó  por  tierra  con  doscien- 
tos soldados  á  la  ciudad  de  san  Agustín  que  halló 
reducida  á  cenizas;  y  teniendo  noticia  por  los  in- 
dios de  haber  desamparado  la  tierra  los  ingleses, 
trayéndose  la  gente  que  eslaba  poblada,  mandó  ve- 
nir mas  gente  de  san  Mateo,  y  empezó  á  reediár 
car  ó  ediÚcar  de  nuevo  la  ciudad  de  san  Agustín. 

Año  de  i588. 

Con  mayores  prevenciones  que  antes  volvió 
Juan  Davís  al  mar  del  Norteña  buscar  el  estrecho 
imaginado;  entró  en  él  que  estuvo  el  ano  antece- 
dente: navegó  mas  de  cien  leguas  por  el,  señalan- 
do las  islas  qae  dejaba  á  un  lado  y  otro  de  su  rum- 
bo, pero  no  adelantó  nada  al  primer  reconoci- 
miento^ solo  haber  hallado  tanta  cantidad  de  pes- 
cados que  le  estorbaban  la  navegación.  No  pudo 

fiasar  adelante  por  falta  de  bastimentos,  y  volvió  á 
nglaterra;  ni  aunque  tercera  vez  intentó  descubrir 
él  paso  á  Oriente,  y  llegó,  según  dicen  unos  exa- 

I "erándolo  ,  hasta  el  grado  83  de  latitud;  y  otros 
íasta  el  72  y  12  minutos,  donde  variaba  la  aguja 
ió  grados,  no  pudo  conseguir  sino  hallar  el  desen- 
gaño. Logró  en  estos  viages  dejar  su  nombre  al  es- 
trecho que  está  entre  Groenlandia  y  Estol ilandia. 

Los  ingleses  piratas  que  infestaban  el  Octano, 
hicieron  prisionero  á  Fr.  Diego  Márquez ,  del  or- 
den de  san  Francisco ,  que  venia  de  Nueva  Espa- 
ña', al  cual  presentaron  á  su  reina  Isabel,  la  cual 
sabiendo  tenia  mucho  conocimiento  de  las  tierral 
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d*l*Nnévo  M ejido  ,  de  las  provincias  de  la  Florida 

y  piras  ,  le  mandó  examinar  con  alhagos  y  amena- 
fcás,  y  le  fue  preciso  declarar  la  abundancia  y  es- 
tensión  de  aquellas  regiones;  comunicadas  sus  ño-  \' 
ticias  con  personas  inteligentes ,  considerándo  la 
importancia  que  tendría  hacer  poblaciones  en  al- 
gunos de  aquellos  países,  mandó  disponer  una  gfail 
armada  para  intentar  usurparlos. 

x        -  .  „  Ano  de  i58g. 

El  Gobernador  de  la  Florida  ayudado  de  los 
socorros  de  la  Habana,  acabó  de  reedificar  ta  ciu- 
dad san  Agustín.  v 

-  Apenas  consiguió  su  libertad  Fr.  Diego  Mar* 
qnez,  cuando  se  vino  á  España  á  clamar  al  rey-por 
la  defensa  de  la  provincia  de  Nuevo  Méjico  y  ta 
Florida,  cerrando  el  paso  á  las  invasiones  dé  los 
estrangeros.  Pudieron  tanto  sus  instancias,  que  sé 
dió  orden  para  que  se  hiciese  asiento  en  la  con- 
quista del  Nuevo  Méjico,  y  se  tuviese  mucho  cui- 
dado con  la  guarda  del  seno  mejicano  y  los  presi- 
dios de  la  Florida.  .   -  : 

-  i  •  *      t  '   .    t  - * 

Año  de  iSgo.  •     ,       ¡         '  > 

Fue  otra  vez  á  gobernar  la  Nueva  España  don 
Luis  de  Velasco,  reconociendo  que  para  burlar  las 
ideas  enemigas,  no  correspondía  menos  juicio  y  es- 
periencia ;  el  cual  dió  providencias  tan  acertadas  á 
todo ,  que  puso  prestó  en  seguridad  aquel  impedid' 
por  mar  y  por  tierra.  * 

Año  de  i5gu 

Invernó  Federico  Anschild  en  la  bahía  (que  al- 
omes añoé  después  se  llamó  Hudson) ,  por  el  "buen' 
tratamiento  que  los  indios  ie  hicieron  y  tráye*ndoU 
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bastimentos  y  otras  cosas  del  pais,  pioles  que  eran 

muy  buenas;  pero  venido  el  tiempo  4e  poder  na- 
vegar se  volvió  á  Dinamarca  ,  donde  tuvo  mucha 
amistad  con  Enrique  Hudson. 

En  la  armada  en  que  salió  á  tomar  la  flota  To- 
más Howardo  (sin  escarmentar  en  el  destrozo  de 
la  que  mandaba  el  conde  de  Cumberland),  com- 
puesta dtí  seis  navios  muy  fuertes,  venia  por  capi- 
tán de  uno,  llamado  la  Venganza,  Ricardo  Grcin- 
vile.  Al  llegar  á  las  islas  de  los  azores  embistió  á  la 
armada  inglesa  don  Alonso  ttazán,  hermano  del 
marques  de  Santa  Cruz  con  una  escuadra  Españo- 
la. Hizo  en  ella  tan  grande  daño,  que  amparada 
del  viento  huyó  Tomás  Howardo  con  las  cinco  na- 
ves. No  pudo  escapar  Greinvile,  porque  al  hiten-* 
tarlo  fue  envestido  cerca  de  la  Florida:  defendióse 
valerosamente ,  hasta  que  viéndose  perdido  se  en- 
tregó v  murió  luego  de  las  heridas  y  el  trabajo  de 
su  defensa. 

También  murió  yendo  al  estrecho  de  Magalla- 
nes, arrojado  con  una  tempestad  en  las  costas  del 
Brasil ,  ¿avendisch  quejándose  de  Juan  Davis  y. 
otros  capitanes  de  su  mayor  confianza:  y  culpán- 
dolos de  ingratos  por  haberle  abandonado  pérfida- 
mente. 

A  Hernando  de  Miranda,  marido  de  dona  Ca- 
talina Menendez  de  Solís,  hija  del  adelantado  Pe- 
dro Menendez,  mandó  dar  el* consejo  de  Indias 
quince  mil  ducados,  por  lo  que  habia  gastado  de- 
mas  de  su  obligación,  en  la  conquista  y  población 
de  la  Florida  el  adelantado ,  confirmando  la  sen- 
tencia dada  3S0  de  1 568 ,  don  Pedro  Gutiérrez,  don 
Rodrigo  Zapata ,  Pedro  Díaz  de  Tudanca,  y  el  li- 
cenciado Medina  de  Arauz,  siendo  fiscal  del  conse^ 
)p  Alonso  Pérez  de  Salazar. 
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Murió  en  Méjico  con  gran  opinión  el  P.  Fr.  Do- 
mingo de  íá  Anunciación  9  del  Orden  de  nuésfro  P^ 
santo  Domingo,  que  eiegp  y,  de  8o  anos,  cumplia 
todas  las  obligaciones  de  so  estrecha  religión,  con 
admiración  de  sus  compañero*.  - 


DECADA  NONA. 

*.-....       .    . ,    •  » 

■  *  - 
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SUMARIO. 


Fr.  Jaan  de  Silva  pasa  á  la  Florida  con  doce  religiosos  del 
orden  de  san  Francisco.  Sus  nombres.  Presentante  ante  Fr. 
Franciseo  Marrón,  custodio  de  la  provincia.  Divídelos  f 
empiezan  á  predicar  sosegando  el  furor  de  los  indios  con- 
tra los  españoles  de  los  presidios.  Envia  el  conde  de  Mon- 
terrey, virrey  de  Nueva  Esparta ,  a*  don  Juan  de  Oñate  al 
Nuevo  Méjico:  llega  al  rio  del  Norte  y  á  provincias  de  los 
Indios  pecuries ,  taños  y  otras  naciones.  Pueblos  y  fuertes 
que  hizo.  Noticias  que  tuvo  de  un  rio  distante,,  de  una  legua 
de  ancho:  y  de  los  sucesos  deOm&ña  y  Bonilla.  Hernando  de 
.  Miranda  muere.  Su  muger  dofla  Catalina  se  casa  segunda 
vez  con  Hernando  de  las  Alas:  y  pretende  el  gobierno  de 
la  Florida.  Fr.  Diego  Perdomo  hace  vida  ejemplar  en  la 
Florida.  Vuelve  á  su  convento  de  Méjico  de  donde  sale  con 
Sebastian  Vizcaíno  á  la  california.  Los  indios  apaches  co- 
nejeros destruidos  por  una  gente  blanca  y  rubia  venida  de 
hácia  la  Florida.  ¿Cuál  pudo  ser?  Muere  Cristóbal  Carleil 
ingles.  £1  hijo  mayor  del  cacique  de  Guale  entra  en  el  pue- 
blo de  Tolemato  con  inoios  de  guerra  y  dá  muerte  á  Fr* 
Pedro  de  Corpa.  Habla  á  los  suyos  para  hacer  lo  mismo  coa 
los  demás  misioneros.  Dan  muerte  en  Topiqui  a*  Fr. 
Blas  Rodríguez  ;  en  Asopo  á  Fr.  Miguel  de  Auñon  j 
ú  Fr.  Antonio  de  Badajoz:  en  Aseo  á  Fr.  Francisco  de  Ve- 
lascóla.  Huye  Fr.  Francisco  Dávila :  síguenle  los  indios: 
hrérenle,  y  le  llevan  por  esclavo  á  otro  pu  blo  de  idólatras 
que  le  maltrataron  notablemente.  Quieren  quemarle,  y  se 
le  entregan  á  una  india,  para  que  le  trueque  por  un  hijo 
cuyo  en  la  ciudad  de  san  Agustin.  Van  los  indios  en  canoas 
á  dar  muerte  á  los  misioneros  de  la  isl3  de  san  Pedro  y  su 
cacique  los  vence.  £1  gobernador  de  la  Florida  tala  las  se- 
menteras i  los  delincuentes.  Castigos  que  Dios  hizo  en  ellos 
y  hambre  terrible  que  padecieron.  £1  marques  de  la  Roca 
vá  con  licencia  del  rey  de  Francia  á  reconocer  á  Canadá: 
lleva  ¿o*  condenados  á  galeras  y  a*  muerte.  Llega  á  la  isla 
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¿renotr  deja  en  ella  cincuenra  hombrea  y  vi  á  Aeadia  i 

buscar  sitio  donde  poblar,  y  íe  precisan  los  vientos  contra- 
tíos  á  volver  á  Francia*  Viage  de  Cnavin  francés  i  Canadá. 

Afío  de  liga.  ' 

Hahia  en  la  Florida  tan  pocos  sacerdotes  y  re\w 
giosos,  que  aun  en  gente  mas  dócil  que  aquellos  in- 
dios hicieran  poco  fruto;  por  lo  cual  se  solicitó  por 
el  comisario  general  de  Indias  Fr.  liernardino  de 
San  Cebrian  (  á  quien  tocaba  el  gobierno  de  lo» 
religiosos  de  la  Florida,  y  les  nombraba  prelado, 
que  regularmente  era  el  guardián  del  convenio  de 
la  ciudad  de  san  Cristóbal  de  la  Habana)  que  se  er*» 
Yiasén  nías  religiosos  á  aquellos  dilatados  paises ;  y 
el  consejo  de  Indias  concedió  el  paso  á  doce,  lle- 
gando por  superior  á  Fr.  Juan  de  Silva  de  la  pro- 
vincia de  Castilla  que  habia  hecho  mucho  fruto  coa 
su  predicación  en  la  Nueva-España.  Visitó  gran 
parte  de  la  Florida  Fr.  Piego  Perdomo;,  y  dejando 
en  ella  mucha  fama  de  su  virtud  se  volvió  á  Me- 
íico. 

9  •  •  •  r     •  \  t      1  f 

Afío  de  r5g3«  "  * 

Murió  Hernando  de  Miranda  dejando  fenecí-* 
dos  los  pleitos  que  el  .convento  de  las  Huelgas  de 
Avila  por  la  persona  de  doña  María,  hija  del  ade-, 
lantadg,  habia  puesto,  contra  la  hacienda  de  su  pa~ 
'  dre,  ;  y  viéndose  sola  dona  Catalina,  y  tan  distante 
dejó  de. proseguir  las  dtspedencias  de  su  casa.        .  %\ 
Tan^biea  ^nurió  Crislobal  Carleil,  natural  de, 
Cornualla,  que  entre  Ips  tiereges.  era  reputado  por, 
hombre  prudente ,  y  le  h^bian  fiado  los  ingleses  la, 
armadi  que  fue  á  los  mares  de  Moscovia  el  aña  de 


i¡5o2.  Los  españoles  $ipmpre  le  tuvieron  por  .pira- 
ta, sin  embargo  de  las  patentes  de  Isabel  de  Ingla- 
terra: que  las  injustas  obras  que  bizo  en  el  sato  de 
las  ciudades  de  Cartagena,  Santiago,  y  san  Agustín 
de  la  Florida  no  daban  á  entendeí-  otra  cosa. 

Llegó  á  la  Habana  Fr.  Juan  de  Silva  con  ios 
doce^  religiosos  de  san  Francisco*  que  se  llamaban 
Fr.  Miguel  de  Aunon ,  Fr.  Pedro  de  Aunon,  Fr. 
Pedro  Fernandez  de  Chozas ,  predicadores ;  Fr. 
Blas  de  Montes,  Fr.  Francisco  Pareja,  Fr.  Pedro 
de  San  Gregorio,  Fr.  Francisco  Vélascolá,  Fr.r Fran- 
cisco dé  Avila,  Fr.  Francisco  Bonilla,  Fr.  Pedro 
Ruiz  ,  sacerdotes  y  confesores ;  y  Fr.  Pedro  Vinie- 

Ea  ,  lego  que  después  adelante  $e  ordenó  de  misa. 
1  guardián  los  hospedó  con  mucho  regocijo  algu- 
nos días,  en  los  cuales  se  informaron  de  los  religio- 
sos que  hablan  estado  en  la  Florida  de  todo  lo 
necesario  para  el  mavor  fruto  de  su  predicación. 

¿.  >!/     v  Año  de  1 594* 

A  4  de  diciembre  murió  el  primeé  Obispó  de 
Filipinaá  dbti  Fr.  Domingo  de  Salazár,  que  habiá 
estado  en  la  Florida  con  don  Tristán  de  Luna,  y 
fue  enterrado  en  el  colegio  de  santo  Tomás  de 

Madrid*  r. 

Pasaron  á  lá  Florida  los  frailes  fráiuíiséos  re- 
feridos, y  se  presentaron  ante  el  custodio  P.Fran- 
cisco Marrón,  el  cual  envió  á  lá  provincia  de  Gua- 
le á  Fr.  Pedro  de  Corpa,  J?t.  Miguel  de  Aó5ont 
Fr.  Francisco  de  Velascóla  ,V 1  Fr.  Blas  Rodríguez, 
sacerdotes  déseakos  de  san  íráncisco,  cón^Fr.  An- 
toiíio  de  Badajoz,  lego  ,  procurando  el  cülstodio  con 
los  demafe  sosegar  á  los  indios  que  estaban  alboro- 
tados, y  los  soldados  de  los  presidios  tan  recelosos 
que  no  sé  atrevián  á  salir  de  ellos  ni  aun  á  cazar 
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tii  pescar ,  porque  los  indios  atrevidos  é  insolen- 
tes  les  daban  muerte.    '  * 

Guillermo  Barentz,  natural  dé  Eschelinga  en 
Holanda ,  capitán  del  navio  llamado  Anisterdam, 
había  de  salir  á  buscar  paso  al  Galayo  y  á  la  China, 
acompasando  á  Comeüo  Cornelisz  fray  ,  capitán 
del  navio  llamado  Cisne,  y  á  Pedro  Dercksz,  del 
Mercurio;  pero  habiéndose  detenido,  salieron  esto» 
antes  4  5  de  junio  de  Texel.  Guillermo  los  siguió 
llevando  consigo  un  barco  de  pescadores  de  su  tier- 
ra, é  incorporado  con  ellos  navegó  hasta  29  de  ju- 
lio que  se  apartó,  conviniendo  antes  con  Come- 
list  esperárse  unos  á  otros  en  KHduin  (isla  en  se- 
senta y  nueve  grados  y  cuarenta  minutos  poco 
toas  ó  iftenosde  altura,  que  tendrá  dos  leguas  de  an- 
cho y  una  de  largo ,  y  se  estiende  al  Este  Südticste 
y  Oeste  Nordeste  )  hasta  fin  de  setiembre  para  vol- 
ver  juntos  á  Holanda,  según  la  instrucción  que  lle- 
vaban; y  no  habiendo  llegado  aquel  dia  cada  uno 
diese  la  vuelta  como  pudiese  á  su  patria. 

Tomó  Guillermo  su  derrota  é  la  nueva  Zembla 
el  miércoles  29  de  junio;  y  buscando  el  pásó  por 
otro  rumbo  llegó  al  grado  setenta  y  ocho  al  norte, 
observó  que  era  dulce  el  agua  del  mar;  pero  los 
hielos  le  impidieron  navegar  adelante,  y  con  pro- 
calidad  de  tío  haber  por  allí  el  paso  que  buscaba 
se  volvió  con  intento  de  hallarle  el  Sur  del  estrecho 
de  Veygáta. 

Pedro  y  Cornelio  que  entraron  en  el  estrecho 
de  Veygatz^  'se  vol vieron1  fcóft  l&  credulidad  de  que 
podía  haber  paso  por  el  párage  que  habia  presu- 
mida Guillermo;  porque  llegando  á  los  rios  que 
pensaron  ser  el  Oby  y  el  Gillisi  ó  Genisi,  (á  los  cua- 
les llamaron  Cisne  y  Mercurio,  poniéndoles  el  nom- 
ine de  los  bajeles  que  decían  eran  los  primeros  que 


habían  llegado  á  sus  bocas  )  les  pareció  á  los  do*  r 
capitanes  no  haber  mas  que  descubrir  ,  no  du^ 
dando  se  hallaría  paso  Ubre  para  conseguir  lo  que 
intentaban,  pues  la  costa  de  tierra  se  estendia  al 
Nordeste  hasta  el  cabo  de  Tabin,  cerca  del  cual  se 
encorvaba  y  hacia  una  esquina  ó  ángulo  que  mira- 
ba á  la  China;  y  aunque  intentaron  hacer  algún  re* 
conocimiento  para  mas  seguridad  de  lo  que  juzga* 
ban,  reinaron  tanto  los  vientos  Nordeste  y  Norte 
contrarios  á  su  derrota,  que  pasándose  el  tiempo  de 
la  navegación  de  aquellos  mares  para  ellos  no  cono* 
cidos,  se  volvieron  al  cabo  de  Tabin  donde  encon-. 
iraron  á  Guillermo  que  les  contó  lo  que  va  refe- 
rido, y  otras  cosas  que  refiere  en  la  relación  que  de  - 
este  viage  hieo  para  Mauricio  de  Nasau,  príncipe 
de  Orapge ,  de  cuya  orden  iba  á  descubrir  el  paso, 
de  que  no  halló  mas  señales  que  sus  presunciones* 
Y  aunque  concordaron  en  los  dictámenes  los  tres 
capitanes,  determinaron  vpl verse  todos,  y  á  16  de 
setiembre  entraron  en  Texel,  escepto  Cornelisz  que 
se  apartó  el  día  para  surgir  en  Zelanda;  tarda* 
ion  en  este  ,  viage  tres^  meses  y  diea  dias» 

Anode45g5/ 

Los  religiosos  de  san  Francisco  empleados  en 
su  santo  nlioisterio  con  ruegos,  dones,  palabras 
suaves  y  grande  ejemplo  en  sus  «bras,  empezaron 
á  templar  la  indignación  de  los  bárbaros  .de  la.  Fio-, 
rida,  y  los  fueron  apaciguando  d^  modo  que  los 
soldados  lo  pasaban  con  mas  quietud  y  uienost 
afán.  : 

Don  Fr.  Antonio  Diaz  de  Salcedo,  obispo  de¡ 
Cuba,  visita  la  Florida  (según  dicen  algunos)  co* / 
tno  parte  de  su  diócesi. 

Vhs^mow  (que  %ntes.  volvieron  á  ^e^cubrir 
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eí  paso  imaginado,  Guillermo  Barentz  y  Cornelio 
Comelisz  almirante  de  la  escuadra  que  se  compo- 
nía de  siete  bajeles,  zarparon  á  2  de  julio  en  Texel: 
ep  el  viage  estuvo  para  perderse  el  dia  6  de  agosto 
el  navio  Amsterdam,  en  que  iba  Guillermo,  que 
chocó  con  otro,  violentado  de  un  uracan;  quebrán- 
dose en  ambos  algunos  palos  y  cuerdas ;  pero  acu- 
dieron al  remedio  lo  mejor  que  supieron,  aunque 
con  ¡gran  trabajo., 

A  19  de  agostó  dieron  vista  al  estrecho  de  Vey- 
gatz  que  habian  nombrado  de  Nasau ,  mas  vieron 
tanto  hielo  en  él,  que  creyeron  estuviese  impene- 
trable á  las  naves  ;  y  no  sabiendo  qué  hacerse,  de- 
terminaron navegar  entre  los  hielos  evitando  los 
golpes  de  los  que  se  desprendían  en  montañas  va- 
gantes al  Oeste  del  estrecho,  y  se  pusieron  sobre  la 
isla  ó  cabo  que  llamaron  de  los  ídolos;  pero  se  ha- 
llaron con  los  hielos  delante  al  Oueste  en  el  mar, 
los  cuales  hacían  continente  de  una  tierra  y  otra, 
formando  un  círculo  firme  sin  verse  gota  de  agua 
ni  el  menor  resquicio  que  diese  esperanza  de  paso. 

Estando  discurriendo  desde  una  barra  donde 
estaban  lo  que  harian  ,  se  desprendieron  grandes 
pedazos  de  hielo  que  iban  cercando  los  navios,  y  á 
toda  priesa ,  porque  Jos  bajeles  no  quedasen  sepul- 
tados, se  pasaron  á  la  costa  del  Norte  donde  se  pu* 
sieron  al  abrigo  de  una  punta  que  los  aseguraba 
de  las  corrientes  en  tanto  que  el  viento  Norte  du- 
rase, i  ,/    K  < 

Saltaron  algunos  en  tierra  hacia  Veygat?,  y  no  ha- 
llaron nada  memorable;  después  qnvjaron  un  barco 
á  reconocer  la  tierra,  y  hallaron  algunos  tarcos  rusia- 
nos  que  les  dieron  noticia  de  aquellos  meares r  mas 
no  del  mo  do  de  salir  del  peligro,  en  que  estaban,  ni 
hasta  el  dia  3o  pensaron  que  podían  Kbrarse  del 
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estrago  que  temían.  Enviaron  algunos  barcos  que 
trataron  con  los  samossedes  habitadores  de  la  tier- 
ra del  mediodía  del  estrecho:  hicieron  varias  dili- 
gencias para  pasar  adelante  coíi  grandes  peligros, 
pero  sin  fruto,  porque  aquel  invierno  había  sido 
muy  cruel.  - 

E\  dia  8  de  setiembre  tuvieron  consejo  á  bordo 
de  ta  almiranta  sobre  volverse  a  Holanda  :  los  mas 
convinieron  en  que  no  podía  navegarse  mas  ade- 
lante; Guillermo  y  los  de  su  navio  íueron  de  pare- 
cer contrario  y  pidieron  dos  bageles  ó  barcos' para 
invernar  allí,  y  probar  a  la  primavera  á  dónde  po- 
dían llegar;  ó  sino  ir  á  descubrir  el  paso  á  Oriente, 
desde  Vevgalz  al  Norte  de  la  Nueva  Zembla.  Hubo 
grandes  disputas,  y  el  mayor  numero  hizo  que  Gui- 
llermo se  conformase,  aunque  no  quiso  trinar  la 
certificación  que  se  dio  a  bordo  de  la  almiranta  en 
i5de  setiembre,  sobre  que  no  se  podia  continuar 
el  viage  para  penetrar  por  el  Norte  á  la  China  ó 
Japón. 

Costearon  para  salir  de  los  hielos  la  isla  de  los 
Estados,  y  la  almiranta  y  su  chalupa  tocaron  en  un 
banco  de  arená  oculto;  pero  con  los  botes  de  los 
dernis  bajeles,  alijando  los  encallados  salieron  del 

Í>eligro,  y  alrevesándo  los  hielos  se  hicieron  á  la  ve- 
a  al  Oeste  de  la  isla  de  los  Estados,  hasta  hallar  ci 
mar  deshelado. 

Después  de  muchos  tfaUajtis  y  tempestades,  lle- 
garon á  26  *de  octubre  á  lá  barra  de  Teje!  con  la 
mayor  parte  de  la  gente  enferma  de  escorbuto  y 
otras  enfcrhYe'dades ;  y  ño  obstante  el  mal  suceso 
de  este  viaje  ,  protesta  Juan  Hugiirz  de  Lhischooten^ 
que  le  escribió  qúc  iro  había  salido  con  el  descu- 
brimiento por  K'ausá  del  largo  invierno  y  hielos  es- 
cesivos ,  y  que  le  parecía  no  debía  dejarse  de  pro- 
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seguir  este  descubrimiento,  por  lo  mf  nos  hasta  que 

se  lograse  perfecto  conocimiento  de  estos  mares, 
pues  solo  (altaba  saber  el  tiempo  en  que  se  pueden 
navegar:  purgue  yo  i»o  dulo  (dice)  que  llegando  á  la 
otra  parte  del  ríüOhy,  donde  el  año  antecedente  tlcgté% 
haya  navegación  libre.  Y  en  caso  de  necesidad  se  puede 
invernar  en  el  rio  Giilesi  ó  Genisy,  cuyos  habitadores 
ayudarán  á  lo  que  se  ofreciere.  Tardaron  en  este  viaje 
cuatro  mes^s  y  seis  dias,y  les  hubiera  sido ' ¡mejor' 
no  haberle  hecho  saliendo  tan  tarde;  pues  el  ano" 4 
antecedente  aun  les  faltó  tiempo  t  habiendo  balido  * 
un  mes  antes. 

Aíío  de  i5g6. 

Destruye  los  apaches  'que  los  españoles  llaman 
conejeros  j  en  el  Nuevo  Méjico,  una  gente  blanca  y 
rubia,  según  ellos  la  pintan ,  que  habían  venido  de 
hacia  la  Florida:  pero  nunca  pudieron  los  españo- 
les averiguar  que  nación  fuese,  ni  hallaron  señas  de 
su  viage,  sino  que  pueda  conjeturarse  haber  sido  in- 
gleses, compañeros  de  Francisco  Drack,  (que  mu- 
rió cerca  de  l\>iiobelo  á  r8  de  enero,  según  Fran^ 
cisco  Brctic,  en  el  viaje  de  Tomás  Candisch  ^  que 
está  en  el  tomo  Sde  la  América  de  Teodoro  Bry,  aun-. 

?'iue  Francisco  caro  de  Torres  dice  que  en  el  rio 
¿hagre),  los  cuales  con  Tomás  Baskei  fielde,  que  le 
sucedió  en  el  gobierno  de  la  armada  que  traía  á  su 
cargo  compuesta  de  21  navios,  resolvieron  ir  h' san- 
ta María,  no  habiendo  difi  u!tad  en  el  cáifliño,  ó 
volverse  á  Inglaterra.  Para  esto  echaron  á  fondo 
dos  naves,  llamadas  la  Isabel  y  Delig,  y  una  fraga- 
ta:  dieron  vista  á  la  isla  deBaru  y  uo  púdierorf'  to- 
mar el  puerto,  porque  lo. embarazó  ima  tempestad 
rn  que  perrfíeron  cinco  návvs;  con  lo  rnal  ptisieróiír 
las  proas  al  cabo  de  san  Antonio  en  Cuba,  f  Megfe* 

V 

Digitized  by  Google 


ron  á  19  de  febrero  á  la  isla  dé  Pinos;  el  dia  si- 

guíente  pelearon  con  la  armada  de  España  (de  que 
f»ra  general  don  Bernardino  de  Avellaneda,  y  al- 
mirante Juan  Gutiérrez  de  Garibay),  y  escapando  de 
rila  con  el  favor  de  los  vientos,  llegaron  al  cabo 
que  buscaban;  y  reparándose  en  él,  aunque  pocof 
volvieron  á  hacerse  á  la  vela,  y  dieron  vista  al  de 
la  Florida,  cerca  del  cual  observaron  algunas  islas 
medio  anegadas  :  navegaron  hácia  Oriente  hasta 
media  noche;  después  los  echó  el  viento  hácia  el 
Norte,  subiendo  hasta  3i  grados ;  y  torciendo  há- 
cia el  Mediodía  sobrevino  tan  gran  borrasca  que 
desaparecieron  dos  naves ,  y  hallándose  en  29  gra- 
dos volvieron  las  velas  á  la  isla  de  las  Flores,  don- 
de hicieron  aguaje ,  y  echaron  en  tierra  dos  mari- 
neros y  se  hicieron  á  la  vela.  Tuvieron  grandes  tem- 
pestades, lluvias  y  vientos,  y  llegaron  á  Inglaterra 
muy  maltratados  y  casi  perdidos,  aunque  Bretie  lo 
disimuló;  pero  Francisco  Caro,  foL  76  de  los  hechos 
de  don  Alonso  de  Sotomayor^  dice  fue  el  mayor  estra- 
go que  padecieron  los  ingleses  en  aquel  tiempo; 
con  que  puede  ser  que  la  gente  de  las  dos  naves  pe- 
netrase la  tierra  por  algunos  de  los  rios  de  la  en- 
senada de  Méjico ,  é  hiciesen  á  los  apaches  los  da- 
ños de  que  se  quejaban,  sino  era*alguna  de  las  fic- 
ciones que  suelan  hacer  los  indios;  porque  este  año 
no  hubo  por  allí  cerca  otros  blancos  y  rubios. 

El  conde  de  Monterrey,  virrey  de  Nueva-Espa- 
ña ,  envió  á  las  provincias  que  habia  reconocido 
Francisco  Vázquez  Coronado  (por  tenerle  nombra- 
do  el  año  antecedente  para  este  efecto  don  Luis  de 
Velase^,  su  antecesor),  á  don  Juan  de  Oñate,  hijo 
de  Cristoyal  de  Oñate,  Él  conde  le  entregó  el  es- 
tandarte r$ai.de  su  mano,  y  don  Vicente  .de  Zaldi- 
v*f,  maestre  de  campo,  pregonó  la  jornada;  para 
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la  cual  dió  á  don  Juan  de  Onate  ocho  religioso* 
franciscanos  el  comisario  general  Fr.  Pedro  P¡laf 
de  los  cuales  iba  por  superior  Fr.  Kodrigo  Duran; 
este  se  volvió  habiendo  caminado  doscientas  le- 
guas, y  en  su  lugar  envió  el  comisario  generá¿  i 
Fr.  Alonso  Martínez. 

Fr.  Diego  Perdomo ,  franciscano,  que  de  la  pre- 
dicación de  la  Florida  había  vuelto  á  su  convento 
de  Méjico,  donde  profesó  año  de  1 584-  >  acompañó 
á  Sebastian  Yizcaino  en  la  jomada  que  hizo  á  la 
California  ,  porque  el  deseo  de  estender  la  religión 
católica,  no  dejaba  sosegar  su  fervor. 

Volvió  Guillermo  Barent  tercera  vez  á  descu- 
brir  paso  á  Oriente,  y  llegó  en  las  costas  de  la  Nue- 
va Zembla  hasta  7^  grados  de  latitud;  y  aunque  el 
hielo  ,se  opuso  á  su  viage ,  evitando  su  industria  es- 
te peligro  llegó  al  grado  76 ,  donde  no  pudo  vencer 
los  hielos  que  después  de  muchos  afanes  hicieron 
pedazos  el  navio  ;  salvándose  Guillermo  y  su  gente 
en  los  botes  salieron  á  la  costa,  donde  con  miseria 
imponderable  y  fríos  increíbles,  toleraron  el  in- 
vierno» 

Determinaron  la  primavera  pasar  en  los  esqui- 
fes á  Cola,  en  Laponia;  pero  antes  murió  Guiller- 
mo con  gran  pesar  de  su  gente;  y  creyendo,  no 
obstante  el  escarmiento  de  tres  viages ,  que  el  paso 
á  Oriente  era  cierto  ,  porque  no  habiendo  mas  de 
doscientas  leguas  entre  la  Nueva  Zembla  y  Groen- 
landia, era  preciso  que  tomando  la  derrota  del  Nor- 
deste del  cabo  del  Norte  ,  se  hallase  mar  libre  del 
hielo,  y  consiguientemente  el  paso.  Daba  otras  razo- 
nes que  apunta  el  capitán  Vood  en  el  discurso  que 
hizo  sobre  la  posibilidad  de  este  paso  por  el  Nor- 
deste á  las  Indias  antes  que  emprendiese  descu 
hrirlc. 


Año  de  1597, 

Habiendo  don  Juan  de  Onate  reconocido  el  río 
del  Norle,  que  los  indios  llaman  Alcahuaga,  y  to- 
nudo posesión  de  el  en  2  de  abril,  le  pasó  por  ua 
vado.  El  dia  siguiente  corrió  la  tierra  con  ciíu  nenia 
caballos;  viendo  muclios  pueblos  <le  indios  llegó  al 
Puaray  ,  donde  bailó  las  pinturas  de  los  (railes  fran- 
ciscos, que  habían  muerto  en  la  entrada  de  Casta- 
lio aquellos  indios  que  para  disimular  su  crueldad 
sabiendo' veuian  españoles,  los  hahiari  cubierto 
blanqueando  las  paredes.  Fuele  preciso  disimular 

Ír  paró  á  los  Teguas",  donde  pobló  á  san  Juan  de 
os  Caballeros,  que  eslá  en  3y  grados  de  altura. 

Aquí  vino  á  el  un  indio  cristiano  de  los  que  ha- 
bian entrado  en  el  Nuevo  Medico  con  Bonilla,  el 
cual  le  dijo  que  Omaíía  le  había  muerto,  y  sé 
habia  entrado  la  tierra  adentro  hasta  llegar  á  un  rio 
que  llevaba  rnas  de  una  legua  de  ancho,  y  distaría 
ciento  cincuenta,  leguas  de  san  Juan  de  los  Caballe- 
ros; pero  tío  dándole  mas  señas,  prosiguió  don 
Juan  de  ()nale  su  entrad^,  reconociendo  «  n  el  Nue- 
vo Méjico  las  naciones  de  los  taños,  pecuries,  con 
animo  de  pasar  a  los  zurus  y  moquis 

Dos  anos  se  emplearon  los  frailes  de  san  Fran- 
cisco en  la  predicación  de  los  indios  de  la  Florida, 
divididos  en  varias  provincias;  en'  el  pueblo  de  To- 
lemaro  ó  Tolemato,  residia  Fr.  Pedro  de  Corpa, 
predicador  insigne  y  vicario  de  aquella  doctrina, 
contra  ef  cual .  se  levantó  el  hijo  mayor  y  heredero 
del  cacique  de  la  Isla  de  Guale,  que  disgustándole 
cscpsivgmeule  las  reprensiones  que.  el  P.  Corpa  le 
daba  ,  sobre  que  siendo  cristiano  vivia  peor  que 
rcnííl,  biíjó4  del  pueblo  por  no  poder  tolerarlas. 
Xolvió  á  él  dentro  de  pocos  días  á  üii  de  setiem- 
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bre»,  trayendo  muchos  indios  de  Guerra  con  arcoj 
y  flechas,  adornados  de  grandes  plumages  en  tas 
cabezas,  y  entrando  de  noche,  con  gran  silencio, 
fueron  á  la  casa  donde  el  padre  residía:  rompieron 
las  débiles  puerlas,  halláronle  puestó  de  rodillas,  y 
le  dieron  muerte  ccn  una  hacha.  Publicóse  en  el 
pueblo  esta  impensada  atrocidad  ,  y  aunque  algu- 
nos dieron  muestras  de  sentimiento,  los  mas  que 
estaban  poco  menos  oprimidos,  á  su  parecer,  que 
el  hijo  del  cacique,  se  juntaron  con  el,  quien 
el  dia  siguiente  les  dijo:  ya  el  jraile  es  muerto ,  no  lo 
hubiera  si  lo  si  nos  dejara  vivir  como  antes  que  fuéra- 
mos cristianos:  volvamos  á  nuestras  antiguas  costum- 
bres, y  prevengámonos  á  la  defensa  contra  el  castigo 
que  intentará  en  nosotros  el  gobernador  de  la  Florida^ 
que  sí  le  logra  srrá  rigoroso  por  cst¿  fraile  solo  como  si 
hubiéramos  acabado  con  todos ;  porque  de  la  misma 
suerte  nos  ha  de  perseguir  por  el  fraile  que  liemos  muer- 
to qur  p:>r  todos. 

Aprobaron  nuevamente  lo  ejecutado  por  los  que 
le  seguían;  y  dijeron  que  no  se  podía  dudar  que 
querría  tomar  la  venganza  por  uno  que  tomaría 
por  lodos.  Entonces  prosiguió  el  bárbaro:  pues  si  no 
ha  de  s~r  mayor  el  castigo  por  uno  que  por  to  los,  res- 
tauramos la  libertad  que  estos  frailes  nos  roban  con  pro- 
mesas de  bienes  que  no  han  visto ,  en  cuya  esperanza 
quieren  que  des  le  luego  esp  "cimentemos  los  daños  y  los 
disgustos  los  que  nos  llamamos  cristianos ;  nos  quitan 
¡as  musieres  dejándonos  una  y  perpetua,  prohibiendo 
que  podamos  trocarla ,  impiden  nuestros  bailes,  bar. qui- 
tes ,  cumilas  ,  celebridades,  juegos  y  guerras,  para  que 
no  usándolos  pnr  damos  el  antiguo  valor  y  destreza,  he- 
redada de  nuestros  mayores;  persiguen  nuestros  ancia- 
nos llamándolos  hechiceros;  aun  el  trabajo  nuestro  l.s 
pesa,  pues  quieren  mandamos  que  le  evitemos  algunos 
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días;  y  dispuestos  á  ejecutar  todo  lo  que  dicen,  aun  no 
están  contentos;  todo  es  reprendemos ,  injuriarnos ,  opri- 
mimos,  predicamos,  llamamos  malos  cristianos,  y  qui- 
tarnos toda  la  felicidad  que  nuestros  mayores  lograron^ 
ton  fu  esperanza  de  que  nos  darán  el  cielo;  estos  son  en- 
gaños para  sujetarnos  en  teniéndonos  dispuestos  á  su 
modo;  ¿ya  qué  esperamos  sino  ser  esclavos  P  Si  ahora 
los  damos  muerte  á  todos,  sacudimos  tan  pesado  yugo 
desde  luego ,  y  al  gobernador  hará  nuestro  valor  que  nos 
trate  bien,  si  puede  llegar  el  caso  de  que  él  no  salga  mal. 
Convino  en  su  dictamen  la  multitud ;  y  para  señal 
de  su  victoria  cortaron  la  cabeza  al  P.  Corpa,  y  la 
pusieron  en  el  puerto  en  una  pica  como  trofeo  de 
su  victoria,  y  el  cuerpo  arrojaron  en  un  monte  don- 
e  jamas  se  hallo. 

Pasaron  al  pueblo  de  Topiqui  ,  donde  residía 
Fr.  Blas  Rodríguez  (Torquemada  1$  dá  el  apellido 
de  Montes),  entraron  de  repente  avisándole  ve- 
nían á  matarle.  Rogóles  Fr.  Blas  le  dejasen  decir 
misaant.es,  y  suspendieron  su  ferocjdad  aquel  bre- 
ve tiempo;  pero  luego  que  acabó  de  decirla  le  die- 
ron tantos  golpes,  que  le  acabaron,  y  su  cadáver 
echaron  al  campo  para  que  se  le  comiesen  las  aves 
y  las  fieras,  mas  ninguna  llegó  á  él  sino  un  perro 
que  se  atrevió  á  tocarle,  y  cayó  muerto.  Un  indio 
viejo  cristiano  le  recogió  y  dió  sepultura  en  el 
monte. 

De  allí  fueron  al  pueblo  de  Asopo  en  la  isla  de  Gua- 
le, donde  estaban  Fr. Miguel  de  Auñon,  y  Fr.  Antonio 
Badajoz;  supieron  antes  su  venida,  v  viendo  imposi- 
ble la  fuga ,  se  puso  á  decir  misa  ÍY.  Miguel  y  co~ 
rriulgó  Fr.  Antonio,  y  ambos  se  pusieron  en  ora- 
ción. Cualro  horas  después  entraron  los  indios,  á 
Fr.  Antonio  dieron  muerte  luego  con  una  macana, 
y  después  dieron  dos  golpes  á  Fr.  Miguel  Con  ella; 
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y  dejando  los  cuerpos  en  el  mismo  sitio ,  algunos  in- 
dios cristianos  los  enterraron  al  pie  de  una  crui 
muy  alta ,  que  el  mismo  Fr.  Miguel  habia  erigido 
en  el  campo. 

Prosiguiendo  los  indios  su  crueldad,  se  encami- 
naron á  gran  priesa  al  pueblo  de  Asao,  donde  re- 
sidía Fr.  Francisco  de  Velascola ,  natural  de  Cas- 
tro-Urdiales,  religioso  muy  pobre  y  humilde,  pero 
de  tan  grandes  fuerzas,  que  causaba  gran  miedo  á 
los  indios:  bailábase  entonces "en  la  ciudad  de  San 
Agustín.  Fue  grande  el  desconsuelo  de  los  indios, 
porque  les  parecia  no  haber  hecho  nada,  si  dejaban 
vivo  á  Fr,  Francisco :  averiguaron  en  el  pueblo  el 
dia  que  volvería  á  él ,  fueron  al  lugar  donde  había 
de  desembarcar,  y  le  esperaron  algunos  escondidos 
entre  una  espesura  de  juncos  cercanos  á  la  orilla; 
llegó  Fr.  Francisco  en  una  canoa ,  y  disimulada- 
mente se  acercaron  á  él  y  le  cogieron  por  las  espal- 
das, dándole  muchos  golpes  con  macanas  y  hachas, 
hasta  que  entregó  su  espíritu  á  Dios. 

Pasaron  al  pueblo  de  Ospo,  donde  residía  Fr. 
Francisco  Dávila,  que  luego  que  oyó  el  ruido  en 
las  puertas,  pudo  con  la  noche  salir  al  campo:  los 
indios  le  siguieron ,  y  aunque  se  habia  escondido  eji 
unos  juncares  al  esplendor  de  la  luna,  le  atravesaron 
los  hombros  con  tres  flechas ;  y  queriendo  proseguir 
hasta  acabarle ,  se  interpuso  un  indio  por  quedarse 
con  el  pobre  vestido  que  tenia,  para  que  le  dejasen, 
él  cual  le  entregó  desnudo  y  bien  atado,  y  fue  lle- 
vado á  un  pueblo  de  indios  infieles  para  que  sir- 
viese de  esclavo.  No  faltó  á  estos  crueles  el  castigo 
de  Dios ;  porque  muchos  de  los  que*  intervinieron 
en  estos  martirios $se  ahorcaron  á  sí  mismos  con 
las  cuerdas  de  sus  arcos,  y  otros  murieron  desas- 
tradamente ;  y  sobre  aquella  provincia  envió  Dios 
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una  gran  hambre ,  de  que  perecieron  muchos  como 
se  dirá. 

Los  buenos  sucesos  de  estos  indios,  causaron  que 
otros  se  les  juntasen  y  emprendiesen  eriibestir  á  la 
isla  de  San  redro  con  mas  de  cuarenta  canoas  para 
acabar  á  los  religiosos  que  en  ella  había,  y  des- 
truir al  cacique  que  era  su  enemigo.  Embarcaron- 
,  se  prevenidos  de  arcos  .,  flechas  y  mazas;  y  llevan- 
do la  victoria  por  suya  ,  reconocieron  cerca  de  la 
isla  un  bergantín  .que  estaba  en  el  puerto  donde 
habían  de  tomar  tierra,  y  presumieron  tenia  mu- 
cha gente,  y  empezaron  á  dudar  en  volverse.  El 
bergantín  había  llegado  á  vista  de  la  isla  treinta 
di  as  antes  con  socorro  de  pan,  y  otras  cosas  que  ne- 
cesitaban los  religiosos;  pero  no  había  podido  to- 
mar el  puerto  aunque  lo  procuraren  los  que  iban 
en  el  muchas  veces,  ni  pasar  adelante  por  un  caño 
que  se  formaba  con  la  Tierra-Firme ,  cosa  que  ja- 
líias  habia  sucedido  en  aquel  mar.  Sólo  traía  un  sol- 
dado, que  la  demás  gente  eran  marineros  y  aun  me- 
nos de  los  precisos  para  la  navegación. 

Hallándose  los  indios  rebelados  en  esta  confu- 
sión, el  cacique  de  la  isla  salió  á  defenderse  con  ina- 

Íor  número  de  canoas:  acometiólos  con  gran  reso- 
ucion,  y  aunque  procuraron  defenderse,  fue  en  vano 
su  intento,  echaron  á  huir,  y  los  que  no  pudieron 
saltaron  en  tierra;  y  recogiendo  el  cacique  algunas 
canoas  de  sus  enemigos,  volvió  a  su  isla  triufanter 
y  le  hicieron  los  frailes  grandes  agasajos,  de  que 
quedó  tan  contento  como  de  su  victoria,  ' 

T)e  los  contrarios  que  habían  salido  á  tierra,  nin- 
guno se  salvó,  porque  les  faltaban  canoas  para  volver- 
se; unos  se  ahorcaron  con  las  cuerdas  de  los  arcos, 
y  otros  murieron  de  hambre  en  los  montes. 

3Ni  fueron  mejor  librados  Ips  que  escaparon,  por- 


Digitized  by  Google 


que  el  gobernador  de  la  Florida,  sabiendo  lav.atfo- 
cidadesde  los  indios,  salió  á  castigar  los  malhecho* 
res;  pero  $olo  pudo  queqiar  los  maizales,  porque 
los  agresores  se  retiraron á  los  cenagales,  y  las  mon* 
tañas  impidieron  castigarlos,  sino  con  la  hambre  in- 
mediata que  se  siguió  de  la  quema  de  las  semen* 
leras,  de  quq  murieron  muct;os  indios* 

Año  de  r5g8. 

El  marques  de  la  Roí  a,  Troilo  Mesquoeto,  ins- 
tiba  a  Enrique  iv,  rey  de  Francia,  para  que  man* 
diso  hacer  el  reconocimiento  v  población  de  Cana- 
dá ,  y  buscar  desde  allí  piso  a  la  China,  Consiguió 
la  licencia  y  no  pu  lo  hallar  persona  á  propósito 
que  Quisiese  encargarse  de  este  negocio,  acordán- 
dose de  las  desventuras  antecedentes  que  aumenta- 
ban el  miedo  concebido  en  tanto  tiempo;  por  lo 
cual  se  resolvió  por  sí  mismo  a  la  empresa;  y  na 
hallando  gente  que  quisiese  acompañarle  ,  pidió  al 
rey  de  Francia  le  diese  los  con  leñados  á  galeras  y" 
á  muerte,  y  n.etó  un  navio  de  buena  calidad  en  que 
con  ellos  se  hizo  á  la  vela  ,  y  tuvo  muy  feliz  viage 
hasta  llegará  la  isla  arenosa:  allí  dejó  cincuenta  per- 
sonas con  víveres  y  mercaderías  para  que  se  pudie- 
sen mantener  hasta  que  el  volviese  de  buscar  en  la 
costa  de  Acadia  lugar  á  propósito  para  poblar;  pero 
fueron  tantas  las  tempestades  que  padeció  después 
que  se  apartó  de  la  isla,  que  ni  pudo  volver  á  ellat 
ni  reconocer  en  la  costa  el  sitio  que  deseaba;  y  te-» 
mieudo  perderse,  se  volvió  a  Francia,  donde  sa- 
biendo hahia  dejado  en  la  isla  los  cincuenta  conde- 
nados, fue  preso  por  el  duque  de  Marcout  ;  y  ha- 
biendo justificado  haberse  vuelto  precisado,  se  le 
puso  en  libertad;  a  inque  corrido  del  mal  suceso  f!e 
su  empresa,  murió  poco  después  de  pena. 
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Mariano  «quiso  seguir  1&  misma  derrota  después,  pero 
no  la  acabó.  . 

Tuvieron  a  Fr.  Francisco  de  Avila  los  indios  en 
efctrecha  prisión ,  maltratándole  mucho ;  después  le 
dejaron  mas  libertad  para  que  trajese  agua  y  lena, 
y  guardare  las  milpas:  entregábansele  á  los  mucha- 
chos pará  que  le  flechasen ;  y  aunque  las  heridas 
«yran  pequeñas",  desangrábanle  porque  no  podia  de- 
tener la  sangre,  sufriendo  este  varón  apostólico  con 

gran  paciencia  y  serenidad  estos  ultrajes. 

•■««*« 

%  Ano  de  1599. 

Chavin  entró  por  el  rio  de  Canadá  ó  San  Lo- 
renzo ,  con  Patague  y  otros  franceses ;  y  no  hallan- 
do disposición  para  ejecutar  ningún  designio  de  los 
que  llevaba  premeditados,  se  volvió  á  Francia. 

Cansados  los  indios  del  sufrimiento  del  Padre 
Avila,  resolvieron  quemarle  vivo:  atáronle  á  un 
palo  y  pusieron  debajo  mucha  leña.  Estando  para 
encenderla,  llegó  al  cacique  una  india  principal,  cu-- 
yo  hijo  tenían  los  españoles  en  la  ciudad  de  san 
Agustín ,  sin  que  hallase  modo  de  rescatarle ,  aun- 
que lo  habia  procurado.  Esto  la  movió  á  pedir  al 
cacique  encarecidamente  le  entregase  á  Fr.  Francis- 
co para  trocarle  por  su  hijo.  Otros  indios  que  desea- 
ban verle  libre  ,  procuraron  lo  mismo ;  y  aunque  Ies 
costó  grandes  instancias  sosegar  el  odio  del  cacique 
contra  el  padre  ,  concedió  lo  que  pedia  la  india,  en- 
tregándole tan  maltratado ,  que  llegó  á  san  Agustín 
de  modo  que  no  le  conocían :  tantos  y  tan  continuos 
trabajos  había  *  padecido.  Ejecutó  el  cange,  y  que- 
daron inuy  condolidos  con  Fr.  Francisco  los  de  la 
ciudad. 
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Año  de  1600. 

< 

Quiso  Dios  dar  mayor  castigo  á  los  indios  de  la 
Florida ,  que  tan  injustamente  dieron  muerte  á  los 
misioneros;  y  negando  el  agua  á  la  tierra  sobre  la 
quema  de  las  sementeras,  empezó  tan  grande  ham- 
bre en  la  Florida,  que  murieron  desdichadamente  los 
conjurados,  confesando  ellos  mismos  ser  la  causa  de 
su  desventura,  la  barbaridad  que  ejecutaron  con  los 
religiosos  franciscanos;  y  aunque  el  P«  Fr.  Francisco 
de  Ayeta  en  el  libro  contra  don  Juan  de  Ferro,  n.  1 19 
dice,  parece  que  estos  cinco  religiosos  fueron  los 
primeros  que  entraron  con  los  españoles  cuando  hi-r 
-cieron  asiento  en  la  Florida,  y  lo  repite  en  otras 
partes,  padece  equivocación;  porque  los  españoles, 
desde  el  año  de  i565  no  dejaron  la  tierra,  y  en  san 
Agustín  se  conservó  desde  entonces  el  vicario  con 
superioridad  como  se  habia  establecido  por  el  ade- 
lantado Pedro  Menendez ,  con  acuerdo  del  obispo 
de  Cuba;  y  de  mas  autoridad  era  el  P.Fr.  Luis  Ge-.  * 
TÓnimo  de  Oré ,  que  escribió  de  los  mártires  de  la 
Florida ,  y  omite  la  reflexión  del  P.  Ayeta :  bien  que 
no  hay  duda  en  que  pasó  Fr«  Juan  Suarez,  comisa* 
rio,  con  otros  cuatro  frailes  año  de  1537,  en  com- 
pañía de  Pamfilo  de  Narvaez ,  mas  perecieron  to- 
dos sin  que  por  estose  falte  á  la  revelación,  que 
(según  el  obispo  Cornejo  en  la  coránica  de  san  Fran- 
cisco ,  lío.  1 ,  cap.  39)  tuvo  este  santo  patriarca  de 
que  sus  htjos  habían  de  plantar  la  fé  en  el  Nuevo 
Mundo. 

Viendo  perdida  la  memoria  de  los  grandes  ser- 
vicios de  su  padre,  doria  Catalina  Menendez  vino  á 
lá  corte  á  solicitar  el  aumento  de  su  óasa,  y  la  satis- 
facción de  los  créditos  que  tenia  contra  la  hacienda 
real;  y  habiéndose  casado  con  Hernando  de  las  Alas, 

* 
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apenas  empezó  á  mow,  ias  dependencias,  cuando 
latió  pidiendo  embargo  de  todos  los  bú*ues  del  ade- 
lantado Pedro  Menendez  de  Aviles  (hijo  de  Pedro 
Menendez  Márquez,  gobernador  que  fue  de  la  Fio* 
rida)  que  estaba  casado  con  niela  de  dona  Cata- 
lina, biznieta  del  adelantado,  y  era  entonces  •inme- 
diato sucesor  de  su  mayorazgo,  que  aun  no  habia  te- 
nido efecto  con  los  grandes  litigios  movidos,  ni  el 
cumplimiento  de  lo  capitulado  con  el  adelantado; 
por  lo  cual  doña  Catalina  pidió  en  el  consejo  de  In- 
dias á  iq  de  agosto  se  cumpliese  y  nombrase  á  su 
marido  gobernador  de  la  Florida. 

Chawin  repitió  su  viage  á  Canadá,  con  la  mis- 
ma desgracia  que  el  año  antecedente. 

Año  de  1601. 

■ 

Hernando  de  las  Alas,  yerno  del  adelantado  Pe- 
dro Menendez,  intentó  ser  coiifinnado-cn  el  gobier* 
no  de  la  Floridi,  en  que  doña  Citalina  su  muger 
le  habia  nombrado  s*»guu  el  asiento  hecho  con  su  pa- 
dre :  para  tener  pronto  algún  caudal  al  tiempo  del 
buen  éxito  que  esperaba,  instó  en  38  dé  marzo  á  la 
casa  de  la  contratación  de  Sevilla  le  pagase  una  li- 
branza del  Sueldo  que  satisfizo  el  adelantado  á  algu- 
nos soldados  de  los  que  el  ano  de  1 565  se  embar- 
caron de  cuenta  del  re  i  á  la  Florida ,  y  le  mandó  la 
casa  acudir  al  consejo  de  hacienda,  dándole  un  plei- 
to en  lugar  del  pago. 

Porfió  Chawin  en  su  viage  á  Canadá^,  preveni- 
do de  todo  cuanto  habia  echado  menos  en  los  via- 
ges  antecedentes,  creyendo  lopraria  el  intento  de  po- 
blar; perírsu  muerte  desbarató  sus  ideas  y  preven- 
ciones. Y  estos  malos  sucesos,  juntos  al  horror  que 
tiempos  antes  tenian  los  franceses  á  esta  empresa^ 
causaron  grandes  dificultades  cu  proseguirla/ 
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SUMARIO. 

Contradicen  Pedro  Menendez  y  el  fiscal  del  conjejo  de  India*, 
i  Hernando  de  las  Alas  el  gobierno  de  la  rlorida.  Merced 
real  á  la  casa  deí  adelantado.  Entran  lo*  misioneros  de  san 
.Francisco  en  Jos  pueblos  alzados ,  y  llevan  á  san  Agustín 
los  cuerpos  de  Fr.  Miguel  de  Aiíñou  <  y  Fr.  Antonio  de  Ha* 
dajoz.  Erígese  en  custodia  la  Florida.  Permiso  concedi- 
do á  los  vecinos  de  la  Florida  para  Comprar  bastimentos* 
Jorge  VinVot  va  á  descubrir  paso  por  el  Norte  á  Oriente. 
Golske  Líndano  lle*a  al  estrecho  de  Davis.  Sucesos  de  los 
cincuenta  franceses  ojie  dejo*  en  la  Isla  arenosa  el  marquej 
de  la  Roca-  Apodérase  Enrique  Hudson  de  los  papeles  de 
Federico  AMschilt,     viages  que  hizo  por  el  mar  del  Nor- 
te :  y  el  de  Tomás  Buton.  Samuel  Champlain  va  á  recono- 
cer á  Canadá.  Descríbese  y  dase  noticia  del  origen  dtl  rio 
de  san  Lorenzo*  Vuelve  Champlain  á  Francia.  Pedro  Gua 
de  Montes  se  ofrece  a  poblar  á  Canadá.  Descontentos  cen- 
tra su  población.  Capitula  con  el  rey  de  Francia.  Énviá  i 
Champlain  <  y  puehla  la  villa  de  Qtiebec.  Confederase  con 
Jos  indios  hurones  y  algonquiues,  y  hace  guerra  á  los  ira- 
queses. Da  Cuenta  al  príncipe  de  Coudé  gobernador  de  Ca-_ 
nada  ,  de  sus  mu  nos  snCesosr  mímbrale  por  su  teniente,  y 
vuelve  á  Canadá  con  socorro  y  gente.  Los  PP.  Masa  y  Biard 
van  á  predicar  á  Acadia.  Confirma  el  rey  de  Inglaterra  la 
compafifa  de  Bartolomé  Gosnoido,  Juan  Smith  y  otros  mer- 
caderes, y  gracias  que  la  concéoe.  Cristóbal  Neuport  pue- 
M  i  de  orden  de  esta  compañía  ,  en  Xirginia,  cerca  del  ca- 
lo Enrq  ié,  Entra  en  el  rio  de  Pouhatan,  y  funda  la  villa 
de  jauiefttowne.  Isla  de  Smith  reconocida.  Prohíbese  á  lof 

;  esuaiigtrros  comerciar  en  Indias  *  pena  de  confiscación, 
*  •  * 

Ario  de  1602. 

Pedro  Monrndez  dé  Aviles  contradi]©  el  gobirr* 
no  de  la  Florida,  que  solicitaba  Henundo  de  la» 
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Alas,  y  mas  el  fiscal  del  consejo  alegando  que  la 
elección  hecha  por  doña  Catalina  Menendezen  Her- 
nando de  Miranda  su  primer  marido ,  había  con- 
sumido el  derecho  de  nombrar  que  le  competía  por 
el  asiento  del  adelantado.  Así  lo  declaro  el  consejo 
de  Indias  en  1 5  de  noviembre  en  cuanto  al  gobier- 
no de  la  Florida  y  sus  salarios ;  y  en  cuanto  al  ade- 
lantamiento y  otras  cosas  que  se  litigaban ,  se  reci- 
bió á  prueba  el  pleito» 

Las  calamidades  de  los  indios  sosegaron  el  or- 
gullo y  obstinación  de  sus  genios,  mereciendo  algu- 
na reflexión  los  grandes  danos  que  padecían,  con 
que  pudo  el  gobernador  de  la  Florida  ir  pacifican- 
do lá  tierra ,  haciéndolos  cuanto  bien  podia  ,  y  vol- 
viendo á  introducir  misioneros  Franciscanos  en  los 
pueblos  donde  los  habían  muerto ,  y  en  otros  ha- 
ciendo continuas  instancias  á  Méjico  y  á  la  corte 
para  que  le. enviasen  mas  misioneros  y  socorros  para 
defender  y  asegurar  lo  poco  que  estaba  poblado. 

Jorge  Winvot  navega  á  descubrir  paso  á  Orien- 
te por  el  estrecho  de  Juan  Davis,  y  por  el  de  Lum- 
le  Julet,  con  el  mismo  suceso  que  los  demás. 

Don  Fr.  Juan  Cabezas  Altamirano,  que  el  año 
antecedente  fue  electo  obispo  de  Cuba,  visitó  algu- 
nas provincias  de  la  Florida,  cuyos  naturales  le  de- 
jaron tan  lastimado,  que  promovido  al  obispado 
de  txuatemala  año  de  1 612  hablando  con  el  P.  Re- 
ipefal  el  de  16 13  sobre  si  Dios  era  conocido  por 
lumbre  natural,  alegando  el  padre  á  Cicerón  para 
probar  que  sí ,  respondió  el  obispo:  no  oió  Cicerón  la 
mayor  parte,  de  gente  de  la  Florida,  que  es'  tan  bárba- 
ra ,  que  aun  eso  general  y  común  no  alcanza,  particu* 
lamiente  la  de  la  costa ,  que  ni  adora  sol  ,  ni  luna, 
m  cosa  ninguna,  sino  que  como  bestias  se  andaa 
desnudos  por  los  montes  comiendo  frutas  silvestres 
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T  marisco  crudo,  que  aun  no  tienen  el  uso  de  la 
lumbre ,  y  dice  Remesal!  hablaba  de  esperiencia; 
porque  siendo  obispo  de  Cuba,  visitó  aquella  tier- 
ra con  grandísimas  incomodidades  y  peligros  de 
su  vida. 

Aíío  de  i6o3. 

-    •  •     • .  » 

Los  cincuenta  franceses,  que  en  la  isla  Arenosa 
echó  en  tierra  el  marques  de  la  Roca ,  se  mantu- 
vieron algún  tiempo  con  los  bastimentos  que  los 
dejó  hasta  su  vuelta.  Después  los  socorrió  un  fran- 
cés, que  se  llamaba  Leri,  que  casualmente  saltó 
en  tierra  en  la  isla;  pero  no  se  atrevió  á  llevar 
ninguno  ,  á  Francia  sin  orden.  Cuando  ya  pade- 
cian  gran  necesidad  ,  intentaron  poblar  aquella  isla 
los  portugueses;  y  no  parecitíndoles  conveniente, 
viendo  aquellos  desventurados  en  tan  mal  ésLado, 
los  dejaron  algunas  vacas  y  puercos.  Distribuían 
este  bastimento  con  gran  cuidado  y  escasez  jos  fran- 
ceses, pero  llegaron  á  no  tener  vestidos,  ni  comida, 
manteniéndose  desde  el  principio  deteste  apo  con 
pescado  solamente,  de  qi^e  se  les  originaron  tan- 
tas y  tan  grandes  enfermedades,  que  murieron 
los  cuarenta  ;  y  los  diez,  hambrientos ,  desnudos  y 
enfermos,  no  dudaban  seguir  á  sus  compap<eros. 
Impidió  su  muerte  haber  mandado  el  rey  Knrique» 
de  Francia,,  á  un  piloto  ,  llamado  ChidoteJ,  vol- 
viese aqu.ella  gente  á:  su  patria;  el  cual ,. aunque 
fue  á  buena  diligencia,  halló  los  diez  me<l}p  muer- 
tos; y  reparados  de  su  debilidad,  los  volvió  á  Fran- 
cia, y  se  los  presentó  en  la  villa  de  Roan  al  reyt 
que  compadecido  de  las  miserias  y  trabajos  que 
referían,  los  perdonó,  y  mandó  dar  cincuenta  es- 
cudos á  cada  uno.  !  (liJ  > 

En  la  congregación  general  que  celebrfS  en  To- 

TOMO  VIII.  33 


ledo  la  orden  de  San  Francisco ,  se  adjudicaron  á 
Ta  custodia  de  la  Florida  los  conventos  de  la  Ha- 
bana y  Bayano  ,  erigiéndola  en  custodia  con  on- 
ce conventos;  y  fu*  nombrado  por  custodio  Fr.  Pe- 
dro Ruiz,  que  habia  pasado  con  los  doce  misione- 
ros los  años  antecedentes. 

Año  de  i6o4- 

El  gobernador  de  Diepa  solicitó,  que  Samuel 
Ghamplain  fuese  á  reconocer  á  Canadá  ;  y  conve- 
nido con  él ,  dispuso  cuanto  tuvo  por  necesario, 
y  partió  de  Diepa  muy  bien  prevenido;  y  sin  con- 
traste considerable  en  el  viage,  llegó  á  Canadá. 

Describió  el  pais  ,  como  geógrafo  que  era  del 
rey;  notó,  lo  mas  individualmente  que  pudo,  sus 
gentes,  costumbres  y  religión  :  observó  las  venta- 
jas que  Francia  podía  conseguir  de  poblar  aquella 
tierra  con  mayor  fundamento  ,  que  los  que  ante- 
cedentemente babian  hecho  este  viage ;  y  parecién- 
dolc  llevaba' bastantes  noticias  para  tomar  mayo- 
res medidas  á  la  ocupación  de  aquel  dilatado  pais, 
faltándole  los  bastimentos ,  volvió  á  Diepa;  diá 
cuenta  0*6. todo  al  gobernador;  y  habiéndole  oidoT 
tuvo  por  fingimiento  todos  los  males  que  decia  de 
la  tierra' el  vulgo.  Agasajó  mucho  á  Champlain^ 
y  esparció  en  la  corte  las  buenas  noticias  que  traía; 
y  no  falta  quien  diga ,  envió  Enrique,  rey  de  Fran- 
cia,  una  cofonia,  pero  fue  él  tiempo  adelante. 

La  descripción  de  Chatnplain  fue  limitada  á 
una  parte  de  la  Rivera  del  rio  de  San  Lorenzo^ 
como  se  fcritrá  en  él  á  mano  derecha,  en  que  se  in- 
cluye toda  Canadá;  pero  ya  los  franceses,  no  solo 
entienden  estas  provincias  en  el  nombre  de  Cana- 
dá, sino  las  que  muchos  anos  después  vieron  y  su- 
bieron ,  porque  comprenden  en  ¿i  toda  la  rivera, 


subiendo  rio  arriba,  desde  la  isla,  que  está  á  sü  sa- 
lida el  mar;  lan, dilatada  la  ponen,  que  no  la  dan 
límite,  porque  el  origen  del  rio  de  fian  Lorenzo, 
aun  no  se  sabe  de  cierto  ;  habiendo  navegado  por 
¿1  ochocientas  leguas ,  atravesando  grandes  lagu- 
nas, salvando  caidas  portentosas  de  agua,  sin  llegar 
á  su  nacimiento. 

Bien,  que  si  ha  de  creerse  á  los  indios,  asegu- 
ran nace  de  una  laguna  (que  es  la  mayor  que 
hay  en  aquella  región  )  en  la  provincia  de  los  in- 
dios asinipovales,.  distante  mas  de  cincuenta  leguas 
de  la  laguna,  llamada  Lenemopignon ,  en  la  cual 
entra  con  veinte  leguas  de  boca,  pasa  á  la  laguna 
superior;  y  dejando  la  de  los  illineses,  hácia  Misi- 
sipí ,  entra  en  la  laguna  délos  hurones,  para  salir  á 
la  de  Errie,  que  los  franceses  llaman  Conti,  y  pasa 
á  la  laguna  Ontanac  ó  de  Fronterio,  sigue  su  curso 
al  mar,  formando  la  isla  Autiscostia  á  la  entrada. 

Estienden  á, Canadá  desde  el  grado  treinta  y 
nueve  de  latitud ,  al  Sur  de  la  laguna  Errie,  hasta 
la  bahía  de  Hudson,  en  sesenta  y  cinco  grados,  y 
en  longitud,  según  se  puede  conjeturar,  desde  el 
grado  doscientos  ochenta  y  cuatro  hasta  el  tres- 
cientos treinta  y  ocho ;  estoes,  desde  ebrio  Mi- 
sisipí  ó  de  la  ralicada,  que  los  franceses  llaman 
San  Luis,  y  Colbet  hasta  el  cabo  de  Ras,  en  la 
isla  de  Terranova,  en  que  incluyen  los  franceses  to- 
das las  tierras ,  situadas  al  Norte  del  rio  de  San 
Lorenzo. 

El  barón  de  la  Honthan,  en  sus  memorias  de  la 
r América  Septentrional  ó  prosecución  (U  sus  Viages,  des- 
cribe esta  región  con  la  viveza  y  claridad  que, pudo; 
numera  las  naciones  de  indios,  que  habitan  la  pro- 
vincia Acadia,  las  riberas  de  los  rios  de  San  Lo- 
renzo t  Outaova  v  Misisipí  y  y  las  cercanías  de  la  la> 
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guna  superior  y  bahía  de  Hudson ;  sus  trages,  ca- 
sas ,  complexión  y  temperamento ;  costumbres  y 
modos;  lo  que  creen  en  su  religión  y  estorbos  á  su 
conversión  ;  casamientos ,  enfermedades  y  medici- 
nas ;  como  se  regalan  y  guisan  de  comer ;  sus  bailes, 
juegos  y  cazas;  su  modo  de  guerra,  armas  é  insig- 
nias que  usan  algunos ;  sus  figuras  para  entenderse 
Nombra  los  animales ,  aves  ,  insectos,  pescados, 
marisco  ,  árboles,  frutas  de  los  países  meridionales 
y  septentrionales  de  Canadá;  su  gobierno,  comer- 
cio é  interés  que  tienen  en  ella  franceses  é  ingle- 
ses, que  con  lo  que  dijimos  en  la  introducción, 
escusa  que  nos  dilatemos. 

Año  de  i6o5. 

Muchos  franceses  tenían  por  inútil  el  tiempo 
y  caudal  que  se  gastaba  eri  la  población  del  Norte 
de  la  Florida ;  porque  no  habiendo  oro  ni  plata  en 
aquellas  provincias ,  y  consistiendo  la  mayor  ri- 
queza que  Champlain  ponderaba,  en  que  se  ha- 
llarían minas  de  plata,  en  la  abundancia  de  pieles 
y  su  comercio,  decían ,  qué  las  minas  se  manifes- 
táran  en  los  adornos  de  los  indios  ,  si  la$  hubiera; 
y  que  para  las  pieles  que  necesitaban  Asia  y  Euro- 
pa ,  daban  provisión  bastante  Moscovia  y  Sar- 
macia. 

Pero  las  esperanzas  concebidas  de  los  que  se 
creían  interesados  en  la  utilidad  de  este  comercio, 
prevaleció,  y  de  Órden  del  rey  se  ofreció  Pedro 
Gua  Montes,  natural  de  la  provincia  de  Santoigne, 
á  poblar  en  Canadá  determinadamente ,  llevando 
oficiales  mecánicos  ,  labradores ,  y  lo  (lemas  nece- 
sario para  éste  efecto ,  habiéndole  prometido  gran- 
des ventajas  , ''consiguiendo  éíl  buen  éxito  de  la  jor- 
nada. Cuyos  sucesos  rdieré  dilatadamente  Tima- 
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no,  lib.  i3a  de  las  historias  de  su  tiempo j  yfóL  i  i4°t 
dice,  que  después  de  haber  Montes  Poblado,  eii 
Puerto-Real,  y  nombrado  á  Pontgráve.  por  su  te- 
rtiente ,  encomendó  á  Champlain  corriese  la  costá 
de  la  Florida. 

Ponen  en  lugar  decente  los  venerables  cuerpos 
dé  Ir.  Miguel  de  Aoñon  y  Fr.  Antonio  de  Bada- 
joz, sacándolos  de  la  sepultura  que  les  habían  dado 
ios  indios  al  pie  de  la  cruz,  erigido  por  Fr.  Mi- 
guel, los  padres  de  San  Francisco,,  que  habiaU 
vuelto  á  doctrinar  los  indios  de  Guale. 

Cristerno  IV,  rey  de  Dinamarca,  envió  á  Golske  - 
láudano,  su  almiranle,  con  tres  bajeles,  á  buscar 
paso  al  Oriente  por  el  mar  del  Norte.  Partió  del 
Sund ,  y  una  tempestad  desvió  dos  navios ,  de  que 
era  un  inglés  capitán ;  los  cuales  entraron  (según 
dicen)  en  el  golfo  dé  Dávis,  y  navegado  á  lo  largo 
de  la  costa  Oriental  y  Occidental  de  las  tierras  que 
le  forman.  Volvió  muy  contento,  sin  el  paso  que 
buscaba,  presumiendo  hallarle  después;  pero  ann-l^ 
que  repitió  el  viage  los  dos  años  siguientes,  hicie- 
ron poco  fruto  los  descubridores.  1 

.  Año  de  1606. 

Reconociendo  que  los  socorros  y  situados  de  la 
Florida,  no  llegaban  á  tiempo,  concedió  el  rey ,  ár 
20  de  noviembre ,  permiso  á  sus  vecinos  para  que 
pudiesen  venir  á  Canarias  ó  Sevilla  en  dos  fraga'-' 
tas,  y  traer  en  ellas  hasta  dos  mil  ducados  regis- 
trados, para  comprar  con  ellos  bastimentos,  y  lo 
que  füeíse  necesario  á  las  fragatas;  previniendo,  que 
cargadas,  se  volviesen  á  la  Florida;  sin  tomar  vo- 
luntariamente otro  puértq;  Cuya  resdluéibn  está  re-í 
copiiada  en  la  ley  8,  iit.  9,  del  lib. 'i^  fo  fas' Leyes  de 
litdias.  Ya  2  de  diciejmfef¿6  mandó  á  tósgtibeniíado-1 
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res  ile  Cuba  ^  que  ron  ningún  pretesto  impidiesen 
a  los  de  la  Í  íorida  sacar  de  aquella  isla  los  basti- 
mentos que  enviasen  a  buscar,  para  mantener  aque- 
llas poblaiones  y  presidios  (que /mas  estensamcnte 
contiene  la  ley  9,  del  mismo  título),  de  cuya  con- 
servación pendía  la  seguridad  de  la  religión  cató- 
lica, que  aunque  con  gran  dificultad  se  iba  plan- 
tando en  aquellas  provincias,  á  pesar  del  vago  y 
torpe  entendimiento  de  sus  moradores,  que  tantos 
tiempos,  gozando  la  mas  bárbara  libertad,  habían 
vivido*  sin  regla  mora!. 

Bartolomé  Gosuoldo  hizo  compañía  con  Juan 
Smith  y  otros  mercaderes  de  Londres  para  poblar 
la  Virginia:  dispusieron  que  Cristóbal  Neuport 
partiese  á  esta  empresa,  llevando  todo  lo  necesa- 
rio para  su  intento ;  el  cual ,  después  de  varias  tor- 
mentas ,  que  le  causaron  increíbles  trabajos  y  ca- 
lamidades, llegó  al  cabo  Enrique  y  tomó  tierra, 
aunque  intentaron  estorbarle  los  indios  ,  contra  los 
cuales,  y  las  inclemencias  de  los  tiempos ,  hizo  un 
fuerte ,  en  que  asegurarse  ,  para  descansar  y  defen- 
derse de  ellos. 

Año  de  1607. 

Cristóbal  Neuport,  habiendo  descansado  de  los 
recios  temporales  que  le  afligieron  en  su  viage ,  en- 
tró por  la  boca  del  rio  Pouhatán ,  reconociéndole; 
V  hallando  sitio  á  propósito,  en  honor  de  Jaco- 
do  I  ,  rey  de  Inglaterra,  fundó  la  ciudad  de  Ja- 
mcslouune ,  poco  mas  adelante  de  la  boca  del  mOj 
y  al  Norte  de  tÜ ,  en  cuyas  cercanías  habia  quinien- 
tos mil  indios,  á  los  cu  al  és  agasajó  y  procuró  atraer; 
pero  ellos^no  quisieron  sosegarse. 
.  No  sey4vA®jiidabau  en  Londres  Bartolomé'  Gos- 
noldo  y  s^s  complejos  ,  que.  desde  que  formaron^ 
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la  compañía,  instaron  al  rey  de  Inglaterra  para  que 
la  confirmase;  y  reconociendo  el  rey,  que  de  esto 
no  se  seguia  daño  alguno  al  reino,  pues  si  daba, 
era  lo  que  no  le  pertenecía ,  consiguieron  su  apro- 
bación, concediendo  á  la  compañía  todas  las  mi- 
nas de  oro  y  platal  que  se  descubriesen,  reservando 
para  sí  una  porción  considerable  :  dióla  también  la 
quincena  parte  de  los  demás  metales  que  descu- 
briesen; y  permitió  pudiese  labrar  moneda  del  me; 
tal  que  tuviese  por  conveniente  para  que  corríesé 
en  Virginia,  dando  licencia  de  que  los  compañero^ 
pudiesen  pasar  á  ella  libremente  con  sus  familias  y 
bacrcndas;  y  que  los  ingleses  que  no  fuesen  de  la 
compañía,  pudiesen  comerciar  en  aquel  país  sirt 
embarazo  alguno,  pagando  uno  y  medio  por  cientó 
de  sus  mercaderías ,  y  cinco  los  esti  angeros  ;  decla- 
rando por  naturales  de  Inglaterra  á  los  hijos  dé 
ingleses  que  naciesen  en  la  Virginia. 

También  cedió  á  la  compañía  ,  corno  si  fuerá 
suyo,  el  continente  é  islas,  situadas  entre  los  gra-p 
dos  treinta  y  Cuatro  y  cuarenta  y  uno -al  Norte,  re^ 
servando  para  sí  la  demás  tierra,  que  consideraba 
pertenecer  á  la  Virginia  ,  de  lo  cual  se  despachó 
cédula  real.  i*  :"     "í-  >\ 

Anodé  i6o8.  s'      :, :|" 
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Á  10  de  agosto  mandó  el  rey ,  que.  los  sueldoi 
del  'gobernador  de  la  Florida,  y  demás  oficiales  dé 
guerra  y  'artillería  ,  se  llevasen  á  la  Habana ,  en  las 
flotas  qije  ptirtjosen  dé  Nüe va-España ,  para  que  sé 
condujesen  desde  alfí  con  mayor  facilidad,  á  los 
presidios;  cuya  determinación  está  en  la  lev  7  ,  til.  9, 
lib.  3  ;  Vfé la  Recop.  de  Indias. 

Dió  el  rey  de  Francia  á  Montes  todos  los  des- 
pachos que  pidió ,  según  habia  capituladx)  /  y  él 
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envió  en  dos. bajeles  bien  prevenidos,  por  qapitan 
general ,  á  Samuel  Cliamplain  ,  el  cual  salió  de 
Diepa  con  próspero,  viento,  y  llegó  al  rio  Canadá, 
ó  de  San  Lorenzo ;  y  en  un  cabo  que  está  sobre  él 
fabricó  la  villa  de  Qu^bec,  en  catorce  grados  y 
cincuenta  y  cinco  minutos  de  latitud  septentrional, 
y  en  trescientos  ohho  grados  y  diez  y  siete  minutos 
de  longitud,  aunque  no  se  puede  averiguar  esta  fija- 
mente, hasta  que  descubierto  el  globo,  manifieste 
la  verdad  la  esperiencia  ;ry  de  este  modo  han  de 
entenderse  Jas  medidas  de  longitud  que  se  espre- 
saren en  otras  plazas  y  provincias. 

Fortificóla»  en  bastante  forma  para  defenderse 
de  los  indios ,  s}  intentasen  darle  algún  asalto.  Hizo 
pmistad  con  los  hurones  y  algonquines ,  naciones 
cercanas  ál  presidio ;  pero  habiendo  muerto  la  ma- 
yor par íe  de  la  gente  que; llevaba  de  EscorbutQ,  en- 
vió á  Pon  [grave  por  socorrp  v  que  le  trajo  ,  con  in- 
creíble presteza ,  y  sirvió  de  bastecer  á  (¿uebec. 

Los  indios  iroqueses  rehusaron  la  amistad  de 
los  franceses  ,  porque  Io^  veían  confederados  coq 
sus  enemigos;  y  como  eran  los  mas  valientes  y  fe- 
roces, de  la.  tierra  ,( hacían  á  los  denjas  indios  jnu-r 
chos  daños,  de  que  se f  quejaban  á  Champlain; 
el  cual ,  para'  que  los  arnigos  diesen  que  no  los  te- 
mía ,  resolvió  hacerlos  guerra  ,  la  cual  les  dió  mu- 
cho contento,, Luego  se,  juntaron  algunos  ¡escuadro- 
nes de  indios  de  guerra ,  y  previnieron.  |o  necesa- 
rio para  ella  con  gran  diligencia  y  regocijo  ;  y  aun- 
que eran  diferentes  nacipnes  v,  se  entendían  bien; 
porque  todas  las  que  habitan  alrededor  dé  Que- 
bec  ,  en  espacio  de  mil  leguas^ hablan  una  misma 
lengua  ,  cuyos  dialectos  no  se  distinguen  tanto ,  co- 
mo el  gallego  del  castellano.  Solo  los  •  iroqueses 
y  hurones  hablan  lengua  distinta,  y  lps}  franca 
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se» s  pusieron  grán  ' rütdáéo  : *rt  aprenderlas  ambas. 

'Dejando  proveída' -Quebec',  5e*¿*iibarcó  eh 
Canoas,  Champlain,  toú  algunos1  dd  tos  suyos,  y 

Eaá>  multitud  dé  irtdío*!  Navegó  Mét'  r|oí  tíastá  úti 
go  ,  que  dista  ochenta  leguaS1  de* Qtiebec  (por  él 
cual  se  pasa  hoy  á  lá  províticia;  '<í|tfe  llaman  Nueva 
Jorck  ,  y  antes  Nuevá Holanda).  Luego  tyié  lóá  ¡ro- 
que*** descubrieron  las  canoas  v  las  ^übrierón  rfe 
flechas;  que  hicieron  poco  efecto  ipor  fa  disfafociá. 
Chanlplain  mandó  disparar  los  a¥tfábuces  y  ¡jjstú^ 
las  que  dieron  imierte  á  algunos' eíitfmigos.  1 
zoftijjoto  iroqueses  creyeron  qué  td^  éspírituá  4él 
ot*o  mundo  venían  á'hafcértés  guértt* y  asornbfa- 
Hos;de  los  truenóS'y'dél  éstraeb  ,  !huyWóñ  despavo- 
ridos; Los  indio*;  áriiigos  saltarórf'éfc  }tférrá  pátfa 
sí'goirios ;  pero  córríérott  d^' tal  fbrttar  los  ven¿i$¿¿f 
que  no  pudieron  hacer  prisioneirós'  tnía^que  Álñó- 
ce  iroqueses:  lleváronlos  á  sus  :j^ebl<M°jE¡6ftíb  en 
mneárá  <tel  triunfo ,  dando  á  (ftáffijfltá?  mid&U 
alabatfíatf,  porque  los  habia  vengado  dé  m  fyás 
Cfiiélfcs  enemigos  ;  y  Ghámplain  6e  VólVló  con  su 
poca  gente  á  Quebéc. '  "vu  ,ri*i!'  *\:.'t¿h>fl 
Esta  victoria  causó  grátt  *dmi«ft?ó¥i  Ú  Itfifffl- 
dios ,  pareciéndoles  estaban  sOgtirbSI^efaHi^llro 
de  los  franceses  y  sus  árniaé;tde  fuegb^Hridbé  süs 
contrarios  ;  por  lo  cüát  Vlftíéron  á'lí  jíAblacfoá^y 
pidieron  á  ChamplaW/  á  quien .  áttóqüíán  itiáydr 
poder ,  que  todos ,  fe  pótecciott ,  eir  lá  cüál  íós 
admitió,  ha^iettdó'corffederarioii  étíWtóm,  tóritfa 
los  iroqueses  ,  enemigos  comunes ,  y  grandes  fiestas 
y  bailes :  regaló  a  los  principales  indios  Qiani- 
plaift y  ellos  >lé J dieron  mucha*  ¡fitlW  y  ¿asü- 
mentós*  "'I  »'  .»ocl  oorJnn!-  !u  T«u> 

Juan  Smith  ftfe  á  la  Virgirtiá  coYi  genté  WáVa 
hticer  una  población ,  *Jtíe  ayudará  las  primas 
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p  isfer  cerca  de  la  barra  de  la  Madre  de  DÍos> 
.que  los  indios  llaman  Cliesapeak  ^  que  es  muy 
grande,  auclia  y  dilatada  mucho  ,  subiendo  bácia 
,el  ISo^;,y  por  haber  ido  .por;  comanda  de  la 
(gente  el  apilan Smiih  ,  di&  su  apellido  á  laish*.  <-l 
is     Al  mismo  paso,  que  los.  es  trangeros  ai  ufaban 
procurando  tomar  en  las  Indias  tierras      qug  senh- 
.jTar  ,sus :  qipmercios ,  se  esparcieron  muchas  en  las 
C¡u*Jad?s  de  e^a?ole$,,  de  suerte  ,  K}»e  d#  cui- 
dado ¿Jos  Jfiúm reales.,  Informado  eí  rey  de 
los  danos  que;í  C£usaban  ,  mandó  despachar.  ■  cy^ 
dula  real  á  2  de  or Lubre ,  pava  que  dentro  de  dos  años 
_pr^ntas^n;w  4  con^  ^é, ludías,  los  que  habir 
.  ^ep  en  ^bs^espachos  y  licencias  reates  .para 
«P^oV  ^tr*^.;  y  ?si  pasadq  este  ¿érmino ,  no 
^p^^eciesGo?  los  bienes, 

' aflUcándpjftS. por  tercias  narte^  ;  „....,  ;f 
m  iflH^fefá  Í^Hque  H^son ,  ingles,  la  amis- 
c^f1  fef^^evico,  ApschitU  para  apoderase  de  tor 
¿ffif  P^e*:gue  de-.^-vi^eMfnfc.;  y  fiado  en 
eS''%y  SIVW*  WfWWWMft'S*  embarco  en  un  riavía 
holandés.  (Otros  dicen  ,  que  de  orden  de  una  com- 
_paníp  eje,  ^cveaderes  ingleses)  á  proseguir  el  des* 
offl^BIW^'flJW  ^abU  malogrado , $u  amigo ;  pero 
W-PW ('jílP  dono>,  F^ric? :  dicen,  que  es-. 
vl*^9:m}fi\  WW*  ZffB&Sisw  wMp  i  elaba  t?qtot 
..que  no  perppdi^  tolerar ,  y  (j^ejlje^ó  h>sfa  el  grado 
^elenfíj  y¡  dqs  a)  ,Pfottíí i  mentando  descubrir  los 
sWW,áB?>  i  fotá*  »)mdedOT«4eí  Pplo  Septentrional, 
nn*«Y?rf*am  ( ' '  Afíó1  dé ^íTSbíp ** ' 1 . '  '        '  . 

-  ;;:  -..v  >     ,:J if  11  e^uKjomtu  o,  •■  v   :  •  t.  ; 

-ii<#Y^c49IaÍh  R$r*ia     p^qie^ígia.ide  Jos  sucefiOjrfcs 
del  adelantado  Pedro  Menendez  ,  haciendo  al  cabo 
r^rtíuU^a^  WtRWkVaY.Tty  s^Tígitmdes  servicios, 
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tuados.-en  indios  vacos  por  c¿duTa  real,  deipachada 
m  el tPardo  á  primero  de  diciembre. 

Ano  uc  ibic» 

¿ :  Pupo  Champlain  en  buen  estado  la  población 
de  Quevec>'  y  recogiendo  cantidad  de. pieles  vol-^ 
vió  á  Francia  á  dar  cuenta  á  Monto  de  1«;  que  ha-- 
bia  lincho.  Oyóle  Montes  y  le  euvió  á  ^ofe  infor- 
mase de  iodo  al  príncipe  de  Bond<?r  «jite  ^W* 
do  nombrado  por  gobernado*  de  Canadá.  Tuvo  el 
príncipe: tanto  gusto  en*  Lo  que  te  refería,,  que  le 
nombré  por< ¿u  teniente  en  Canadá  t  .dándole  f<M 
cuitad,  de >  prohibir  á  los  úa*fos  de  Frarictiáí  el  coi 
mercio.en  el  rio  de  san  Lorenzo,  tomauda dcbajol 
de  su  protección  á  ChamplaiiK  ,»*  , 

Enriqüc  lludson  ,  después  de  larga 1  narega-j 
ciou  quedú  cfcuveocidó  á  su  costa  de  no  JiaWr  paso* 
á  las  Indias  orientales*  por  el  mar  «leí  Noife.al  Nor-i 
destf,  návfcgó*  cien  leguas  mas  adelanto  que  los  >de- 
Hias.Bió  hombres  á  algunas  islas  t  y  á  tres  cabo* 
llamó  cabos,  del  príncipe  Enrique  *  del  rey  Jacobo^ 
y  de  la  réipa'Ana;  pqro»  los  grandes  hielos  y  la  re- 
belión deja  gente  que  llevaba»  le  precisó  á  volver-. 
sq..á  Inglaterra  *  de  doude  había  salid©  sin  copse-. 
guir  $u  iutenCo»  >  .  » 

Los  holandeses. dicen  que  este  ano  tomaron  po-n 
se$ioa  de  la  isla  de  Terranova,  isla  en  ta  b^bía  de 
la  (^oricepcioíl que  está  en  el  Oeste  en  4-9  grados 
de  latitud,, aunque  siempre  ha  sido  líbrela  nave^ 
gacion  á  la  isla,  perqué  es  común  para  Jos  que  vie-. 
non  á  pescar  en  el  .gran  banco  bacallao  *  tomo  Spitrr 
berga  para  la  ballena. 


Año  de  iGm 


Volvió  á  la  Florida  Cbamplain  con  un  gran  so- 


corro  f  muchos  labradores  y  oficialas  ipié 1  ya-  infor- 
mados de  la  bondad  del  pais^  le  siguieron. Eáttó  en 
Quebec  con  aplauso  de  los  indios  de  paz,  que  vien- 
do aumentados  los  franceses,  imaginaban  acabar 
presto  á  los  iroqueses.  Repartió  entre  ellos  muchos 
cuchillos  y  espejos,  y  se  aplicó  todo  á  la  conserva- 
ción de  la  población  y  la  tierrJu 

El  P.  Enemondo  Masa,  compañero  del  Pi  Pe¿ 
dro  Cotón ,  confesor  de  Enrique  IV,  encendido  ett 
ei  fervoroso  celo  de  tas  almas  llegó  á  Afeadia  (que 
está  á  la  ribera  del  mar,  confinante  cc*l' lajíuevá 
Inglaterra  en  £5  grados  de  áltüra)  cotí  el]  Pl  Pedro 
iiíard.'  Piid*cieroh  grandes  hambres,  injurias  j  cá- 
himtitas  de  los  que  debían  ampararlos:  siéndoles 
forzoso  desamparar  su  santa  empresa  ytbyétóú  eh 
m artos  de  corsarios  itagleses  que  estuviera  jpara 
reatarlos  >  pero  salvos  de  su  impiedad^  Uegaftm  en 
hábito  de  mendigos  á  Francia.        ■     -   -  »  ■ 

Continuó  ^descubrimientos  por\el  Nordeste 
de  Inglaterra  Tomás  Butoó  :  atravesó  >d  esfrecho 
de  Hudkon,  y  dejando  al  Sor)  la  b&hte  de  este  nom- 
bre ,  navegó  ácia  el  Sudueste  mas  de^  doscientas  le- 
guas en  mar  que  tenia  ochenta  brazas  'de  profun- 
didad. Descubrió  el  nuevo  pais  de  Gales  ,  y  habien- 
do padecido  muchos  trabajos,  perdió  ía  *  ftiayot 
parte  ?de  la  gente,  aunque  hallaron  mucha  cáfcá  de 
que  mantenerse  en  el  puerto  de  Hudsonv  ert  seteri- 
1  ta  yrc4tieo  grados  de  latitud  y  diez  minutos  al  Ñor*- 
te.  Garfio  toda  la  bahía  bajando  hasta  UiggsJlslaft- 
dia  á  la¡boca  de  la  de  Hudson,  Descubrió  otra  tier- 
ra qúe  llamó  Carys  Suuans  !Nest  no. 
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FIN  DEL  TOMO  OCTAVO. 
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CASM  FLORIDA, 

JAS. 


oejuj,  uuuiij  Villavicencio,  sin  su- 
asó  con  Dj  cesión:  2.*  con  Don 
lanuel  dej  i)jcgo  Osorio  Rubín 
\  jo  de  Gu  de  Celis  seSordc  Mes- 
de  Doña 

tages  y  casa  de  Rubin 
Aerena,óN  ¿e  Celis. 
era  en  4  d4 

n  Valladoj  | 

Doña  Mu  ■ 
adelantamjju_ 
Avilés,  y  £u_ 
de  la  Ordef^ 
lera  y  de 
de  la  Villa 


ja  en  la 
Encarna  - 
cion  de 
Madrid. 


Don  Casimiro^Osorio^e-| 
ñor  de  Mestages  ,  y  casa  de 
Rubin  de  Celis. 


íave- 
Doña  Airo  dc 

ral ,  villa  .¿enes 
Lujan  y  S^Uva, 
de  lndias^or  ¿e 
quien  de 
Galisteo, 


Doña  Ma- 
ría Josefa. 


Doña  María| 
Manuela. 

Doña  Isidra. 
Don  Joaquín» 
murieron  ni- 
ños. 


Doña  Mariana  Leonor,  N.  en  Madrid  | 
n  a8  de  junio  de  172a. 
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